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Presentación

Este tercer tomo, dedicado a los estudios y la bibliografía, complementa los 
dos catálogos anteriores dedicados a la difusión del Archivo Agustín Rivera 
y Sanromán, Biblioteca Nacional 1547-1916, en los cuales se rescata de sus 
repositorios la obra del ilustre jalisciense, doctor en derecho, orador, polígra-
fo y autor de cerca de 200 escritos diversos (libros, folletos, artículos y hojas 
sueltas) que resultan fundamentales para la bibliografía mexicana y que ver-
san principalmente sobre temas históricos, de literatura, religión, filosofía, 
filología, sociología, bellas artes, derecho y enseñanza.

Integrado por artículos de académicos y especialistas en el tema, el libro 
presenta los marcos generales del panorama cultural del siglo xix en el estado 
de Jalisco, particularmente en Guadalajara, considerada “la Atenas de Méxi-
co”, y enfatiza tanto las vertientes del tradicionalismo como las del modernis-
mo, sin soslayar la relevancia del contexto en el devenir histórico.

Religioso poseedor de apertura mental y amplio criterio, el padre Rivera 
manifestó su compromiso con la reforma religiosa dentro del catolicismo al 
rechazar abiertamente la excomunión, el uso de la religión con fines políticos 
y mostrarse en contra de los fanatismos religiosos.

Por otra parte, en su acuciosa y vasta labor de investigación destacan su 
singular estudio de las fuentes —inclusive el uso de imágenes como tales—, al 
igual que los principios históricos, los conocimientos historiográficos y la me-
todología que presentan sus obras, a cuya escritura dedicó 69 años de su vida.

Otros de los estudios incluidos en este tercer y último tomo indagan 
acerca de la influencia cultural de las agrupaciones decimonónicas de inte-
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lectuales, la difusión de los impresos y del movimiento positivista, la pre-
sencia del Seminario Conciliar y de la Universidad de Guadalajara, así como 
la comprobación del cientificismo practicado por Rivera, basándose en las 
huellas del binomio ciencia y progreso, perceptibles en los trabajos del eru-
dito laguense.

Además de que se incluye una gran variedad de datos biográficos sobre 
Rivera, en cuanto a la presencia en su obra de elementos característicos del 
género biográfico, de manera esquemática, otro de los estudios concluye que 
son 11 los títulos escritos por Rivera que presentan dichos rasgos, tanto en las 
citas como en las notas a pie de página.

Asimismo es abordada la visión estética de Rivera como manifestación 
cultural, sustentada en su lectura de autores clásicos y contemporáneos, sin 
faltar, por supuesto, las constantes referencias en torno a la influencia del 
autor español Benito Jerónimo Feijoo en los escritos de Rivera y Sanromán.

Agradecemos, finalmente, el amable apoyo otorgado por El Colegio 
de Jalisco para la publicación de los tres tomos del Archivo Agustín Rivera y 
Sanromán, Biblioteca Nacional 1547-1916, elaborados en coedición con dicho 
Colegio por el Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la Universidad 
Nacional Autónoma de México.

Guadalupe Curiel Defossé
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Agustín Rivera, Feijoo 
y la epopeya nacional mexicana*

Brian Connaughton
uam-Iztapalapa

Nacido en el año en que México se otorgó su primera Constitución federal, 
1824, Agustín Rivera se recibió de abogado y sacerdote en 1848, cuando fue 
firmado el Tratado de Guadalupe-Hidalgo entre México y Estados Unidos, 
y en que cundieron revoluciones por el continente europeo. En los años si-
guientes afrontaba ciertos problemas de índole económica y tuvo que reali-
zar simultáneamente diversos trabajos eclesiásticos y académicos para salir 
adelante. Luego, al decir de uno de sus biógrafos, un viaje a la ciudad de 
México en 1853, al comenzar la última dictadura de Antonio López de Santa 
Anna, le abrió un mundo político que hasta ese momento sólo atisbaba en sus 
estudios. Nuevas amistades, la lectura de periódicos y la participación en los 
debates públicos politizaron al “hombre chapado a la antigua”.1 No obstante 
haber sido hostigado y maltratado por fuerzas liberales en Guadalajara 
en 1858, debido a su carácter sacerdotal, guardaba estrechas relaciones con 

* Por conveniencia personal, he utilizado para este ensayo materiales del doctor Agustín 
Rivera y Sanromán hallados en las bibliotecas de la uam-Iztapalapa, El Colegio de México y el 
Instituto José María Luis Mora. En la uam-i los materiales del Archivo Histórico Científico Ma-
nuel Sandoval Vallarta (ahcmsv) han sido organizados bajo la dirección de mis colegas el doctor 
Federico Lazarín y las maestras Blanca García Gutiérrez y Martha Ortega Soto. La licenciada 
Lourdes Rocío Ramírez Palacios me facilitó la reproducción de materiales en este rico acervo. 
Para los materiales de El Colegio de México y el Instituto Mora, tuve la ayuda de la licenciada 
Beatriz Montes Rojas. He conservado el uso prevaleciente de la i por el doctor Rivera en sus tex-
tos, ya que abogó fuertemente en contra del uso de la y. En general, he respetado su ortografía, 
salvo cuando consideré que podía causar alguna dificultad de comprensión.

1 Alfonso Toro, Biografía del Doctor Don Agustín Rivera y Sanromán, en Juan Hernández 
Luna, Dos ideas sobre la filosofía en la Nueva España (Rivera vs. De la Rosa). México: unam, 1959, p. 
127-152, particularmente p. 137-143, con la cita en esta última.
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método de estudiar la teología”, que el joven Hidalgo había escrito.6 Desde 
luego, entre los autores extranjeros el más citado fue Benito Jerónimo Feijoo. 
Comentaba Rivera que sus estudios de Feijoo le señalaron el modelo que de-
cidió seguir. Desde joven le llegaron “[d]e una manera inopinada… las obras 
de Feijoo, raras en nuestra República. Largos años estuve sentado en el esca-
ño escuchando las lecciones del Maestro, i luego me propuse seguir sus hue-
llas.”7 Pero también estuvo influido por sus estudios en Guadalajara, ciudad 
para la cual guardaba gran afecto, y comentaba el apoyo que siempre había 
sentido en los clérigos de su diócesis para él y para sus compromisos. Recor-
daba que el obispo Pedro Espinosa lo había defendido de sus adversarios 
en 1859 y asentaba de manera general que la Diócesis de Guadalajara daba 
más posibilidades que otras para una carrera de reformador católico que él 
había elegido: “Desde 1810 el hábito clerical, bajo el sol de Jalisco, ha sido 
más ligero que en otros obispados, y ahí están el hábito de José María Mer-
cado, de José María Cos, Francisco Severo Maldonado, los cuatro Huertas, 
Juan Cayetano Portugal, José María Castro, Francisco Garcíadiego, Francisco 
Frejes, [José Luis] Verdía, [Juan José] Caserta, Jesús Ortiz i otros…” Según 
lo entendía Rivera, tales sacerdotes, sus pensamientos, acciones y el respeto 
que se habían ganado, representaban una tradición venerable de renovación 
ilustrada del catolicismo.8

En 1905, al defender su obra literaria, Rivera se atrevió a plantear grá-
ficamente una apreciación sobre la religión católica que largamente lo había 
motivado. Denunciaba que desde la época colonial habían confluido:

multitud de milagros falsos, profecías falsas, revelaciones falsas, consejas, 

6  Agustín Rivera, La pobre humanidad a través de la púrpura, el cetro, el libro, el laurel i el crucifijo 
o sean pensamientos mui filosóficos del Sermón de Carlos Neubille, de la Compañía de Jesús i orador de 
Luis XV, sobre el genio, escojidos i anotados por…, quien dedica este folleto a la memoria de sus amadísi-
mos padres Sr. D. Pedro Rivera i Sra. Da. Eustasia Sanromán. Lagos: Ausencio López Arce, impre-
sor, 1893, p. 2 y 31 sobre Blair y Bossuet. La carta sobre Pérez Calama e Hidalgo se encuentra en 
Agustín Rivera, Miguel Hidalgo y Costilla. Artículo escrito por…, quien lo dedica a su mui ilustrado 
amigo Sr. Lic. Manuel G. Prieto, 1892 (documento roto: faltan datos de imprenta y lugar).

7 Rivera, Despedida de… a sus amigos, p. 6.
8 Ibid., p. 6-7. De los Huertas quizá los más famosos eran José de Jesús Huerta y José Gua-

dalupe Gómez Huerta, sacerdotes liberales y federalistas jaliscienses de la Diócesis de Guada-
lajara.

personajes de filiación liberal y desde 1859 fue sujeto a formales críticas por 
otros sacerdotes.2 Sus contrarios suprimieron su cátedra de derecho en el 
Seminario de Guadalajara y, tras un intento fallido en 1860, entre 1866-1868 
realizó un largo y fructífero viaje por Europa, donde parece haber ampliado 
significativamente su visión de los cambios que se estaban dando en el mundo.3

En los siguientes años demostraría un decidido compromiso de guardar 
una fe católica ortodoxa, lo cual hizo en sus escritos y ejerciendo como sa-
cerdote en múltiples funciones. Simultáneamente cultivaba su capacidad de 
análisis histórico y crítico-religioso, actividad que lo mantendría comprome-
tido hasta su muerte, en 1916. Le gustaba referir que él se había vuelto, en su 
trayectoria de analista y crítico, un escritor público, lo cual le obligaba a mante-
ner una peculiar responsabilidad ante su público lector y la opinión pública de 
México. También presumía no sólo una clara ortodoxia católica y una nítida 
suscripción al liberalismo, sino un lenguaje que reflejaba la sal de la tierra, un 
estilo franco y popular a la vez, “prosa laguense”, ya que no obstante viajes 
y estancias en la ciudad de México, Roma, París y Londres era un hombre de 
Lagos rodeado de “compadres herreros y carniceros”, con los cuales platica-
ba a menudo y a quienes incluso regalaba algunas de sus obras.4 Su preferen-
cia por el folleto como vía de difusión de sus ideas obedecía, según afirmaba, 
a su deseo que hasta los pobres pudiesen obtener un ejemplar a bajo costo.5

En sus estudios Rivera demostraba una familiaridad con la trayectoria 
mexicana de renovación católica. Mencionaba a autores europeos que inspi-
raban a los reformadores, como Jacobo Benigno Bossuet o el predicador pro-
testante inglés Hugo Blair, pero también a queridos reformadores nacionales 
como Miguel Hidalgo y Miguel Ramos Arizpe. Reprodujo orgullosamente la 
carta en que el distinguido canónigo del Obispado de Michoacán, el doctor 
José Pérez Calama, celebraba y premiaba la “Disertación sobre el verdadero 

2 Agustín Rivera, Despedida de… a sus amigos de Guadalajara el día 5 de marzo de 1902. Guada-
lajara: Tipo-lit. de José M. Yguíniz, 1902, p. 5.

3 Toro, Biografía, p. 145-146; Mariano Azuela, El padre don Agustín Rivera. México: Ediciones 
Botas, 1942, p. 61.

4 Agustín Rivera, Mi estilo. Folleto escrito por…, quien lo dedica al C. Coronel Miguel Ahumada, 
Ilustre Gobernador Constitucional del Estado de Jalisco, su pequeño testimonio de perpetua gratitud. 
Lagos de Moreno: Imprenta López Arce, 1905 (reedición 1907), p. 23 y 27, nota 2.

5 Agustín Rivera, Entretenimientos de un enfermo. Reseña de los Reyes de España en la época 
moderna hasta Fernando VII. Lagos: Imp. por A. López Arce, 1891, p. 9.
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como acotación al final del folleto: “yo no hablo magistralmente, sino con la 
desconfianza del hombre que en su juventud no tuvo tiempo de asistir a las 
aulas teológicas; con el respeto debido a los hombres instruidos que opinen en 
contrario, y principalmente con el respeto debido al juicio de la Iglesia, al que 
me someto”.12 El escrito en sí lucía su erudición, al citar Rivera desde el teólogo 
medieval Alejandro de Hales hasta el obispo de Hermópolis, Denis de Frays-
sinous, culto orador y ministro de Negocios Eclesiásticos e Instrucción Pública 
de Francia de 1824 a 1828 bajo el último gobierno de la Restauración borbónica. 
Abordando en sus citas a figuras como San Bernardo (1090-1153), el último y 
carismático Padre de la Iglesia, así como a Melchor Cano, teólogo del Concilio 
de Trento (1545-1563), rescataba a la vez las afirmaciones de documentos del 
Primer Concilio Vaticano (1869-1870) en apoyo de su argumento de que la fe 
y la razón jamás podían discrepar y que la gracia se extendía incluso hacia los 
paganos. Defendía que el método de análisis que usaba era el escolástico, bien 
aplicado, y no se olvidaba de referirse hábilmente a “nuestro sabio arzobispo 
[Clemente de Jesús] Munguía” y su obra sobre Derecho Natural. Denunciaba 
que el “fanatismo es destructor y sanguinario” mientras defendía a Vicente de 
Paúl, Antonio Alcalde y Santa Teresa. Sobre el antiguo obispo ilustrado Alcalde, 
afirmaba con orgullo que “[l]as instituciones humanitarias de este pobre fraile 
fueron hijas de la fe; y hoy, en el último tercio del racionalista siglo xix, cuando 
la ilustrada Guadalajara va a erigirle una estatua, va a levantar una estatua a 
la fe”. Se atrevía a hacer una pregunta para evidenciar que la razón y la fe no 
sólo no se contradecían, sino que ésta realzaba aquélla: “¿A qué altura habría 
llegado Voltaire como poeta, si hubiera estado poseído de una verdadera fe?”13

La gran paciencia que Rivera aunaba a su firmeza en los debates se de-
bía, en una buena parte, a la imagen que poseía de sí mismo como un pole-
mista dentro de una larga trayectoria de pensadores católicos y dentro de un 
peculiar momento de la cultura occidental. Celebraba a Johann Gutenberg y 

12 Agustín Rivera, Concordancia de la razón y la fe. Artículo escrito en 1876 por…, individuo de la 
Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística y del Liceo Hidalgo; de la Sociedad Médica, de la Sociedad 
de Ingenieros y de la Alianza Literaria de Guadalajara; de la Sociedad de Obreros de Lagos, y de la Socie-
dad Iturbide de San Juan de los Lagos; para desarrollar una de las doctrinas que expuso en la nota 10ª de 
sus pensamientos de Horacio, y para uso de los jóvenes estudiantes de la filosofía moral. San Juan de los 
Lagos: Tipografía de José Martín, 1876, p. 18.

13 Rivera, Concordancia…, p. 10-12, 17, 22-23 y 25. Citas en p. 17, 23 y 25.

patrañas, hechiceros, duendes, brujas, energúmenos, exorcismos, adoración 
de Nazarenos de ojos saltones que parecían Huitsilopochtlis i de otra porción de 
Imágenes que parecían fetiches, supersticiones i fiestas llamadas religiosas, cele-
bradas con repiques de campanas, procesiones, danzas, chirimías, tamboras, 
teponahuaxtles, borracheras, riñas, homicidios, rosarios cantados, gloriapatris, 
trompadas, cohetes i pedradas: milagros falsos, consejas, fiestas i supersticiones 
como un manantial de pecados contra la Religión Católica, i como una mina de 
plata para los autores de aquellas mentiras i farsas.9

Agregaba el padre Rivera que:

La Religión Católica estaba manchada no sólo en la raza indígena, sino también 
en la raza blanca, i no solamente la de la Nueva España, sino también la de Es-
paña, por que las revelaciones i los milagros falsos eran creídos no solamente 
por los indios, sino también por los Oidores, los Virreyes i los prohombres de 
España, contra las cuales consejas sudó Feijoo.10

Entendía que al señalar esta mancha sobre el catolicismo había logrado 
identificar su origen en el “espíritu de una época”, la colonial. Para lograr “fi-
losofar” de esta manera sobre la historia, se apoyaba en pensadores como el 
filósofo católico español Jaime Balmes y el historiador y católico liberal italiano 
César Cantú. En esta búsqueda por no sólo narrar sino comprender a fondo el 
horizonte cultural de una época, Rivera traía a colación por igual a autores es-
pañoles como el “clásico” Diego de Saavedra Fajardo, los jesuitas Juan Andrés 
y Miguel Mir, así como el historiador contemporáneo Modesto Lafuente.11

Aludía frecuentemente don Agustín en sus escritos a su propia forma-
ción académica, misma que juzgaba insuficiente. Pero si tal prurito le servía 
de punto de cautela, no por ello se detenía en su carrera literaria. Proyectaba 
una curiosa combinación de arrojo y humildad. Evidentemente sentía una 
misión que cumplir. En 1876, por ejemplo, en un escrito polémico que preten-
día orientar a los estudiantes de filosofía moral, simultáneamente desplegaba 
en el título algunos de sus logros y reconocimientos más notables, y agregaba 

  9 Rivera, Mi estilo, p. 5. El énfasis puesto en ciertas palabras es de Rivera.
10  Ibid., p. 6.
11 Ibid., p. 12-15.
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se editó en México entre 1853 y 1856, y que le fueron prestados por el doctor 
Basilio Arrillaga, provincial de los jesuitas de México.

En 1868 publicaba unos versitos que había elaborado de joven, estimula-
do por los elogios que alguna vez le habían hecho los canónigos Pedro Barajas 
y Mariano Guerra. El año anterior, tras una visita a Londres, comenzó en París 
la publicación de sus experiencias en el extranjero. En los años siguientes im-
primió nuevas obras sobre historia, unas cartas relativas a su visita a Roma y 
un nuevo sermón dedicado a la Virgen de Guadalupe. Pero ya en 1873 publi-
caba una disputa con el doctor José María de Jesús Díaz de Sollano y Dávalos 
sobre la enseñanza de los clásicos paganos a los jóvenes, obra que ya lo acercó 
al debate que ocuparía el resto de su vida. Luego siguió sobre todo con más 
obras históricas hasta 1876, cuando salió Concordancia entre la razón y la fe.

Para estas fechas Rivera parecía haber descubierto su verdadera voca-
ción como polemista católico para un público netamente mexicano. El tono 
de disputa comenzaba a elevarse y comenzó a fundar su peculiar crítica de 
las distorsiones en la práctica de la fe en su país al combinar un profundo 
patriotismo con la denuncia de la cultura colonial heredada de España. Su 
afán por la historia complementaría su compromiso con la reforma religiosa 
dentro del catolicismo. En 1878 publicó un Compendio de Historia Antigua de 
México a partir de un borrador que había usado con sus alumnos de historia 
en el Liceo del padre Guerra.

Tras un nuevo folleto, en 1882, que retomaba e insistía en la enseñanza 
de los clásicos paganos a la juventud y su concordancia con lo dicho por San 
Agustín, el tema que lo había enfrentado al doctor Sollano una década antes, 
Rivera publicaba entre 1884 y 1887 dos de los que serían tres volúmenes de 
Principios críticos sobre el Virreinato de la Nueva España, reservándose la circu-
lación del volumen 3, listo ya en 1888, para después de su muerte, en aras 
de ahorrarse la polémica. Se entreveraban con la polémica que comenzó en 
1885 cuando publicó su estudio sobre La filosofía en la Nueva España. En esta 
última obra Rivera fundamentó una afirmación contundente: “En los siglos 
xvii i xviii se observa un gran movimiento i progreso filosófico en todas las 
naciones de Europa, menos en España, la que en la segunda mitad del xvii 
i en todo el siglo xviii, hasta en la teología no fue ya lo que había sido tiem-

a Cristóbal Colón al unísono: si el segundo incorporaba a América en la ci-
vilización que Rivera juzgaba de mayor nivel, el primero era responsable de 
la imprenta, que consideraba “el mayor vehículo i la columna firmísima 
de la verdad”.14 En el mismo folleto, Rivera ensalzaba la historia, la filosofía 
y el teatro por ser respectivamente la luz, el ariete y la carcajada de la verdad.15

Quizá la primera publicación de Rivera que trataría claramente de la 
religión en la óptica crítica que lo caracterizaría fue Concordancia de la razón y 
la fe, en 1876. Su pluma prolífica hasta ese momento se había ocupado de una 
diversidad de temas. Su primer escrito, en 1847, fue sobre el concepto jurídico 
de “posesión”, cuando él era un “joven sencillo”, alumno de jurisprudencia 
en la Universidad de Guadalajara. En 1849 hacía un dictamen para el obispo 
Diego Aranda relativo a un asunto de la diócesis y en 1850 publicaba una 
gramática castellana en que abogaba por un “progreso lento de reformas par-
ciales” en materia de ortografía. Todavía en 1851 seguía con un afán jurídico, 
con su Cuadro de la sociedad doméstica. 16

Proseguía aún una carrera académica como docente. En 1849 era cate-
drático de analogía latina (Menores) en el Seminario de Guadalajara y en 
1851 pasó a la cátedra de derecho civil y de derecho romano. En ésta pudo re-
dactar su Cuadro de la sociedad doméstica como “familiar suplente” del obispo 
Aranda durante los meses de abril y mayo. En 1854 publicó Rivera un sermón 
sobre la Natividad de María Santísima, que sería el primero de una serie de 
sermones en las siguientes décadas. Su compromiso jurídico seguía en pie, 
pero en 1864 comenzó a manifestar un decidido interés en la historia, con la 
publicación de su Cuadro Sinóptico de los hombres i hechos más célebres de la his-
toria moderna. Para elaborarlo, se apoyó en una amplia lectura, incluida la de 
los siete primeros tomos del Diccionario Universal de Historia y Geografía que 

14 Agustín Rivera, Cuatro cosas. Artículo escrito por…, quien lo dedica a la Junta Pedro Moreno, 
compuesta de sus amigos los SS. Félix Gutiérrez, Tiburcio Amador, Ausencio López Arce, Juan Oliva, 
Reyes R. Vázquez i Francisco Esquivel. Lagos: Ausencio López Arce, Impresor, 1894 (segunda edi-
ción de un folleto publicado en 1892), p. 1 y 2.

15 Ibid., p. 1.
16 Para dar una noción general de sus publicaciones, en éste y los siguientes párrafos, he 

recurrido a Agustín Rivera, Bodas de oro de… como escritor público, celebradas el día 11 de mayo de 
1897. Folleto escrito por el mismo, quien lo dedica a su tipógrafo, amigo i compañero en los días faustos i 
en los trabajos, el Sr. Ausencio López Arce. Lagos de Moreno: Ausencio López Arce e Hijo, Impre-
sores, 1897, p. 1-15.
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El primer tomo de su Compendio de Historia Antigua de México, publica-
do en 1878, fue censurado en 1880. Rivera alegaba que había sido por causa 
del obispo de la Diócesis de León, José de Jesús Díez de Sollano y Dávalos, 
con quien había entrado en polémica sobre la enseñanza de los clásicos. Le 
causó no poca molestia y dejó de publicar el resto de la obra, no obstante ha-
ber ya adelantado el tomo 2. Primero calló, y luego en 1881 publicó y difun-
dió él mismo la censura que había sido emitida por el arzobispo de Guadala-
jara, Pedro Loza. Allí expresaba que le aliviaba su disgusto que el arzobispo 
Loza, al emitir la censura lo calificara a él de “católico e ilustrado autor de 
este libro”. Años después observaba que la censura no fue enviada siquiera a 
todos los 13 sacerdotes de Lagos, “siendo estos los jefes de la religión”, y a él 
sólo se le había remitido un ejemplar. Comentaba con aparente desdén que 
en Guadalajara primero había circulado su Compendio, luego circularon el 
Compendio y la censura, para que finalmente circulara el Compendio sin la cen-
sura. En este caso parece que sus opositores habían logrado lo contrario de 
su propósito. Al picarle la cresta lo hicieron aún más decidido.21 En el año de 
1882, Rivera publicaba su estudio que refutaba la idea de una sola revelación 
originaria de la fe. Insistía en que Dios deseaba que los hombres se salvaran 
a través de una combinación de la naturaleza y la fe, por lo cual ofrecía a los 
hombres la gracia libremente y sin violentar los esfuerzos humanos. Tales 
argumentos le permitieron defender los logros y hasta la superioridad en 
diversos aspectos de las civilizaciones no cristianas, incluidas la clásica euro-
pea, la china y la azteca, así como defender su obra del Compendio. De paso, 
devastaba la supuesta sapiencia de escritores católicos reconocidos como el 
abate José Gaume y el padre Joaquín Ventura de Ráulica, quienes habían ar-
gumentado en contra de los clásicos y su enseñanza.22

Siguieron más censuras verbales, si bien no oficiales, de parte de promi-
nentes miembros de la Iglesia católica mexicana. La más famosa fue la asesta-

21 Agustín Rivera, Tres documentos sobre el tomo 1º del Compendio de la Historia Antigua de 
México, escrito por… Lagos: Tipografía de Vicente Veloz, 1881; Rivera, Bodas de oro…, en Tres 
documentos; su comentario sobre los calificativos del arzobispo Loza están en la segunda parte, 
con nueva enumeración, p. 2.

22 Agustín Rivera, Los dos estudiosos de lo rancio. Diálogo crítico escrito en Lagos en 1881 por Fran-
cisco [sic], sobre el estilo de que ha usado en sus escritos, especialmente en su “Ensayo sobre la enseñanza de 
los idiomas”, etc.; en el cual diálogo se tocan diversos puntos de la bella literatura, que pueden ser útiles a la 
juventud. Lagos: Tipografía de Vicente Veloz, 1882, especialmente p. 110-119 y 147-148.

pos atrás”.17 En su primer volumen de Principios asentaba que no pertenecía 
a ningún partido y que buscaba la verdad histórica, pero la tesis mayor era 
que España había sido un “curador” fallido en su encargo para llevar a Mé-
xico adelante en la civilización.18 En los siguientes volúmenes ahondaría en la 
participación que tuvieron los predicadores “gerundios” y el clero relajado 
en esta mala conducción de la “madre patria”.19 Siguieron en 1890 la primera 
edición de sus Anales de la época de Reforma i de la del Segundo Imperio, tomo 
1. La envergadura de sus publicaciones ya llegaba a su máxima expresión 
con la publicación en 1891 de los volúmenes 2 y 3 de los Anales y unos nueve 
folletos, muchos intitulados Entretenimientos de un enfermo, porque padecía 
ese año una severa enfermedad de los ojos. Los siguientes años fueron muy 
productivos pero coincidieron con una etapa en que el padre Rivera, quien 
solía costear él mismo la mayoría de sus publicaciones, se hallaba en imposi-
bilidad de mantener los tirajes que acostumbraba. De quinientos o mil ejem-
plares, bajó el número a “cien o a lo sumo ciento cincuenta”. Ya no regalaba 
indiscriminadamente folletos a todos sus amigos, sino que los administraba 
con más cuidado. Asentaba haber gastado $14 000 pesos en sus diversas edi-
ciones, “cantidad grandísima comparada con mis recursos”. Pero es posible 
que su obra, ya tan polémica como abundante, le hubiera acentuado sus pro-
blemas económicos:

He sido hostilizado unas veces con justicia… i otras con injusticia, i de mis 
enemigos unos han obrado movidos por una pasión i otros por otra. Ton-
to, blasfemo, excomulgado, viejo chocho i otra porción de dicterios y hos-
tilización: este es el premio que me dan algunos por cincuenta años de es-
tudios, de escritos i trabajos, con los que creo en conciencia haber servido a 
la civilización de mi patria, de la manera raquítica que me ha sido posible.20

17 Agustín Rivera, La filosofía en la Nueva España, o sea disertación sobre el atraso de la Nueva 
España en las ciencias filosóficas, precedida de dos documentos. Lagos: Tip. de Vicente Veloz a cargo 
de A. López Arce, 1885, p. 20.

18 Agustín Rivera, Principios críticos sobre el virreinato de la Nueva España y sobre la Revolución 
de Independencia escritos en Lagos por… Doctor de la Ex Universidad de Guadalajara. México: Secre-
taría de Educación, 1922, t. 1, p. 104-105, 284-285.

19 Azuela, El padre…, p. 145 y 148.
20 Rivera, Bodas de oro, aclaración del mismo autor al comenzar su folleto, en hoja sin pagi-

nación, p. [16-26]. El énfasis es de Rivera.
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En este contexto, Rivera denominaba a los males del siglo xix “accidentes” 
y los concibió como parte de la eterna coexistencia de “bienes i males”. Hacien-
do el cotejo de unos y otros decía con decisión: “yo te bendigo ¡oh Siglo xix!” Y 
remarcaba su argumento al subrayar que “la inmensa mayoría de la humani-
dad ha disfrutado de un bienestar intelectual, moral i material superior al de los 
siglos anteriores”. No olvidaba mencionar que el Papa León XIII en su epístola 
del 22 de enero de 1899 había elogiado el “genio” de la nación norteamericana. 
Cabe explicar que Rivera defendía frecuentemente a Estados Unidos de sus crí-
ticos mexicanos, ya que identificaba el vecino país con el espíritu emprendedor 
que había producido vapores, ferrocarriles y luz eléctrica. El reconocimiento de 
León XIII lo veía acorde con su planteamiento a favor del progreso.28

Al llegar a la etapa crítica de su producción literaria en los últimos 15 años 
del siglo xix, Rivera insistió repetidamente en la importancia que Feijoo significó 
para él y su misión como escritor. Desde 1891 había publicado pasajes comen-
tados de la obra del autor español sobre los falsos milagros. Allí asentaba que:

Es claro que Feijoo fue procesado por la Inquisición, lo cual pasó en el reinado 
de Felipe V.  Sin embargo, fue muy respetado por los sabios de Francia, Inglate-
rra, i otras naciones de Europa, a cuyas diversas lenguas fueron traducidos sus 
libros en vida de él mismo; fue muy respetado por el rey Fernando VI i por el 
sapientísimo Papa Benedicto XIV.29

Rivera asumía claramente que él era el continuador de la obra de Feijoo 
en México:

A Feijoo le tocaba decir lo que pasaba en su época, principalmente en su patria 
España, i a mí me toca decir lo que ha pasado i pasa en 1891 en mi patria México en 
materia de milagros falsos. [… P]rescindiendo de lo que pasa en los pueblos de in-
dios, las villas i en las ciudades de primero, segundo i tercer orden, en la capital de 
México hai librerías públicas que son otros tantos almacenes de novenas, i muchas 
de éstas son otros tantos almacenes de consejas i patrañas llamadas milagros que 

28 Rivera, Despedida del siglo xix.
29 Agustín Rivera, San Ganelón o sean muchos conceptos del discurso de Feijoo intitulado milagros 

supuestos, copiado al pie de la letra por… Lagos: Ausencio López Arce, Impresor, 5º de la Estación 
número 42, 1891, p. 2.

da por Agustín de la Rosa al repudiar su visión del estado cultural de México 
en la época virreinal. En sus artículos periodísticos y en su obra La instrucción en 
México durante su dependencia de España, en 1888, De la Rosa atacaba duramente 
los planteamientos del padre Agustín Rivera y cuestionaba su patriotismo.23

Aunque en los años noventa se redujo el tiraje de sus obras, lo cual su-
giere un proceso de aislamiento ocasionado por sus opositores, de hecho su 
fama crecía y se permitía en 1897 agradecer “a la mayor parte de compatriotas 
cultos, que han estimado mis libros i folletos en muchísimo más de lo que me-
recen”.24 Para 1901 el Congreso Nacional de México le otorgaba una pensión de 
$150 pesos mensuales, en reconocimiento del aporte de su obra a la nación.25 
Tras diversos reconocimientos adicionales por prominentes personalidades li-
berales y gobiernos estatales, en 1910 Rivera recibió un doctorado honoris causa 
en la recién inaugurada Universidad Nacional y se le dio participación destaca-
da como orador en la celebración del Centenario de la Independencia.26

Entre sus muchos admiradores se hallaba un grupo de ciudadanos en Co-
mitán, Chiapas, quienes habían constituido una “Sociedad Agustín Rivera y 
Sanromán” en 1898. Colaborando con ellos, les envió Rivera un discurso en 
diciembre de 1900, que constituía una oda al siglo xix y al progreso, a la vez 
que promovía una religión depurada de fanatismos. Celebraba allí a Hidalgo, 
al liberal Prisciliano Sánchez (primer gobernador de Jalisco), a Juárez (“que 
libertó a la patria del yugo francés”), a beneméritos sacerdotes y prelados y 
recordaba con entusiasmo los progresos educativos y tecnológicos del siglo en 
que la imprenta se instaló “hasta en las aldeas”. Expresaba también su emoción 
por la proyección de una nueva idea sobre México en la Exposición de París.27

23 Áurea Zafra Oropeza, M. M. B., Agustín Rivera y Agustín de la Rosa ante la filosofía novohis-
pana. Guadalajara: Sociedad Jalisciense de Filosofía, 1994, especialmente p. 272-274, 303. Véase 
también Azuela, El padre…, p. 114 y 180.

24 Rivera, Bodas de oro…, p. 13-15 y 27.
25 Azuela, El padre…, p. 175.
26 Toro, Biografía, p. 148-150; Azuela, El padre…, p. 174-175.
27 Agustín Rivera, Despedida del siglo xix. Discurso compuesto por… i leído por el Sr. Lic. D. Ángel 

Castellanos en la ciudad de Comitán, en una velada artístico-literaria, celebrada por la “Sociedad Agustín 
Rivera y Sanromán”. Lagos de Moreno: Imprenta de A. López Arce, 1901. Rivera seguramente se 
refería a la Exposición Universal de París de 1900. Un estudioso moderno ha abordado la dinámi-
ca y entusiasmo modernizante de la participación porfirista en tales exposiciones internacionales, 
con énfasis en la de París de 1889. Véase Mauricio Tenorio-Trillo, Mexico at the World’s Fairs: Craft-
ing a Modern Nation. Berkeley y Los Angeles: University of California Press, 1996.
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análoga en ese país con tradiciones que confundían nociones vulgares con la 
fe y aprovechaba la ocasión para denunciar, en las palabras de su admirado 
autor, la diferencia entre la creencia piadosa y la piedad necia.35

En el mismo año de 1891 Rivera decidió entablar de lleno el rescate del 
término liberal y mostrar –no obstante los dicterios de muchos católicos apo-
yados en la Encíclica Cuanta Cura y el Sílabo, de 1864– que era perfectamente 
compatible con el catolicismo. Comenzó identificando al liberalismo con el 
amor al progreso y el bien de la humanidad y remitía al lector a los usos de la 
palabra y sus derivados por el famoso historiador Lucas Alamán, que había 
llamado liberales a Carlos III, las Cortes de Cádiz y diversas disposiciones le-
gislativas. Precisaba: “Liberalismo quiere decir progreso por que esta palabra 
progreso entraña dos ideas, la de paso según su filiación del latino gressus, i la 
de libertad, por que todo progreso es un paso de la humanidad i todo paso 
es una libertad i redención de la humanidad”. Señalaba al Nuevo Órgano de 
Francis Bacon como un progreso por ser un paso hacia “el mundo experimen-
tal y práctico”, al grito de Miguel Hidalgo por ser paso a la libertad nacional, 
a la abolición de la esclavitud por adelantar la libertad del hombre, así como a 
la Revolución francesa porque “juntó como en un haz los Derechos del hombre 
esparcidos en el Evangelio, los formuló i proclamó; i no quedó en pura pro-
clamación sino que se han realizado en el mismo siglo xviii i en el xix”.36 En la 
tradición de los reformadores católicos, Rivera asimilaba al cristianismo a las 
grandes revoluciones de la humanidad:

En este mundo, ¡oh cuanta diferencia hai entre los pueblos allende la cruz i 
los pueblos aquende la cruz! [,] ¡entre los pueblos allende la imprenta i los 
pueblos aquende la imprenta!, ¡entre los pueblos de allende la Revolución de 
1789 i los pueblos de aquende la Revolución de 1789!  Por esto los fanáticos 
odian tanto la imprenta i la Revolución del 89. Antes, el fanatismo tenía mono-
polizada la ciencia, teniendo en una sola mano todas las potestades, infundía 
a los pueblos sus ideas, los dirijía a sus fines i los gobernaba a su talante; hoi hai 

35 Agustín Rivera, Entretenimientos de un enfermo. El Toro de San Marcos, o sean muchos concep-
tos de Feijoo sobre la materia. Lagos: Ausencio López Arce, 1891, especialmente p. 9.

36 Agustín Rivera, Entretenimientos de un enfermo. Juicio crítico de la obrilla intitulada “El libe-
ralismo es pecado”, hecho por… Lagos: Ausencio López Arce, Impresor, 5º de la Estación número 
42, 1891, p. 2-6.

el vulgo de la nación mexicana cree verdaderos; y ya recuerdan los lectores ilus-
trados lo que dicen Miguel de Cervantes, Feijoo i otros críticos sobre la extensión 
que tiene la palabra vulgo: que hai vulgo de hombres de letras i vulgo de bonetes.30

Más adelante en esta obra, Rivera se apoyaba en Melchor Cano, a quien 
recomendaba por “sabio” y por ser “uno de los Padres del Concilio de Tren-
to”. Insistía en que su obra De los lugares teológicos debía ser libro de texto en 
los seminarios de la República, donde hacía falta. A su juicio, más allá de los 
planteamientos de Cano sobre falsos milagros, los seminaristas podían nutrirse 
en su obra de “las reglas de crítica en materias teológicas, reglas necesarias en 
todos tiempos i necesarísimas en los presentes” para su predicación y sus es-
critos, para evitar el “ridículo” para la religión.31 Rivera aprovechaba el análisis 
por Feijoo de un incidente de falso milagro en Portugal, que se asoció con un 
histérico ataque popular contra los judíos, para asentar una lección más para 
su público lector: “En todos tiempos i en todas las naciones, los malvados han 
tomado la religión como arma de partido para desahogar sus odios i demás 
pasiones particulares i para procurar sus intereses particulares”.32

Lamentaba con gráfica expresión los desvaríos en los pueblos de indios, 
tolerados por sus curas y contaba que apenas cincuenta años antes en la ciu-
dad de Etzatlán los indios en una procesión, al procurar representar alegóri-
camente el motivo religioso de la misma, llegaron al absurdo de representar 
el Kirieleison con “un gallo de una vara de alto” y el Christeleison con “un 
carnero padre de dos varas de alto”. Denunciaba una obra que aún circula-
ba, Voces Proféticas, la cual indistintamente mezclaba revelaciones religiosas 
auténticas con patrañas, a la vez que atacaba aquella piedad que no pasaba 
de “falta de crítica i tontería”.33 Y exigía que el obispo de la diócesis se invo-
lucrara más directamente en dictaminar la multitud de obras de cuestionable 
piedad y falsos milagros porque, como lo había planteado Feijoo, “el pueblo 
es de cera para creer milagros i de bronce para dejar de creerlos”.34 En un 
análisis paralelo sobre España, Rivera mostró a Feijoo luchando en forma 

30 Rivera, San Ganelón, p. 3-4 (nota 2). El énfasis en algunas palabras es de Rivera.
31 Ibid., p. 5-6 (nota 2).
32 Ibid., p. 13 (nota 1).
33 Ibid., p. 13-14 (nota 2), p. 14-15 (nota 1), p. 15 (nota 2).
34 Ibid., p. 15-16 (nota 2).
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En la tradición de los reformadores mexicanos, Rivera rechazaba las 
excomuniones. Para desautorizarlas y denunciar genéricamente el uso po-
lítico de la religión, apelaba igual al historiador católico conservador Juan 
[Johannes Baptist] Alzog, Historia Universal de la Iglesia, que al católico liberal 
Dominique Lacordaire, en su rechazo al pasado inquisitorial. Deslindaba a 
conservadores respetables –con mención de muchos de los grandes nombres 
como los de Ignacio Aguilar y Marocho, Bernardo Couto, Miguel Miramón 
y Tomás Mejía– de los fanáticos y su defensa de la Inquisición y una religión 
persecutoria. A la vez, los identificaba con el respeto a Hidalgo y el rechazo a 
los falsos milagros.41 Eran los fanáticos que procedían de otro modo. Y esta-
blecía su bienvenido lugar en la República liberal a los conservadores:

los conservadores, aunque por cierta[s] necesidades sociales respetan algunas 
cosas de los fanáticos, no pertenecen a su círculo. El partido conservador es mui 
respetable en una República democrática, i el fanatismo es abominable donde 
quiera. … Este partido [el conservador] i el liberal en lugar de producir discor-
dias en la sociedad i ser perjudiciales a la paz pública antes le son favorables, 
por que del choque brota la luz, la rectificación i la mejora de las ideas i de las 
instituciones sociales; por que en virtud de la libertad del pensamiento i de la 
libertad de imprenta, de la discusión de muchas inteligencias resulta la verdad, 
la unidad de todas las inteligencias i la paz pública.42

Recordaba Rivera que entre los perseguidos por los fanáticos religiosos 
figuraban en el pasado Bacon, Feijoo, Descartes, Clavijero, Copérnico, Gali-
leo, y newtonianos novohispanos como José Rafael Campoy. Argumentó que 
el tiempo dio la razón a los que defendían a tales autores y su influencia cre-
ció. Rivera recuperaba a los grandes científicos novohispanos junto con Hi-
dalgo, Francisco Severo Maldonado, Morelos, el doctor Cos y hasta al doctor 
Servando Teresa de Mier en su oposición a los desmanes inquisitoriales de 
los fanáticos. Comparando a los fanáticos en la sociedad con “los microbios 
en el cuerpo humano”, Rivera argumentó que se habían aferrado a cualquier 
partido que pensaban podía servirles: el santanista, el imperialista, o perso-

41 Ibid., p. 36, 39-40, 41-42.
42 Ibid., p. 42.

imprenta en París i en Tingüindin i cada hombre piensa de por sí. En una que 
otra nación, como la de México i las de Centro-América, las plebes están todavía 
bastante enervadas, fanatizadas e ignorantes, i sin embargo, acerca de algunos 
puntos ni los indios ni los rancheros piensan hoi como hace cincuenta años.37

Rivera planteaba que en 1891 el fanatismo estaba “a la defensiva, como 
gato boca-arriba”, apelando forzosamente “a las grandes ideas del siglo” 
para sostenerse. Para descartarse las aseveraciones fanáticas sobre el inmi-
nente arribo del Anticristo y el próximo fin del mundo, citaba al obispo Denis 
de Frayssinous (1765-1841): “El gusanillo que habita en la arena, al ver llenar-
se de agua su agujerillo dice: ‘Se está acabando el mundo’”.38

En cambio, el sistema educativo mexicano, al decir de Rivera, había pro-
ducido generaciones de liberales desde la Independencia. Cuando a los 12 
años estudiaba en el Seminario de Morelia, recordaba como liberales todavía 
en aquellos tiempos a su maestro de matemáticas y física, Ignacio Aguilar y 
Marocho, a su maestro de sintaxis, prosodia latina y elocuencia, Clemente de 
Jesús Munguía, y al mismo rector Mariano Rivas, entre otros. La fiesta del 
16 de septiembre era motivo allí de “entusiastas discursos cívicos”. El obispo 
de la diócesis, Juan Cayetano Portugal, también lo veía como liberal. Rivera 
concebía un proceso similar en el seminario y en la Universidad de Guadala-
jara y en otros centros educativos en el Estado de México, Puebla, Zacatecas, 
Oaxaca, Guanajuato, Yucatán y otros estados.39

Asociaba Rivera el ataque al liberalismo con la política antigua de la 
Inquisición y citaba al cardenal James Gibbons, arzobispo de Baltimore, para 
defender la libertad de conciencia:

al levantar mi voz contra la coacción de la conciencia, expreso, no sólo mis pro-
pios sentimientos, sino los de todos los católicos del mundo, sacerdotes o legos.  
–Los católicos anteriores a nosotros en los últimos trescientos años, han tenido 
que sufrir tanto por falta de libertad de conciencia, que se levantarían en juicio 
contra nosotros si quisiéramos abogar por la persecución religiosa.40

37 Ibid, p. 4.
38 Ibid., p. 5.
39 Ibid., p. 12-13 (nota 1).
40 Ibid., p. 26.
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este folleto la renovación del pensamiento de los católicos sobre la soberanía 
popular y refirió ésta a una cuestión de interés individual:

Un albañil va platicando mui alegre con otros de su oficio, por que antes era 
de media cuchara i ha pasado á ser cuchara. El interés individual es una cosa tan 
pegada al corazón humano i envuelta en sus pliegues, que aun respecto de la 
inmensa mayoría de los hombres virtuosos, él es un móvil mui fuerte, no solo 
de sus negocios temporales, sino también de sus negocios espirituales, de los 
negocios de la eternidad.46

Quizá fue su percepción de que el fanatismo político-religioso aún cam-
peaba en México en desmedro de tales ideas, lo que condujo a Rivera a au-
mentar aún más el tono de la polémica. En un folleto con fecha de publicación 
de 1902, pero con firma de Rivera del 28 de febrero de 1903, presentaba un 
majestuoso cuadro de la marcha insoslayable del progreso en medio de cons-
tantes embates por los partidarios de lo pasado. Se mofaba de que los doctores 
de las universidades de España habían identificado a los grandes científicos del 
siglo xvii como “masones, impíos i herejes” y, en cambio, asociaba el Tartufo 
de Molière, los sermones de Jean Baptiste Masillon y otras obras literarias de 
la época con “una tanda i tunda de palos a la aristocracia feudal”. Agregaba 
que aquellos doctores “temían mucho que aquella tanda i tunda viniese sobre 
ellos. I no se equivocaron, porque a pesar de la sábana i la colcha de su defensa 
i resistencia, tras de [Melchor de] Macanaz, Feijoo, el Conde de Aranda, i [Pe-
dro Rodríguez] Campomanes, vinieron el Príncipe de la Paz [Manuel Godoy], 
[Gaspar Melchor de] Jovellanos, Urcullu [sic: probablemente Mariano Luis de 
Urquijo] i otros i aun tal cual cuña del propio palo, y tras estos vinieron mu-
chísimos más, los Diputados a las Cortes de Cádiz…” Estos últimos los veía 
Rivera como inspirados por los avances del derecho público promovidos por 
pensadores como Montesquieu, Juan Jacobo Rousseau, Cesare Beccaria, Gae-
tano Filangieri y Jeremy Bentham. Celebraba la actuación en las Cortes de Cá-
diz de sacerdotes como el novohispano Miguel Ramos Arizpe y los españoles 

46 Agustín Rivera, Paralelo entre el Contrato Social de Juan Jacobo Rousseau i el sermón del Illmo. 
Sr. D. Antonio Joaquín Pérez, Obispo de Puebla, predicado en el púlpito de su catedral en pro del Plan de 
Iguala el día 5 de agosto de 1821, delante de Iturbide. Lagos: A. López Arce, imp., 1894, especialmen-
te p. 4-5, 8-9, nota 2, 11. (Negrillas en el original).

nalmente a Maximiliano cuando vieron hundirse a éstos.43 Tras el derrumbe 
del Imperio, quedaban dos clases de fanáticos:

Una es la de los groseros i tontos que obran al modo antiguo i a guisa de león: que 
no quieren visitar a los liberales ni tener relación alguna con ellos ni aun saludarles 
en la calle; que en sus escritos hablan todavía de herejías i de excomuniones; que citan 
al Conde [Joseph] de Maistre, al Marqués de Valdegamas [Juan Donoso Cortés], a 
[Charles-Claude-Florent] Thorel, al Padre [Joaquín] Ventura, a [Marcelino] Me-
néndez Pelayo, al autor [Félix Sardá y Salvany] de “El Liberalismo es pecado” i 
a otros autores ejusdem furfuris; que citan el Syllabus de Pío IX i las Encíclicas de 
León XIII, entendidos aquel i éstas a su modo; que llamándose católicos, refieren 
que un liberal dijo una mala palabra i se murió (¡i ellos no se han muerto!)…44

Esta clase de “fanáticos de poca sal en la mollera e imprudentes son 
animales que no pican”. En cambio, la segunda clase se componía de “hom-
bres de talento, políticos i astutos, que sí son temibles: que procuran visitar 
i contraer relaciones con los liberales para influir sobre ellos, ganarles el co-
razón, inspirarles confianza, apoderarse de sus secretos de política i obtener 
ventajas posibles en pro de su causa; i como, por supuesto, no todos los libe-
rales son de talento…” Las relaciones de familia, de amistad y de matrimonio 
eran los vínculos usados por tales individuos. Tales fanáticos constituían una 
quinta columna en la religión y en la política, apoyando igualmente falsos 
milagros que posturas antiliberales. Eran las zorras y el resultado era que “a 
las antiguas excomuniones han succedido [sic] las convivialidades con los exco-
mulgados”.45

En 1894 Rivera publicó un cotejo de las ideas de Juan Jacobo Rousseau 
en su Contrato Social y las del obispo Antonio Joaquín Pérez Martínez en su 
sermón de 1821 justificando la independencia de México. Allí afirmaba que 
el obispo era deudor en sus ideas a Rousseau, a quien había leído, e ironizaba 
sobre el manejo del concepto de “Providencia” en su sermón. A juicio de Ri-
vera, “todos buscamos una Providencia de Dios menos caliente”. Destacó en 

43 Ibid., p. 43, 45-48, 52-53.
44 Ibid., p. 54. El énfasis es de Rivera.
45 Ibid., p. 54-55.
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menos que Pío VII y León XIII, a todos los cuales llamaba “los hijos verdade-
ros i perfectos de la Iglesia Católica”.50

Pero Rivera no simplemente contraponía un tipo de católico a otro. Cui-
dadosamente argumentó que la vida de la Iglesia católica siempre había sido 
una vida basada en diferencias de opinión, hasta entre los apóstoles. Seña-
laba que el catolicismo siempre se había dividido en diferentes escuelas de 
pensamiento, y precisaba algunos de los errores cometidos incluso por un 
sabio como Santo Tomás.51 Entre su galería de grandes escritores afines a su 
visión, traía a colación los nombres de Melchor Cano, Miguel de Cervantes, 
Cornelio de Alápide, Bossuet, Feijoo, Campomanes, Jovellanos y el padre 
[Felipe] Scio en los siglos xvi, xvii y xviii; así como Alfonso de Lamartine y 
el obispo [Félix Torres] Amat en el xix. Entre los contrarios colocaba no sólo 
los defensores de la existencia de duendes y otros entes estrafalarios de una 
mentalidad medieval, sino a fray Francisco de Alvarado, el “Filósofo Rancio” 
que combatía contra los liberales en las Cortes de Cádiz.52 Afirmaba categóri-
co que “en todas las naciones se cocían habas de duendes, mas en España se 
cocían a calderadas”, lo que le heredó a México una educación atrasada que 
le impedía avanzar adecuadamente.53

Agustín Rivera seguiría con su denuncia de “predicadores gerundios” y 
fanatismos en los siguientes años, señalando de paso la inminencia del pro-
greso. Sugería que el mismo Papa Pío IX había establecido “el telégrafo y los 
ferrocarriles anglo-sajones” en los estados pontificios e introducido la “to-
lerancia política de cultos”, mientras que el Papa León XIII loaba la Consti-
tución norteamericana y el ingenio emprendedor de ese país. Y comentaba 
con deleite que se hallaban “a todos los Arzobispos i Obispos de la nación 
mexicana viajando con gran placer por todas partes en los ferrocarriles nor-
teamericanos, i a bastantes Obispos, Arzobispos i Cardenales hablando i co-
miendo mui a su gusto con la dentadura norteamericana”. Celebraba que 
el arzobispo y Cabildo de Guadalajara había enviado para la Procesión del 
Progreso, el 16 de septiembre de 1902, un carro de la paz y así participaba en 

50 Ibid., p. 42-43.
51 Ibid., p. 20, 25-26.
52 Ibid., p. 7, 9, 11, 16 (nota 1), p. 21-23, 25, 30, 35.
53 Ibid., p. 40.

Diego Muñoz Torrero y Joaquín Lorenzo Villanueva. Sobre cambios como los 
que promovían estos hombres del progreso, alegaba que se levantó la obra de 
Miguel Hidalgo, erróneamente acusado de hereje por sus opositores.47

En su desarrollo posterior de estas ideas, Rivera asentaría que españo-
les y mexicanos habían compartido “aquella larga noche” en que “la Inqui-
sición i los monarcas absolutos desde Felipe II hasta Carlos III, exclusive, 
encerraron a España i sus colonias dentro de una muralla semejante a la de 
China”, produciendo una “erudición descuajaringada”. Participaron juntos, 
asimismo, en el despertar literario a partir de Carlos III y eventualmente en 
la gesta libertaria que Rivera veía tanto en la obra del cura Hidalgo como en la 
de las Cortes de Cádiz, donde se unieron destacados americanos a la “flor i 
nata de los españoles ilustrados”. Partieron las acciones de uno y otros de la 
renovación de las fuentes del derecho, una nueva lectura de la teología y el 
compromiso con la soberanía popular.48

Denunciaba Rivera al clero tradicionalista como un clero de la “torta”, 
que buscaba satisfacer su interés propio. Atacaba la práctica de una religión 
“a lo Felipe II”, según conveniencia propia. A su manera de ver, tal religiosi-
dad fue responsable de la guerra de Independencia en México, una guerra de 
hermanos contra hermanos.49 Por contraste levantaba la bandera de un cris-
tianismo caritativo y progresista. En su arremetida contra los “fariseos” de la 
época moderna espetaba: “En todas las religiones ha habido una casta de hom-
bres, que extraviados por su juicio i capricho individual i por su conciencia 
errónea, han sido mui cuidadosos de la religión i mui descuidados de la moral, 
i que entendían la religión a su modo”. Convocaba a sus lectores a la práctica 
de la religión a imitación de Jesucristo y señalaba entre los que habían sabido 
hacerlo a los apóstoles y mártires, a San Agustín, San Francisco y Tomás de 
Aquino, a Teresa de Jesús, Francisco de Sales y Vicente de Paúl, a Bartolomé 
de las Casas, Antonio Alcalde y el arzobispo Pedro Loza de Guadalajara, no 

47 Agustín Rivera, El ente dilucidado o sea Adición al libro “La Filosofía en la Nueva España”, 
hecha por el autor del mismo libro, quien dedica este folleto a su mui estimado ahijado el historiógrafo Sr. 
D. Alberto Santoscoy. Lagos de Moreno: Imprenta López Arce, 1902, p. 35-36.

48 Agustín Rivera, Fray Melchor de Talamantes i Don Fray Bernardo del Espíritu Santo, o sean 
las ciencias en la época colonial, i defensa que el autor de este folleto Dr. D. Agustín Rivera hace de sus 
escritos. Lagos: Imprenta de la Viuda é hijos López Arce, 1909, especialmente p. 2, 4-5, 18, 22-33, 
43, nota 1.

49 Rivera, El ente dilucidado, p. 34 y 41.



Archivo Agustín Rivera y Sanromán. Estudios y bibliografía   •   3332   •   

de que “La opinión pública es la reina del mundo”.57 Y denostaba contra sus 
acusadores que “todos los católicos de baratija de Tingüindin, Pajacuaran, San 
Francisco Tangamacutiro, Santiago Tangamandapio, San Jerónimo Purunché-
cuaro, Cusihuiriachic, las Batuecas i todos los católicos del mundo i Tia Nica… 
son del mismo salvado”.58 Tales personas le recordaban la gente con la cual 
había peleado desde joven.59 Y lograba formular que los autores de la carta “no 
son seres individuales aislados, sino un ser colectivo, un tipo”, además de de-
nunciar que escribían con seudónimos y no daban la cara. Eran los partidarios 
del “Antaño” que usaban la religión “como arma de partido”. Aún más:

Verdad es que después de vencido en cien batallas, como partido político, como 
cuerpo moral, murió en el Cerro de Campanas; empero, aquí i allí i acullá ais-
ladamente, algunos individuos, ora paladinamente por las vías públicas de la 
palabra i de la acción, ora entre las tinieblas de confabulaciones, sugestiones 
a seres débiles, intrigas, anónimos, seudónimos etc., no dejan de moverse, de 
influir y de obrar.60

Y nuevamente Rivera establecía la diferencia entre la Iglesia católica y el 
“Antaño”, remontándose a los días de la conquista de México y deslindando 
entre Bartolomé de las Casas y Hernán Cortés. A la Iglesia católica la asociaba 
con la libertad “establecida por Jesús de Nazareth” y la igualdad del hombre 
predicado por él.61 Y entre los practicantes de la igualdad cristiana hallaba no 
sólo religiosos sino obispos mexicanos del siglo xix. Acusaba al “Antaño” de 
sofismas y falsa piedad.62 Como contradicción a los católicos del “Antaño” 
ofrecía una larga lista de católicos con otro tipo de fe:

de Francisco de Asís…, de Agustín de Hipona, de Jerónimo, de Gregorio i León 
Magnos, de Juan de Crisóstomo, Tomás de Aquino, Francisco Javier, Francis-
co de Sales, Vicente de Paúl, Benedicto XIV, Pío VII, Dante, Rioja de Amalfi, 

57 Ibid., p. 7.
58 Ibid., p. 13; cursivas en original.
59 Ibid., p. 14.
60 Ibid., p. 15.
61 Ibid., p. 16-17.
62 Ibid., p. 18.

el nuevo orden liberal.54 Ponderando la idea católica de que el hombre nació 
para entrar en sociedad, asentó que:

el telégrafo i los ferrocarriles i los buques de vapor ensanchan la esfera social 
en cuanto al número de individuos i en cuanto al tiempo, e imprenta, telégrafo, 
ferrocarriles i buques son los ejecutores del principio de la filosofía moral: “el 
hombre nació para entrar en sociedad con los demás hombres”. Por los ferroca-
rriles i buques de vapor en 1870 se reunieron en Concilio General 720 Obispos, 
yendo de las extremidades del mundo: lo que por falta de dichos medios no se 
había podido conseguir hacía tres siglos.

Había asimismo, según su criterio, progresos aquí para las “naciones 
débiles” porque las nuevas inversiones trabajaban “en pro de la solidaridad, 
del bienestar i de la marcha del género humano”.55

Mas las denuncias y alegatos de Rivera no caían igualmente bien en to-
das partes. Ya habían pasado los tiempos de sus disputas con el obispo So-
llano y con el canónigo de la Rosa. Pero llegaban nuevos impugnadores. En 
1905 se sintió obligado a responder a una carta que recibió de católicos de 
varios estados mexicanos que lo atacaban por sus escritos. Se defendió como 
sacerdote y pensador católico, amparándose en el catolicismo de León XIII, 
el cardenal Gibbons y el arzobispo John Ireland (Minneapolis/St. Paul, eua) 
y asentaba: “El Papa Pío IX me recibió en audiencia como sacerdote católico. 
En mi casa de Lagos de Moreno me han visitado como sacerdote católico el 
Illmo. Sr. Barajas (repetidas veces), el Illmo. Sr. Loza i otros muchos Señores 
Obispos, entre ellos mi actual Prelado el Illmo. Sr. Ortiz.”56

En defensa de su obra Rivera señalaba la opinión pública prevaleciente a 
su favor, producto de un pueblo ilustrado, y citaba a Blaise Pascal en el sentido 

54 Agustín Rivera, Arenga de… el día de la Fiesta en honra del héroe de la patria Pedro Moreno, 27 
de octubre de 1902. Lagos de Moreno: Imprenta López Arce, Calle del Paseo #37, 1903, segunda 
edición, p. 5-7. Sobre los fanatismos, véase Agustín Rivera, Recuerdos de mi Capellanía de las Ca-
puchinas de Lagos, [s. p. i.], pero firmado Lagos de Moreno, 8 de mayo 1908.

55 Rivera, Recuerdos de mi Capellanía, p. 13 y 15.
56 Agustín Rivera, Contestación de… a los católicos Juan M. Aceves e Hilario A. Auncio i a todos 

los católicos de Aguascalientes, Colima, Sonora, Monterrey, Jalapa, Tepic, México, Morelia, Guadalajara 
i Puebla, a saber, a los que sean católicos al modo de Aceves i Auncio. Lagos de Moreno: Imprenta 
López Arce, 1905, p. 4.
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Cristóbal Colón, Miguel de Cervantes, Copérnico, Descartes, Galileo, Kepler, 
Dionisio Papin, Pascal, Fray Luis de León, Bossuet, Fenelon, Massillon, Feijoo, 
Lacordaire, Balmes, Pasteur, León XIII, Santiago Gibbons, Pedro Loza i el con-
quense Payá y Rico.

Ésta era una fe que las personas no rechazaran por “ridícula i desprecia-
ble”.63 No procedía por excomuniones a diestra y siniestra, lo cual era muy 
prudente, ya que “cuando se ha tropezado bastante en un camino, es necesa-
rio mucho cuidado al andar por él”.64 La buena defensa del catolicismo debía 
proceder por convencer, no amedrentar, basarse en buenas obras más que pa-
labras, y tener la prudencia de no enajenar a “todos los partidarios del progre-
so”.65

Culminaba ya el doctor Agustín Rivera una larga y fructífera carrera. 
En 1905 publicaba un impreso donde celebraba la reconciliación entre las 
autoridades católicas de más alto nivel y los representantes del régimen del 
general Porfirio Díaz, que él concebía como adalid del liberalismo y el pro-
greso nacional contra la dispersión feudal.66 En 1906 el presbítero Emeterio 
Valverde Téllez, canónigo del Arzobispado de México, le dedicaba su Biblio-
grafía Filosófica Mexicana al “sabio Dr. D. Agustín Rivera y Sanromán”, al en-
viarle un ejemplar. En ese momento Rivera pudo manifestar que desde 1905 
ya no le llegaban los ataques anónimos que habitualmente había recibido y 
que “sirven mucho para divertirme”.67 Todavía en 1912 se daba el gusto de 
publicar citas anotadas por él de los papas Pío IX y León XIII, donde avalaban 
su propia insistencia en la enseñanza de los autores clásicos paganos, incluso 
en los seminarios de formación clerical.68

63 Ibid., p. 21.
64 Ibid., p. 22-23.
65 Ibid., p. 23-24.
66 Agustín Rivera, El representante del Papa en México ha elogiado el gobierno del Sr. Presidente 

Díaz i del Sr. Gobernador Ahumada, [s. p. i.], 1905; Agustín Rivera, Pinceladas de Agustín Rivera 
sobre la vida i gobierno del C. General Porfirio Díaz, Presidente de la República Mexicana. Lagos de 
Moreno: Imprenta López Arce, 1908.

67 Agustín Rivera, Gracias al Sr. Canónigo Valverde Téllez. Lagos de Moreno: Tipografía de B. 
Reina, 1906. Véase Emeterio Valverde Téllez, Bibliografía Filosófica Mexicana. Ed. facsimilar con 
estudio introd. de Herón Pérez Martínez. Guadalajara: El Colegio de Michoacán, 1989, 2 v. La 
primera edición fue de 1903.

68 Agustín Rivera, Dos doctrinas mui importantes del Papa León XIII en su epístola Plane quidem. 
León de los Aldamas: Imprenta de L. López, 1912.
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Eran momentos para estar satisfecho. Su catolicismo de apertura parecía 
prosperar y generalizarse. Era posible pensar que se había adelantado a los 
tiempos y sus esfuerzos habían contribuido al nuevo espíritu de reconciliación. 
Junto a sus escritos más polémicos, había acumulado importantes credenciales 
como predicador y defensor de una religiosidad de convergencia. Desde 1854, 
en medio de una época de “reacción y regeneración religiosa”, él había cele-
brado el resurgimiento del marianismo hasta en la Francia posrevolucionaria, 
asegurando que la Virgen María era la “patrona de las academias, de las pro-
fesiones literarias y de los gremios de la industria”.69 En 1859, en medio de la 
guerra civil político-religiosa, él había abogado por la “unión universal de 
las almas” y había hablado del “convite de la Eucaristía”, la “hostia santa 
de propiación” y la “proclamación solemne de la fraternidad universal”, todo 
en el contexto de la marcha universal de la gracia desde la conquista.70 En los 
años setenta había ofrecido una visión ecuménica de la teología moral de los 
sacramentos y a contracorriente de muchos había proclamado al siglo xix el 
siglo de la fe, equiparando al Tepeyac y Lourdes como pilares de una fe católica 
vibrante en medio del cambio secular.71 En los años noventa sellaba su defensa 
tanto del catolicismo como del siglo xix y la ciencia y tecnología moderna con 
una apelación a favor de los no cristianos: “la caridad no conoce diversidad 
de nacionalidades, de razas ni de religiones”. Luego insistía en la más decidi-

69 Agustín Rivera, Sermón de la Natividad de María predicado por Agustín Rivera, en la capilla de 
Nuestra Señora de Loreto, el día 9 de Setiembre de 1854, en la función que hace anualmente la corpora-
ción de abogados a su Santísima patrona. San Juan de los Lagos: Tipografía de José Martín, 1874, 
especialmente p. 12 y 16.

70 Agustín Rivera, Sermón de la Santísima Virgen de Guadalupe, predicado por Agustín Rivera en 
el Sagrario de Guadalajara el día 12 de diciembre de 1859. San Juan de los Lagos: 1875, especialmente 
p. 3, 6, y 9-10.

71 Agustín Rivera, Tratado breve teológico-moral de los sacramentos en general, escrito en 1873 por 
Agustín Rivera, Según las doctrinas de S. Liborio, Benedicto XIX, Billuart, Larraga, Bouvier, Scavina, 
Gury anotado por Ballerini, Voit y los Autores de las Conferencias de Angers. San Juan de los Lagos: 
Tipografía de José Martín, 1875, especialmente p. ix; Agustín Rivera, Sermón de Ntra. Sra. De 
Guadalupe predicado por el Dr. D. Agustín Rivera, en el santuario de Nuestra Señora de San Juan de los 
Lagos, el día 12 de diciembre de 1876. San Juan de los Lagos: Tipografía de José Martín y Hermo-
sillo, 1882, especialmente p. 2.
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contestó que su “Juicio crítico” en defensa del liberalismo había sido revisado 
por los arzobispos anteriores Loza, López y Ortiz, sin que ninguno lo pro-
hibiera. Mencionaba además que el arzobispo López había informado a sus 
partidarios en Comitán, hace unos diecisiete años, que ninguna de sus obras 
estaba prohibida.75 Denunciaba Rivera que el supuesto escándalo en torno a 
su persona era debido a católicos ignorantes, poseídos de una falsa piedad.76

Al recordar la mala aplicación de la excomunión durante la independen-
cia mexicana, asociaba el escándalo con la necesaria persecución de la verdad 
en la Iglesia católica y negaba toda responsabilidad por diversos artículos 
anticatólicos que habían salido impresos con el anagrama de su nombre y 
apellido en un periódico.77 Rivera se explayó sobre el buen trato y favores que 
había recibido de muchos obispos mexicanos, sobre el hecho de que hacía 
años el antiguo arzobispo Pedro Loza había decidido retirar de circulación 
la censura a su Compendio de la Historia Antigua de México, incluso aconsejado 
por el doctor Agustín de la Rosa, viejo contrincante de Rivera. Recordó su 
trato con los prelados Diego Aranda y Pedro Espinosa, de Jalisco; Pelagio An-
tonio Labastida, de México; Ramón Camacho, de Querétaro; Francisco Me-
litón Vargas, de Puebla; Atenógenes Silva, de Colima, y Crescencio Carrillo 
y Ancona, de Yucatán, entre otros, destacando las gentilezas que le habían 
brindado y los encomios que le habían hecho de su obra.78 Traía a colación el 
escándalo causado por Feijoo en la Península ibérica, “el portaestandarte del 
progreso moderno en España” y su largo esfuerzo de seguir su camino en 
México ante “la falta de ilustración de la mayoría de los mexicanos”.79

Rivera acusaba al obispo de aplicar en su caso un “juicio individual” que 
no reflejaba el sentir de otros católicos de primera línea. Denunciaba que el 
prelado tenía la intención de publicar su juramento/retractación “para que los 
católicos liberales de la República dejen de citarme en apoyo de sus errores”.80 
Declaraba que no se retractaba de ninguno de sus escritos y que no estaba dis-
puesto como “escritor público” a sufrir la “mancha imborrable” que implicara 

75 Ibid., p. 16.
76 Ibid., p. 16-17.
77 Ibid., p. 18-20.
78 Ibid., p. 22-25.
79 Ibid., p. 26-27.
80 Ibid., p. 6, 10 y 29, cita en p. 29.

da inclusión de los indígenas en la educación nacional.72 Finalmente, en 1904 
y 1908 reafirmaba en forma optimista este catolicismo de amplias miras con 
sendos sermones. En el primero, a la vez que recalcaba el carácter universal e 
incluyente del amor divino, asentaba que “la Iglesia, sabia i prudente, no quie-
re que el templo robe a la cocina i al taller”. En el segundo lograba congeniar la 
necesidad de la religión con la libertad al equivaler la eucaristía al amor, asen-
tando simultáneamente que el Nuevo Testamento ponía el énfasis más en el 
espíritu que en la letra de la ley, con la finalidad de libertar al hombre “de todas 
las injustas cadenas de las almas i de los cuerpos”.73 Todos sus sermones y su 
Tratado breve teológico-moral habían gozado siempre de las licencias eclesiásticas 
requeridas, a veces con encomiosas y laudatorias palabras.

Pero la fama de Rivera a través de la República le ocasionaría todavía 
un problema más grave de todos los que había padecido. En 1913, el nuevo 
obispo de Guadalajara, Francisco Orozco y Jiménez, procedente de la Dióce-
sis de Chiapas, informó que era “sospechoso” en materia de fe por la opinión 
que en su antigua diócesis se tenía de él como “acatólico” por su filiación 
al liberalismo. Para otorgarle a Rivera una licencia para residir indefinida-
mente en León, con todos sus derechos sacerdotales intactos como lo había 
autorizado el anterior obispo en medio del proceso revolucionario, Orozco 
exigía un juramento en el cual el laguense renunciara al liberalismo.74 Rivera 

72 Agustín Rivera, La oración del Arzobispo Alarcón en el Congreso de Higienistas el día 29 de 
noviembre de 1892, o sea paralelo entre las ideas que se tenían antiguamente en España i en México 
sobre las relaciones entre las ciencias médicas i la religión, i las ideas que se tiene hoi; i entre las ideas 
que se tenia antiguamente sobre las relaciones entre España y las naciones del Norte de Europa, i las 
relaciones entre México i los Estados Unidos, i las ideas que se tienen hoi en México sobre el último 
asunto. Lagos: Ausencio López Arce, 1893, especialmente p. 23; Agustín Rivera, Proyecto de 
Agustín Rivera sobre la Enseñanza de los Idiomas Indios. Lagos de Moreno: Ausencio López Arce 
e Hijo, Tipógrafos, 1895, especialmente p. 7.

73 Agustín Rivera, Sermón de los Dolores y gozos de Señor San José que predicó Agustín Rivera 
en la primera comunión eucarística que hizo la niña Genoveva Anaya y Anaya bajo el patrocinio de Sr. 
San José, en el templo de la Merced de Lagos de Moreno, el día 10 de marzo de 1904. Lagos de Moreno: 
Imprenta López Arce, 1904, especialmente p. 7; Agustín Rivera, Sermón de la Eucaristía, predicado 
por el Sr. Dr. D. Agustín Rivera en la primera comunión de los niños Rafael i Maria Trinidad Chavarri, 
en el templo de la Merced de Lagos de Moreno, el día 14 de junio de 1908. Lagos de Moreno: Imprenta 
López Arce, 1909, especialmente p. 4-7.

74 Agustín Rivera, Postmortem. Carta de… al Sr. Dr. D. Manuel Alvarado, canónigo de la Catedral 
de Guadalajara, sobre la negativa de aquel a hacer la profesión de fe i el juramento que le mandó el Ilmo. 
I Rmo. Sr. Dr. D. Francisco Orozco y Jiménez, Arzobispo de Guadalajara. Carta impresa por el mismo 
Rivera. León de los Aldamas: Imprenta de Leopoldo López, 1913, p. 6-8.
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mejoría económica, social y cultural de la población.85 Estos cambios se pro-
fundizaron durante el periodo tempestuoso de 1808 a 1821, en medio de la 
guerra, las Cortes de Cádiz, el Congreso de Chilpancingo, el arribo de las 
primeras constituciones y la Independencia en 1821. En ese periodo se ex-
perimentó la libertad de imprenta, si bien al principio de manera parcial e 
interrumpida, y la comunicación con ultramar se intensificó. La cultura polí-
tica mexicana se aceleró y, con ella, se ahondaron cuestionamientos sobre las 
prácticas de la religiosidad.86 Tras la Independencia, la polémica político-re-
ligiosa llevó adelante la lógica de planteamientos ya en discusión. El avance 
del liberalismo penetró en el clero y repercutió en una división y diferencia-
ción en la conducta de los clérigos.87 Agustín Rivera es un claro ejemplo de un 
desarrollo brillante dentro de esta problemática en la segunda mitad del siglo 
xix y principios del xx.

85 Existen excelentes estudios para el siglo xix. Véanse, por ejemplo, Nancy M. Farriss: La 
corona y el clero en el México colonial 1579-1821. La crisis del privilegio eclesiástico. Trad. de Marga-
rita Bojalil. México: fce, 1995; David A. Brading: Una Iglesia asediada: el obispado de Michoacán, 
1749-1810. Trad. de Mónica Utrilla de Neira. México: fce, 1994; William B. Taylor, Ministros de lo 
sagrado. Trad. de Óscar Mazín Gómez y Paul Kersey. México: El Colegio de Michoacán / Secre-
taría de Gobernación / El Colegio de México, 1999, 2 v.; William B. Taylor, Entre el proceso global 
y el conocimiento local. México: uam-i / Conacyt / Miguel Ángel Porrúa, 2003.

86 François Xavier Guerra, Modernidad e independencias. Ensayos sobre las revoluciones hispá-
nicas. México: Editorial mapfre / fce, 1993; Brian Connaughton, “El cura párroco al arribo del 
siglo xix: el interlocutor interpelado”, Ciclo de Conferencias, El historiador frente a la historia: histo-
ria y religión, Instituto de Investigaciones Históricas, unam, Ciudad Universitaria, México, 15 de 
junio, 2004 (aceptado para publicarse en 2005).

87  Brian Connaughton, Dimensiones de la identidad patriótica. Religión, política y regiones en 
México. Siglo xix. México: uam-i / Miguel Ángel Porrúa, 2001; y Clerical Ideology in a Revolutionary 
Age: the Guadalajara Church and the Idea of the Mexican Nation, 1888-1853. Trad. de Mark Alan 
Healey. Calgary: University of Calgary, 2003.

una renuncia a toda su trayectoria.81 Antes de dar semejante paso, Rivera se 
declaraba dispuesto a morir excomulgado como el héroe independentista 
laguense Pedro Moreno. Demandaba que el arzobispo Orozco le eximiera 
del juramento pedido, y dejara de prestar atención a las denuncias del “vul-
go”. Cedía sólo en un punto. Declaraba que “En ninguno de mis escritos 
públicos he entendido el Liberalismo en el sentido de los jacobinos, sino 
siempre en el sentido de amor al progreso. Aquí está mi profesión de fe”. 
Afirmaba siempre haberse manifestado católico en sus escritos y agregaba 
en tono menos conciliatorio: “Juro que soi católico, apostólico, romano i 
que los milagros falsos, las profecías falsas i las revelaciones falsas que han 
creído y estampado en sus escritos muchos católicos, son manchas i arrugas 
que han echado a la Religión Católica…” Rehusaba retractarse de ninguna 
de sus obras y exigía sus licencias eclesiásticas por escrito de parte del ar-
zobispo.82 Agregaba una nota final, en la cual reseñaba brevemente la lucha 
que representó la vida de Benito Jerónimo Feijoo y su final triunfo sobre sus 
perseguidores.83

Agustín Rivera demostraba así, en su última batalla ideológica, su clara 
identificación con una conducta crítica dentro de la Iglesia católica en donde 
el individuo tenía derecho a oponerse tanto a las prácticas habituales de la fe 
como a las autoridades diocesanas cuando su lectura de las doctrinas e histo-
ria de la Iglesia le convencían de que seguían un camino errado. El arma de 
Rivera era la razón, pero su finalidad proclamada era la renovación de la fe 
de los mexicanos y la reconciliación entre la fe y el progreso. Éste no lo conce-
bía plenamente como secular, sino asociado a una religiosidad depurada de 
herencias del fanatismo. Rechazaba la religión de los “pepenacohetes” y los 
excesivos y costosos actos de ostentación.84

La trayectoria de Rivera debe estudiarse a mayor profundidad en la óp-
tica de los cambios en la religiosidad mexicana que desde el siglo xviii se 
asociaban con la Ilustración, las reformas borbónicas y la promoción de la 

81 Ibid., p. 29.
82 Ibid., p. 30-31.
83 Ibid., p. 32.
84 Sobre los “pepenacohetes”, véase Rivera, Despedida de… a sus amigos, p. 11.
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Agustín Rivera, fuente indispensable
para comprender a Miguel Hidalgo y Costilla

Eduado Etchart Mendoza
Escuela Nacional Preparatoria

Don Agustín Rivera y Sanromán, originario de Lagos de Moreno, Jalisco, es 
sin duda alguna el más perseverante estudioso de Miguel Hidalgo. Indepen-
dientemente de que tuvo Rivera una privilegiada larga vida y gran fortaleza 
física, lo más importante fue su desarrollo intelectual, y dentro de éste es sin-
gular su acuciosidad al rastrear el pensamiento y la obra política y social del 
célebre héroe de nuestra Independencia. Esa investigación quedó plasmada 
en publicaciones que presentó en un periodo de más de 20 años, lo cual vie-
ne a demostrar que no hay investigador dedicado a este personaje que se le 
iguale en el mundo, sobre todo en el siglo xix y la primera mitad del siglo xx.1

Un artículo sobre el llamado Héroe de la Patria fue publicado en Lagos, 
Jalisco, el 16 de septiembre de 1892 y se lo dedicó a su amigo el licenciado 
Manuel G. Prieto. Y de ese escrito se ha extraído lo siguiente:

Siendo Hidalgo catedrático en el Colegio de San Nicolás de Valladolid (Mo-
relia), escribió dos “Disertaciones sobre el verdadero Método de estudiar la 
Teología”. El Dr. Pérez Calama, arcediano de la catedral de la misma ciudad, 
a quien agradaron mucho estas Disertaciones, escribió a Hidalgo la Carta si-
guiente, que mi mui ilustrado amigo el sr. Pedro González, jefe político de 
Ciudad González, ha publicado con la misma ortografía de Pérez Calama, en 
su mui interesante libro “Apuntes Históricos de la Ciudad de Dolores Hidalgo”, 

1 Agustín Rivera nació el 29 de febrero de 1824. Doctor en derecho civil; insigne y laborioso 
polígrafo, historiógrafo y filósofo. Y será mencionado con cualquiera de esas cualidades, así 
como por ser nativo de Jalisco, o de la propia Lagos, se usarán los gentilicios.
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del gran talento y saber de Hidalgo.
En una obra titulada Anales de la vida del Padre de la Patria Miguel Hidalgo y 

Costilla, publicada en Mazatlán en 1910, el filósofo jalisciense realizó un exhausti-
vo trabajo en el que analizó no sólo la vida y la participación política de Hidalgo 
en la guerra de Independencia, sino también examinó y estudió a los escritores 
que hablaron antes que él sobre el héroe de Dolores, y las acciones que tuvo.

Inició este trabajo con una cronología de 1753 a 1800, con datos detalla-
dos del nacimiento y formación intelectual, religiosa y económica de Hidal-
go, que no incluimos por lo abundante y amplia, pero la recomendamos. Y 
más adelante, refiriéndose a la Historia de Méjico de Lucas Alamán, dijo: “No 
pudo determinar bien lo que pasó muchos meses antes del Grito de Dolores. 
¡Qué vamos a hacer los pequeños que escribimos al cabo de un siglo! Voi 
pues a hacer lo único que es posible, un ensayo. Voi a presentar los hechos 
probables i los hechos  probabilísimos. Juzguen los lectores”.5

Rivera hizo mención del benedictino Pedro José Sotelo, quien tenía gran 
talento para rectificar documentos antiguos; con objeto de dar fortaleza a su 
juicio crítico sobre el texto que enunció Hidalgo en Dolores, lo presentaba 
al lector para que quedara sujeto al criterio de los sabios. Y así, agregó que 
Hidalgo hizo la revolución de Independencia con un solo elemento, pero po-
deroso y eficaz: “el apoyo y colaboración de la inmensa raza india”.6

El análisis del autor sobre los sucesos que realizó Hidalgo en el inicio de 
la guerra de Independencia es en verdad detallado y meticuloso, mas al fin 
como el filósofo amante de la reflexión comentó que en los hechos que pre-
cedieron al Grito de Dolores se veía a Hidalgo como instruido en la historia 
de las revoluciones de otras naciones y de la sociedad en que vivía. Renuente 
y evasivo durante mucho tiempo a las propuestas del fogoso joven Allende, 
para iniciar la lucha de Independencia.

Respecto al arribo de Hidalgo y de sus seguidores iniciales al santua-
rio de Atotonilco, y su interés por tomar como estandarte para la causa una 
imagen al óleo de la Virgen de Guadalupe, el autor nos remite al proceso 
instruido en contra del caudillo de la Independencia, quien expresó que su 
decisión de escoger la imagen fue “por parecerle a propósito para atraerse a 

5 Rivera, Anales…, p. 13.
6 Ibid., p. 40-41.

de donde la he copiado.2

En esa carta el arcediano Pérez Calama comentó que había dedicado 
tiempo a leer las disertaciones latina y castellana que Hidalgo le había envia-
do, y agregó sobre su trabajo y sobre él este juicio:

Ambas piezas convence, que umd. es un joven, en quien el ingenio y el traba-
jo forman honrosa competencia. Desde ahora llamaré a umd. siempre Ormiga 
trabajadora de Minerva, sin omitir el otro epíteto de: Aveja industriosa que sabe 
chupar y sacar de las flores la mas delicada miel. Con el mayor júbilo de mi 
corazón preveo, que llegará a ser umd. luz puesta en candelero, o ciudad colo-
cada sobre un monte. Veo que es umd. un joven que cual Gigante sobrepuja a 
muchos ancianos que se llaman Doctores y Grandes Theologos; pero que en realidad 
son meros ergotistas, cuyos Discursos o Nociones son telas de araña o como dijo 
el verdadero théologo Melchor Cano, son cañas débiles con que los muchachos 
forman sus juguetes.3

En una nota a pie de página, el historiógrafo de Jalisco señala que en 
otra de sus obras titulada La filosofía en la Nueva España, él probó el atraso 
que tuvo la filosofía en la Nueva España y que se sabía que muchos doc-
tores de la Iglesia no sabían latín, así que, en “qué estado de ignorancia 
estaría la muchedumbre”.4 Aclaración necesaria para realzar el interés que 
tenía Pérez Calama de que Hidalgo continuara los estudios de filosofía, y 
en el texto que Rivera transcribe, se lee que Pérez le añadió bibliografía 
para consultar y unas monedas de plata como estímulo para continuar los 
estudios filosóficos.

La habilidad de investigador y el buen deseo de valorar los hechos que 
Rivera estudia, se reflejan cuando da una síntesis de la biografía de Pérez Ca-
lama para demostrar la valía que tenía el arcediano que se preocupaba tanto 

2 Rivera, El joven teólogo Miguel Hidalgo..., 1892. Aprovecho para indicar que Agustín Rive-
ra en todos sus escritos, sin excepción, omitió y nunca usó la [y] griega, en todas las palabras 
siempre utilizó la [i] latina. Creo que es una característica muy particular de él y, por lo mismo, 
se respetará al citar.

3 Ibid., p. 3. Para facilidad de lectura, actualicé la ortografía en algunas palabras.
4 Ibid., p. 4.
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de los insurgentes ni tenía nada qué ver con este movimiento social, pero a 
quien consideraba –el autor– que era un gran pensador liberal moderado, e 
hizo mención de que éste elaboró un gran discurso cívico el 16 de septiembre 
de 1846, para elogiar a los héroes de la Independencia.10

Es en esta investigación, en la cual Rivera analizó lo que aconteció en 
Puente de Calderón, batalla celebrada el 17 de enero de 1811 y que fue una 
derrota crucial para el grupo insurgente. Así, para el sacerdote jalisciense 
era de mucha trascendencia que se reconociera el valor y el sacrificio, con 
objeto de que en dicho lugar se erigiera una estatua a Hidalgo, “i estatuas 
también a los indios, con su calzón de manta, sus huaraches, empuñando 
sus groseras armas i en grupo al pie de Hidalgo”.11

Lo que singulariza al autor, entre otros de sus contemporáneos, es la for-
ma apasionada con que argumenta o presenta un acontecimiento histórico, 
aunque en ocasiones sólo para él fuera importante, como al señalar que Hi-
dalgo a su salida de Puente de Calderón fue el primero en llegar a Pabellón, y 
para ello recorrió, en sólo 24 horas, 40 leguas a caballo. Puntualizó que el dato 
lo tomó del proceso de Mariano Abasolo que está transcrito en el Diccionario 
Universal de Historia y Geografía. Agregó que para él, ese camino a Pabellón “es 
digno de la Filosofía de la Historia”.12 Complementó que trotando Hidalgo 
por ese camino a los 57 años y ocho meses, “con el cabello cano despeinado, 
el vestido sucio i roto, el rostro tiznado por la pólvora, sufriendo los ardores 
del sol i los hielos del crudo enero, deteniéndose unos momentos para tomar 
un grosero alimento junto al metate i el comal de una choza i seguir galopan-
do. ¿Qué pintor mexicano nos ha presentado este hermoso cuadro?”13

El desastre de Puente de Calderón lo reseñó el polígrafo de Lagos con 
una extraordinaria prosa patriótica; para ello expresó que los insurgentes 
derrotados en ese momento deberían imaginar el campanario de su aldea, 

10 De la Rosa, ilustre zacatecano y figura prominente del grupo liberal moderado fue el 
encargado de pronunciar ese discurso en la Alameda Central, y el propio Rivera puntualiza la 
importancia de dicha alocución, porque es además uno de los mejores discursos cívicos.

11 Rivera, Anales de la vida..., p. 83.
12 No estoy de acuerdo en lo que Agustín Rivera conceptúa como Filosofía de la Historia 

pero, como ya se indicó antes, para él, eso era Filosofía de la Historia. Y hablando de lo mismo 
agregó: “¡Pobre Hidalgo! El que no te ame debe tener un corazón avieso o una cabeza que no te 
comprenda, el duro cerebro de un vizcaíno palurdo”.

13 Ibid., p. 84.

las gentes”, y señaló:

Este hecho de Hidalgo acredita su gran talento político, porque hacía tres siglos 
que la Virgen de Guadalupe estaba en medio del corazón de la raza india, i con 
mucha justicia, porque ella era hacía tres siglos su paño de lágrimas en medio 
de las inmensas penalidades de la vida colonial, ella su protectora contra los 
conquistadores y sus descendientes.7

Agustín Rivera maneja el dato histórico como tal y al análisis, juicio, 
comentario o referencia lo llama filosofía de la historia, lo cual hace que en 
sus escritos, y como característica particular tenga digresiones, que no por 
hacer uso de ellas resultan aburridas o estériles, sino por el contrario doctas 
y de profunda información, y en ocasiones refuerzan la verdad histórica del 
acontecimiento que está relatando. Y cultivan al lector.

Así lo hizo con la descripción de la misa en Valladolid a la que acudió 
Hidalgo, llegando al detalle de describir su atuendo, muy diferente del co-
tidiano y que en esta ocasión tan solemne consistió en casaca azul con colla-
rín, vueltas y solapa encarnados. Añade el comentario del Portapaz, pequeña 
imagen escultural de Jesucristo elaborada en plata, que al darla a besar era 
“dar la paz”.8 Para también expresar que esa acción en el ritual religioso fue 
realizado por el mismo cura caudillo y por el sacerdote que ofició la misa.

Sobre la personalidad de Hidalgo y la influencia que ejerció en sus se-
guidores, hizo el comentario de que a los 19 días de su fusilamiento (31 de 
julio de 1811), en la Junta de Zitácuaro establecida por Ignacio Rayón, éste 
dijo: “Porque así me lo encargó el sr. Hidalgo”, y añadió que al poco tiempo, 
al instalarse el Congreso de Chilpancingo, Morelos expresó: “Porque así me 
lo encargó el sr. Hidalgo”.9

Aprovechó la ocasión el filósofo de Lagos de Moreno para mencionar a 
Vicente Guerrero, Guadalupe Victoria, Nicolás Bravo y González Hermosi-
llo, como también a Luis de la Rosa, que obviamente no era contemporáneo 

7 Ibid., p. 53. Rivera páginas adelante dijo: “han sido muchos (impresos) los que he leído 
desde mi juventud sobre la Revolución de Independencia”, p. 78. Con esa sinceridad y sencillez 
siempre presentó su sapiencia.

8 Ibid., p. 38.
9 Ibid., p. 44.
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dirigidos por Iriarte, 24 cañones y muchísimas mulas cargadas con equipa-
jes, dinero y barras de plata. En el grupo de Allende iba su hijo, el teniente 
general Indalecio Herrera, además de Mariano Jiménez y Joaquín Arias. “Allí 
fue Troya”, murió Indalecio y a las pocas horas Arias, quienes habían sido 
heridos en el momento de ser aprehendidos.

Antes de llegar a la curva, Elizondo i sus soldados hicieron ante Hidalgo el 
papel de honores de ordenanza: mas en el recodo D. Tomás Flores intimó ren-
dición a Hidalgo, este echó luego mano a su pistola. Vicente Flores hijo de D. 
Tomás, le tomó fuertemente la mano diciéndole: “Señor, está u. perdido, estos 
soldados harán fuego sobre u.” Entonces Hidalgo i los que lo acompañaban se 
bajaron de los caballos i todos fueron amarrados.

Marroquín y los de su ralea con la sangre fría e indiferencia que inspira la 
creencia en la fatalidad, e Hidalgo con la serenidad en el semblante i el espíritu 
en un nimbo de luz i de fuerza, oponiendo con Horacio un pecho de hierro a la 
adversidad.17

Con fechas precisas el historiógrafo continuó el relato de los prisione-
ros, y el 22 de marzo señaló que los condujeron a Monclova con las manos y 
pies atados. Aclaró que hasta ese momento, 1910, ningún historiador había 
narrado cómo había sido la conducción de los cautivos de Acatita de Baján a 
la población de Monclova. Así lo historió él:

Tengo como cierto que lo fueron como estaban, a saber, con las manos atadas 
por detrás, atados los pies i sentados a mujeriegas en mulas aparejadas, ya que 
no se podían conseguir de pronto tantos grillos i esposas, que era el modo con 
que las leyes de la época colonial mandaban que fueran llevados los reos de pe-
ligro de una población a otra. I en tal postura i tortura ¿Cómo comían? ¿Cómo 
satisfacían las necesidades naturales? Lo ignoro.18

Glosando al autor, decimos que el día 26 de marzo salieron 26 prisione-

17 Ibid., p. 104-107. Refuerza la última frase en latín, así: ferreum pectus opponere adversis.
18 Ibid., p. 107.

que les recordaría a su familia, el pozo de su casa, el arroyo, el rebaño, la 
América por la que habían combatido y todo lo que encierra el pensamiento 
de patria.

En un momento de reflexión, él mismo recordó su trabajo de La filoso-
fía en la Nueva España, para después mencionar a Cicerón, quien en el libro 
primero de sus Oficios dijo: “Empréndase la guerra de tal manera que no se 
busque más que la paz”. Y también recordó a San Agustín, que había escrito: 
“Se hace la guerra para adquirir la paz”.14

Retornó al comentario de que Hidalgo caminó trabajosamente 40 leguas 
en 24 horas, para agregar que por ello nosotros podíamos caminar “sentados en 
cómodos cojines, desde un mar hasta otro mar i desde Tehuantepec hasta el 
Bravo. Morelos combatió en Acapulco i en Cuautla i murió en un cadalso”.15

Es momento en la pluma del polígrafo jalisciense para realizar una exal-
tación de Hidalgo con el fervor y pasión que tuvo por él y por su proyección 
en la Independencia y en la historia del país, por lo que apuntó: “El soplo 
del espíritu de Hidalgo encendió todos los pechos, i su palabra fue una se-
milla que fructificó aun en terrenos que parecían estériles, como los ánimos 
enervados i embrutecidos de los indios i almas débiles i tímidas como la de 
la mujer”.16

Rivera presentó de una manera diferente y muy detallada lo acontecido 
en Acatita de Baján. Indicó que era una hacienda a 14 leguas de Monclova, 
y la descripción de los momentos previos a la acción en la que se llevó a cabo 
la aprehensión de todos los insurgentes fue relatada con precisión. Comenzó 
comentando que a las 9 de la mañana llegaron primero 14 coches, a cierta 
distancia uno del otro. En ellos iban: los jefes, menos Hidalgo y Rafael Iriarte; 
después ocho clérigos, unos seculares y otros frailes. Luego algunas mujeres, 
entre ellas Manuela Rojas de Abasolo, esposa de don Mariano. A mucha dis-
tancia atrás venía Hidalgo en un caballo negro, acompañado de 20 hombres 
considerados de los más valientes, y algunos bandidos como Agustín Marro-
quín, del que se hablará después. El ex generalísimo llevaba a su lado a un 
sacerdote cuyo nombre no se expresó. Kilómetros atrás venían 1 500 hombres 

14 Ibid., p. 85.
15 Idem.
16 Ibid., p. 97. Y oportunamente Rivera nombró a varias mujeres que lucharon por la causa, 

como la madre de Ignacio López Rayón, Rafaela Aguado, viuda de López Rayón.
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hacia Hidalgo este nombramiento de un soldado para secretario de la causa.21

El comentario del polígrafo no se hizo esperar, al decir que Alamán buscó 
la argucia para defender que estaba bien el nombramiento de dicho secretario. Y 
en una nota a pie de página mejoró su consideración, al señalar que este solda-
do raso Salcido, por su ignorancia y falta de sintaxis “[que no ha de haber sido 
mejor que la de Avella]”, no escribió bien la declaración de Hidalgo, provocando 
el equívoco en las narraciones que sobre esto hicieron Francisco de Paula Arran-
goiz, Julio Zárate y otros historiadores, contando por supuesto a Alamán.

Este último autor –comentó el filósofo– continuó con lo acontecido, 
mencionó que Avella, basándose en las declaraciones instructivas que se les 
tomaron a los presos, dio su dictamen al auditor, el licenciado Rafael Bra-
cho, y pronunció la sentencia el Consejo de Guerra, que presidió el teniente 
coronel Manuel Salcedo, gobernador de Texas. Ahora el comentario queda 
en la pluma de Bustamante, quien relató que Allende, indignado con Avella, 
rompió las esposas, gracias a su gran fuerza, y con el pedazo de cadena le dio 
un fuerte golpe en la cabeza a Avella. Esa versión la adoptó Alamán —señaló 
Rivera—, para subrayar que Avella había sido con los prisioneros “despótico, 
innoble e injurioso para la dignidad del hombre”.

El texto continuó con los fusilamientos de los insurgentes prisioneros, 
proporcionando fechas, nombre y cargo de los ejecutados. En mayo 10, el 
mariscal de campo Ignacio Camargo, el brigadier Juan Bautista Carrasco y 
Agustín Marroquín fueron fusilados. Sobre este último hay una excelente 
nota aclaratoria para señalar que fue juzgado por las autoridades españolas 
un año antes, y la sentencia había sido ser azotado con látigo, por lo que 
todavía tenía en su espalda 200 verdugones. He ahí porque mató muchos 
españoles en Guadalajara, poseído de venganza y furor.

En mayo 11 fueron fusilados el mariscal de campo Francisco Lanzagorta 
y el coronel Luis Mireles. Sobre Lanzagorta, el historiógrafo añadió que fue un 
insurgente de méritos; era de los conjurados de Querétaro, había combatido en 
el Monte de las Cruces y se había ido a las Provincias Unidas de Oriente, para 
pelear bajo las órdenes de Mariano Jiménez.

Es momento para nuestro autor de hacer Filosofía de la Historia. Principió 

21 Ibid., p. 110.

ros de Monclova para el norte. Eran 14 seculares, Pedro de Aranda, 10 clérigos 
y Carlos Medina. Los demás cautivos fueron sentenciados en dicha ciudad, 
unos a la pena capital y otros  consignados a presidio. Uno de los que en este 
lugar quedó recluido fue el licenciado José María Chico, en parte porque los 
realistas no sabían que había sido ministro de Hidalgo.19 Los prisioneros fue-
ron custodiados por una tropa mandada por el coronel Manuel Salcedo, go-
bernador de Texas. En el rancho del Álamo fueron separados los prisioneros 
clérigos de los seculares. Aquéllos, incluso Hidalgo, continuaron su camino a 
Chihuahua, y éstos fueron llevados por Parras a la ciudad de Durango, para 
ser procesados. “Porque indudablemente serían sentenciados a muerte; antes 
de aplicársela había de cumplir con el rito canónico de la degradación”.20

El día 23 de abril llegaron los prisioneros a Chihuahua. Hidalgo, Allende 
y los demás jefes principales fueron alojados en un edificio jesuita construido 
para hospicio, y los otros jefes y oficiales fueron conducidos al convento de 
San Francisco. Continuó el relato el doctor Rivera apoyándose en Alamán y 
de la Historia de éste transcribió lo siguiente:

El comandante general brigadier d. Nemesio Salcedo [español], comisionó en 25 
del mismo mes para la instrucción de las sumarias a d. Juan Ruiz de Bustamante 
[español], recomendándole la brevedad, y en 6 de mayo nombró una comisión o 
junta militar, compuesta de un presidente, un auditor, un secretario y cuatro vo-
cales, a la cual pasase el comisionado [Ruiz de Bustamante] las declaraciones que 
tomase de tres en tres individuos, para que en este orden se viesen y sentenciasen. 
En el mismo día confirió comisión especial para la formación de las causas de Hi-
dalgo, Allende, Aldama y  Jiménez a d. Ángel Avella, administrador de correos de 
Zacatecas, que cuando se verificó la revolución de aquella ciudad, vimos que pudo 
con dificultad escapar de ella: era éste asturiano de nacimiento y había sido en Es-
paña alférez de guardias, siendo muy versado en las fórmulas de la ordenanza mi-
litar en materia criminal. Avella nombró por secretario a Francisco Salcido soldado 
[raso] de la tercera compañía volante. Bustamante tiene por un acto de vilipendio 

19 Dice aquí Rivera que Alamán relata que cuando a Mina se le hizo prisionero, le colocó 
Orrantia los grillos y que el navarro exclamó: “¡Bárbara costumbre española!”

20 Ibid., p. 109. Comentó el autor que por estar en Chihuahua, ante la ausencia de obispo 
costó trabajo la degradación de Hidalgo.
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por la emancipación de la Nueva España de la metrópoli. Como Rivera tam-
bién leyó a Zárate en el México a través de los siglos, escribió lo siguiente: “Fue 
tan sólo la fácil victoria que arrancó la fuerza al dolor y al sufrimiento”.

Continuó el historiógrafo con las fechas de ejecución de otros insurgen-
tes. Así, en junio 6 fusilaron al mariscal de campo Nicolás Zapata, al coronel 
José Santos Villa, al tesorero Mariano Hidalgo, hermano del Padre de la Pa-
tria; al mayor Pedro León y al capitán José Ignacio Ramón.

El 26 de junio fueron ajusticiados el ex generalísimo Ignacio María Allen-
de, el teniente general Mariano Jiménez, el teniente general Juan Aldama y el 
mariscal de campo Manuel Santa María.

Y el 27 de junio se llevaron a cabo las ejecuciones del ex ministro José 
María Chico, el brigadier Onofre Portugal, el director de ingenieros Vicente 
Valencia y el intendente del ejército José Solís.

Decidió hacer énfasis en el indulto que tuvo Mariano Abasolo y, apoya-
do en la Historia de Alamán, comentó que como desde un principio se propu-
so salvarse, a todos acusó, especialmente a Chico, del que declaró que le había 
dado poderes a Pascasio Ortiz de Letona para que fuera como representante 
del grupo insurgente frente al gobierno de los Estados Unidos. Entrando en 
pormenores, señaló que Abasolo fue enviado al castillo de Santa Catarina 
en Cádiz, España, sitio en el que murió de enfermedad el 14 de marzo de 
1816. Rivera, apasionado y crítico, concluyó así su comentario:

¡Por alargar un poco más una miserable vida Abasolo se echó una negra i horri-
ble mancha ante la posteridad!... Vida miserable en la navegación, que entonces 
era mui trabajosa, i vida miserable en un presidio. Su esposa Manuela Taboada 
de Abasolo, desde que éste se alistó en las filas de la Independencia, no cesó de 
aconsejarle que se separase de ellas: le ayudó a salvar la vida haciendo trabajo-
sos viajes de Chihuahua a Guadalajara i de Guadalajara a Chihuahua: lo acom-
pañó en su viaje de Chihuahua a Cádiz i dentro del presidio en los cuatro años i 
medio que duró el cautiverio de él, lo asistió en sus últimos momentos, sepultó 
su cadáver en el cementerio de San Justo i se volvió a México.24

Otro trabajo de Agustín Rivera sobre el héroe de Pénjamo es una di-

24 Ibid., p. 116.

señalando que la Retractación, lo mismo que las declaraciones de Hidalgo en 
su proceso, las aceptan historiadores ilustrados como Julio Zárate en México 
a través de los siglos, aunque gran parte de las declaraciones son ideas y pen-
samientos contrarios a lo que Hidalgo pensaba y manifestaba desde que era 
rector de la Universidad de San Nicolás. “Aquí se rompió el sibi constet de Ho-
racio, la unidad de la vida de Hidalgo”.22 Prosiguió con esta reflexión. Si hay 
misterios en las ciencias médicas, también los hay en las ciencias morales como 
la historia. Aquí, invitó a los lectores a participar con una pregunta: “Explicad-
me señores lectores”. Y él mismo contestó con un largo ejemplo salido de la 
pluma del padre Mier, pero del cual no entraremos en detalle porque es una 
digresión y mejor regresamos al texto, y obvio a Hidalgo, que es lo importante, 
y de quien así escribió: “Tal es el enigma que se ofrece al presente: Un Hidalgo 
en el Colegio de San Nicolás, en el Grito de Dolores, en el Manifiesto de Valla-
dolid, en toda la Revolución de Independencia i otro Hidalgo en su proceso”.23

Precisó el filósofo de Lagos que aventuraría su opinión, comentando 
que desde que Hidalgo principió el proceso de Retractación se propuso con-
formarse con las ideas reinantes y obrar de manera pasiva. Y dos serían los 
motivos que lo obligaron a ello: el primero, que le doblaran en el calabozo 
los tormentos y en lo particular la reducción de alimentos, porque no sopor-
taría la más espantosa de las muertes, el hambre y la sed. Y segundo, consi-
derar que si no se retractaba, no se le daría la absolución en el sacramento de 
la confesión, que moriría sin sacramentos. Por cierto que su confesión sacra-
mental la hizo con fray José María Rojas, monje de Guadalupe de Zacatecas 
que estaba cumpliendo la labor de misionero en Chihuahua. Pero éste con-
virtió la Retractación de Hidalgo en la lamentación de Jeremías, corregida y 
aumentada. Nuestro autor consultó la Historia de Niceto de Zamacois, quien 
señaló en este punto que Hidalgo estaba arrepentido de la empresa, a lo que 
Rivera comentó que de lo que estaba arrepentido era de los excesos que a 
la sombra de ella se habían cometido. En lo que ambos autores estuvieron de 
acuerdo es que si Hidalgo hubiera recobrado su libertad en aquel momento, 
logrando huir de la prisión, se puede asegurar que hubiera vuelto a combatir 

22 Ibid., p. 111.
23 Ibid., p. 112. El ejemplo fue sobre Felipe II y una comparación con Cervantes, para colocar 

una estatua en honra del primero.
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memoria, para recordar cada acto que la conciencia dicte que fue pecado grave, 
o en cada acto que las circunstancias muden la especie del pecado, para que fi-
nalmente se haga una exploración mental en los escondrijos de la conciencia, la 
gran sacudida de uno mismo. “Sus relaciones con el Dios de Nazareth, que 
estará siempre dispuesto a perdonar al pecador setenta veces siete”.

Hidalgo, impulsado vehementísimamente por la pasión sexual, por la del odio, 
a los españoles i por la de la venganza de los innumerables crímenes que estos 
habían cometido en el largo espacio de tres siglos,  él también cometió crímenes; 
mas en el momento que dijo: “pequé contra el Señor”, el misionero de Guada-
lupe José María Rojas le dijo: “yo te absuelvo de tus pecados en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”.28

Rivera, antes de expresar cuáles eran las relaciones de Hidalgo con la 
Patria, advirtió: “Me considero mui pequeño e inepto para traducir el alma 
de Hidalgo; porque a un genio sólo lo comprende otro genio”.29 Acto seguido 
formuló esta pregunta: “¿Qué veía en el mundo de los realistas?” Y la res-
puesta la encontró en la pluma de Justo Sierra, quien había escrito que detrás 
eran tres siglos de mudas sumisiones, delante el muro férreo de opresiones y 
bastiones: allí nada era Patria y nada era nación.

De manera concisa comentó lo siguiente: “La Patria estaba en Dolores, 
donde el Héroe había dado el Grito de Independencia. La Patria estaba en 
Valladolid, donde había publicado su Manifiesto. La Patria estaba en Gua-
dalajara, donde había roto las cadenas de la esclavitud. La Patria estaba en 
su calabozo”.30

Después de estas emotivas frases asentó que Hidalgo, como el redentor 
de un pueblo, se bastaba para convertir la noche de aquel calabozo en jubilo-
sa luz. Y volvió a repetir la frase: “La noche será mi luz”.

Para el filósofo de Jalisco, en ese momento tan crucial Hidalgo miraba a 
Nueva España con su próximo porvenir como pueblo joven, vigoroso, “rico 
en inmensas i fertilísimas tierras, republicano, hijo del siglo xix, emancipán-

28 Ibid., p. 7.
29 Idem.
30 Ibid., p. 8.

sertación que se titula Hidalgo en su prisión. Es otra investigación detallada y 
fecunda en información realizada en 80 páginas, producto ya de su vasta cul-
tura y, por lo mismo, rica en información y reflexiones. A sus 87 años, dicho 
trabajo lo escribió y lo publicó. En la advertencia, asentó: “La noche será mi 
luz”.25 Añadió que este texto es un pequeño testimonio de perpetua gratitud 
a un doctor Honoris causa, a su sabio amigo Justo Sierra.

Del preliminar extraemos la pregunta que nace del título: ¿En qué pen-
saba Hidalgo en su prisión? ¡La soledad! Tormentosa para el ignorante, es 
sublime y deliciosa para el sabio.

Inicia el escrito con otra pregunta sobre el encarcelamiento de Hidalgo, 
para después contestar en forma precisa que duró tres meses y siete días, 
y vuelve a cuestionar qué es lo que habrá pensado en ese lapso el caudillo. 
Remite después al lector a la Relación de un testigo ocular, Pedro José Sote-
lo —ya mencionado—, quien había relatado que Hidalgo acostumbraba leer 
silenciosamente en un costado de la alfarería del pueblo de Dolores, y subra-
yó que por educación y estudio era un sabio. Comentó que a Hidalgo, en la 
prisión, “tres clases de objetos ocuparon su mente”: sus relaciones con Dios, 
sus relaciones con la Patria y sus reminiscencias literarias.26

Sobre las relaciones con Dios, se ha extraído lo siguiente:

Que según los cánones de la iglesia católica, a la confesión sacramental debe 
preceder un diligente examen de los hechos de la vida, ya que con frecuencia los 
severos cánones eran atropellados por el culto a la naturaleza. “La vida de Hi-
dalgo abundante en peripecias de diversos géneros, ora como hombre de letras, 
ora como sacerdote de Cristo, ora como hombre del gran mundo”.27

Por ese interés en la filosofía que caracterizó y cautivó a Rivera, indujo 
los comentarios al tema religioso y bíblico para justificar a Hidalgo frente a 
la crítica de los hombres por su conducta moral, y qué mejor momento para 
analizarse que estando en prisión. Añadió que el examen ante la mirada y el 
tribunal de Dios debe elaborarse hasta donde lo permite la fragilidad de la 

25 Idem, cita de la Biblia, salmo 138, versículo ii, como él mismo lo asienta.
26 Rivera vuelve a señalar que “la Historia es la base de la Filosofía de la Historia”.
27 Ibid., p. 4.
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paña sabía el francés y el italiano. La segunda consecuencia es que Hidalgo 
conocía la verdadera Historia Antigua de México, y también eso era raro en la 
Nueva España. Y la tercera: “encontrarse esa obra en el poblacho de Dolores, 
en la biblioteca de Hidalgo, es la astucia i habilidad de este para adquirir i 
leer libros que estaban prohibidos por el gobierno español, para lo cual se 
necesitaba no poco ingenio, sigilo i constancia”.33

Aprovechó Rivera en citar a José Mariano Beristáin cuando escribió so-
bre la biografía de Clavijero, del que también señaló que escribió su Historia 
en lengua castellana, la cual explicó que por motivos políticos se dificultó 
su edición en España y por ello se vio obligado a traducirla al italiano para 
publicarla en Italia.

Sobre el Praedium Rusticum del padre Vanière, jesuita francés, asentó que 
este “precioso poemita” lo escribió en el primer tercio del siglo xviii, tratan-
do de imitar la Geórgica de Virgilio.34 Y señaló que tanto el Rusticum como la 
Geórgica le proporcionaron a Hidalgo un delicioso entretenimiento en Dolo-
res, dulces recuerdos y recreación en su prisión, al pensar en sus viñedos, su 
moreral y su taller de alfarería.

Al mencionar a fray Santiago Jacinto Serry, expresó: “Como por un fa-
vor del cielo no soi de temperamento linfático, son mui gratos para mi los 
ratos en que recuerdo los buenos años en que hace mas de medio siglo fui 
catedrático de Derecho Civil i Penal i de Derecho Romano”.35 Conjeturó cuán 
gratos debieron ser los recuerdos que Serry llevó a Hidalgo a su prisión. Re-
cordó el filósofo de Lagos que él había hojeado la Theologia Scholastica de Go-
net y la Theologia Suplex de Serry. Extenso fue su comentario al expresar que 
Hidalgo había tomado la cátedra de teología dogmática en San Nicolás en 
donde era libro de texto el de Gonet. Pero desde un principio el catedrático 
Hidalgo comenzó a hacer mejoras en la enseñanza de la teología escribiendo 
dos disertaciones latinas sobre “el método de aprender la teología que se 
conservan autógrafas en el colegio de San Nicolás”. Disertaciones en que sin 

33 Ibid., p. 14.
34 Ibid., p. 15. Expresó aquí que cuitlacoche viene de la palabra cochini (dormilón), lo cual no 

es lo correcto, pero es prueba de su interés por profundizar, más que de desvirtuar.
35 Ibid., p. 19. Proporciona Rivera el dato de que Serry fue un monje dominico francés 

que escribió su obra a mediados del siglo xviii. Y volvió a mencionar lo de Pérez Calama, que 
también lo repito.

dose de una nación vieja, hija de la Edad Media, aherrojada por instituciones 
monárquicas absolutistas o por el fanatismo”.31

Como una consecuencia de premisas y en apoyo de fuentes, Rivera con-
sultó a Juan Eusebio Hernández y Dávalos en su obra Colección de Documentos 
para la Historia de la Guerra de Independencia de México de 1808 a 1821, y obtuvo 
una buena relación de los libros que Hidalgo leía, unos solo y otros con su 
amigo José Martín García Carrasquedo, los cuales mencionó comentando so-
bre ellos y sus autores, y son los siguientes:

Cicerón, el Serri, el Calmed, el Natal Alexandro, la Historia Eclesiástica de Fleuri en Ita-
liano, el Genobesi (estoy en que era un Tratado de Comercio también en Italiano). 
El Molieri, del que tradujo unas comedias, e hizo representar muchas veces una de 
ellas, intitulada  El Textub, aunque yo nunca asistí a ella, por no estar en San Feli-
pe. El Rasini del que también hizo traducciones de algunas de sus tragedias. Las 
arengas de Esquines y Demóstenes, en francés, el Clabijero Historia de América en 
Italiano. El abate Andrés, Historia de la Literatura, Historia Antigua de Rolin. Los 
elementos de la Historia Universal por Millod, esta se la prestó el difunto Septiem 
de Guanajuato. El Bossuet en defensa del clero y refutación de los protestantes. 
De estas obras hacía mucho aprecio y las elogiaba en extremo. El Predio Rústico 
del padre Banseri, la Historia Natural del Bufon y las Causas Célebres de Pitabal.32

El jalisciense dijo que lo escrito anteriormente enaltecía a Hidalgo como 
hombre de letras y como redentor de un pueblo, porque para él mismo los 
estudios que alimentaron su adolescencia le eran muy gratos en su “última 
ancianidad”.

Pasamos a ver a un Rivera docto que le interesó observar a fondo los 
libros que consultó Hidalgo, y así llevó a cabo análisis y comentarios sobre 
los autores leídos por este último.

Para el oriundo de Lagos de Moreno el estudio detallado de la obra del 
jesuita Francisco Javier Clavijero aportaba tres consecuencias. La primera, 
que Hidalgo sabía el idioma italiano. Y ave rara era el que en la Nueva Es-

31 Idem.
32 Ibid., p. 11. Se vuelve a indicar que se trata de mostrar la pluma de Rivera tal cual escribe. 

En el proceso que le hicieron a García Carrasquedo, él mismo dijo las lecturas que hizo con 
Hidalgo.
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opinó que era difícil para Fleury cumplir esta regla, porque Feijoo probó que 
es imposible escribir con perfección sobre historia; pero sí ensayó y procuró 
acercarse a la regla. De acuerdo con Rivera, Fleury, como escritor de esa épo-
ca, le dio a su Historia una forma nueva y mejor que las que se habían escrito 
de la historia de la Iglesia.

Los Inquisidores aborrecían a Fleury i tenían como un crimen de Hidalgo que 
lo hubiera leído i citado con elogio ante muchas personas de varias  poblacio-
nes, porque el abad francés habla con encomio de los Papas i en general de 
los cristianos de los primeros siglos, i desfavorablemente de bastantes hechos i 
especialmente los pertenecientes a la vida privada de muchos Papas de la Edad 
Media; pero lo mismo hacen Feyjoo, César Cantú i otros historiadores cuya or-
todoxia no puede ponerse en duda.38

Otro autor consultado por Hidalgo, ratificado por Rivera, fue el francés 
Carlos Rollin, rector de la Universidad de París a mediados del siglo xviii; su 
Historia Antigua se compuso de 13 volúmenes, elogiada por Chateaubriand 
en El Genio del Cristianismo, por César Cantú y por el abate Juan Andrés.

El doctor en derecho afirmó que en esa Historia aprendió Hidalgo cuál 
era el fin que tienen todos los gobiernos despóticos. Y además agregó:

De la historia de Rollin deducía Hidalgo como legítima consecuencia de la filo-
sofía de la historia, que el mismo término iba a tener pronto la Nueva España, 
con su Fernando VII, con sus Venegas, Callejas, Orrantias, Elizondos i Nemesios 
Salcedos; con su Inquisición; con sus Casasús, Bringas i demás frailes realistas 
fanáticos i con sus dueños de esclavos hasta los curas i los canónigos como d. 
Mariano Escandón, Dignidad Chantre de la catedral de Valladolid.39

Comentó Agustín Rivera que Hidalgo en su prisión decía al igual que 
Job: “Ésta mi esperanza está depositada en mi pecho”, que por ello fue su 
serenidad e indiferencia ante la terrible ceremonia de la degradación, y que 

38 Ibid., p. 22-23. Es el erudito benedictino español fray Benito Jerónimo Feijoo.
39 Ibid., p. 24. Comentario apasionado, precipitado, pero fundamentado. Con una nota al 

pie para aclarar que Escandón había recibido a Hidalgo en Valladolid cantándole un Te Deum, 
y al salir lo excomulgó. Y agregó que vendió una esclava en 1804.

reprobar el buen método escolástico, insistía en que se aprendiera la referida 
ciencia en los textos de la Biblia y de los Santos Padres; piezas teológicas por 
las que Pérez Calama le dio un premio honorífico.

Hidalgo quitó el Gonet i estableció como libro de texto la Theologia de Serry por 
tres razones. La primera, porque Gonet había escrito un siglo antes que Serry. 
La segunda porque Gonet es pseudoescolástico i Serry no lo es... La tercera ra-
zón era porque la obra de éste consta de algunos volúmenes en folio, carga de 
camellos según la frase de un crítico, i la de Serry aunque no es un compendio, 
un manual, como deben ser todos los libros de texto, es mucho menos volumi-
nosa que la de Gonet, pues consta de dos volúmenes en 4º mayor.36

Ya se comentó que las reformas de Hidalgo habían irritado a los viejos 
canónigos y frailes, que desde que se enteraron lo hostilizaron llamándolo 
innovador y sospechoso en materia de religión. En el fondo era envidia, por-
que conocieron que el joven catedrático con su precoz talento los eclipsaría. Y 
Rivera asentó: “Efecto de aquel odio fue el ostracismo de Hidalgo en pobla-
chos lejanos, como Colima, San Felipe Torresmochas y Dolores, que escuchó 
el grito de Independencia, que fue el pedestal de la estatua i de la gloria in-
mortal de Hidalgo”.37

Otro de los textos leídos por el cura de Dolores fue realizado por Ale-
jandro Natal, monje dominico de Ruan de fines del siglo xvii y principios 
del xviii, titulado Historia eclesiástica del Antiguo y Nuevo Testamento, en ocho 
volúmenes. Consideraba el filósofo de Lagos que éste era uno de los libros 
favoritos de Hidalgo, porque el teólogo francés era afecto al progreso al igual 
que el cura de Dolores.

La Historia Eclesiástica del abad Claudio Fleury escrita originalmente en 
italiano fue “leída en francés porque era el idioma favorito de Hidalgo”. Ri-
vera afirmó que la conocía bien porque en el proceso la citó varias veces, 
repitiendo la regla siguiente: “Dar a las cosas antiguas novedad, a las mui 
usadas i empañadas brillantez, a las oscuras luz, a las fastidiosas gracia i a 
las dudosas certidumbre o por lo menos probabilidad”. El propio jalisciense 

36 Ibid., p. 20.
37 Idem.
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la historia literaria, lo cual no es poco decir, y que para él, insistió, fue el más 
fecundo. Subrayó que entre obras, libros y opúsculos fueron 40; detallando 
que la obra más notable se titula Origen, progreso y estado actual de la literatura, 
escrita en italiano porque estaba en Parma expatriado de Valencia. Su her-
mano Carlos Andrés la tradujo en 10 volúmenes en 1784, y era la edición que 
poseía Hidalgo.

La obra de Andrés es una síntesis, un compendio, pero una síntesis, parto de un 
talento de primera magnitud, en que la brevedad no perjudica a la integridad, 
en que el autor no ha omitido ningún hecho mui importante, i hace de cada uno 
un juicio crítico mui delicado e imparcial, i muchos de dichos juicios críticos 
ocupan muchas páginas, como se verá en lo restante de esta disertación.42

Aquí el filósofo de Lagos tuvo que hacer una digresión más que perti-
nente, al comentar que estaba de acuerdo con Voltaire al reconocer que en el 
siglo xviii toda Europa adquirió más luces que las que había conseguido en 
las edades precedentes. Añadió que era un pensamiento para escribirlo con 
letras de oro. Por ello, afirmó que con juicios críticos como éste y con el estu-
dio de las obras de Juan Andrés, las ideas de Hidalgo en materias científicas 
lo presentan como uno de los sabios de la Nueva España. Juicio parcial en 
apariencia, porque en la realidad si fue Hidalgo un sabio, es lamentable que 
no haya dejado constancia de ello.

Luego hizo mención de las obras escritas que realizó el “celebérrimo” 
jesuita Juan Andrés, presentando la siguiente relación:

*	 Historia de las lenguas: Hebrea, Caldea, India, China, Egipcia, Asiria, Fenicia.
*	 Historia de la gramática. Sentimientos de San Agustín. “La gramática es la 

puerta de todas las ciencias”.
*	 Historia de la oratoria. Cinco géneros: Sagrada, Cívica, Parlamentaria, Forense y 

Académica.
*	 Historia de la Poesía.
*	 Historia de la novela.

42 Ibid., p. 33.

al escuchar la sentencia de muerte optó por la hilaridad, comiendo y repar-
tiendo dulces en camino hacia el cadalso.

Otro escritor bien leído y asimilado por Hidalgo fue Agustín Calmet, 
abad benedictino francés de la segunda mitad del siglo xviii, autor de muchas 
obras en latín. En cuanto a sus Comentarios a la Biblia, Disertaciones sobre la 
misma y el Diccionario Histórico, Crítico y Cronológico de la Biblia, para el jalis-
ciense y muchos otros estudiosos, es sorprendente que haya comentado los 
72 libros de la Biblia, sobre todo de una manera tan abundante como sabia. 
En estos Comentarios tenía Hidalgo un pozo de sabiduría en materia de cien-
cias eclesiásticas. Las Disertaciones  son 81 muy eruditas, todas sobre materias 
pertenecientes a la Biblia y a la sociedad hebrea.

Para apuntalar esta lectura, Rivera escribió sobre Voltaire, San Antonio y 
San Pablo. Sobre este último, señaló que el apóstol decía que los libros sagra-
dos se escribieron para consuelo de la humanidad doliente. “En este estado se 
hallaba Hidalgo en Chihuahua, i por lo mismo, los recuerdos de la Biblia que 
tenía bien estudiada en Calmet, iluminaron su prisión: ‘La noche será mi luz’”.40

Continuó su argumentación en varias páginas, haciendo citas de textos 
bíblicos y apoyándose para ello en la obra y el pensamiento del presbítero 
español Jaime Balmes, uno de los más extraordinarios filósofos católicos de 
mediados del siglo xix.

En conclusión, se puede asegurar que lo que pasó en las prisiones de Napoleón 
I, de fray Luis de León, de Boecio, del poeta de Sorrento [el Taso] i de otros 
hombres de gran inteligencia, que la Biblia fue su principal consuelo i fortaleza, 
pasó en la prisión de Hidalgo, que los recuerdos de la Biblia, que tenía tan bien 
estudiada en Calmet, según atestigua García Carrasquedo, convirtieron la no-
che de su calabozo en luminoso día: Nox illuminatio mea.41

Continuando con este análisis de los libros estudiados por Hidalgo, Ri-
vera reconoció que es admirable la fecundidad literaria del jesuita Juan An-
drés, del último tercio del siglo xviii, señalando que lo llamaron el primer 
literato del siglo. Además, Marcelino Menéndez y Pelayo lo llamó el padre de 

40 Ibid., p. 27.
41 Ibid., p. 30.
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historiógrafo jalisciense señaló que había que ir a lo más importante, sin duda 
los recuerdos de la Athalia, por la que Hidalgo ya había mostrado gran pasión 
traduciéndola del francés al castellano, y en la prisión se ocupó de realizar ana-
logías entre la tragedia y la revolución de Independencia. Así también por:

La tiranía de una reina i la tiranía del gobierno español: las matanzas de Athalia 
i las matanzas de la Inquisición; el secreto con que había sido guardado el niño 
Joas entre las paredes de un aposento durante seis años, i el secreto con que 
había sido guardado el pensamiento de la Independencia durante cerca de un 
año entre las paredes de la casa cural de Dolores; el ingenio de la mujer en la 
tragedia de Racine, i el ingenio de la mujer en la revolución de México; el inge-
nio y la solicitud de Josabeth, con que había salvado una situación mui crítica 
i el ingenio i la solicitud con que D. Josefa Ortiz había salvado una situación 
mui crítica; Joyada, anciano i sacerdote, e Hidalgo anciano y sacerdote; aquel 
pronunciándose solemnemente contra la tiranía i consagrando al niño Joas en el 
primer atrio del templo de Jerusalem, e Hidalgo pronunciándose solemnemente 
contra la tiranía, dando el Grito de Independencia en el atrio del templo parro-
quial de Dolores; i en fin, el pueblo de Israel gritando “¡Viva el Rey!” i el pueblo 
mexicano gritando “¡Viva Fernando VII!, ¡Viva la América!”46

Es en esta parte de su obra cuando el polígrafo decidió mencionar a Mo-
lière y aclaró que fue el propio García Carrasquedo quien había comentado 
que Hidalgo tradujo unas cuantas comedias de este francés y representó en 
su casa muchas veces una de ellas, titulada Tartufo.47 El polígrafo jalisciense 
hizo una observación sencilla, que como García Carrasquedo no conocía bien 
el idioma francés, no se le grababan bien los nombres, y que decía “Molieri” 
para referirse al actor francés, y al mencionar la obra de Tartufo decía “Tax-
tub”. Son de más trascendencia las opiniones que sobre Molière vierten los 
autores que Rivera leía, y así dijo que Justo Sierra sobre la obra del comedió-
grafo había expresado: “obras inmortales en la comedia”. César Cantú señaló 
en su texto que Molière fue superior a Plauto y a Terencio. Juan Andrés había 

46 Ibid., p. 42.
47 Juan Bautista Poquelin, llamado Molière, comediógrafo y actor francés. En su obra se 

pintan con feroz ironía y gran poder de observación los vicios humanos y se describen con 
maestría las pasiones de la sociedad francesa del siglo xvii.

*	 Libros de caballería: El Quijote, Mateo Alemán, Quevedo, El Telémaco de 
Fenelón, El Fray Gerundio de la Isla, la Clara, Harlowe de Richardson, Julia 
o la Nueva Eloisa, de Rousseau, Madama de Genlis, Voltaire, Las Mil y una 
noches, las novelas de Bocaccio y 100 cosas más.43

Hidalgo también, escribió Rivera, leyó a Jean Racine, en especial su texto 
La Athalia o Madre de Ocozias. Agregó que grandes historiadores y críticos hi-
cieron encomios de las tragedias de Racine.44 Aprovechó el doctor en derecho 
para demostrar sus conocimientos de teología haciendo referencias bíblicas 
y, por qué no decirlo, aclaraciones a ciertos pasajes de esta primordial obra 
religiosa. Encadenando ideas y autores, remitió al lector de nuevo a Juan An-
drés, quien había leído a Voltaire, y comentó que el filósofo francés había 
expresado las diferencias entre la pluma de Racine y la de Corneille, transcri-
biendo esto del primero: “jamás declama, jamás se pierde por conceptos fríos 
ni por juegos de ingenio, jamás esparce máximas y sentencias sueltas, sino 
que siempre hace hablar a las pasiones”. Además incluyó lo que César Cantú 
escribió sobre lo que Próspero Crebillon también había apuntado acerca de 
los dramaturgos franceses: “Corneille ocupó el cielo. Racine la tierra; a mí no 
me quedaba más que el infierno y me lancé en él de cabeza”. Investigador 
pertinaz y buen lector, también encontró lo siguiente en el manual escolar de 
Historia General de Justo Sierra: “Racine, el poeta de impecable estilo, de sen-
sibilidad exquisita, que ha sabido como nadie, excitar la piedad en un lenguaje 
musical”. Y subrayó: “Tal es el juicio de los sabios. Los profanos no podemos más 
que libar las obras del genio, conjeturar el gran talento dramático de Racine 
al elegir para argumento un hecho bíblico que tanto se presta al juego de las 
grandes pasiones i a las majestuosas escenas que pide el divino arte de Mel-
pómene”.45

Insistente en el análisis de los autores y de las obras, este extraordinario 

43 Ibid., p. 35. Así la relación le agregó: “La feliz memoria de Hidalgo de tantas historias 
que había leído en Juan Andrés, llenaba de luz su calabozo i la hacía olvidarse de sus grillos.”

44 Jean Racine es un poeta trágico francés del siglo xvii, que inspirándose en los autores 
grecolatinos  presenta las acciones claras, sencillas, que se describen con  admirable veracidad.

45 Op. cit., Hidalgo en su prisión, p. 40. Reitero el interés de Rivera. El lector verá que no es un 
simple trabajo de recopilación, sino una formal investigación producto de su cultura, interés y 
acuciosidad para seguir su línea de información. Crebillon es un poeta seguidor de Racine, y el 
propio Rivera un gran lector de Cantú y de Sierra.
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cia de Séneca. “Se han de mezclar la soledad y la comunicación social; aquella 
nos hará desear la sociedad, i esta nos hará desear a nosotros mismos, y la una 
será el remedio de la otra: la soledad el remedio de las molestias de la sociedad, 
y ésta el remedio del tedio producido por la soledad”.50

Con su reflexión particular y característica, el historiógrafo jalisciense 
comentó que Hidalgo, como sabio que era, se inclinaba unos ratos a la so-
ledad y otros a la sociedad. Por lo mismo, se entregaba bastantes horas al 
estudio de buenos libros, como lo comprobaron García Carrasquedo y sus 
propios enemigos, igual que el arzobispo de México en su edicto de excomu-
nión. Quedaron también como prueba:

Las conversaciones científicas con algunos hombres instruidos, como Abad y 
Queipo, el intendente Riaño i D. Antonio Labarrieta, cura de Guanajuato; las 
tertulias con Allende, Juan Aldama, su ministro Balleza i otros muchos amigos, 
por lo regular jóvenes alegres i del gran mundo; el juego de malilla con frecuen-
cia en la noche, en la casa del subdelegado Rincón, juego acostumbrado por la 
inmensa mayoría de los curas, canónigos i frailes de la Nueva España; las repre-
sentaciones caseras de comedias; la buena mesa; la música, de la que estableció 
una compañía, dirigida por D. Santos Villa, su pariente que vivía en la casa de 
él. “En fin, vender bulas sin ser cuaresma”.51

Después, el doctor en derecho hizo una digresión bastante docta y am-
plia, como también era característico de él. Por lo que mencionó Las Filípicas 
al sostener como de gran peso de autoridad y gravedad de consejo para la 
formación intelectual de Hidalgo, la sutileza que se encuentra en la oración 
contra Leptines. Así también la observación a Demóstenes que se hizo y con-
tinúa haciéndose como el modelo de los oradores, y que obligó a Hidalgo 
a guardar y cultivar sus Arengas. Pregunta el autor, “¿de qué le servían?” 
Y contestó citando a César Cantú, quien escribió que “el filosofar requiere la 

50 Ibid., p. 45. Al margen, pero oportuno, aconsejaba el filósofo de Jalisco evitar la misan-
tropía.

51 Ibid., p. 47. Comentó el autor que la última frase fue usada por el autor de Estebanillo, 
clásico del Siglo de Oro de la lengua castellana. Complementó Rivera: “Esto es chancearse como 
Benedicto XIV, Demóstenes i Esquines.”

opinado que Molière fue el primer cómico del mundo. Finalmente el doctor en 
derecho escribió que las comedias de Molière fueron las semillas de la Revolu-
ción francesa. Y que “principalmente el Tartufo desprestigió en gran manera a 
la aristocracia, disminuyó mucho su influencia social sobre el pueblo i fue uno 
de los principales elementos que prepararon la gran revolución del 89.”48

Continuó siendo centro del comentario García Carrasquedo y, en opi-
nión de Rivera, al señalar el primero la predilección que Hidalgo tuvo por la 
comedia de Tartufo haciéndola representar muchas veces por sus feligreses, 
ha fotografiado al Padre de la Independencia con las ideas y sentimientos 
que formaban su carácter. Señaló que el no reconocer que desde antes del 
“Grito” los principios de Hidalgo eran los de la revolución francesa, sería 
no ver por tela de cedazo. Recurrió el filósofo de Lagos al pensamiento y 
obra de Alamán para indicar que Hidalgo fue procesado por la Inquisición 
porque en sus conversaciones íntimas con Abad y Queipo se manifestaba 
como los filósofos franceses, “i el mismo Abad y Queypo, que conocía más 
que nadie las ideas políticas de Hidalgo, en su edicto de excomunión de 
este, afectando las ideas contrarias, dijo que los principios de la Revolución 
Francesa eran los que habían producido el grito de Dolores”.49

El filósofo de Lagos reiteró que las comedias de Molière fueron algunos 
de los libros franceses que confirmaron y robustecieron las ideas y sentimien-
tos de Hidalgo, entre ellos las ideas de progreso, su odio al antaño y su fuer-
te rencor por la aristocracia de Nueva España. Esos pensamientos quedaron 
plasmados en los escritos públicos del cura de Dolores, como el Manifiesto 
de Valladolid, en el que dio a conocer que entre las actitudes de los realistas 
estaba la de fulminar con excomuniones, aunque ellos mismos sabían que no 
tenían fuerza alguna, aprovechaban para amedrentar a los incautos y aterro-
rizar a los ignorantes. Aconsejaba Hidalgo a los americanos que abrieran los 
ojos a la situación, que no se dejaran seducir por los enemigos, que no eran 
tan católicos como se nombraban, que sólo lo eran para fines políticos, siendo 
su Dios el dinero, y que cuando conminaban era para oprimir.

Hidalgo había leído mucho los clásicos paganos i conocía bien esta sabia senten-

48 Ibid., p. 43 y 44.
49 En una nota, Rivera recomendó ver el edicto de excomunión en la Colección de Hernán-

dez y Dávalos, t. ii, núm. 56.
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sión con este pensamiento: “Dulce es el nombre de paz, saludable el tenerla; 
pero entre paz y servidumbre hay gran diferencia. La paz es una libertad 
tranquila: la servidumbre es el mayor mal de los males, y debe alejarse, no 
sólo en la guerra, sino hasta con la muerte”.53

Comentó Rivera que no había tenido tiempo hasta ese momento de su 
vida para aprender griego, y al mismo tiempo afirmaba que no estaba de 
acuerdo con Juan Bautista Iguíniz respecto a que Allende, al hablar con Seve-
ro Maldonado y con Gómez y Villaseñor, éstos hayan aprobado el envenena-
miento que a Hidalgo quería hacer Allende.

El subtítulo correspondiente a esta parte del libro dice: “Cicerón filósofo”.

¡Cuánto consuelo! ¡Cuánta fuerza de espíritu experimentaría Hidalgo en su 
prisión recordando pensamientos y sentencias que se encuentran a cada paso 
en las Obras de Cicerón, análogas a las circunstancias en que se encontraba el 
Padre de la Patria!: Pensamientos i sentencias que Hidalgo había leído muchas 
veces sobre la filosofía, el desprecio de añejas preocupaciones, la tranquilidad 
de la conciencia, el sentimiento del honor, el amor a la patria, la fortaleza en 
las adversidades i especialmente en la muerte, la inmortalidad del alma i otras 
materias de la filosofía moral. Presentaré algunos de esos sabios y magníficos 
pensamientos: a saber, en las notas los presentaré en el clásico original, para las 
delicias de aquellos pocos mexicanos que conocen el idioma del Lacio.54

En otra digresión, pero de oportuna mención, sobre todo para él, expre-
só el filósofo: “qué cosa hay más grata que la vejez, acompañada noblemente 
de los estudios de la juventud”.

Para realzar de nuevo la figura del cura de Dolores, comentó que More-
los, a pesar de su grandeza de espíritu, cuando su degradación rodaron dos 
lágrimas por sus mejillas. Pero en cambio Hidalgo, concluida su degradación, 
se puso a fumar un cigarrillo. Y para dar ejemplo de la tranquilidad de con-
ciencia del Padre de la Patria, recordó: “El Grito de Dolores, la redención de 
un pueblo, la batalla del Monte de las Cruces, la batalla del Puente de Calde-
rón, el haber rehusado el indulto que le ofreció el virrei Venegas, el decreto 

53 Ibid., p. 53-54.
54 Ibid., p. 65. Aquí nos percatamos de su añoranza por no saber el idioma griego.

libertad”, tomándolo del filósofo griego Antinoo. Continuó el jalisciense di-
ciendo que las Arengas de Demóstenes son un modelo de oratoria forense, e 
igualmente de oratoria cívica. Que en la Nueva España en los tres siglos de la 
época colonial no hubo oratoria forense ni oratoria cívica, ni oratoria parlamen-
taria ni oratoria académica, y que en ninguna monarquía absoluta ha habido 
oratoria de esos géneros. Y continuó, así:

La primera Oratoria Cívica que hubo en la Nueva España fue la que se escuchó 
a la puerta del templo parroquial de Dolores al despuntar el alba del 16 de 
septiembre de 1810. Empero, como se ha visto en César Cantú, las arengas 
de Demóstenes estaban llenas de amor a la patria, desbordantes de patriotismo 
e inspiran el patriotismo a los que las leen. He aquí porque eran el frecuente 
estudio de Hidalgo. A las almas como la de aquel hombre les agradó en gran 
manera todo lo que respira libertad i patriotismo, todo lo grande, vehemente i 
excelso. He aquí por qué las arengas de Demóstenes deben de haber sido uno 
de los elementos del Grito de Dolores i sus recuerdos, uno de los elementos que 
sostuvieron y robustecieron el patriotismo de Hidalgo en su prisión.52

Cicerón fue el siguiente autor analizado, y proporcionó el polígrafo el 
nombre de las obras de éste consultadas por Hidalgo. De las Leyes, De los 
Oficios, la Del Orador y las Cuestiones Tusculanas; 47 Oraciones; 14 libros de 
Epístolas. Reconoció Rivera que fue una vasta materia de estudios en Dolores, 
y un campo fertilísimo de recuerdos durante su prisión.

Aquí el filósofo escribió el siguiente subtítulo: “Cicerón como orador”, 
y empezó comentando que la Oración que elaboró Cicerón para defender al 
cómico Rocio Amerino era en defensa de la clase media, porque este trabajo 
estaba muy de acuerdo con las ideas y los sentimientos de Hidalgo, a quien 
también le agradaban las ideas que Cicerón tenía en contra de la aristocracia. 
O esta otra frase de Cicerón, también trascendente para el cura de Dolores: 
“No me parece hombre libre el que nada hace para recrear algunas veces el 
ánimo”. Igual que esta frase de Aristóteles: “Los que trabajan necesitan de 
recreación, i para esto, de usar chanzas y donaires”. Complementó esta digre-

52 Ibid., p. 50. Repite en una nota que ni en España ni en Nueva España hubo oratoria sa-
grada.
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Hidalgo. Conozco por la historia a los sabios de esa época i me parece difícil 
que alguno tuviera una biblioteca tan selecta e interesante como la del cura 
de Dolores, e imposible que alguno se entregara al estudio de Molière i Raci-
ne como aquél”.57

El teólogo de Lagos aprovechó para decir que la más abundante de las 
bibliotecas fue la del arcediano José Francisco Arroyo, pero que hoy mismo 
al cabo de un siglo, en que han avanzado tanto todas las ciencias y el amor a 
la instrucción, ninguna de las bibliotecas de curas y canónigos que él conoció 
puede sostener el parangón con la de Hidalgo. “El pretender que algún cura 
estudiara las obras de Cicerón en latín, i en francés las arengas de Demóste-
nes i Esquines, las tragedias de Racine i las comedias de Molière, sería pedir 
peras al olmo”.58

Se ha llegado a la conclusión del libro, y creo que del trabajo que deja un 
grato sabor de boca por la pasión, dedicación, interés y esfuerzo que empleó 
Agustín Rivera en su investigación. Y pese a que él mismo reconoció que José 
María de la Fuente, en su libro Hidalgo Íntimo, es el que más sabe del Padre 
de la Patria, yo insisto que es él, pero juzgue el lector con lo que se ha escrito 
y lo que se agrega:

Hidalgo en su prisión, ¿se acordaría del sepulcro de D. Cristóbal Hidalgo y Cos-
tilla i del de doña Ana Gallaga Mandarte? No; su alma estaba llena de su Dios, 
de su Patria i de sus libros, en cuanto éstos se referían a su Dios y a su Patria.

Los pensamientos anteriores [los de Cicerón] son los diamantes y margaritas 
que contienen las obras de Cicerón, i por lo mismo es mui verosímil que hayan 
sido de los que más se hayan grabado en la memoria de Hidalgo y de los que más 
recordara en su prisión. Es mui verosímil i por lo mismo mui lícito según las leyes 
de la filosofía de la historia suponer este soliloquio de Hidalgo en su prisión.59

En efecto, un soliloquio sí era capaz Hidalgo de haberlo hecho, tanto por 
su cultura como por su inteligencia dirigida a través de esos pensamientos, esas 
ideas y esas vivencias del último año de su vida. Como soliloquios tuvo que rea-

57 Ibid., p. 76.
58 Ibid., p. 77.
59 Ibid., p. 78.

de la abolición de la esclavitud, eran hechos mui grandes y esclarecidos: gran 
consuelo de Hidalgo en su prisión”.55

Sobre el autor Genovesi, Agustín Rivera inicia su comentario con una 
expresión de García Carrasquedo: “el Genobesi estoy en que era un Tratado 
de Comercio también en italiano”. Y después asintió que para sus principios 
reconocía al juzgar a Genovesi como un hombre de mérito que, sin adoptar 
las ideas antirreligiosas de los filósofos del siglo xviii, se dejó a veces arrastrar 
por ciertas libertades impropias en un buen teólogo. Y así dijo:

Mui probablemente las Lezioni di Commercio o di Economia Civile era el libro que 
decía García Carrasquedo que tenía en italiano i estudiaba Hidalgo i mui proba-
blemente también, de la Nueva España en la época del cura de Dolores, el barón 
de Humboldt. Hidalgo i el virrei Revillagigedo el Segundo eran los únicos que 
tenían conocimiento en economía política.56

Otros libros que leyó Hidalgo antes del Grito de Dolores. Es así como titula 
esta parte de su obra el teólogo jalisciense para comentar que Lucas Alamán, 
en una parte del libro segundo de su Historia de Méjico, comentó que estan-
do Hidalgo en Guanajuato en enero de 1810, con motivo de haber ido a esa 
ciudad el obispo Abad y Queipo, pidió a José María Bustamante el tomo de 
un Diccionario de Ciencias y Artes donde estaba el artículo de artillería y fa-
bricación de cañones, y se lo llevó consigo al regresar a su curato. También 
se comentó que durante su misma estancia en Guanajuato, en la biblioteca 
del cura Labarrieta, en cuya casa se alojaba, estuvo leyendo con empeño el 
tomo de la Historia Universal que contiene la conjuración de Catilina. Reiteró 
el polígrafo que esos eran los libros que estudiaba Hidalgo en 1810, cuando 
andaba bullendo en su interior el pensamiento de la Independencia, entre 
dudas y vacilaciones por la suma gravedad y dificultades de la empresa, por 
lo que durante algún tiempo no se había resuelto a dar una respuesta afirma-
tiva a Allende, que le instaba para que diera el Grito de Independencia, sino 
que como anciano y sabio con una sensatez superior a la del joven fogoso 
Allende, deseaba meditar más el proyecto. “Tal era en parte la biblioteca de 

55 Ibid., p. 68.
56 Ibid., p. 75.
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lizar el propio Rivera porque, al fin filósofo y lector de San Agustín, comprendía 
muy bien la situación mental por la que atravesaba en ese momento Hidalgo.

El historiógrafo de Lagos en esta conclusión elaboró un texto suponien-
do que Miguel Hidalgo hubiera hablado con Agustín de Iturbide, y esto es lo 
que expresó:

¡Oh Agustín Iturbide!, piensa de quién has nacido, no con quienes vivas: Que has 
nacido en México, tu patria, a quien debes defender; no con quienes vivas; con 
Venegas, Calleja, Cruz i demás tiranos i opresores de tu patria. Yo te quise asociar 
a la gran causa de la Patria, la causa de la gloria en la memoria de la posteridad, 
i no quisiste, sino que te fuiste a poner bajo la bandera del rei de España, a cuya 
sombra has cometido i seguirás cometiendo millares de robos y asesinatos de tus 
propios hermanos. Piensa lo que quieras de mí; pero se amigo de tu Patria. En 
cuanto a mí, habiendo defendido las ideas de progreso cuando era joven catedrá-
tico i rector del Colegio de San Nicolás, no las abandonaré ahora que soi viejo i 
con gusto moriré por ellas.60

Arduo y exhaustivo trabajo el que realizó Agustín Rivera, y cerremos 
esta investigación como él mismo lo escribió, “con broche de oro”, y transcri-
biendo lo que él con su probidad profesional citó de César Cantú: “Ninguna 
ciencia satisface tan completamente como la Historia, la inmensa necesidad 
de lo verdadero, de lo bueno y de lo bello, que la humanidad siente más im-
periosamente, a medida que adelanta más en su camino”.61

60 Ibid., p. 78-79.
61 Ibid., p. 80.
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De la biografía en la obra histórica
de Agustín Rivera y Sanromán

Ma. de los Ángeles Chapa Bezanilla
Instituto de Investigaciones Bibliográficas, unam

El Fondo Reservado de la Biblioteca Nacional conserva entre la riqueza 
de sus colecciones parte importante de lo que fue la biblioteca del escritor e 
historiador jalisciense Agustín Rivera (Lagos de Moreno, Jalisco, 1824-León, 
Guanajuato, 1916). El fondo que le perteneciera es rico en obras bibliográfi-
cas, hemerográficas y documentales, y abarca una temporalidad que oscila 
de 1800 a 1816, año en que Rivera murió. Sin embargo, es importante señalar 
que existen aproximadamente 385 documentos más que van de 1913 a 1946, 
relacionados con la persona que heredó el archivo, así como otros documen-
tos fechados entre los siglos xvi y xviii.1

Durante sus 92 años de vida, 69 los dedicó a producir importante obra 
intelectual reflejada en libros, folletos, artículos y hojas sueltas, que suman 
un total de 180 títulos. Entre las materias reflejadas en su producción se pue-
den encontrar las siguientes: historia, literatura, religión, filosofía, derecho, 
ciencias aplicadas, bellas artes, filología y obras generales. El porcentaje más 
elevado, 36.7%, pertenece a las obras de historia.2

Resulta contradictorio titular este ensayo De la biografía en la obra histórica 
de Agustín Rivera y Sanromán cuando el destacado sacerdote liberal no cultivó 
el género biográfico y del total de sus 180 obras sólo una, la denominada Ras-
gos biográficos y algunas poesías inéditas de Esther Tapia de Castellanos, la dedicó 
al estilo en cuestión, añadiendo que se trata, sin por ello restarle méritos, de 

1 Javier Valle, Catálogo del Archivo Personal de Agustín Rivera, 1889-1899. Tesis para obtener el 
título de licenciado en Historia. México, 2004.

2 Idem.
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de Artes y Oficios. Taller de Tipografía dirigido por José Gómez Ugarte, 
1897, 435 p.

*	 Entretenimientos de un enfermo. Reseña de los Reyes de España en la época mo-
derna hasta Fernando VII. Artículo escrito por Agustín Rivera. Lagos: Imp. por 
A. López Arce, 1891, 9 p.

*	 Rasgos biográficos y algunas de las poesías inéditas de Esther Tapia de Castellanos. Folle-
to escrito por Agustín Rivera. Lagos de Moreno: Imprenta López Arce, 1903, 42 p.

*	 Pinceladas de Agustín Rivera sobre la vida y gobierno del C. general Porfirio Díaz, 
Presidente de la República Mexicana. Publicadas en “El Imparcial”, periódico 
de la capital de México, en sus números de los días 15, 16, 18 y 19 de septiembre de 
1908. Reimpresas. Lagos de Moreno: Imprenta López Arce, 1908, 22 p.

*	 Anales de la vida del padre de la patria Miguel Hidalgo y Costilla, escritos por Agus-
tín Rivera para contribuir a la celebración del Centenario del Grito de Independen-
cia. 5ª ed. León de los Aldamas: Imprenta de Leopoldo López, 1910, 143 p.

*	 Los Pensadores de España sobre las causas de la decadencia y desgracias de su 
patria en los últimos siglos hasta hoy. Folleto escrito por Agustín Rivera, quien lo 
dedica a la memoria del historiador don Lucas Alamán y al periodista señor doctor 
don Agustín de la Rosa, canónigo de Guadalajara. [Epígrafe.] Lagos de More-
no: Imprenta de A. López Arce e Hijo, 1899, 65 p.

Escritas en un estilo llano, correcto y peculiar, estas obras se caracterizan 
porque en ellas también se reflejan el carácter, el temperamento y las ideas 
liberales del destacado jalisciense. Sus trabajos históricos, considero, cons-
tituyen uno de sus mayores méritos debido a la copiosa erudición con que 
trata los temas, de los cuales suministra innumerables noticias y preciosos 
datos llenos de interés y originalidad.

Breves consideraciones acerca del género biográfico

La biografía es un género secular que ha tenido particular significación a lo 
largo del desarrollo de la cultura occidental, a través de la cual ha presentado 
diversas etapas. Aunque se le ha considerado una forma popular o subsidia-
ria de la historia, al paso del tiempo ha ido adquiriendo legitimidad, debido, 

un folleto de 42 páginas, impreso en 1903 por López Arce en Lagos de More-
no, Jalisco.

El no producir de manera patente trabajos biográficos, no significa que 
el polígrafo jalisciense no haya utilizado los beneficios que ofrece este intere-
sante género —que se ha cultivado desde épocas remotas— para enriquecer 
parte importante de su obra histórica. De sus 180 títulos, colmados de erudi-
ción, riqueza en detalles y abundancia de citas, 11 se caracterizan porque los 
elementos utilizados en las notas a pie de página y en las citas mencionadas 
son de carácter biográfico.

Las obras motivo de la presente monografía son las siguientes:
*	 Cuadro sinóptico de los hombres y hechos más célebres de la Historia Moderna, por 

A. R. Lagos: Tipografía de Escoto, 1864, 69 p.
*	 Compendio de la historia romana, política y literaria, por el doctor don Agustín Ri-

vera, catedrático de historia en el Liceo de Lagos, nombrado posteriormente indivi-
duo de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística y honorario de la Sociedad 
Médica de Guadalajara. [Epígrafe del Libro de los Números.] San Juan de los 
Lagos: Tipografía de José Martín, 1872, 251 p.

*	 Compendio de la historia antigua de Grecia, escrito en 1869 por Agustín Rivera, 
catedrático de historia en el Liceo de Lagos, para facilitar a los jóvenes el aprendi-
zaje de la ciencia, y a los hombres ya formados el hacer en pocos días un repaso de 
sus estudios. Aumentado con notas en esta segunda edición. San Juan de los 
Lagos: Tipografía de José Martín, 1874, 149 p.

*	 Los Hijos de Jalisco o sea Catálogo de los catedráticos de filosofía en el Seminario 
Conciliar de Guadalajara desde 1791 hasta 1867, con expresión del año en que 
cada catedrático acabó de enseñar filosofía, y de los discípulos notables que tuvo. 
Escrito por Agustín Rivera. 2ª ed. Guadalajara: Escuela de Artes y Oficios. 
Taller de tipografía dirigido por José Gómez Ugarte, 1897, 133 p. [Dedica-
do al general Luis C. Curiel, gobernador de Jalisco.]

*	 Viaje a las Ruinas del Fuerte del Sombrero, hecho en mayo de 1875 por Agustín 
Rivera, individuo de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, del Liceo 
Hidalgo y de la Sociedad Médica de Guadalajara. Recuerdos de Moreno. [Epígrafe 
de Horacio.] San Juan de los Lagos: Tipografía de José Martín, 1875, 85 p.

*	 Anales mexicanos. La reforma y el segundo imperio, por Agustín Rivera. [Epígra-
fe de Cantú.] Corregidos y aumentados en esta 3ª ed. Guadalajara: Escuela 
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Europa. Los relatos de vidas de santos tuvieron rigurosa uniformidad, mez-
clándose con fines proselitistas el fervor con el milagro y la deformación, 
todo en aras de la fe.

Vidas ilustres era el título repetido, que parecía obligado cuando se re-
lataban existencias de religiosos y mártires. San Jerónimo, San Isidoro de 
Sevilla, Sulpicio Severo de Aquitania dedicaron sus esfuerzos a cristianizar, 
dirigiéndose de esta manera al sentimiento por medio del ejemplo. El género 
biográfico ostentaba, bajo este aspecto al menos, la casi unanimidad de la 
producción, primando sobre anales y crónicas. Sin embargo, de acuerdo con 
su misma esencia, tan ligada íntimamente a la del homo, pronto abarcaría 
otras esferas además de la religiosa.

Otras figuras pronto ostentarían el cetro. Los hechos de reinados y vidas 
de emperadores como la de Carlomagno, escrita por Eghinard, y la de San 
Luis, por Joinville, tuvieron realidad. A la Ciudad de Dios con la preocupación 
por la fe y sus cultores, seguiría la ciudad terrena, iniciándose por el culto 
de la soberanía y de la fuerza unido al orgullo de linaje y brillo de las armas. 
Surgió así una literatura de contenido heroico; cada señor feudal de jerarquía 
quiso tener alguna versión satisfactoria de sus hazañas y su vida.

La biografía predominó entonces sobre los relatos históricos, lo cual per-
mitió que este género reafirmara su condición estacionaria. Desde los pri-
meros conatos hasta las obras maestras de la Antigüedad y de allí a la Edad 
Media, se había revelado al hombre déspota, al humanizado, al decadente, al 
hombre héroe y al hombre santo.

Durante el Renacimiento, cuando la vida se hizo más intensa y rápida, 
la biografía se aprestó a retomar el impulso recibido cientos de años atrás. El 
hombre, eternamente orgulloso de su inteligencia, poderío y destino, gustaría 
siempre verse expuesto como centro de un relato, buscando en él armonías 
secretas, quizá para fijar mejor su propia imagen. En el gusto del lector vol-
vieron a estar las vidas, cuya existencia se transformó en un drama real con un 
comienzo y un fin. Ésta fue la ventaja que la biografía tomaría más tarde sobre 
la novela. Todo cuanto allí se expresara tendría mayor resonancia en la sensibi-
lidad del lector, porque quien sufría o triunfaba no era un ente de ficción.

Al adelantar la civilización, de manera inevitable el campo biográfico se 
amplió, aprovechando los nuevos índices de perfeccionamiento. Al soberano 

entre otros factores, a su innegable atractivo. Así, en el transcurso de las épo-
cas, bajo los propios conceptos en ellas elaborados, se ha mirado al hombre 
necesariamente desde distintos ángulos, con diferentes enfoques.

La preocupación por el pasado, en donde ya pueden hallarse algunos 
rasgos fundamentales de la estructura de tipo biográfico, se manifestó en 
Grecia. Desde este punto de vista la leyenda y el mito griegos constituyeron 
ejemplos claros de cómo surgió la intuición de la existencia individual como 
esquema y cuadro temporal del devenir histórico; también confió a la poste-
ridad la visión reconfortante del hombre humanizado.

El contacto que otros pueblos tuvieron con los helenos, los habitantes 
del Oriente exótico y de África, así como una mayor complejidad de la vida 
que ahora se presentaba, como el aumento del comercio y los intereses crea-
dos, los excesos gubernativos, las campañas guerreras, las pugnas individua-
les derivadas de la toma del poder o de la vulgar rapiña de botín, llevaron a 
un mejor conocimiento del individuo y sus problemas.

Por el panorama abarcado y la centralización forzosa, surgió el concepto 
de la historia universal con Polibio, que buscó las causas de ese engrandeci-
miento y comprendió la acción recíproca entre los sucesos de todos los pue-
blos, sustentando la idea original de un destino que llevaba al cumplimiento 
de grandes finalidades y ciclos en reemplazo de la divinidad; destino que el 
hombre podía conocer y debía seguir sin oposiciones.

En cuanto a producción biográfica, los romanos llegaron a descripciones 
acertadas del “hombre práctico” bajo la República, y más tarde del “hombre 
decadente”, cuando ya en las postrimerías del imperio aparecieron personajes 
como Nerón, Tiberio o Calígula. Con Plutarco, Tácito, Suetonio y Curcio co-
menzó una nueva era en la visión del hombre. Con ellos la biografía adquirió 
como características la pureza descriptiva, el detalle revelador y significativo, 
el juicio majestuoso y el atisbo fisonómico y psíquico, elementos que utilizaron 
para desentrañar sentimientos y acciones de sus personajes biografiados, lle-
vando al lector de la admiración más completa al horror más profundo.

Siglos tuvieron que pasar para que la biografía tomara otros rumbos. El 
cristianismo iba a tratar con un contenido ético y universal a los individuos 
motivo de sus biografías. El Medioevo fue para nuestro género un periodo 
de transición donde las hagiografías surgieron por millares en todas partes de 
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Chateaubriand y Walter Scott. Esta nueva época de la biografía contó con 
dos biógrafos capaces de encauzar el género hacia rumbos prometedores: en 
Inglaterra, Tomás Carlyle, entregado al “culto de los héroes” , y Macaulay, 
quien supo pintar a conquistadores y hombres de Estado, a los que animaba 
sin excepción el mismo espíritu intrépido y efectista que caracterizaba a los 
de su raza. Al lado de ellos se marchitaron las biografías morales.

En el transcurso del siglo xix, cuando se había acentuado la fuerza en los 
Estados, asomáronse a la vida libre casi todas las naciones del Nuevo Mundo. 
De este lado del Atlántico, a partir de que tuvo lugar la epopeya de la con-
quista de América, la biografía y la historia, aunque durante mucho tiempo 
siguieron el curso de las de España, poco a poco fueron adquiriendo aquí un 
sentido, un interés y ciertas formas de expresión muy significativas que con 
el transcurso del tiempo lograron distinguirse de las españolas.

El doctor Ernesto de la Torre Villar señala en su interesante ensayo La bio-
grafía en las letras históricas mexicanas que “la biografía en México ha sido culti-
vada con más abundancia que esmero”,3 y refiere también que el destacado po-
lígrafo mexicano Juan B. Iguíniz en su obra Bibliografía biográfica mexicana4 había 
recogido tan sólo de producciones de carácter biográfico colectivo, “biografías 
propiamente dichas, panegíricos, coronas fúnebres, semblanzas, relaciones de 
méritos, hojas de servicios, cartas de edificación, memorias y todo aquello que 
tiene alguna relación con la vida pública o privada de alguna persona”.5

La obra de Iguíniz recoge cuatro centurias de información producida 
a partir del siglo xvi, sin embargo no es atrevido señalar que el mundo pre-
colombino también tuvo interés en perpetuar la memoria de sus próceres, 
que ha quedado salvaguardada en códices y viejos anales. Por crónicas y 
obras históricas, entre las que destaca la de fray Diego Durán, sabemos de 
los señores chichimecas, así como una interesante semblanza de Tlacael. A los 
soldados cronistas y a sus escritos debemos el conocimiento de algunos per-
so-najes claves en la historia de México.

En su Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, Bernal Díaz nos 
ofrece la más auténtica y fundamental biografía de “una muy excelente india 

3 Ernesto de la Torre Villar, La biografía en las letras históricas mexicanas, p. 39.
4 Juan B. Iguíniz, Bibliografía biográfica mexicana. México: unam-iih, 1969, 431 p.
5 De la Torre Villar, op. cit., p. 41.

había seguido el héroe; a éste el ciudadano y el filósofo. La historia aprovechó 
entonces las bondades de la biografía para lograr una reconstrucción integral 
del pasado, a través de los perfiles de una personalidad determinada. Con 
los florentinos, en especial Maquiavelo, los personajes adquirieron más vida 
y las observaciones y críticas se agilizaron.

Descubierto el Nuevo Mundo, su exotismo atrajo e inquietó; comenza-
ban los grandes imperios a formarse, aprestándose de inmediato a la expan-
sión terrestre y oceánica. La biografía del “hombre rey” y la semblanza moral, 
llegaron. Más tarde en Inglaterra, con autores como Walton, Jonson y Boswell 
se trazaría la ruta del porvenir; en Francia, con el iluminismo, las sátiras de 
Voltaire y la tesis sobre desigualdad y contrato de Rousseau, quienes de una 
u otra forma habían preconizado la reforma social y de las ciencias por obra 
de la razón, el progreso sería evidente.

La biografía, siguiendo el impulso de la humanidad, siguió avanzando. 
A mediados del siglo xviii, con Winckelman, se dejaron las personificaciones 
como tema central del género en cuestión, para trazarse en cambio tenden-
cias o estilos que ayudaron a caracterizar de esta manera épocas y escuelas 
que enmarcaron las obras de cada autor o ejecutor.

En tales circunstancias no triunfarían las historias generales, pero la bio-
grafía ensayaría vuelo con varios aportes. Entraron en escena los escritores y 
los eruditos, divergiendo. El mundo había contemplado, además de los hom-
bres ya conocidos, a guerreros y artistas, figuras por demás interesantes 
y magnéticas, consumidas unas tras otras por un ideal, fuese en la política, en 
las ciencias o en la fe.

Este renacer interesante del complejo colectivo favoreció al género bio-
gráfico; al absolutismo siguieron las revoluciones en el Nuevo y Viejo Mundo, 
y llegó así la edad de las experiencias políticas, de las grandes monarquías, de 
los parlamentos y del republicanismo en Europa. A las críticas del iluminismo, 
con Voltaire en Francia y Robertson en Gran Bretaña, surgieron otras más agu-
das; al movimiento de 1789 siguió en importancia el social de 1848, que fue un 
brusco despertar; al idealismo neoplatónico de Kant continuó el de Hegel, del 
cual se desprendió el materialismo con Fehuerbach y Marx.

Contra estas teorías reaccionó el romanticismo, que invitaba a recor-
dar el pasado nacional, reminiscente, pleno de color local con sus cultores 
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gíricos pronunciados en loor de los monarcas al advenir al trono o fallecer, 
estuvieron encaminados a enaltecer las sobresalientes virtudes de fray Sebas-
tián de Aparicio, Felipe de Jesús y muchos otros personajes admirables por 
su santidad, obras todas ellas representativas del barroquismo de la época. 
Aunque los autores dejaron a un lado los arquetipos europeos para utilizar 
los propios, la caracterización de las virtudes continuó siendo hecha a través 
de los valores grecolatinos, cristianos y europeos.

Sin embargo, poco a poco los autores mexicanos fueron abandonando los 
moldes europeos, como lo manifestó Carlos de Sigüenza y Góngora en su obra 
Teatro de virtudes políticas, para reemplazarlos por personalidades sobresalien-
tes de nuestra historia. Los modelos humanos fueron entonces los monarcas 
indígenas del México antiguo, en quienes encontró existencia de valores, vir-
tudes y acciones positivas. Estos personajes estaban más cercanos a nuestra 
sensibilidad y realidad, así como más próximos en tiempo y espacio.

A mediados del siglo xviii hubo un cambio relevante en el ámbito de la 
biografía. Se publicó la Biblioteca Mexicana de Juan José de Eguiara y Eguren, 
en la que el autor, abandona la hagiografía para poner de manifiesto las cua-
lidades intelectuales de sus biografiados y dar a conocer sus producciones 
científicas y literarias. Bajo las nuevas tendencias, los jesuitas Manuel Fabri 
y Juan Luis Maneiro redactaron sus interesantes biografías. En su obra Vidas 
de mexicanos ilustres del siglo xviii, el motivo conductor fue la importancia que 
dieron al tono humano y al valor cultural de los personajes estudiados; dejan-
do a un lado las vidas de santos, se dedicaron a las de los hombres. Publicada 
a partir de 1791, cerró un ciclo muy importante de la biografía mexicana.

Los historiadores de la guerra de Independencia, antecesores de Agus-
tín Rivera, iniciaron otra época de la biografía nacional. José María Luis Mora 
demostró en sus semblanzas de Hidalgo, Allende y Calleja una asombrosa 
maestría en la penetración psicológica de tales personajes. Carlos María de 
Bustamante en sus obras sobre Morelos e Hidalgo utilizó significativa gran-
dilocuencia. En su Historia de México y en sus Disertaciones Lucas Alamán en-
juició a sus biografiados con acritud, utilizando un estilo sentencioso y ro-
tundo. En relación con sus personajes, también hizo agudas reflexiones en 
torno a los acontecimientos que los rodearon. Lorenzo de Zavala fue pun-
zante y atinado con los defectos de sus protagonistas estudiados, y los puso 

que se dijo Doña Marina”,6 así como de Jerónimo de Aguilar, a quien describe 
como inidentificable “porque le tenían por propio indio, porque de suyo era 
moreno y trasquilado a manera de indio esclavo, y traía un remo al hombro, 
una cotara vieja calzada y la otra atada en la cintura y una manta vieja muy 
ruin y un braguero peor con que cubría sus vergüenzas, y traía atada en la 
manta un bulto que eran Horas muy viejas”.7

El valor biográfico de Bernal Díaz radica no sólo en la descripción física, 
sino en sus detalles morales y su acierto para configurar estados de ánimo. 
Así, al referirse a doña Marina señaló: “con ser mujer de la tierra, que esfuer-
zo tan varonil tenía, que con oír cada día que nos habían de matar y comer 
nuestras carnes con ají y habernos visto cercados en las batallas pasadas, y 
que ahora todos estábamos heridos y dolientes, jamás vimos flaqueza en ella, 
sino muy mayor esfuerzo que de mujer”.8 En estos párrafos, como en otros 
no menos precisos, se puede percibir a un Bernal Díaz influenciado, en su 
quehacer biográfico, por los grandes retratistas de almas europeos, principal-
mente los greco-latinos y españoles de su tiempo.

Junto con los soldados llegaron también los misioneros. Sus testimonios 
escritos tuvieron una doble finalidad: penetrar el insondable mundo del in-
dígena, ganarlos a la fe cristiana y, en segunda instancia, emplear todos 
los recursos posibles para la defensa del indio. Esta doble acción realizada 
por religiosos de diversas órdenes producirá una importante serie de cróni-
cas, en que se pondrán de relieve las virtudes y obra de sus más preclaros 
hijos. En su afán proselitista, las vidas de santos traducidas a las lenguas indí-
genas fueron de vital importancia.

La producción hagiográfica debida a Motolinía, a fray Rodrigo de Bien-
venida y a otros frailes, fue aprovechada por historiadores posteriores como 
Mendieta y Torquemada. Pasados los años de la exaltación apostólica, el de la 
descripción pura de las culturas aborígenes y defensa de éstos siguió siendo 
tema relevante en los cronistas religiosos, aunque sin dejar de lado el tema 
hagiográfico como parte fundamental de sus biografías.

Durante los siglos xvii y xviii los intereses biográficos, salvo los pane-

6 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, p. 40.
7 Ibid., p. 102.
8 Ibid., p. 199.
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los próceres. Fue preciso que apareciera Justo Sierra con su gloriosa biografía 
cívica Juárez, su obra y su tiempo para que este género volviera a los cauces que 
había ganado anteriormente.

Otros historiadores, al notar que no era posible romper el vínculo con 
tres siglos de historia, que se debía mantener una solución de continuidad que 
impedía la clara exposición de nuestro desenvolvimiento histórico y que era 
urgente emprender una reevaluación de lo positivo de la etapa virreinal, se 
dieron a la tarea de elaborar biografías con modelos nuevos de los misioneros 
protectores del indígena, así como otros personajes de recia acción. El modelo 
más acabado de este aspecto fue la obra sobre fray Juan de Zumárraga, de 
Joaquín García Icazbalceta. En ella se puede apreciar la maestría con la cual su 
autor logró fundir el alma del prelado con el ambiente que le tocó vivir.

En el entorno mundial el hombre, en el quehacer biográfico, había reco-
rrido las etapas teológica y metafísica para situarse en la positivista. Los di-
ferentes grupos del globo se conocieron más, encontrándose recíprocamente 
afinidades y diferencias. Al expirar el siglo xix, el medio estaba ya maduro 
para que se caracterizase al hombre moderno. La biografía moderna, conse-
cuencia de la experiencia, debió vestirse de ropajes propios y adecuados al 
ambiente. Se hizo comprensiva, ágil y despiadada, pero palpitante y llena de 
vida. El tema constante: conocer la imagen del hombre.

Apreciaciones sobre algunas obras de Agustín Rivera

Las consideraciones aquí vertidas sólo tienen como propósito lograr un acer-
camiento a las 11 obras señaladas en el primer apartado de este ensayo, por 
consiguiente, no se expondrán con base en un análisis profundo y exhausti-
vo. El orden de presentación será el mismo.

Cuadro sinóptico de los hombres y hechos más célebres de la historia moderna

Aunque como su nombre lo indica se trata sólo de un cuadro sinóptico, el 
padre Agustín Rivera tuvo la sensibilidad de agregar, en el caso de algunos 

al descubierto. Posteriormente, Tornel y Mendívil se caracterizó por un buen 
desarrollo biográfico.

Respecto al desarrollo de la biografía mexicana de este momento histó-
rico, Ernesto de la Torre Villar en su magnífico estudio mencionado, escribe:

Las posiciones ideológicas y políticas que surgieron como consecuencia de la 
autonomía del país y el inicio de unas formas institucionales ajenas a las ante-
riores, motivó que los dirigentes de las facciones rivales ante la responsabilidad 
histórica que sentían, justificasen su conducta y explicasen la de sus contrincan-
tes. De ahí derivan numerosas semblanzas que unos y otros escritores dejaron 
de sus contemporáneos. Bajo este signo no es posible pensar que en ellas rigiera 
la objetividad histórica ni la fría imparcialidad. Cada uno advertía más los erro-
res del rival que sus virtudes y de ellas trataba de explicar el porqué de su acti-
tud en el manejo de los negocios públicos. Es en este momento en el que surgen 
excelentes estudios biográficos que penetran al fondo moral de los personajes, a 
sus circunstancias más íntimas, a su mundo interno.9

Es en esta generación de historiadores y de sus trabajos cuando la biogra-
fía nacional adquirió cambios fundamentales, puesto que a partir de la guerra 
de Independencia no sólo se elogiará, sino también se combatirá tanto a los 
próceres como a los rivales políticos e ideológicos. De aquí en adelante, divi-
didos los mexicanos en partidos irreconciliables y en camarillas opuestas, el 
ataque y la crítica a los contrarios aumentó. A medida que crecieron los proble-
mas y las pasiones se encendieron, los retratos que se lograron de los enemigos 
tenderán no sólo a caricaturizarlos sino a aniquilarlos, haciendo patentes sus 
defectos personales e imputándoles las desgracias del país.

En la búsqueda de guías cívicas y espirituales de las que la población 
estaba tan necesitada, al vencer la República al Imperio surgieron numerosas 
galerías de hombres ilustres mexicanos y liberales distinguidos, que conte-
nían las semblanzas de quienes habían contribuido a lograr la victoria repu-
blicana. Sin embargo, no todas estas biografías fueron afortunadas; en mu-
chas de ellas la integridad republicana, la firmeza y el rigor se confundieron 
con virtudes burguesas que no permitieron apreciar el verdadero carácter de 

9 De la Torre Villar, op. cit., p. 53.
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escultores y plateros, arquitectos, músicos y actores, mujeres.
La última sección está conformada por los principales hechos históricos 

de los siglos xi al xix.
La obra aquí resumida no representa desde ningún punto de vista un 

trabajo biográfico, sin embargo las características que utiliza Rivera en la pre-
sentación de los dos únicos personajes, Urbano II e Isabel La Católica son 
las que le permitieron utilizar la mayor cantidad posible de testimonios de 
variada especie, sin omitir nada en ese cuadro de psicología en acción; para 
ello partió de la mayor imparcialidad posible, carente de prejuicios y de tesis 
preconcebidas.

Compendio de la historia romana, política y literaria

Trabajo realizado en 1870 para que sirviera a sus discípulos de texto, aunque 
breve, completo, incluyendo para esto aspectos filosóficos, políticos y literarios. 
Agustín Rivera lo estructuró básicamente en tres grandes apartados identifica-
dos con los siguientes títulos: Tiempos Ante-Históricos; Tiempos Históricos; 
La República. Más que un compendio de historia, de por sí muy bien logrado 
en cuanto a riqueza documental, se podría hablar de un diccionario biográfico 
de personalidades que comienza con Rómulo y Remo, para seguir con Numa 
Pompilio, Tulio Hostilio, Anco Marcio, Tarquino el Antiguo, Servio Tulio y Tar-
quino el Soberbio en la parte correspondiente a los Tiempos Históricos.

La tercera parte, más rica que la segunda en cuanto a personalidades 
se refiere, incluye breves biografías tanto de políticos como de literatos y 
filósofos romanos, sin dejar de lado, aunque sea con sucintos datos, a ora-
dores, historiadores, poetas y humanistas en general. Mención aparte me-
rece el trabajo de Rivera sobre algunos emperadores paganos como Augusto 
y otros de la era cristiana: Tiberio, Calígula, Claudio, Nerón, Vespasiano y 
Constantino I.

La importancia que el historiador laguense otorga a cada una de las 
personalidades presentes en su compendio es notable. Sin llegar a exagera-
ciones, se podría decir que esta obra es un extraordinario trabajo que logra 
presentar la historia de Roma a través del quehacer político, social y cultural 

personajes destacados, datos biográficos que indudablemente enriquecen el 
contenido de la obra.

Dividida en 23 secciones abarca, en cuanto a temporalidad, del siglo 
xi al xix. La primera fracción está dedicada a los pontífices romanos que 
han ocupado la cátedra de San Pedro durante el lapso de tiempo señalado. 
Por la forma en que Rivera elaboró y presentó la labor pontifical del Papa 
Urbano II, se puede pensar que fue el personaje que mayor impacto causó 
en el autor jalisciense. Los datos biográficos, por consiguiente, son los del 
pontífice en cuestión.

La segunda división está dedicada a los reyes de España en el mismo 
lapso de tiempo. Al igual que con el Papa Urbano II, el personaje de impac-
to fue Isabel La Católica, a quien Rivera dedicó la parte correspondiente de 
apuntes biográficos. Aquí describió lo más sobresaliente de su reinado, a su 
vez enriquecido con un sinnúmero de datos, desconocidos quizá hasta el mo-
mento de elaborarla.

La tercera parte la dedicó Rivera a los reyes de Francia.
La cuarta sección a los reyes de Inglaterra.
La quinta fracción a los políticos destacados dentro de la temporalidad 

señalada.
La sexta a personalidades célebres por algún acto sobresaliente en las 

siguientes actividades: descubridores, fundadores, inventores, asesinos o 
malhechores.

A los santos y beatos les dedicó la séptima sección.
A los disidentes los agrupó en la octava parte.
La novena división está dedicada a los teólogos.
En la décima parte aparecen los jurisconsultos.
Los médicos, botánicos y químicos están presentes en la onceava sección.
Los metafísicos y moralistas forman parte de la doceava fracción.
La decimotercera parte la dedicó a los físicos y matemáticos.
Los historiadores están agrupados en la decimocuarta.
La decimoquinta y decimosexta están dedicadas a los oradores y poetas, 

respectivamente.
De la decimoséptima a la vigésimo segunda, las personalidades destaca-

das están presentadas en el siguiente orden: literatos, pintores y grabadores, 
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aquella a la que denomina Personajes célebres. Comenzando con los que perte-
necieron al siglo vi como Pitágoras, Jenófanes y Safo, Rivera presenta breves 
pero interesantes panoramas biográficos. Incluye también referencias de los 
que vivieron durante el tiempo de Pericles como Aspasia y Fidias; de los que 
destacaron durante la guerra del Peloponeso como Demócrito, Aristófanes, 
Zeuxis, Parrasio y Timantes.

Entre los Personajes célebres de principios del siglo iv están presentes An-
tístenes, Aristipo y Filipo. Respecto a este último, para que el lector pueda 
entender su desempeño intelectual Rivera lo sitúa en tiempo y forma, pre-
sentando un bien estructurado resumen de su entorno físico y geográfico. 
Así nos ofrece un panorama de Macedonia antes de Filipo, en donde destaca 
el origen de este país, por quién estuvo dominado, cómo logró su indepen-
dencia, etcétera. La figura de Alejandro el Grande cobra relevancia en este 
capítulo; Rivera presenta su biografía en varios apartados: al primero lo de-
nomina “Su destino”; al segundo, “Su nacimiento y primeros años”; al terce-
ro, “Conquistas de Alejandro”; el cuarto está conformado por la “Muerte de 
Alejandro” y el último por “Su sepulcro”.

Los Personajes célebres del siglo iii presentes en este trabajo son: Zenón, 
Epicuro y Zoilo, de quienes el autor aportó datos biográficos sobre sus vidas; 
a esto añadió algunos juicios sobre su quehacer filosófico, en especial destacó 
el de Epicuro. Finaliza la obra con una descripción de las principales batallas 
efectuadas durante el siglo ii: la de Cinocéfalo y la de Pidna, para desembocar 
en la reducción de Macedonia y Grecia a provincias romanas. En este ámbito 
histórico presentó la figura de Polibio como la última voz política de Grecia.

Los hijos de Jalisco o sea catálogo de los catedráticos de filosofía
en el Seminario Conciliar de Guadalajara desde 1791 hasta 1867

El autor organizó este trabajo con base en la elaboración de un árbol genea-
lógico de los catedráticos del Seminario Conciliar de Guadalajara a partir del 
año 1790. El que inicia el catálogo es José Simeón de Uria, a quien siguen 57 
catedráticos más. La secuencia termina el año de 1867, a razón de un catedrá-
tico por año.

de todos sus actores. La relevancia que Rivera da a los acontecimientos estará 
en relación directa con la conducta y el pensamiento de quienes lograron la 
culminación de los mismos.

Compendio de la historia antigua de Grecia

Este trabajo fue elaborado en 1870 por el doctor Agustín Rivera cuando se des-
empeñaba como catedrático de historia en el Liceo de Lagos. Su intención fue 
facilitar a los jóvenes estudiantes el aprendizaje de la ciencia histórica. Bajo esta 
premisa, Rivera estableció la estructura de su texto, que concibió con base en 
el desempeño de importantes personajes de la antigua Grecia. Para exponer el 
nacimiento y desarrollo de la filosofía en el quehacer histórico griego, utilizó 
las figuras de Platón y Aristóteles como los pilares más importantes.

Para que los alumnos conocieran el desenvolvimiento de las matemá-
ticas, Pitágoras y Euclides fueron las personalidades utilizadas por Agustín 
Rivera. En este mismo tenor, para explicar el ámbito legislativo nada mejor 
que Licurgo y Solón; en administración pública, Arístides y Pericles; en el 
orden militar Aquiles y Alejandro; en medicina, Hipócrates y Galeno; a la 
historia, ciencia a la que el jalisciense dedicó gran parte de su vida y que-
hacer intelectual, dio mayor amplitud a través de las figuras de Herodoto, 
Tucídides, Jenofonte y Polibio. Demóstenes fue el personaje escogido para 
mostrar el desarrollo de la oratoria; Homero de la poesía; Ictino y Calímaco 
de la arquitectura. La pintura está representada por Apeles y, finalmente, la 
escultura por Fidias y Praxiteles.

A todos los individuos aquí mencionados les dedica, dentro del cuerpo 
del texto, una parte significativa de datos biográficos; sin embargo, a otras 
personalidades, quizá no tan destacadas pero que fueron en algún momento 
claves para el desarrollo de los acontecimientos, les dedicará también espa-
cios, aunque menos abundantes, para señalar datos biográficos relevantes 
de su vida. Así, en el capítulo que dedica a Troya puede el lector enterarse de 
quiénes fueron Ulises, Diómedes, Ayax, Idomeneo, Patroclo, Pirro, Hécuba, 
por mencionar sólo algunos.

Parte importante con la que el autor conforma el capitulado principal es 
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ño servicio a mi patria, escribiendo la Historia del célebre Fuerte”, presentar 
la biografía del héroe de la patria Pedro Moreno.

Siguiendo las recomendaciones del destacado historiador español Rafael 
Altamira expuestas en una conferencia sobre la Organización de los Estudios 
Históricos, pronunciada en la Universidad de La Habana el 25 de febrero de 
1910, en donde señalaba:

Desde los comienzos del siglo xix, desde aquella época en que Krause por un 
lado y Ritter por otro, esparcieron por el mundo científico la doctrina de la im-
portancia que el relieve geográfico tiene en la historia humana, no hay historia-
dor que no considere que para poder penetrar el sentido de la Historia de su 
país, o de cualquier país, o de cualquier hecho o grupo de hechos, necesita la vi-
sión del sitio, del lugar geográfico en el cual los hombres realizaron los hechos, 
y que muchas veces tiene la clave y el secreto del por qué esos hechos fueron 
realizados de esa manera y no de otra...10

Rivera consideró relevante visitar el Cerro del Sombrero, lugar donde se 
desarrollaron los hechos para que, conociendo bien todos sus detalles, pudie-
ra escribir su opúsculo con el mayor de los aciertos.

Además de visitar los monumentos del Cerro del Sombrero, Rivera se 
dio a la tarea de leer detenidamente las Historias de México que pudo alle-
garse, así como los testimonios que en la práctica de la tradición oral tuvo a 
su alcance, para poder reconstruir los hechos en los cuales Pedro Moreno se 
vio inmerso.

Como fundamentos para reconstruir lo más posible la verdad histó-
rica, Rivera consultó a los más ancianos de Lagos, entre ellos a don Juan 
Padilla, que a la muerte de Moreno contaba con 18 años de edad, y a Marcos 
Román, campesino octogenario que había sido de los soldados del Fuerte 
del Sombrero. A los datos obtenidos por los mencionados agregó los que 
fueron proporcionados por los parientes del héroe, principalmente: la señora 
María Josefa Moreno viuda de Muñoz, hija del insurgente; la señorita Jesús 
Moreno, hermana del prócer; el señor Espiridión Moreno, sobrino, y don 

10 Agustín Rivera, Visita a la ruinas del Fuerte del Sombrero. León de los Aldamas: Imprenta 
de L. López, 1912, 31 p., p. 1.

Conforme Rivera presenta a cada uno de los catedráticos, de quienes 
ofrece sus datos biográficos correspondientes, inserta inmediatamente una 
relación de sus discípulos; lamentablemente de ninguno de ellos se ocupó, 
biográficamente hablando.

Por tratarse de un catálogo, Rivera se circunscribió a las características 
propias de este tipo de trabajos, por lo que, en cuanto a extensión, está consi-
derada únicamente la exacta para los fines que persiguió. Sin embargo, enri-
quecen aún más la obra tres apéndices insertos al final de la misma.

El primero está compuesto por breves biografías de los siguientes ca-
tedráticos: Francisco Severo Maldonado, Mariano Guerra, Andrés López de 
Nava, Ignacio Rosales, Mariano González, Rafael Herrera y Remigio Tovar. 
Cada reseña biográfica está enriquecida con testimonios de personas que 
los conocieron y anécdotas de sus encuentros con ellos, en caso de que Ri-
vera los hubiese conocido personalmente. Incluye también algunos juicios 
personales sobre su conducta, así como algunas reminiscencias. Destaca cua-
lidades y defectos de su carácter, forma de pensar y actuar, utilizando referen-
cias de terceros o directas, en el caso de los que él conoció.

En su afán de que el lector pueda entender mejor al personaje en su con-
texto, incluyó datos históricos acaecidos en el transcurso de su vida, así como 
acontecimientos destacados de su entorno, como por ejemplo la situación que 
vivieron los ministros, curas y estudiantes de seminarios cuando en 1857 se 
promulgaron las Leyes de Reforma; éste fue el caso de Rafael Herrera, por 
señalar sólo uno. A lo anterior anexa un breve juicio de las obras escritas más 
destacadas de los personajes que maneja en este primer anexo.

El apéndice 2 es únicamente un listado de los catedráticos nativos de 
Lagos, cuyos nombres constan en el Catálogo primario. El último apéndice 
es sólo una breve nota que Rivera hizo sobre un folleto titulado Falso sentido 
atribuido a un decreto del Santo Concilio Tridentino.

Viaje a la ruinas del Fuerte del Sombrero hecho en mayo de 1875

El objetivo que Agustín Rivera persiguió con la elaboración del presente tra-
bajo fue, aparte del que él mismo señala en la presentación “hacer un peque-
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a Mina; mas en cuanto a la ciencia y práctica del arte militar, Mina era su-
perior a Moreno. Ahora bien: si el más perito en el arte de la guerra, aquella 
noche se despojó del uniforme, con más facilidad se lo quitó el menos perito 
y experimentado”.11

La última prueba la sustenta Rivera en el hecho de que tanto Mina 
como Moreno esa noche desensillaron los caballos y los mandaron lejos, 
por eso cuando fueron sorprendidos no tuvieron a la mano las cabalga-
duras. Como consecuencia, asegura que si Moreno tuvo tal confianza para 
despachar lejos su alazán, es más fácil que tuviera confianza en quitarse el 
uniforme para dormir, porque en un lance crítico es más necesario el caba-
llo que el uniforme.

La tercera parte de la obra que nos ocupa es la confirmación de la opi-
nión de Rivera acerca de la forma en que la estatua de Moreno debe ser re-
presentada. Al respecto, tomando como base los juicios externados en las 
pruebas anteriores, opina que el prócer insurgente Pedro Moreno debe ser 
representado en su estatua no con el uniforme de mariscal de campo, como 
estaba en el Fuerte del Sombrero, y ni siquiera con el traje de hombre de cam-
po, como se pronunció por la Independencia en su hacienda de la Sauceda, 
sino en paños menores, como murió al pie de la roca del Venadito, porque la 
muerte es el hecho más solemne de la vida de un hombre grande.

Anales mexicanos, la Reforma y el Segundo Imperio

Agustín Rivera inicia en 1854 las crónicas referentes a los acontecimientos 
históricos de esta etapa de la historia de México. Para su publicación recogió 
no sólo los hechos más destacados, sino que incluyó referencias biográficas de 
los actores de la etapa a tratar. Así encontramos en este año a Juan Álvarez 
como el personaje biografiado escogido por el escritor jalisciense al momento 
de ser buscado por Ignacio Comonfort, quien se traslada a Texca para co-
municarle un plan de pronunciamiento contra la dictadura de Santa Anna. 
Aunque Comonfort no fue el objetivo de Rivera, también de él, aunque muy 
escuetos, presenta algunos datos biográficos.

11 Ibid., p. 10.

Rafael Castro y Moreno, sobrino también. Acción fundamental para enten-
der al personaje, y que agregó a los datos obtenidos por estas personas, fue 
su visita al Cerro del Sombrero para observar detenidamente el lugar donde 
había estado la vivienda de Moreno y su familia, el aljibe, la muralla de cal 
y piedra, el foso abierto, la cañada, así como la cuevita en la que jugaban las 
hijas del héroe.

Con estas fuentes de primera mano a su disposición, Rivera estructuró 
su trabajo en tres partes y una conclusión. Sin ser una biografía en el estricto 
sentido del género, pues no aborda las etapas de la infancia y adolescencia de 
Pedro Moreno, presenta sus últimas acciones, desde los dos viajes que realizó 
a Michoacán antes de su pronunciamiento por la Independencia, hasta su 
muerte. La primera parte la dedica a confirmar los dos viajes mencionados, 
que Moreno efectuó ya como coronel del Ejército Insurgente.

La confirmación que presenta en la segunda parte es la referente al he-
cho de que el prócer en su última noche se quitó el uniforme para dormir, 
por lo cual Rivera asegura que “murió en paños menores”. Para llegar a tal 
conclusión ofrece cuatro pruebas: la primera basada en el viaje que realizó, 
el cual le permitió reconstruir la acción que se desencadenó la noche de la 
muerte de Moreno.

La segunda tiene como fundamento la opinión de los estudiosos del 
tema que afirman que Moreno “no se quitó el uniforme para dormir”, y apo-
yan su afirmación en la Historia de México de Lucas Alamán, quien apunta 
que aquella noche “Mina, a quien había venido a ver Pedro Moreno, se puso 
a descansar sin cuidado, y por primera vez después de muchas noches, se 
quitó el uniforme y permitió que se desensillasen los caballos”. Sin embargo, 
Rivera afirma que Alamán omitió el referir también que Moreno se quitó el 
uniforme, quizá por no considerarlo relevante o por que tal autor siempre 
fue muy proclive y apasionado del gobierno español, lo cual hace que las 
apreciaciones insertas en su Historia de México no se consideren fidedignas.

La tercera prueba que presenta Rivera la fundamenta en la filosofía de 
la historia, las reglas de la crítica y aquella que José Fernando Ramírez, en las 
Notas a la Historia de la Conquista de México de Prescott llama “La ley de la ve-
rosimilitud”, y Altamira “El criterio de la verosimilitud”. Con base en estas 
leyes, Rivera asegura lo siguiente: “En cuanto a valor, Moreno no era inferior 
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literato tapatío José Ramón Pacheco, quien en noviembre de este año dirigió a 
Eduardo Drouyn de Lhuys, ministro de Napoleón III, una notable carta contra 
la intervención francesa en México. Otra faceta importante que enriquece estos 
Anales es la cantidad de hechos de carácter militar, así como noticias biográfi-
cas menores que plasmó Rivera en el transcurso de los mismos; datos que sin 
pertenecer a los de los personajes principales ya enunciados en los párrafos 
anteriores, describen rasgos y dan algunas referencias de otros individuos que 
también intervinieron. Es el caso del general Bahamonde, que en 1854 fusiló 
al guerrillero liberal Gordiano en Huetamo; el del coronel Miguel Negrete, en 
1855; el del abogado Ignacio Aguilar y Marocho, preso en 1857, y el general 
José María Arteaga, quien participara en la acción de Estancia de las Vacas en 
1859. Desde 1862 hasta concluir 1898 no se encuentran datos biográficos. La 
obra presenta al final una conclusión de Agustín Rivera y algunas adiciones.

Entretenimientos de un enfermo. Reseña de los reyes de España 
en la época moderna hasta Fernando VII

Artículo en el que Agustín Rivera ofrece una relación de los monarcas espa-
ñoles que reinaron durante la etapa histórica conocida como época moderna. 
No a todos los consideró con méritos suficientes para referirse de manera 
más amplia a su forma de gobernar y por ello, aportar algunos datos bio-
gráficos de relevancia. Únicamente de quienes, a su juicio, transformaron el 
devenir histórico, destacó virtudes o defectos, dándoles mayor amplitud y 
presencia que a los demás.

Acorde con este criterio, encabezó la lista Isabel La Católica, de quien 
Rivera resaltó la conducta y espíritu de servicio que tuvo respecto al proyecto 
de Cristóbal Colón.

En seguida hace referencia a la falsedad de virtudes de Fernando El Católico.
En tercer lugar presenta a Carlos V, se refiere a su conducta tiránica y su 

interés por los estudios teológicos.
A Felipe III lo consideró un monarca con buenos sentimientos.
De Felipe IV destacó el atraso que causó a España y a México en cuanto 

al desarrollo de sus respectivas civilizaciones.

La misma importancia biográfica que dio a Juan Álvarez se la proporcionó 
a Francisco de Paula de Arrangoiz y Berzábal, cónsul mexicano en Estados Uni-
dos, de quien Santa Anna recibió el dinero producto de la venta de La Mesilla.

La referencia biográfica más importante de los anales correspondientes 
a 1855 es la dedicada a Porfirio Díaz, cuando entre los meses de enero y fe-
brero Rivera consigna un levantamiento del biografiado al momento de prac-
ticar jurisprudencia en el Instituto de Ciencias y Artes de Oaxaca. Aunque 
también consagra un espacio biográfico a Benito Juárez cuando a fines de 
julio, junto con otros liberales notables, abraza el Plan de Ayutla, no ofrece la 
misma riqueza de datos que la dedicada a Díaz.

En lo que respecta a los acontecimientos correspondientes a 1856 y 1857 
sólo presentó breves datos biográficos de algunos sacerdotes que, aceptando 
las Leyes de Reforma, escribieron contra los derechos parroquiales; uno de 
ellos fue el doctor José de Jesús Huerta, cura propio de Atotonilco el Alto en 
el Obispado de Guadalajara. Otros más fueron don Esteban Huerta, don Ti-
burcio Huerta y don José Guadalupe Gómez, cura de Tepechitlán.

En 1858 los datos biográficos que completaron los Anales correspondien-
tes fueron los de Matías Romero. En 1859 presentó los del coronel Miguel 
Cruz-Aedo quien, siendo amigo de Rivera en el Seminario de Guadalajara, 
fue asesinado el 26 de diciembre por los soldados de su batallón, en un motín 
ocasionado por desavenencias con González Ortega. En 1860 aparecen sólo 
los hechos más destacados de carácter político, militar y cultural.

Sin embargo, los acontecimientos vertidos a lo largo de 1861 resultarán 
de suma importancia en lo que respecta, incluso, al objetivo que Rivera se 
planteó al elaborar la obra en cuestión. Cuando abordó los hechos acaecidos 
en septiembre, que generaron los datos biográficos de Manuel Hidalgo, Juan 
N. Almonte, José María Gutiérrez y del archiduque Maximiliano de Habs-
burgo, Rivera explicó que: “Ni la brevedad de unos Anales puede dispensar 
de algunas notas explicativas. Tal es la necesidad que veo de decir quiénes 
eran estos personajes, sus antecedentes y circunstancias, para la inteligencia 
de los hechos consignados en estos Anales”.12

Los datos biográficos considerados en 1862 fueron los correspondientes al 

12 Rivera, Anales mexicanos, la Reforma y el Segundo Imperio. Guadalajara: Escuela de Artes y 
Oficios, 1897, 435 p., p. 93.
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Don Luis Castellanos y Tapia, como lo acostumbraba llamar Rivera en 
su afán de apegarse lo más posible a la verdad histórica, fue su guía y su 
principal informante en la elaboración de esta biografía. En lo que respecta al 
segundo capítulo, que el autor denomina “Vocación”, la intervención del in-
formante fue de gran ayuda debido a la inquietud de Rivera por determinar 
los elementos que influyeron en el don de la poeta.

Un tercer apartado está dedicado a exponer el traslado de domicilio de 
la familia Tapia a Guadalajara en 1862, a consecuencia de la guerra civil. A 
continuación atiende la parte correspondiente al matrimonio de la autora con 
el señor Ignacio Castellanos, el 27 de marzo de 1864. La biografía termina 
con tres capítulos más, a saber: la viudez de Esther Tapia que le produjo tal 
estado de tristeza y pesadumbre que se le desarrolló una fuerte anemia, la 
cual le provocó la amputación del dedo pulgar de la mano derecha, situación 
que la imposibilitó para seguir escribiendo. Por indicación de los médicos 
hubo de emprender un viaje con sus hijos a Estados Unidos y Europa. Poste-
riormente vendrá su etapa de ancianidad y, finalmente, la muerte.

A manera de apéndice Rivera ofrece algo de la producción inédita de 
Tapia de Castellanos. Incluyó aquellas obras en donde el amor, la religiosi-
dad y el sentido patriótico de la autora quedaron patentes. Inserta también 
un juicio crítico sobre su obra poética, que enriquece con opiniones de otros 
destacados polígrafos mexicanos, como don José María Vigil.

Varios elementos hacen de esta biografía un trabajo singular. En primer 
lugar llama la atención la inserción de algunas poesías de Esther Tapia entre 
uno y otro apartado o capítulo. Las escogidas por Rivera están intrínseca-
mente ligadas al tema que está desarrollando, por ejemplo, cuando explica el 
capítulo que atañe al nacimiento de la poeta, al tratar el párrafo correspon-
diente a los padres de la autora, incluye dos poemas dedicados al señor Cris-
pín Tapia, y a doña Luisa Ortiz de Tapia. Lo mismo sucede cuando expone 
el traslado de domicilio, de Morelia a Guadalajara, que motivó a la poeta a 
escribir su “Adiós a Morelia”.

Un segundo elemento que llama la atención es la importancia y espacio 
que Rivera dedica a la información vertida en las notas a pie de página. Una 
de las más interesantes, por la información contenida, es la que utiliza para de-
jar en claro que “Esther Tapia, siendo una verdadera católica, nunca fue beata”. 

De quien más se ocupó Rivera en este artículo fue Carlos II. Hace refe-
rencia a su forma de gobierno, que lo llevó a entregar a España y México en 
manos de la Inquisición.

A Felipe V también le dedicó un importante espacio, por su esfuerzo en 
levantar a España de la postración en la que yacía.

A Fernando VI le reconoció haber continuado la empresa de regenera-
ción social de España, así como su apoyo a la obra de Feijoo, a quien Rivera 
consideró el gran civilizador de la Península ibérica.

Después de Isabel La Católica, Agustín Rivera conceptuó a Carlos III 
como el mejor de los reyes de España en la época moderna.

A Carlos IV lo ubicó como un monarca con poca capacidad intelectual, 
pero bondadoso.

A Fernando VII, con quien Rivera finaliza su reseña, lo enuncia como 
una persona con poca capacidad intelectual, bribón y protector de la Inquisi-
ción en España.

Rasgos biográficos y algunas de las poesías inéditas de Esther Tapia de Castellanos

El trabajo objeto de este breve acercamiento biográfico a algunas obras de 
Agustín Rivera tuvo como pretexto la amistad que lo unió con Luis Caste-
llanos y Tapia, hijo de la poeta que con la inspiración de su arte conmovió al 
historiador laguense.

Siguiendo los cánones de la experiencia biográfica, Rivera inicia su libro 
con el nacimiento de la poeta, acontecimiento que envuelve en una atmósfera 
de naturaleza exuberante y datos históricos dignos de ser transcritos: “En la 
ciudad de la caña de azúcar, el plátano, el tamarindo, el mamey, el chirimoyo, 
el chicozapote, el afamado guayabo i el granado de China, en la ciudad de 
los Morelos i Ocampos, de Michelena, Manuel Sánchez de Tagle, Iturbide, 
Aguilar y Marocho, Juan N. Navarro i Félix Parra, nació Esther Tapia de Cas-
tellanos el dia 9 de mayo de 1842”.13

13 Rivera, Rasgos biográficos i algunas de las poesías inéditas de Esther Tapia de Castellanos. Lagos 
de Moreno: Imprenta López Arce, 1903, 42 p., p. 1.
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Pinceladas de Agustín Rivera sobre la vida y gobierno del general Porfirio Díaz

Este trabajo fue escrito por Agustín Rivera como testimonio de justicia y gra-
titud al presidente Díaz, y se publicó en el periódico El Imparcial los días 15, 
16, 18 y 19 de septiembre de 1908. Por su estructura, aunque no por el título, 
se trata de una biografía en la que el autor se comprometió a escribir, sobre 
la vida de Porfirio Díaz, únicamente lo fundado en el criterio lógico de la 
historia o en relatos verosímiles, respetando una de las reglas fundamentales 
de esta disciplina.

Al comienzo de la obra presenta una escueta disertación acerca de la di-
ferencia que existe en la historia entre equivocación y mentira, y explica que 
en sus escritos está consciente de haber incurrido en algunas equivocaciones, 
pero jamás en una mentira. Por tal razón: “En estas Pinceladas, yo no diré de 
la vida de nuestro Presidente, sino lo que esté fundado en el criterio lógico 
de la historia o en relatos verosímiles, o sea el criterio lógico de la analogía, 
según esta regla de nuestro D. José Fernando Ramírez: ‘Una de las reglas de 
la historia es la verosimilitud’”.15

El trabajo, ya en forma, empieza con la narración del nacimiento del 
general Díaz, para cuya conformación Rivera se basó en informes que le pro-
porcionaron ancianos fidedignos, entre ellos el ilustrísimo don Herculano 
López, obispo de Sonora. El capítulo segundo está dedicado a la educación 
del presidente Díaz. Aquí Rivera comienza con un interesante razonamiento 
sobre lo que a su juicio debe integrar una buena educación: la física o del 
cuerpo, la literaria o del entendimiento, y la moral o de la voluntad. De las 
tres destaca la primera, en cuanto que para Porfirio Díaz fue muy provecho-
sa, en especial cuando tuvo necesidad de arrojarse al mar de Tampico, en la 
revolución de Tuxtepec.

La actividad del general Díaz como jefe del Ejército de Oriente durante 
el Segundo Imperio, ocupa la tercera parte de este trabajo. A través de la ex-
posición de hechos, Rivera resalta algunas cualidades de Porfirio Díaz: gran 
talento militar y político, justicia en el castigo impuesto a militares que no 
cumplieron con sus deberes, clemencia para con los vencidos, fuerza moral 

15 Rivera, Pinceladas de Agustín Rivera sobre la vida i gobierno del C. General Porfirio Díaz, Presi-
dente de la República Mexicana. Lagos de Moreno: Imprenta López Arce, 1908, 22 p., p. 1.

Aquí Rivera presenta una valiosa disertación sobre lo que él considera las dos 
causas fundamentales de la beatería, haciendo referencia, como sustento de 
sus juicios, a obras como Los miserables de Victor Hugo y El Quijote de Miguel 
de Cervantes. Espacio también de relevancia es el que aprovecha para expo-
ner los antecedentes familiares de Ignacio Castellanos, esposo de la poeta.

Un tercer recurso, muy enriquecedor de las obras de Rivera es el aporte 
histórico, siempre presente en el desarrollo de las mismas. En el capítulo co-
rrespondiente a la vocación de la poeta, el autor de la biografía nos traslada 
hasta la época de Virgilio, a través de la cual explica al lector el comportamien-
to de la sociedad ante el talento notable de algún ciudadano distinguido, ya 
fuese soldado o filósofo. Mención aparte merece todo el bagaje de información 
que inserta en el apartado correspondiente al viaje que Tapia realiza a Estados 
Unidos y Europa. Aquí los apuntes de Rivera van paralelos a los lugares, mu-
seos y monumentos que la autora visitó en compañía de sus hijos.

Otro elemento muy peculiar de Rivera es la inserción constante de jui-
cios y opiniones personales que, sin alterar el curso de la obra, la enriquecen. 
En el trabajo que nos ocupa, también en la sección correspondiente a la voca-
ción de Tapia, merece la pena transcribir uno de tantos juicios:

Todo ser tiene un destino i cada hombre tiene una vocación social. Josefa Or-
tiz no era para colegiala de las Vizcaínas, ni Hidalgo y Costilla para cura, ni 
Rousseau para mecánico, ni Santos Degollado para oficial de Clavería, ni el 
Nigromante para fraile, ni el galgo para perro faldero, ni Maximiliano para 
emperador, ni Esther Tapia para leer el Padre Jaen i hacer mermeladas para 
su confesor. Ella estaba llamada a las dulzuras de la maternidad i la poesía.14

Finaliza Agustín Rivera su participación con una sección que está pre-
sente en buena parte de su obra, la que él denomina Pinceladas. En el caso que 
nos ocupa, en la titulada “Pincelada crítica sobre la poetisa”, a manera de 
resumen expone un breve juicio crítico de las poesías de Esther Tapia de Cas-
tellanos, y deja en el aire la incógnita de qué hubiese sucedido si ella hubiera 
tenido educación y formación literaria.

14 Ibid., p. 4.
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dencia. Está constituida por un prólogo y tres secciones, a saber: la primera 
sección expone los acontecimientos más destacados del siglo xviii y de la vida 
de Hidalgo, a manera de una escueta biografía, a partir de su nacimiento el 
8 de mayo de 1753. La segunda, considerada la parte medular del trabajo, la 
constituye el siglo xix, circunscrito a la actuación del Padre de la Patria; y la ter-
cera, conformada por una conclusión en la que exponiendo lo que Miguel de 
Cervantes Saavedra, en su magna obra el Quijote, consideró como caracterís-
ticas de una buena obra: estilo sencillo, palabras significantes, pensamientos 
honestos y claros, y buena sintaxis, procuró imitarlos para cumplir con la 
doctrina de los grandes maestros.

Parte sobresaliente de esta producción está formada por una serie de ar-
tículos que insertó Rivera en el presente trabajo. Los denominó “Filosofía de 
la Historia”, y su propósito fue el de referir los hechos más notables después 
de hacer referencia a los acontecimientos y sus detalles como cuerpo normal de 
los Anales. Tuvo también la sensibilidad de insertar en forma más amplia que el 
grueso de los datos expuestos, el texto de la confesión sacramental de Hidalgo, 
su degradación, los versos que escribió en su prisión y el fusilamiento.

Composición rica en datos históricos relativos al movimiento de Inde-
pendencia, significó para Rivera un espacio de reflexión y enriquecimiento 
con relación a otras facetas importantes de Miguel Hidalgo. Con esto me 
refiero a la formación intelectual y moral del prócer, a la que el polígrafo 
jalisciense dedicó parte sustancial de estos Anales. Dio relevancia a su pen-
samiento liberal e ideas progresistas y, tomando como referencia otras obras 
históricas importantes como la de Alamán, Rivera fortaleció sus juicios y opi-
niones acerca de esta importante etapa de la historia de México.

Los pensadores de España sobre las causas de la decadencia y desgracias de su patria

Trabajo dedicado a la memoria del historiador Lucas Alamán y al periodista 
Agustín de la Rosa, canónigo de Guadalajara, está ligado a la obra, también 
de Rivera, La Filosofía en la Nueva España. En ésta el autor laguense anotó: 
“La segunda verdad que enseña la historia del gobierno virreinal es ésta: 
Nada de colonias en el siglo xix; las que existen deben desaparecer ante el 

en los grandes trabajos de la guerra y probidad en el manejo del dinero de la 
caja de guerra.

A manera de cuarto capítulo, Rivera presenta a Díaz en la acción de La 
Carbonera, la cual pondera y celebra siguiendo la doctrina del historiador 
César Cantú, quien en su obra Discurso sobre la historia moderna señala: “que 
el historiador no debe, so pretexto de fría imparcialidad, dejar de celebrar 
los grandes hechos con la justicia del razonamiento, con la esplendidez de 
la imaginación y con la vehemencia y entusiasmo de las buenas pasiones”. 
Rivera, como en su texto lo indica, consideró la acción de La Carbonera una 
notable hazaña, a su parecer, la más gloriosa de Porfirio Díaz.

La quinta parte está conformada por la actuación de Díaz en 1877; Rivera 
lo defiende de los juicios vertidos por otros escritores, que opinaban que este 
militar tenía los mismos defectos de educación intelectual y moral propios 
de su tiempo. En el transcurso del capítulo, con argumentos bien fundados, 
justifica la fuerza de las armas utilizada por don Porfirio para poner en orden 
el país y reprimir a los delincuentes.

La obra finaliza con un Apéndice estructurado en cuatro partes. Dedica la 
primera a relatar el bautismo de sangre del general Díaz; la segunda, a desen-
trañar el misterio del jefe del ejército extranjero vencido en La Carbonera, de 
quien Rivera no había podido encontrar datos ni en la obra de Arrangoiz ni en 
la de Zamacois ni en la de Vigil. La tercera parte está conformada por un co-
mentario a sus palabras “Vengan acá todos los militares”, que utilizó al narrar 
los hechos de la quinta parte de estas Pinceladas; la última parte está dispuesta 
también con base en otro comentario suyo relativo a la Hacienda Pública.

Por la forma panegírica en que esta biografía está presentada, es eviden-
te que para Rivera Porfirio Díaz fue uno de los personajes de la historia de 
México más importantes, y para quien el historiador laguense guardó siem-
pre profunda admiración.

Anales de la vida del padre de la patria Miguel Hidalgo y Costilla

Obra escrita cuando Agustín Rivera contaba con 86 años; fue concebida como 
ofrenda a la patria y con motivo de las fiestas del Centenario de la Indepen-
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De esta “ilustre oradora de la libertad” pasa al estudio de la obra del no-
table historiador y novelista Juan Valera. En el folleto que nos ocupa, Rivera 
hace referencia a un artículo que el escritor español publicara en La Ilustración 
Española y Americana, denominado “Velázquez y su tercer Centenario”, para 
plasmar el pensamiento y juicios de Valera sobre el “quijotismo” de los espa-
ñoles, quienes después de haber sido vencidos por Cuba, Puerto Rico y Fili-
pinas deberán, como Don Quijote en tiempos de paz, dedicarse al pastoreo.

Luego se refiere Rivera a Marcelino Menéndez y Pelayo, a quien conside-
ra gran humanista, político, historiador y bibliófilo de pensamiento colosal. De 
su obra Ciencia española hace una interesante crítica, resaltando el pensamiento 
del autor, quien señala que nunca, como en ese momento del siglo xix, en su 
primera mitad, los estudios filosóficos españoles estuvieron tan en decadencia. 
Pasa inmediatamente después al estudio de Jesús Pando y Valle, a través de un 
artículo que también publicara en La Ilustración Española y Americana, intitulado 
“Don  Fernando López Benedito”. Aquí Rivera encuentra claras manifestacio-
nes de “quijotismo”. Dentro de esta misma vertiente detalla aspectos de la obra 
de Francisco Pi y Margall, sabio publicista, y de Ricardo Becerra de Bengoa, de 
quien realiza un atractivo análisis de pensamiento.

Este folleto de Rivera finaliza con un apartado que utiliza para presentar 
una serie de consideraciones sobre la libertad de tribuna y la de imprenta, en 
congruencia con algunos de los artículos ofrecidos por los autores españoles 
a la revista La Ilustración Española y a otras publicaciones periódicas, y con 
una conclusión acerca del patriotismo quijotesco de los hispanos y la actitud 
de los autores estudiados para sobreponerse a dicha conducta.

Consideraciones finales

Para poder exteriorizar una opinión certera sobre el total de la obra histórica 
de Agustín Rivera habría que revisarla y estudiarla detenidamente. Al no ser 
éste el objetivo del trabajo presente, sólo externaré algunos juicios referentes 
a las obras aquí expuestas, a manera de conclusión. Como puede apreciarse 
en ellas, Rivera no aportó al género biográfico elementos que lo hicieran dife-
rente. Sin embargo, supo aprovechar sus virtudes, las transformó de acuerdo 

derecho de gentes, ante el Evangelio, ante la civilización del siglo xix”.
Tomando como base tal aseveración, elaboró el folleto en cuestión para 

señalar y analizar en sus páginas el carácter y la obra de historiadores y filó-
sofos españoles como Lafuente, Tubino, Emilio Castelar y otros destacados 
críticos hispanos contemporáneos que estuvieron de acuerdo en que el escri-
tor Cervantes en su Quijote retrató la naturaleza de sus compatriotas, hacien-
do hincapié en el “quijotismo”, que ha traído como consecuencia el atraso de 
España en civilización, descalabros y desgracias, así como su decadencia día 
por día hasta la época contemporánea.

Acorde con esta aseveración, Rivera presenta interesantes ensayos acer-
ca de los filósofos mencionados, así como certeros análisis sobre algunas de 
sus obras en las que se hace mención al “quijotismo” referido. Comienza con 
Francisco M. Tubito, a quien estudia mediante su libro Cervantes y el Quijote. 
Para lograrlo resalta algunos párrafos que sustentan esa conducta típica de 
los hispanos: “Siendo el Quijote en mucho, espejo donde se refleja la sociedad 
española del siglo xvi y xvii y cifra de nuestro carácter, temperamento, genio 
y calidades, encierra además una censura perpetua de lo que hasta ahora nos 
distinguió en el concierto de los pueblos europeos”.

En seguida aborda a Emilio Castelar, a quien examinará mediante su 
juicio crítico realizado sobre Cervantes y su magna obra. Rivera destacó los 
comentarios de Castelar al respecto: “el quijotismo ha sido la causa de la 
decadencia de España”. Don Agustín enriqueció la parte dedicada a Emilio 
Castelar con un párrafo en el que pondera sus dotes, y otro donde señala sus 
defectos. Respecto a las primeras, lo considera un pensador profundo con 
vasta y enciclopédica erudición. En cuanto a los defectos, señala su falta de 
unidad en los conceptos, en los cuales con frecuencia pasa de la historia a la 
metafísica, de la política a la astronomía y de Shakespeare a San Pablo. Aún 
así, resalta lo bello de sus escritos y la universalidad de sus obras.

A Manuel del Palacio dedica el siguiente apartado, considerándolo 
un insigne poeta, juicio que Rivera utiliza como plataforma para presentar 
a Emilia Pardo Bazán, de quien dice en la página 13: “Sabia mujer, de un 
pensar y crítica viril, de la ilustrísima cepa de Teresa de Jesús, de Francisca 
Nebrija, Luisa Medrano, Lorenza Méndez de Zurita y Olivia Sabuco, y para 
echar el resto al encomio, gallega como Feijoo”.
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cuanto al hombre que vive y que piensa. A través de ellas es viable también 
conocer la personalidad y pensamiento de su autor en cuanto a su vocación 
de historiador, vocación que lo caracterizó por un afán de comprensión pro-
funda de una realidad que le perteneció, en cuanto miembro de una comuni-
dad que lo vinculó a su propia inquietud como ser histórico y que, en virtud 
de esa vocación, supo movilizar una conciencia histórica que nutrió con los 
elementos de conocimiento, los cuales, de otro modo, no hubieran sido más 
que meros datos carentes de sentido. Así, en su breve quehacer biográfico, 
demostró los principios fundamentales del historiador, y una indudable fir-
meza metodológica.

Bibliografía

Díaz del Castillo, Bernal, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España. 
México: Editorial Porrúa, 1955, 510 p.

Iguíniz, Juan B., Bibliografía biográfica mexicana. México: unam-Instituto de In-
vestigaciones Históricas, 1969, 431 p.

Rivera, Agustín, Anales mexicanos, la Reforma y el Segundo Imperio. Guadalaja-
ra: Escuela de Artes y Oficios, 1987, 435 p.

_____, Pinceladas de Agustín Rivera sobre la vida i gobierno del C. General Porfi-
rio Díaz, Presidente de la República Mexicana. Lagos de Moreno: Imprenta 
López Arce, 1908, 22 p.

_____, Rasgos biográficos i algunas de las poesías inéditas de Esther Tapia de Caste-
llanos. Lagos de Moreno: Imprenta López Arce, 1903, 42 p.

Torre Villar, Ernesto de la, La biografía en las letras históricas mexicanas. Mé-
xico: Editorial Libros de México, 1970, 66 p.

Valle, Javier, Catálogo del Archivo Personal de Agustín Rivera, 1889-1899. Tesis 
para obtener el título de licenciado en Historia. México, 2004.

con sus necesidades y logró crear así un sencillo esquema biográfico sui gene-
ris patente en las obras aquí expuestas.

De las 11 anteriormente reseñadas, considero a cuatro de ellas especiales 
en lo que respecta a lo señalado en el párrafo precedente. La denominada 
Viaje a las ruinas del Fuerte del Sombrero, en la que justifica su viaje a estas cons-
trucciones con el afán de compenetrarse en el microcosmos del individuo, en 
este caso Pedro Moreno, para entender y explicar su situación y circunstan-
cias en el momento en que fue capturado.

No es finalmente la vida del individuo biografiado, o algún pasaje de la 
misma, como en este caso, lo que llama la atención del investigador, sino los 
datos que Rivera maneja y la forma de estructurarlos, las fuentes que utiliza, 
los elementos que presenta y la abundancia de datos históricos, muchos de 
ellos desconocidos, lo que atrae al lector.

De igual manera, resulta atrayente la forma en que presenta la suce-
sión de hazañas individuales que permiten el surgimiento del héroe como 
expresión de los ideales colectivos, con menos elementos míticos y un fondo 
histórico más vivo. Con esto me refiero a su obra Anales de la vida del padre 
de la patria Miguel Hidalgo y Costilla donde, como individuo en quien se per-
sonaliza un proceso colectivo, Hidalgo se constituyó en una de las figuras 
historiográficas más firmes.

En la lectura del Compendio de la historia romana y el Compendio de la histo-
ria antigua de Grecia, y dentro de su característico lenguaje biográfico, Rivera 
ofrece, en la presentación de algunos personajes, un panorama del hombre 
de carne y hueso, elevado al primer plano de la reflexión filosófica y la intros-
pección histórica.

El polígrafo laguense, con mayor preparación histórica, filosófica y li-
teraria que la mayoría de los intelectuales de su tiempo, en la obra Rasgos 
biográficos de Esther Tapia de Castellanos utilizó un tono peculiar para presentar 
la existencia de este personaje. Al igual que con Hidalgo, ahondó más en el 
microcosmos individual que en el contorno social de la poeta.

Considero que el total de las obras presentadas en este artículo, aparte 
de cumplir con el cometido en ellas plasmado por Rivera —proyectar la ima-
gen verdadera de los hechos—, puede servir también como documento para 
el análisis de otros problemas que deben atraer la atención del historiador, en 
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El ambiente cultural de Guadalajara en el siglo xix

Jaime Olveda
El Colegio de Jalisco

Entre la cultura tradicional y la moderna

Cuando se consumó la Independencia en 1821, Guadalajara era reconocida 
como uno de los centros políticos, económicos y culturales más importantes 
del naciente país. Parte de ese prestigio se respaldaba en la existencia de ins-
tituciones educativas superiores, en algunas bibliotecas públicas y privadas, 
y en las imprentas que se habían instalado, una de ellas desde las postrime-
rías del siglo xviii .1 Por la actividad cultural que se llevaba a cabo, algunos 
autores llamaron a esta ciudad “la Atenas de México”.2 Esta capital también 
impresionó a los extranjeros que llegaron desde los primeros meses republica-
nos, no sólo por sus edificios y movimiento mercantil, sino por el ambiente 
ilustrativo que se respiraba, las frecuentes funciones de teatro a las que con-
currían “señoras ataviadas a la última moda francesa e inglesa”, y debido a 
la presencia de muchos hombres talentosos que participaban en los asuntos 
públicos y los negocios.3

1 Luis Pérez Verdía anota que al iniciarse la guerra de Independencia había tres bibliotecas 
particulares, con 400 o 600 volúmenes cada una. Historia particular del estado Jalisco. Guadalajara: 
Tip. de la Escuela de Artes y Oficios, 1910, t. i i , p. 6.

2 Juan B. Iguíniz, “Las agrupaciones culturales en Guadalajara”, en Boletín de la Biblioteca 
Nacional. México: 1963, t. x iv , p. 39.

3 Iguíniz, Guadalajara a través de los nuevos tiempos. Guadalajara: Ed. Banco Refaccionario de 
Jalisco, 1950, t. i , p. 128. En los primeros años independientes, el teatro se utilizó para fomentar 
el patriotismo y propagar los nuevos principios políticos y sociales. La poesía también se puso 
al servicio de la libertad. Pedro Henríquez Ureña, Historia de la cultura en América Hispánica. 
México: fce , 1973, p. 63.



Archivo Agustín Rivera y Sanromán. Estudios y bibliografía   •   119118   •   

Los modernos, por llamarle de algún modo a los miembros de esta nue-
va generación, impulsaron una “revolución liberal” para acelerar la sustitu-
ción del viejo modelo político y social, basado en la obediencia ciega frente 
al poder y en los vínculos de parentesco, por uno en el que los ciudadanos, 
libremente asociados, formaran parte de una sociedad igualitaria y partici-
pativa, y en el cual se vieran a sí mismos como individuos libres y capaces 
de asumir las responsabilidades republicanas. Para alcanzar estos objetivos 
trataron de crear espacios de opinión al margen del Estado para discutir 
los principios básicos del liberalismo, que resultaban demasiado abstractos 
para el resto de la sociedad, y las cuestiones políticas relacionadas con la 
formación del Estado nacional. Ellos mismos, por vivir dentro de un pro-
ceso transitorio en el que se articularon las viejas y las nuevas prácticas 
políticas, tuvieron confusiones al difundir los conceptos nuevos, ya que lo 
hicieron desde una perspectiva tradicional. Los intelectuales que escribieron 
folletos o artículos en los periódicos fueron más bien teóricos de la Repúbli-
ca, y buscaban que por medio del debate de los asuntos públicos se llegara 
a un consenso, a fin de evitar que los problemas se resolvieran mediante el 
enfrentamiento armado.5 Los primeros lustros del republicanismo resultan 
muy interesantes no sólo por la formulación teórica del proyecto republicano 
liberal, sino por las prácticas políticas que los ciudadanos ejercitaron por pri-
mera vez, de acuerdo con los postulados de las doctrinas de la soberanía del 
pueblo, opuestas a la tradición, que la concentraba en la figura del rey.

La producción de impresos en los primeros años independientes fue 
realmente impresionante. Los temas abordados en los panfletos dejaron de 
ser los religiosos, para dar prioridad a aquellos que se referían a la soberanía 
del pueblo, al constitucionalismo, a los derechos del individuo, a las eleccio-
nes, a la división de los poderes, a las relaciones entre el Estado y la Iglesia, al 
ejercicio de la soberanía, a la autonomía de las regiones y a los fundamentos 
ideológicos del Estado. La imprenta que pertenecía a Urbano Sanromán re-
imprimió incluso varios textos de Joaquín Fernández de Lizardi y otros que 
se referían al peligro que significaba la presencia de los españoles en México, 

5 Paula Alonso (comp.), Construcciones impresas. Panfletos, diarios y revistas en la formación de 
los estados nacionales en América Latina, 1820-1920. Buenos Aires: fce , 2003, p. 8.

Luego que se declaró la independencia política, los vientos renovadores 
comenzaron a soplar con más fuerza en Guadalajara. Los temas relacionados 
con la separación de la metrópoli española y con el proyecto de nación acapa-
raron, en un primer momento, la atención de los hombres cultos y de la pren-
sa. La Gaceta de Guadalajara y otras hojas sueltas que se publicaron a partir de 
1821 inauguraron una época en la que floreció el periodismo político, el cual 
trató de orientar a la opinión pública. Unos cuantos intelectuales que se ha-
bían educado o lo estaban haciendo en el Seminario Conciliar o en la Univer-
sidad, fueron quienes se interesaron en discutir estos temas, e irrumpieron en 
el escenario político para desplazar del poder a la elite tradicional. Este grupo 
fue el receptor de la nueva cultura política que empezó a propagarse desde la 
época borbónica, la cual cuestionaba muchos de los principios y valores del 
antiguo régimen.4

Las ideas y los valores nuevos poco a poco fueron difundiéndose, gra-
cias a que en la ciudad ya se contaba con tres imprentas —la de Petra Man-
jares, la de Mariano Rodríguez y la de Urbano Sanromán—, y a que luego 
se formaron agrupaciones encargadas de promover el adelanto intelectual, 
moral y material. La Sociedad Patriótica de la Nueva Galicia y la Sociedad 
Guadalajarés de los Amigos Deseosos de la Ilustración, fundadas el 23 de 
septiembre de 1821 y el 28 de julio de 1822, respectivamente, incorporaron 
a los jóvenes radicales que identificaron al periodo colonial como una época 
de oscurantismo y, por lo mismo, trataron de romper con el pasado colo-
nial para entrar de lleno a la modernidad. Después del desmoronamiento 
del Imperio de Iturbide, y sin tener un conocimiento amplio y real del nuevo 
sistema de gobierno —la República democrática liberal—, promovieron su 
establecimiento simplemente porque era lo contrario a la monarquía. Otro 
de los fines que perseguían fue el de extender la cultura, para que la ciencia 
moderna fuera la que orientara el pensamiento. El órgano de expresión de 
la primera agrupación fue La Aurora de la Sociedad de Nueva Galicia, que salió 
a la luz pública el 1º de enero de 1822, y de la segunda, La Estrella Polar, 
cuyo primer número apareció el 11 de agosto del mismo año.

4 En realidad, la filosofía y la cultura política moderna se filtraron en Hispanoamérica des-
de mediados del siglo xv i i . Algunas bibliotecas contaron con obras de pensadores franceses e 
ingleses que se referían a la soberanía popular y a la división de poderes. Henríquez Ureña, op. 
cit., p. 52.
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se percibe también la aparición de nuevas formas de sociabilidad y un mayor 
interés de los grupos urbanos en discutir asuntos comunes o de interés gene-
ral.11 Es cierto que los debates sobre los asuntos públicos habían tenido lugar 
en Guadalajara desde que se recibieron las noticias de la invasión napoleónica 
a España en 1808, pero se intensificaron una vez que Iturbide abdicó y em-
pezó a discutirse la nueva forma en que debían asociarse las provincias. Los 
partidarios de la modernidad, amparados en la libertad de prensa, crearon un 
ambiente intelectual muy combativo al criticar las viejas instituciones colonia-
les heredadas a la etapa independiente. Los primeros periódicos que trataron 
estos temas fueron El Iris de Jalisco, La Fantasma, El Diario de Sesiones del Con-
greso de Jalisco y El Nivel, que circularon en los meses de 1823, justo cuando se 
analizaban los problemas constitutivos de la nueva nación. Un punto que debe 
tenerse muy en cuenta es que el objeto de estas publicaciones no fue informar, 
sino discutir los problemas que tenían que ver con la nueva realidad.

Aparte de estos periódicos, la literatura federalista fue muy abundante 
entre 1823 y 1824. Sobre las bondades de esta forma de asociación escribie-
ron Prisciliano Sánchez, autor del Pacto Federal del Anáhuac, publicado en 
julio de 1823; Francisco Severo Maldonado, quien sacó a la luz pública el 
Nuevo pacto social propuesto a la nación española para su discusión en las próxi-
mas Cortes de 1822-1823 y el Contrato de Asociación para la república de los Esta-
dos Unidos de Anáhuac; casi al mismo tiempo, Luis Quintanar y la diputación 
provincial de Guadalajara dieron a conocer muchos manifiestos en los que 
encomiaban la República federal.

Sobre todo, la literatura política moderna fue difundida por los Amigos 
Deseosos de la Ilustración, también identificados como los polares, entre quie-
nes destacaban Francisco Severo Maldonado, Pedro Zubieta, Joaquín Angu-
lo, Fernando Calderón y Beltrán, Ignacio Sepúlveda, Francisco Narváez, Luis 
de la Rosa, Crispiniano del Castillo y Anastasio Cañedo. Este último destacó 
por sus escritos radicales. En términos generales, este grupo fue admirador 
de lo europeo y exteriorizó sus opiniones en las páginas de La Estrella Polar. 
Los temas que analizaron estaban relacionados con las nuevas libertades y 

11 Desde finales del siglo xv i i i , la botica del vasco Juan José Arezpacochaga se hizo famosa 
por ser el punto de reunión de varios individuos que se congregaban para comentar y discutir 
asuntos de interés público. Jaime Olveda, En busca de la fortuna. Los vascos en la región de Guada-
lajara. Zapopan: El Colegio de Jalisco-rsbap , 2003.

en vista de que España se había negado a reconocer la independencia.6 Mi-
guel Mathes inventarió 47 impresos que salieron a la luz pública en 1821, 36 
en 1822 y 22 en 1823.7 Todos ellos de contenido político y que alcanzaron una 
difusión muy amplia, pues se distribuyeron dentro y fuera de la provincia. 
En la ciudad algunos impresos se repartían gratuitamente y otros se vendían 
en los portales y en las calles del centro.8

En los años mencionados, pero también en los siguientes, hasta muy en-
trado el siglo xix, el panfleto fue el impreso más popular y, probablemente, el 
material que alcanzó mayor difusión. Con un “estilo violento o satírico y con 
mayor o menor causticidad, según los casos”, algunos escritores, muchos de 
ellos anónimos, atacaron o defendieron las ideas políticas o religiosas.9 Otros 
procuraron armonizar las ideas y las creencias sin conseguirlo, ya que los 
temas discutidos aparecían confusos y contradictorios.

Esta abundante producción se explica también por la vigencia del ar-
tículo 371 de la Constitución de Cádiz, que establecía la libertad de escribir e 
imprimir ideas políticas sin que se requiriera de licencia alguna.10 La publica-
ción de hojas sueltas y panfletos en los que se discutían temas relacionados 
con las libertades individuales, las ventajas que ofrecía el libre cambio, las 
virtudes de la propiedad privada, la desamortización de los bienes corpora-
tivos y los obstáculos que representaban los privilegios de las viejas corpo-
raciones para consolidar el nuevo orden, coadyuvó para que el imaginario de 
la sociedad tradicional, delineado por referencias y valores antiguos, se fuera 
modificando poco a poco.

Después de la caída del Imperio de Iturbide, tiempo en que apareció el 
mayor número de impresos en los que se abordaba el problema constitutivo, 

6 Ramiro Villaseñor Villaseñor, Urbano Sanromán, primer editor de Guadalajara y del federalis-
mo. Guadalajara: Poderes de Jalisco, 1977, p. 63-64.

7 Miguel Mathes, “Los principios de la imprenta mexicana en Guadalajara: el primer Im-
perio, 1821-1823”, en Estudios Jaliscienses. Zapopan: El Colegio de Jalisco, núm. 10, noviembre 
de 1992, p. 9-20.

8 Iguíniz, Guadalajara a través, p. 140.
9 Celia del Palacio Montiel, La disputa por las conciencias. Los inicios de la prensa en Guadalajara, 

1809-1835. Guadalajara: Universidad de Guadalajara, 2001, p. 119.
10 El 17 de noviembre de 1821 y el 14 de febrero del año siguiente, la Regencia del Imperio 

Mexicano hizo algunas modificaciones a dicho artículo. Sobre este tema, consúltese ibid., p. 
122-123.
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ceres”, “la revolución de ideas” y la discusión de temas jamás cuestionados. 
Sin embargo, lamentaba que esta experiencia inédita y la pasión con la que se 
expresaban la mayoría de los escritores, sorprendiera y confundiera a quie-
nes, por hábito, estaban acostumbrados a creerlo todo.16

La masonería contribuyó mucho para que los ánimos se incendiaran. 
Los yorkinos, por ejemplo, publicaron artículos en contra de la Iglesia católi-
ca en los periódicos El Nivel y La Palanca, los cuales fueron impugnados por 
quienes escribían en El Defensor de la Religión. La aparición efímera de otros 
periódicos y panfletos estuvo en función de la promulgación de las leyes, de 
las elecciones, de los pronunciamientos militares y de otros acontecimientos 
políticos que afectaban a las instituciones tradicionales o los intereses de los 
grupos emergentes.

Durante el primer periodo gubernamental (1825-1829), la difusión del 
liberalismo no encontró mayor obstáculo, porque quienes ocuparon el cargo 
de gobernador, Prisciliano Sánchez y Juan Nepomuceno Cumplido, fueron 
doctrinarios, es decir, gobernantes que se apegaron al modelo teórico liberal, 
y porque estuvieron respaldados por legislaturas que compartían las mismas 
ideas.17 Sánchez, convencido de que la única manera de transitar con mayor 
rapidez hacia la modernidad y que el medio más efectivo para redimir a los 
ciudadanos de la ignorancia y del influjo del clero era mediante la educación, 
promulgó un decreto el 16 de enero de 1826, por medio del cual quedaba 
extinguida la vieja Universidad y el Colegio de San Juan.18 Poco después, el 
20 de marzo, publicó un Plan General de Instrucción Pública, que daba naci-
miento al Instituto de Ciencias. Esta institución de educación superior abrió 
sus puertas el 14 de febrero de 1827 y su plan de estudios, de esencia liberal, 
contenía materias que nunca antes se habían enseñado en Guadalajara. Con 
la educación controlada por el Estado, los liberales pretendían contrarrestar la 
hegemonía de la Iglesia católica y proyectar al exterior la imagen de un país 
moderno, civilizado y progresista.

16 Del Palacio Montiel, op. cit., p. 169-170.
17 Cuando el inglés T. Penny visitó Guadalajara a fines de septiembre de 1824, observó 

que los diputados del primer congreso constitucional eran muy liberales. Iguíniz, Guadalajara 
a través, p. 112.

18 Colección de los decretos, circulares y órdenes de los poderes legislativo y ejecutivo del estado de 
Jalisco. Guadalajara: Tip. de Manuel Pérez Lete, 1874, t. i i , p. 198-199.

su incompatibilidad con las antiguas, la libertad de prensa, los diezmos, la 
disciplina eclesiástica, el fanatismo y la riqueza del clero. El examen de estos 
asuntos, nunca antes abordados, también propició la aparición de otros im-
presos y periódicos que, aparte de combatir las ideas novedosas que cautiva-
ban a muchos jóvenes de la época, trataban de orientar a la opinión pública.12

En los folletos que se publicaron en 1824 con los títulos de La calumnia 
sin máscara, Otra zurra a la Tapatía por retobada y por impía, Conversación familiar 
entre un sacristán y su compadre contra el papel titulado Herege, La Tapatía y El 
político pititón, por ejemplo, se analizaron y discutieron las desavenencias que 
surgieron entre el poder civil y el eclesiástico, cuando el primero quiso suje-
tar al segundo.13 Además, salieron a la luz pública muchos sermones, en los 
que el clero fustigaba el intento del gobierno de impedir que la Iglesia siguie-
ra guiando a la sociedad. Como buena parte de estos panfletos se distribuía 
en otras ciudades mexicanas, Guadalajara fue vista como un lugar en donde 
la actividad política e intelectual era ejercitada por hombres radicales.

La confrontación ideológica entre los grupos opuestos llegó a tal extre-
mo que el Ministerio de Relaciones ordenó la aprehensión y expulsión de 
Anastasio Cañedo al puerto de San Blas, el 2 de agosto de 1824.14 Como no de-
jaron de aparecer impresos muy injuriosos que ofendían tanto a corporacio-
nes como a individuos en particular, el Ayuntamiento de Guadalajara pidió 
al gobernador y, más tarde, al presidente Guadalupe Victoria que se crearan 
jurados de imprenta, para dictaminar la publicación de tantos folletos impíos 
que circulaban.15

Al analizar el tema de la libertad de prensa, el Ayuntamiento tapatío 
explicó que la abundancia de impresos injuriosos que propiciaban la división 
y el rencor era parte del camino que recorrían los pueblos que empezaban 
a “descubrir la nueva carrera de su libertad”. El Cabildo insistió en que “al 
disiparse las tinieblas del despotismo” se había desatado “el choque de pare-

12 Del Palacio Montiel, op. cit, p. 149-153.
13 Estos y otros impresos de la misma naturaleza forman parte del fondo Misceláneas de la 

Biblioteca Pública del Estado de Jalisco.
14 Iguíniz, “Las agrupaciones culturales”, p. 43.
15 Biblioteca Pública del Estado de Jalisco (bpej), Miscelánea 37. “Representación que el 

ayuntamiento constitucional de Guadalajara dirige al Excelentísimo Señor Presidente de la Re-
pública”. México: Of. de Ontiveros, 1826.
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var la exclusividad de opinión en materia de fe, pero abrieron un diálogo en 
lo relativo a materias civiles.21 De cualquier manera, la orientación individua-
lista, anticorporativista y secularizadora del liberalismo incomodó al clero y 
lo obligó a defender sus estructuras y los valores tradicionales.

Los promotores del liberalismo, a fin de justificar la destrucción del vie-
jo orden, sostuvieron que el régimen heredado de la Colonia era corrupto y 
estaba lleno de vicios, por lo que era necesario sustituirlo. Los tradicionalis-
tas en parte compartían esta misma opinión, pero en lo que no estaban de 
acuerdo era en el radicalismo y en el tiempo en el que debía hacerse tal reno-
vación. Esta discrepancia mantuvo divididas a las elites y a los intelectuales. 
Algunos, como Francisco Severo Maldonado, defendieron ciertos valores del 
tradicionalismo a la vez que manifestaban su simpatía por algunos cambios 
propuestos por el liberalismo.

Como ya se dijo, una parte de los escritores identificó al periodo colonial 
como una época de oscurantismo y sumisión, y a los nuevos tiempos como 
una etapa de libertad y llena de esperanzas. En virtud de estas interpretacio-
nes, no fueron pocos los estudiantes del Seminario Conciliar que se sintieron 
desencantados tanto de la herencia hispana como del pensamiento escolás-
tico, al que consideraron como contrapeso de la racionalidad. Esta crisis in-
fluyó para que el número de alumnos que concluía sus estudios comenzara 
a disminuir considerablemente. Después de la clausura de la vieja Universi-
dad, la educación superior se impartió en el Seminario al estilo tradicional, 
y en el Instituto de Ciencias, de acuerdo con los criterios modernos. Algunos 
seminaristas, después de haber culminado sus estudios de filosofía, se inscri-
bieron en el Instituto para cursar las carreras de Derecho o Medicina.

Aparte de los numerosos panfletos, circularon en Guadalajara libros 
de autores clásicos como Tácticas de los Congresos, de Jeremy Bentham; El 
Ensayo Político. El sistema colombiano, popular, electivo y representativo, es el que 
más conviene a la América independiente, de Vicente Rocafuerte; La Ley Agraria, 
de Melchor de Jovellanos; La historia antigua de México, de Francisco Javier 
Clavijero; el Manual de la práctica parlamentaria para el uso del Senado de los 
Estados Unidos, de Thomas Jefferson, y Reflexiones sobre la revolución de Francia, 

21 Brian Connaughton, Ideología y sociedad en Guadalajara, (1788-1853). México: Conaculta, 
1992 (Col. Regiones), p. 160.

Lo que se analizaba y discutía en los folletos, en los espacios públicos 
o en el seno del Congreso local evidenciaba las transformaciones que estaba 
experimentando la sociedad y la crisis de los valores y de las ideas antiguas, 
contrapuestos con los modernos. Como se ha dicho, los nuevos principios 
fueron abrazados y defendidos por una parte de la elite que, aunque fue edu-
cada dentro del antiguo régimen, adoptó con entusiasmo los paradigmas de 
la modernidad. Esta minoría defendió acaloradamente el significado y las 
ventajas de la libertad, en términos generales. Cuando el inglés George Fran-
cis Lyon estuvo en Guadalajara en 1826, observó que lo único en lo que se 
pensaba y se hablaba en la ciudad era sobre la libertad.19 En realidad, en todas 
las ciudades mexicanas las elites discurrían sobre lo mismo, porque nadie 
sabía a ciencia cierta el significado de muchos términos. Los vientos renova-
dores soplaron incluso en el Seminario, donde algunos sacerdotes enseñaron 
la filosofía moderna.20

En México, los primeros años republicanos formaron parte del largo 
proceso de transición cultural que se había iniciado en las postrimerías del 
siglo xviii . Habrá que agregar que esta “revolución de ideas”, así como la 
producción editorial de la que se viene hablando, se centró en Guadalajara. 
En ningún otro lugar de Jalisco hubo instituciones educativas de nivel medio 
o superior, imprentas o grupos de intelectuales bien integrados, semejantes 
a la elite cultural de la capital jalisciense. Las villas más grandes como Lagos, 
Ameca o Zapotlán el Grande no competían en ningún aspecto con Guada-
lajara, a diferencia de lo que ocurrió en Guanajuato o Michoacán, donde los 
notables de las poblaciones medianas les disputaban el poder y control eco-
nómico a quienes residían en la capital.

Las transformaciones políticas, sociales y económicas significaron retos 
y presiones para los tradicionalistas y para la Iglesia católica. Los nuevos 
tiempos obligaron a ésta a adaptarse, para evitar el distanciamiento de los 
fieles. En este sentido, puede decirse que la actitud que asumió el clero frente 
a los gobiernos liberales fue más bien flexible que beligerante. Tal y como lo 
afirma Connaughton, los obispos y cabildos eclesiásticos trataron de conser-

19 Iguíniz, Guadalajara a través, p. 142.
20 “En aquellos tiempos los seminarios fueron semilleros de ideas y tendencias nuevas”. 

Mariano Azuela, El padre Agustín Rivera. México: Ediciones Botas, 1942, p. 58.
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quedando sin solidez en sus conocimientos...”25 Aunque la Universidad se ri-
gió con otro plan que fue aprobado el 30 de abril de 1835 y consideraba algu-
nas reformas, la verdad es que su estructura no cambió sustancialmente. Un 
extranjero observó en 1838 que las ciencias se estudiaban en esta institución 
como se hacía antiguamente en Europa. A pesar de su esquema tradicional, 
este centro de estudios era el que daba prestigio a la ciudad. En este año, su 
claustro lo integraban los doctores de cuatro facultades.26

Aunque en este periodo se percibe un intento de restablecer la vieja cul-
tura, esto no se logró cabalmente, pues a pesar de que el liberalismo no pene-
tró en otros sectores de la sociedad, sí logró hacer mella en algunos aspectos 
de la vida. Los exponentes del pensamiento y la cultura fueron muy pocos en 
este tiempo, y los temas discutidos no eran de carácter político o ideológico, 
sino de índole exclusivamente científica y filosófica. Una figura muy desta-
cada de esta época fue fray Manuel de San Juan Crisóstomo Nájera, quien a 
partir de 1834 se hizo cargo del convento del Carmen durante 18 años. Podría 
afirmarse que Nájera fue el líder intelectual que orientó la actividad cultural, 
pues aparte de inspeccionar la Academia de Pintura y Escultura, de reformar 
los planes de estudios de la Universidad y del Colegio de San Juan, y de pre-
sidir la Junta Lancasteriana, a su alrededor se integró un grupo de jóvenes 
interesados en el estudio de la filosofía, la literatura y las artes.

Nájera era un filólogo muy erudito. Fue autor de De Lingua Othomi-
torum, Dissertatio y de la Gramática de la Lengua Tarasca. Algunos autores lo 
consideran el maestro de las nuevas generaciones que recuperaron la tradi-
ción literaria.27 Otro personaje destacado fue Pablo Gutiérrez, un médico que 
reorganizó la Escuela de Medicina de la Universidad de Guadalajara confor-
me a los criterios modernos que se aplicaban en Europa.

Durante este periodo casi desapareció el periodismo político y, por tan-
to, los debates acalorados sobre las cuestiones relacionadas con las nuevas 
libertades. El interés exclusivo por la ciencia quedó manifiesto al fundarse 

25 Raquel Moreno Pérez, “La Nacional Universidad de Guadalajara y sus graduados, 1824-
1860”, en Carmen Castañeda (comp.). Historia social de la Universidad de Guadalajara. Guadalaja-
ra: Universidad de Guadalajara-c iesas , 1995, p. 76-77.

26 Iguíniz, Guadalajara a través, p. 162.
27 Celia del Palacio, La primera generación romántica en Guadalajara. La Falange de Estudio. 

Guadalajara: Universidad de Guadalajara, 1993, p. 44.

de Edmundo Burke, entre otros.22 Además, en la imprenta de Sanromán se 
reimprimieron la Breve relación de la destrucción de las Indias Occidentales, de 
Bartolomé de las Casas, y la Memoria política instructiva, enviada desde Filadel-
fia en agosto de 1821, a los jefes independientes del Anáhuac, de Servando Teresa 
de Mier.23

Vale la pena tomar en cuenta el título de estas obras, porque de esta 
manera sabemos lo que leían los hombres cultos de la ciudad. Además, po-
demos percatarnos que al mismo tiempo que se vendían y se leían obras 
clásicas del pensamiento liberal, también tenían demanda los libros de filó-
sofos conservadores como los que escribió Edmundo Burke, considerado el 
padre de las ideas políticas conservadoras. En sus Reflexiones sobre la revolu-
ción de Francia se perfila como un apasionado defensor del orden estableci-
do, y enemigo de los cambios bruscos propuestos por los revolucionarios. 
Burke tuvo mucha influencia entre los grupos tradicionalistas de México.24

El intento de restablecer la vieja cultura

Si lo que identificamos como la Primera República Federal (1824-1834) cons-
tituye una etapa de tensas confrontaciones ideológicas en la que se puso a 
prueba la fuerza de los valores tradicionales y la de los modernos, los años 
que van de 1835 a 1846, aproximadamente, y cubren lo que identificamos 
como la República Central, revisten de particularidades propias. Por princi-
pio, disminuyó la admiración por lo moderno y el grupo que desplazó a los 
liberales radicales restableció las antiguas instituciones educativas: la Univer-
sidad y el Colegio de San Juan. Con oportunidad, el gobernador José Antonio 
Romero explicó que la decisión de clausurar el Instituto de Ciencias se debía 
a que “los padres de familia jamás vieron descollar ningún joven de los alum-
nos del Instituto, y sí extraviarse muchos, aun en su religión y costumbres, 

22 Del Palacio Montiel, op. cit., p. 159.
23 Villaseñor y Villaseñor, op. cit., p. 62 y 65.
24 Al respecto puede consultarse: Alfonso Noriega, El pensamiento conservador y el conserva-

durismo mexicano. México: unam, 1972, t. i, p. 44-57.
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Las aspiraciones renovadoras de este grupo chocaron con las de los mo-
derados, que también compartían la idea del cambio, pero no con la radica-
lidad ni con la precipitación que aquellos proponían. “Nosotros no podemos 
concebir ni comprender —aseguraban los miembros de La Esperanza—, la 
existencia de una república de maniquíes con dos o tres déspotas que se con-
vierten en el manejo de unos hilillos tan fáciles de ser cortados, y por tanto, 
combatiremos ese desorden y esa anarquía a que dan el nombre de sistema 
de gobierno los que se llaman moderados”. Éste era el punto de vista que 
compartían José María Vigil, Epitacio J. de los Ríos, Amado Camarena, Igna-
cio Luis Vallarta y otros miembros de esta generación.

Aunque el objetivo principal de esta asociación era de índole literario, 
su barniz político le dio un toque muy especial. Al mediar el siglo, Guada-
lajara volvió a ser una ciudad en donde se reflejaba muy bien el desacuerdo 
que dividía a los liberales. Como La Esperanza no pudo sobreponerse a los 
moderados, parte de sus integrantes optaron por crear otra agrupación más 
combativa: La Falange de Estudio, cuyo primer órgano de expresión fue La 
Aurora Poética de Jalisco; más tarde, el 15 de mayo de 1852, los falangistas co-
menzaron a publicar una nueva revista que llevó el título de El Ensayo Lite-
rario. El gobernador Jesús López Portillo, socio honorario, subvencionó esta 
publicación, catalogada como una de las mejores de su género en el país.30

A la Falange pertenecieron Vigil, Miguel Cruz Aedo, Antonio Pérez Ver-
día, Remigio Tovar, Aurelio Luis Gallardo, Emeterio Robles Gil, José Lan-
caster Jones, Ignacio Luis Vallarta, Antonio Rosales, Fernando González de 
Castro, Ireneo Paz y Emilio del Castillo Negrete, entre otros, a quienes se les 
reconoce como la primera generación romántica.31 José Cornejo Franco iden-
tificó a estos jóvenes como “el grupo juvenil liberal reformista”.32 Ellos fueron 
los encargados de dar a la literatura una orientación romántica. Según el Ro-
manticismo, cada nación debía crear y tener su propio estilo, apoyado en sus 
tradiciones. Por eso los temas tratados por estos escritores fueron el paisaje 
regional y nacional, la tradición indígena y colonial, la Conquista, la guerra 
de Independencia, las costumbres campiranas y urbanas, los ideales de liber-

30 Iguíniz, “las agrupaciones culturales”, p. 45.
31 Del Palacio, La primera generación, p. 20-32.
32 Con este mismo título escribió un artículo que se publicó en La Reforma en Jalisco y El Bajío. 

Guadalajara: Font, 1959, p. 43-66.

la Sociedad Médica de Emulación de Guadalajara en 1838, a la que perte-
necieron Pablo Gutiérrez, Ignacio Moreno, Pedro Tamés, Fernando Serrano 
y Pedro Vanderlinden. Estos médicos publicaron sus trabajos en Los Anales 
de la sociedad, cuyo primer número apareció en diciembre de ese año. Poco 
tiempo después se creó otra asociación médica, con el nombre de Sociedad 
Filoiátrica de Guadalajara.28

Poco antes, la ciudad había recibido la primera oleada de inmigrantes 
franceses y alemanes que, sin lugar a dudas, influyeron de algún modo en la 
cultura regional. Con el arribo de estos extranjeros, que eran agentes de un 
capitalismo más maduro, Guadalajara se volvió cosmopolita y más abierta a 
las ideas y costumbres ajenas. Una parte de los inmigrantes se insertó en la 
elite local mediante el matrimonio y los negocios.29

El liberalismo radical y la Falange de Estudio

Una de las lecciones que dejó la guerra de Estados Unidos con México fue pa-
tentizar la vulnerabilidad de la nación frente a cualquier amenaza externa. La 
derrota militar y la amputación territorial hicieron comprender a muchos que 
el país requería una cirugía mayor. Una nueva generación de intelectuales 
nacida en la primera década del siglo fue la que asumió el reto de encontrar 
soluciones para sacar al país de la crisis en la que se encontraba. Sin un maes-
tro que los guiara, varios jóvenes, a principios de 1849, se agruparon para 
fundar una sociedad literaria bajo el nombre de La Esperanza, con el pretexto 
de cultivar la literatura y las bellas artes. Esta nueva camada de intelectuales 
liberales y románticos que vivió la intensidad de los estragos ocasionados 
por la nueva fase de la crisis que envolvió al país tras la derrota de la guerra 
con Estados Unidos, estuvo convencida de la urgencia de aplicar una reforma 
profunda. En el primer número de su revista, que llevaba el mismo nombre 
de su asociación, recalcaban que el título de ésta revelaba la confianza que 
tenían en el porvenir.

28 Iguíniz, “Las agrupaciones culturales”, p. 43.
29 Para abundar sobre este tema, véase mi libro Guadalajara. Abasto, religión y empresarios. 

Zapopan: El Colegio de Jalisco, 2001.
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de esta generación y durante una década fungió como redactor de El País, el 
periódico oficial de Jalisco antes de la Intervención francesa.

En medio de tales disputas, aparecieron otras agrupaciones culturales. 
En efecto, mientras los falangistas arremetían contra quienes se oponían a los 
cambios radicales, se crearon en la ciudad el Liceo Dramático, El Porvenir y 
la Sociedad Jalisciense de Bellas Artes, con el propósito de impulsar el arte 
teatral. Además, en 1851 se fundó la Asociación de Estudios de Farmacología 
y Terapéutica, como filial de la que existía en la ciudad de México.36 Pero los 
hombres más talentosos y mordaces pertenecían a la Falange; el prestigio y 
el espíritu combativo de muchos de ellos trascendió a otras partes del país.

El Seminario y la Universidad de Guadalajara fueron las instituciones 
forjadoras de esta generación. Aquí los estudiantes conocieron a mentores 
de mucho prestigio, con quienes entablaron amistad. Agustín Rivera recibió 
enseñanzas de Clemente de Jesús Munguía, de Crispiniano del Castillo y del 
padre Nájera, a quienes, junto con Lucas Alamán, consideró los sabios más 
connotados que había dado el país.37 Rivera fue amigo de muchos falangis-
tas. En el Seminario conoció a Miguel Cruz Aedo, uno de los radicales más 
inquietos de esta generación y quien, en medio de la Guerra de Reforma, 
obtuvo el grado de coronel.

Lo que no deja de llamar la atención es que dentro de una época tan 
convulsiva, como fue la de la Reforma, se fundaran asociaciones culturales 
y científicas. En 1855, mientras los falangistas publicaban sus escritos en los 
que defendían las leyes reformistas, un grupo de artistas encabezados por 
el pintor y escultor Jacobo Gálvez fundaba la Sociedad Jalisciense de Bellas 
Artes. A esta agrupación pertenecieron los pintores Felipe Castro, Espiridión 
Carreón, Gerardo Suárez, Felipe Gutiérrez, Miguel Gárate y Pablo Valdés; 
el músico y compositor Clemente Aguirre; los literatos Ireneo Paz, Aurelio 
Luis Gallardo y Epitacio J. de los Ríos. En 1857, 1859, 1861, 1863 y 1865 or-
ganizaron exposiciones en Guadalajara para exhibir sus obras, de las que se 
publicaron sus respectivos catálogos.38

36 Iguíniz, “Las agrupaciones culturales”, p. 45.
37 Azuela, op. cit., p. 8.
38 Iguíniz, “Las agrupaciones culturales”, p. 46.

tad y progreso, y el patriotismo. Los discursos patrióticos que pronunciaron 
Cruz Aedo y Vallarta, por ejemplo, en el aniversario del 16 de septiembre, 
fueron muy emotivos y nacionalistas puesto que estuvieron encaminados a 
exaltar los valores y los símbolos de la Patria.33 Otra cuestión que vale la pena 
destacar es que para los románticos, la libertad podía conciliarse con el pro-
greso, caso contrario a lo que más tarde pensarían los positivistas, como se 
verá más adelante.

La Esperanza y La Falange de Estudio reanudaron los esfuerzos que em-
prendieron las agrupaciones que se habían fundado en la época de los veinte 
para impulsar las letras y la cultura en general. El propósito fundamental de 
El Ensayo Literario era la instrucción de la sociedad mediante la literatura. La 
diferencia entre unas y otras es que los integrantes de las que aparecieron a 
mediados de siglo eran más experimentados y estaban más decididos a im-
pulsar los cambios que el país requería para modernizarse.

Antes de que estallara la revolución de Ayutla y que el grupo juarista 
empezara a aplicar las reformas que definirían el perfil del Estado mexicano, 
Guadalajara se convirtió en uno de los principales centros de debates, donde 
los temas políticos se discutían ampliamente. Los años de 1850 a 1857 fueron 
muy parecidos a los de la época de los polares, tiempo en que los principios 
liberales fueron defendidos a capa y espada. Lo que se analizaba ahora en los 
impresos y en los periódicos era lo relativo a la tolerancia religiosa y al dere-
cho de la Iglesia a poseer propiedades. El más combativo de esta generación 
fue Miguel Cruz Aedo, quien recuerda a Anastasio Cañedo. En un discurso 
que pronunció el 1º de mayo de 1852 al presentar la revista El Ensayo Lite-
rario, aseveró que la de los moderados era la facción que desde 1810 había 
entorpecido la marcha de la República.34 También escribió varios artículos 
en La Revolución, periódico editado por los mismos falangistas a partir del 1º 
de agosto de 1857.35 Vigil, por su parte, fue otro de los liberales doctrinarios 

33 Algunos de estos discursos fueron reimpresos en el libro que preparó Mario Aldana con 
el título de Independencia y Nación. Discursos jaliscienses del siglo x ix , 1841-1871. Guadalajara: 
Universidad de Guadalajara, 1985.

34 Del Palacio, La primera generación, p. 36.
35 El objetivo principal de este periódico era “herir con golpe mortal al partido jesuítico, 

hacer caer en pedazos los misteriosos ídolos que han adorado y para exhortar al pueblo a en-
cadenar para siempre a la clase eclesiástica, por ser un contrasentido a la civilización”. Cornejo 
Franco, op. cit., p. 250.
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Luis Verdía, Jesús Ortiz, Juan Gutiérrez Mallén, Jesús López Portillo, Manuel 
Mancilla, Lázaro Pérez, Ignacio Fuentes, Manuel Zelayeta, Simón del Llano 
y Longinos Banda.41

Después de que los liberales vencieron a sus adversarios, surgió en 
Guadalajara, a principios de septiembre de 1867, una nueva agrupación cul-
tural con el nombre de La Alianza Literaria, a la que pertenecieron José Ma-
ría Vigil, Pedro Landázuri, Juan Bautista Híjar y Haro, Clemente Villaseñor, 
Emeterio Robles Gil, José López Portillo y Rojas, Cenobio I. Enciso, Alberto 
Santoscoy, Isabel Ángela Prieto y Antonia Vallejo, entre otros. Su revista apa-
reció cada dos meses y fue una de las más prestigiosas de su época. A dife-
rencia de La Esperanza o de La Falange de Estudio, que en realidad habían 
sido verdaderas asociaciones políticas, La Alianza Literaria, por haberse 
fundado en una época distinta a la anterior, estuvo destinada a fomentar 
las letras, las ciencias y las bellas artes. No menos importante fue la funda-
ción de la Sociedad de Ingenieros de Jalisco el 20 de febrero de 1868, cuyos 
socios crearon un Museo de Historia Natural, una Biblioteca Científica y un 
Observatorio Meteorológico.42

Las agrupaciones culturales continuaron multiplicándose durante el 
periodo de la República Restaurada (1867-1876). Aparecieron, por ejemplo, 
la Sociedad Filarmónica Jalisciense, la Sociedad Católica de Guadalajara 
—filial de la de México—, la Compañía Lancasteriana Jalisciense y las So-
ciedades Literario-Científicas “Calderón”, “José Velázquez”, “Gorostiza” y 
“Manuel Acuña”.43

La difusión del positivismo

Leopoldo Zea,44 hasta ahora el estudioso más diligente del positivismo mexi-
cano, explica que una vez que los liberales obtuvieron el triunfo sobre los 
tradicionalistas, se vieron en la necesidad de invalidar la filosofía que habían 

41 Iguíniz, “Las agrupaciones culturales”, p. 48.
42 Ibid., p. 50-51.
43 Ibid., p. 52-53. 
44 Autor de El positivismo en México: nacimiento, apogeo y decadencia. 4ª reimp. México: fce , 

1984.

Como se sabe, la promulgación de la Constitución de 1857 provocó fuer-
tes reacciones en todo el país, entre otras cosas, porque introducía el princi-
pio de la tolerancia religiosa. Sobre todo en las sedes episcopales hubo una 
gran resistencia; los obispos, los cabildos eclesiásticos y el clero en general 
se negaron a jurarla, e instaron a los demás fieles a que hicieran lo mismo. 
Cuando estas muestras de rechazo tenían lugar en Guadalajara, el médico 
francés Jules Clement agrupó a los músicos para fundar la Sociedad Filarmó-
nica de Santa Cecilia, el 22 de noviembre de 1857. Para festejar la instalación 
formal, la orquesta de la Sociedad dio un concierto en el salón principal de la 
Universidad el 12 de enero del año siguiente. La segunda audición tuvo lugar 
el 25 de febrero, y a ella asistieron el presidente Benito Juárez y sus ministros 
Melchor Ocampo, Guillermo Prieto y Manuel Ruiz, cuando se hallaban de 
paso por Guadalajara. Esta agrupación llegó a contar con 133 socios.39

Poco tiempo después de haber concluido la Guerra de Tres Años se 
creó la Biblioteca Pública del Estado de Jalisco, conforme al decreto que 
promulgó el gobernador Pedro Ogazón el 24 de julio de 1861. El acervo bi-
bliográfico quedó formado con los libros del Instituto de Ciencias, del Semi-
nario Conciliar y de los conventos extinguidos por las Leyes de Reforma: San 
Francisco, Santo Domingo, El Carmen, San Agustín, La Merced, San Felipe y 
el de los franciscanos de Zapopan. Resulta difícil cuantificar los libros que lle-
garon a concentrar estos monasterios, pero lo que sí se puede afirmar es que 
contaban con obras muy valiosas. Una parte de los libros que guardaban es-
tos conventos fueron extraídos y enviados a otros lugares durante las guerras 
civiles para evitar su destrucción, de modo que al establecerse la Biblioteca 
ya no pudieron recuperarse. Debido a las cuestiones políticas imperantes, no 
pudo abrirse al público sino hasta después de 14 años de haberse promulga-
do el decreto que ordenaba su fundación.40

Durante el Segundo Imperio se estableció en Guadalajara la Junta Au-
xiliar de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. Sus socios per-
tenecieron a otra generación de intelectuales que no habían militado en las 
filas de los liberales radicales. Entre ellos figuraban Hilarión Romero Gil, José 

39  Ibid., p. 47-48.
40  José R. Benítez, “Breve historia de la Biblioteca Pública del Estado de Jalisco”, en Eco. 

Guadalajara: Instituto Jalisciense de Antropología e Historia, núm. 23, marzo de 1966.
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hombre nuevo; en otras palabras: la legislación educativa debía reemplazar 
las ideas de combate, que habían servido a los liberales para llegar al poder, 
por las de orden, para sepultar de una vez por todas la era de desorden y 
anarquía que tanto había desgastado a la sociedad mexicana, a fin de poder 
ingresar a una etapa plenamente positiva. En suma, mediante la educación 
positivista se pretendió desterrar la inclinación hacia la violencia y acabar 
con la diversidad ideológica.

Las nuevas ideas de orden y progreso fueron arraigando porque varios 
intelectuales mexicanos como Justo Sierra, Francisco G. Cosmes y Telésforo 
García, a través del periódico La Libertad, publicaron artículos en los que pre-
sentaron a la política científica como la doctrina regeneradora de México, la 
cual contrastaba con la de la época de la Reforma, y otros textos en los que co-
mentaban los acontecimientos dramáticos ocurridos en Francia a consecuencia 
del socialismo, del republicanismo radical o de las utopías engendradas por 
la Revolución francesa.49 En esta nueva etapa, los periódicos se multiplica-
ron en todo el país, y su publicación no se interrumpió por motivos políticos 
o económicos. Además, hay que destacar que el objetivo que perseguían 
los editores ya no era el de discutir los temas políticos, sino simplemente in-
formar a los lectores.

Una de las ideas predominantes de los liberales victoriosos era la que 
consideraba que había llegado la hora de trabajar por la reconstrucción del 
país y la unidad nacional. Sostenían que el desorden que había prevalecido 
en el periodo anterior, producto de la desigualdad cultural, había termina-
do, y que en lo sucesivo los mexicanos debían dedicarse a trabajar.50 Poco a 
poco se fue afianzando la tesis de que la estabilidad y la paz eran unos de 
los principales requerimientos para lograr la recuperación económica. Y para 
convencer a la sociedad de qué tan importante era crear estas condiciones, los 
promotores iniciales del positivismo difundieron una de las frases comtianas 
que aseguraba: “no hay orden sin progreso ni progreso sin orden”.51

	 Del análisis del último cuarto del siglo xix se desprende que la filo-
sofía comtiana sí creó un ambiente propicio para ingresar a una nueva etapa. 

49 Véase el capítulo i i  del libro de Charles A. Hale, La transformación del liberalismo en México 
a finales del siglo x ix . México: Vuelta, 1991.

50 Zea, op. cit., p. 182.
51 Ibid., p. 41.

utilizado para alcanzar la victoria, esto es el liberalismo, porque entendieron 
que también podía ser utilizada por otras clases para desplazarlos del poder. 
Para mantenerse como grupo dominante y no alentar a otro grupo a luchar por 
la conquista del poder político, los liberales triunfantes buscaron y adoptaron 
una filosofía contrarrevolucionaria que preconizara el orden y desvaneciera el 
espíritu revolucionario que había arraigado en México desde 1810. Zea, apoya-
do en Max Scheler, señala que cuando una clase social llega al poder, defiende 
una filosofía de carácter estático o conservador, mientras que los grupos subal-
ternos sostienen una de carácter dinámico o revolucionario.45

Resulta claro que los liberales, una vez transcurrida la etapa combativa o 
revolucionaria (1821-1867) e iniciada la fase reconstructiva —el periodo conoci-
do como la Restauración de la República—, entendieron que el liberalismo por 
muchas razones no podía fundamentar el nuevo orden. Para ellos esta doctrina 
sólo tenía carácter transitorio, ya que su función se reducía a abrir la brecha ha-
cia la etapa positiva o constructiva. El mismo Lerdo de Tejada, convencido de 
esta situación, llegó a decir que una vez consumada la Reforma, el camino que 
quedaba era la buena administración. Como bien lo señala Zea, “la implanta-
ción del positivismo en México no tiene su explicación en una mera curiosidad 
cultural o erudita, sino en un plan de alta política nacional”.46

La mejor forma de difundir y afianzar la nueva filosofía fue a través de la 
educación. Como se sabe, una de las primeras disposiciones de Juárez una vez 
restaurada la República fue la de encomendar a Gabino Barreda la elaboración 
de un plan de Instrucción Pública que se fundamentara en el positivismo. Su 
responsabilidad consistió, en pocas palabras, en establecer los soportes de una 
educación que “sirviese de base social al nuevo orden que se trataba de im-
plantar”.47 Igualmente conocido es el papel determinante que ejerció la Escue-
la Nacional Preparatoria en la formación de los cuadros dirigentes, los cuales 
muy pronto se hicieron cargo de la conducción del país.48

Las leyes orgánicas de educación pública del 2 de diciembre de 1867 y 
del 15 de mayo de 1869 tenían como propósitos fundamentales instruir al 
pueblo, uniformar la manera de pensar, difundir otras creencias y formar un 

45 Ibid., p. 40.
46 Ibid., p. 47.
47 Ibid., p. 105.
48 La Escuela Nacional Preparatoria sustituyó al Colegio de San Ildefonso.
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fundó, a iniciativa de Pánfilo Carranza, otra asociación conocida como Las 
Clases Productoras, cuyo lema concentraba las ideas principales del pensa-
miento positivista: “Inteligencia, Capital y Trabajo”. A ella pertenecieron em-
presarios, artistas, intelectuales, profesionistas y políticos muy connotados.

El programa de esta asociación consideraba las metas siguientes: man-
tenimiento de la seguridad y las garantías individuales; reducción de im-
puestos; construcción de ferrocarriles, caminos y obras de irrigación; supre-
sión de las aduanas interiores; apertura de puertos; fundación de bancos y 
cajas de ahorro; exención de impuestos; ampliación de la red telegráfica; 
construcción de escuelas; publicación de literatura científica y organización 
de exposiciones permanentes y periódicas para estimular la producción.55 
En el órgano informativo de esta agrupación, llamado también Las Clases 
Productoras, se observa, sobre todo, un especial interés por impulsar la edu-
cación, con el propósito de formar una nueva generación de productores. 
Los asuntos tratados en los editoriales tenían precisamente esta orientación. 
En los números 65 y 100, correspondientes al 9 de febrero y 12 de octubre 
de 1879, respectivamente, los editoriales llevaron el título de “Inteligencia, 
capital y trabajo” y “El positivismo en el siglo xix”.

Convencidos de lo importante que era la paz para atraer inversiones 
nacionales o extranjeras y fomentar la producción, los miembros de Las 
Clases Productoras reprobaron la violencia, el bandolerismo y los conatos 
de rebelión, y propusieron al gobierno estatal la reimplantación de la pena de 
muerte para frenar la delincuencia.

Dentro de este marco positivista, las imprentas se dedicaron a publicar 
manuales y métodos para mejorar los cultivos o para difundir otros que des-
conocían los campesinos. También vale la pena señalar que para este tiempo 
se publicaron algunos libros referentes a la historia regional: las Noticias varias 
de Nueva Galicia (1878), la Historia breve de la conquista de los estados independien-
tes del Imperio Mexicano (1878), la Memoria histórica de los sucesos más notables 
de la conquista particular de Jalisco por los españoles (1879) de Francisco Frejes, 
y la Biografía del Excmo. Sr. D. Prisciliano Sánchez (1881) de Luis Pérez Verdía.

55 Cfr. Mariano Bárcena, Descripción de Guadalajara en 1880. Guadalajara: Universidad de 
Guadalajara, 1954 (Biblioteca Jalisciense, 10), p. 3-4.

En primer término, porque se afianzó la idea de que en lugar de buscar la 
libertad que condujera a la paz y la prosperidad, primero había que encontrar 
la paz y la prosperidad; la libertad sería una consecuencia lógica cuando se 
obtuvieran estas dos condiciones. Lo más apremiante en ese momento era 
lograr la cohesión social, la consolidación del Estado, el desarrollo económico 
y la educación de la sociedad, de tal suerte que las libertades individuales 
preconizadas en la Constitución de 1857 pasaron a segundo plano. Esta jerar-
quía de valores fue sostenida, entre otros positivistas, por Francisco G. Cos-
mes, quien en sus escritos sentenciaba: “Menos derechos y menos libertades 
a cambio de orden y paz”.52 Al relegar estas facultades, se ponía de manifiesto 
la ficción democrática sobre la que se venía apoyando la ideología liberal, y 
que la libertad era todavía una utopía porque las condiciones en las que vivía 
la sociedad no permitían disfrutarla. “La libertad —sostenían— en su sentido 
absoluto pertenece a una etapa de progreso que aún no ha alcanzado el pue-
blo mexicano”.53

Al mismo tiempo que la idea del progreso se fue convirtiendo en ideal 
y en sistema, empezó a construirse la infraestructura —caminos, puentes, 
puertos, muelles, obras hidráulicas, etcétera— que hizo factible el repunte 
económico. Los positivistas, mediante la educación y la prensa, lograron con-
vencer de que el orden cabía en un gobierno de origen revolucionario, y que 
la seguridad estaba por encima de las propias libertades.

En Guadalajara se observa una influencia poderosa de la doctrina po-
sitivista en varias esferas de la realidad social, independientemente de si el 
positivismo se convirtió o no en la ideología oficial. Por principio hay que 
mencionar que gracias al clima de tranquilidad imperante en las dos últimas 
décadas del siglo xix , apareció un mayor número de agrupaciones culturales: 
en 1876 se fundó La Aurora Literaria con estudiantes del Seminario, del Li-
ceo de Varones y otras instituciones educativas. Pertenecieron a ella algunas 
figuras sobresalientes como Manuel Puga y Acal, Cenobio I. Enciso, Joaquín 
Gutiérrez Hermosillo, Agustín Bancalari, Alberto Santoscoy, Manuel Álva-
rez del Castillo y Tomás V. Gómez, entre otros.54 El 28 de octubre de 1877 se 

52 Cit. por François Xavier Guerra, México: del Antiguo Régimen a la Revolución. México: fce, 
1988, t. i , p. 384.

53 Zea, op. cit., p. 263.
54 Iguíniz, “Las agrupaciones culturales”, p. 51.
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educación ha ido cundiendo; el anhelo por el trabajo toma incremento, y el 
respeto a la ley va haciéndose común”.60 Lo que Villa Gordoa comprobaba, 20 
años después del triunfo liberal, era la aparición de un hombre nuevo y de 
una realidad distinta.

Gracias al clima creado por el positivismo y al control político que ejer-
ció la dictadura porfirista, los empresarios tapatíos contemplaron jubilosos la 
llegada del ferrocarril a Guadalajara el 15 de mayo de 1888 y la creación de 
la Cámara Nacional del Comercio ese mismo año, así como la multiplicación 
de consulados en la ciudad. Al finalizar la década los había de Francia, Es-
paña, Guatemala, Noruega, Alemania y Estados Unidos.61

En el ambiente cultural se observa, aparte del predominio positivista, 
la presencia de otras corrientes literarias, con sus respectivos exponentes: el 
Neoclasicismo, representado por José María Vigil; el Naturalismo por Mar-
celino Dávalos; el Modernismo, por Manuel Puga y Acal; el Romanticismo, 
por Ireneo Paz; y el Realismo, por José Portillo y Rojas. La generación de 
intelectuales de esta época, alejada de las tentaciones del poder, se dedicó en 
cuerpo y alma a cultivar la poesía, el teatro y la novela. Dávalos, Salvador Que-
vedo y Zubieta, y Puga y Acal fueron miembros muy representativos de la 
cultura tapatía. Al lado de ellos figuran cuatro historiadores que impulsaron 
los estudios históricos con enfoque positivista: Manuel Cambre, Luis Pérez 
Verdía, Alberto Santoscoy y Agustín Rivera. El primero fue autor de La Gue-
rra de Tres Años en el estado de Jalisco; el segundo de Historia particular del estado 
de Jalisco; el tercero de Apuntamientos históricos y biográficos jaliscienses; y el úl-
timo del Compendio de la historia antigua de México, Principios críticos sobre el vi-
rreinato de la Nueva España, Principios críticos sobre la revolución de Independencia 
y Anales mexicanos de la Reforma y el Segundo Imperio. La disciplina encargada 
de estudiar el pasado también fue cultivada por Victoriano Salado Álvarez, 
autor de las obras De Santa Anna a la Reforma y La Intervención y el Imperio.

Esta generación de intelectuales, rodeada de un ambiente positivista, no 
cuestionó al régimen porfirista. A diferencia de las dos anteriores —los po-
lares y los falangistas—, consideró que los problemas nacionales debían for-

60 José Villa Gordoa, Guía y Álbum de Guadalajara para los Viajeros. Guadalajara: Tipografía, 
Litografía y Encuadernación de José M. Yguíniz, 1888, p. 18-19.

61 Ibid., p. 95.

Agrupar a jóvenes estudiantes y a amantes de la ciencia en asociaciones 
culturales, y encauzar sus inquietudes a través de éstas, era tanto como alejar-
los de las tentaciones políticas y de la lucha por el poder. Esto nos explica la 
aparición constante de sociedades o clubes culturales. Tres años después de 
haberse fundado Las Clases Productoras, aparecieron otras dos agrupaciones 
literarias: La Bohemia Jalisciense, cuyos socios eran o habían sido miembros 
de La Aurora Literaria, y la Academia Latina de San León Magno, en el Semi-
nario Conciliar, con el propósito de fomentar el estudio del latín.56

También resulta muy ilustrativo el hecho de que Dionisio Rodríguez, el 
impresor tapatío que año con año publicaba un calendario similar al que en 
la ciudad de México editaba Mariano Galván Rivera, introdujera en el deci-
mocuarto número, que correspondió al año de 1881, un artículo titulado “De-
beres de los ricos y los pobres” que, como se sabe, era uno de los temas que 
el positivismo trataba de aclarar y explicar. Según lo expresado por Miguel 
S. Macedo, el pobre y el rico son indispensables en la sociedad; el primero 
debía tener hacia el segundo gratitud, respeto y veneración. El individuo sin 
recursos estaba en desventaja con el que lo poseía todo, porque era incapaz 
de realizar el bien común que la humanidad esperaba de él. También afir-
maba que la comodidad del rico era la condición de un posible bienestar del 
pobre.57 Las tesis de Macedo se apoyaban en las de Augusto Comte, quien 
consideraba indispensable que en la sociedad hubiera hombres que dirigie-
ran y trabajadores que obedecieran.58 Al año siguiente, el Calendario Rodríguez 
en su decimoquinta edición completaba la explicación del tema tratado en el 
número anterior, con un artículo que llevaba por título “Desigualdad de las 
condiciones y de las fortunas”.59

Otro dato muy revelador que nos habla de la influencia del positivismo 
en Guadalajara lo proporciona José Villa Gordoa en la introducción de su 
Guía y Álbum de Guadalajara para los Viajeros que publicó en 1888, al señalar lo 
siguiente: “En otro tiempo el pueblo era rebelde y difícil de gobernar, mas la 

56 Iguíniz, “Las agrupaciones culturales”, p. 56.
57 Decimocuarto Calendario de Rodríguez para el año de 1881, arreglado al meridiano de Gua-

dalajara. Guadalajara: 1881, p. 97-99 y Zea, op. cit., p. 168-170.
58 Citado por Zea, op.cit., p. 45.
59 Decimoquinto Calendario de Rodríguez para el año de 1882, arreglado al meridiano de Guadala-

jara. Guadalajara: 1882, p. 80-81.
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después de estudiar en París al lado de Moritz Moskowsky, estableció en 
Guadalajara la Escuela Normal de Música a fines de 1907.

El estallido de la Revolución de 1910 interrumpió el periodo de auge 
cultural que dio principio cuando los liberales llegaron al poder. En el edito-
rial que publicó La Gaceta de Guadalajara, precisamente el día en que estalló 
la revolución maderista, se decía: “Acostumbrados a la vida tranquila del 
trabajo desde hace muchos años, no podemos avenirnos con esas manifes-
taciones revolucionarias y con las desazones que engendran especialmente 
en las clases que, por su educación, sus hábitos pacíficos y sus intereses, no 
estarían nunca dispuestas a aceptar las perturbaciones del orden”.65 Y más 
adelante se recalcaba: “La generación actual, habituada a una vida laborio-
sa, de orden y de respeto a la ley, no puede avenirse a la revuelta y al motín, 
y por esa razón ha sabido guardar una actitud prudente y circunspecta en 
las circunstancias actuales”.66

En el editorial del 24 de noviembre de 1910, el mismo periódico recha-
zaba la Revolución como medio para alcanzar el progreso. Las ideas ahí ex-
puestas embonaban muy bien con las tesis manejadas por Justo Sierra, quien 
sostenía que la sociedad es como un organismo cuya transformación normal 
es por medio de la evolución, y la anormal, que es una enfermedad del or-
ganismo, a través de la Revolución.67 En un párrafo del texto mencionado, el 
editorialista reflexionaba de esta manera:

consideramos que en México, más que revolución política de asonadas, de mo-
tines, de asaltos y depredaciones que acaban con las pocas fuerzas que hemos 
adquirido en pocos años de paz, necesitamos una evolución social que traiga 
por consecuencia la ilustración del pueblo; que lo enseñe a cumplir con sus de-
beres y a hacer respetar sus derechos; que haga desaparecer, en una palabra, 
todos esos elementos de desorden y de postración que engendran a los políticos 
y ambiciosos y acaba con los hombres de ciencia, con los obreros del trabajo 
intelectual y material, que son los que dan honra y prez a las naciones.68

65 Jaime Olveda, Alma Dorantes y Agustín Vaca, La Prensa Jalisciense y la Revolución. Guada-
lajara: inah -Unión Editorial, 1985 (Col. Divulgación), p. 21.

66 Ibid., p. 22.
67 Zea, op. cit., p. 242-243.
68 Olveda, Dorantes y Vaca, op. cit., p. 26.

mularse y resolverse de manera científica y no a través de medios violentos; 
por tanto, defendieron la existencia de gobiernos fuertes que contrarrestaran 
cualquier intento revolucionario, así como los planes orientados a lograr la 
regeneración social. Muchos representantes de esta generación viajaron a Eu-
ropa, mantuvieron contactos con otros lugares del mundo y dispusieron de 
bibliotecas particulares muy completas. Como contaron con mejores condi-
ciones materiales, pudieron impulsar la ciencia y las artes, y fundar nuevas 
asociaciones. En 1885, por ejemplo, se creó el Club de Artistas Pintores Ge-
rardo Suárez, al que pertenecieron Carlos Villaseñor, Felipe Castro, Luis de la 
Torre, Francisco Sánchez Guerrero, José Vizcarra, Gonzalo Ancira e Ixca Fa-
rías, entre otros. Ese mismo año, los directores de los principales periódicos 
que circulaban en la ciudad organizaron una convención, en la que acordaron 
respetar sus puntos de vista y no atacar a los editores, propietarios o redac-
tores de los diarios que formaran parte de esta organización. Los periódicos 
que se publicaban entonces eran El Monitor Jalisciense, editado por Román 
Álvarez; El Heraldo, Wistano L. Orozco; Juan Panadero, Higinio Benavides; El 
Telegrama, Ramón G. Fuentes; El Clarín, Manuel Puga y Acal; El Litigante, Ce-
nobio I. Enciso; La Voz de la Patria, Agustín de la Rosa; La Gaceta Jalisciense, 
Emilio E. García y El Amigo del Pueblo.62

También aparecieron algunas revistas culturales como La Juventud Jalis-
ciense, Negro y Rojo y La Mariposa. Esta última era una publicación semanal 
dedicada exclusivamente a la mujer. Los poetas prepararon antologías como 
es el caso de José Monroy, quien publicó Memorias y lágrimas y Antonio Ale-
gría Victoria, autor de Horas de ocio.63

El 15 de enero de 1890, la Junta Auxiliar de la Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadística se refunde con el nombre de Sociedad Jalisciense 
de Geografía, Estadística e Historia, cuyo primer presidente fue Hilarión Ro-
mero Gil.64 Casi al finalizar el siglo, el músico y pintor brasileño Félix Bernar-
delli fundó el Ateneo Jalisciense, al que pertenecieron numerosos artistas. La 
música también contó con exponentes muy distinguidos, entre ellos, Jesús 
Estrada, Tomás Escobedo, Ramón Serratos, Félix Peredo y José Rolón, quien 

62 Iguíniz, “Las agrupaciones culturales”, p. 61-62.
63 Algunos ejemplares de las revistas y la obra de Alegría Victoria se encuentran en la Mis-

celánea 43; la de Monroy, en la número 53 de la bpe j .
64 Ibid., p. 49.
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tantos años ha; por eso necesitamos trabajar con empeño y decisión para re-
frenar esos ímpetus belicosos de nuestro pueblo, a fin de que torne al hogar y 
a la santa labor del taller”.71 Una de las ideas que había llegado a arraigar en el 
imaginario colectivo sostenía que la sociedad era un organismo en constante 
evolución, al que había que entender históricamente.72

En El Globo, otro periódico tapatío de la época en que estalló la Revo-
lución, también podemos encontrar las tesis de la filosofía positivista. En el 
número que apareció el 7 de noviembre de 1911 se precisaba:

En Jalisco se habían propagado y habían prendido bien las ideas evolucionistas, 
con las cuales había dado grandes pasos y en las que tenía grandes esperanzas. 
Estas mismas ideas evolucionistas se imponían por circunstancias muy espe-
ciales en Jalisco que después anotaremos, por la influencia de la prensa, de los 
partidos y de los hombres cultos de todas las poblaciones.73

Cuando Porfirio Díaz renunció, La Gaceta no pudo menos que exterio-
rizar su nostalgia por los viejos y tranquilos tiempos. En la edición del 29 de 
mayo de 1911 recordaba a sus lectores:

Saludemos al gobierno transitorio —el de Madero— que hoy empieza, con efu-
sión, porque inaugura una nueva era y ayudémosle a reconstruir la paz. Entre 
tanto, que nadie vitupere ya ni amargue los días que aún permanecerá en nues-
tro suelo el anciano venerable que por tantos años rigió los destinos de México 
y presidió su desarrollo y prosperidad. Es el pasado que se va; pero el pasado 
glorioso de una época inolvidable.74

El estallido de la Revolución de 1910 vino acompañado de nuevas ideo-
logías y de otra generación de intelectuales que le dieron un sello particular 
al siglo xx . Lo que aquí se puede concluir, después de haber hecho un repaso 
muy general, limitado a la extensión de un artículo, sobre el ambiente cultu-
ral que prevaleció en Guadalajara durante el siglo xix , es que, a pesar de las 

71 Olveda, Dorantes y Vaca, op. cit., p. 41.
72 Hale, op. cit., p. 62.
73 Olveda, Dorantes y Vaca, op. cit., p. 73
74 Ibid., p. 46.

El editorial del 28 de noviembre no es menos elocuente. Aquí el autor 
concluía:

Se ha comprendido que necesitamos unión, paz y trabajo, para evolucionar 
hacia el verdadero engrandecimiento; estamos persuadidos de que pasó ya la 
época de las asonadas, de las revueltas intestinas, de las sangrientas represalias 
y mal contenidos ímpetus de las incultas multitudes que se entregaban enfure-
cidas a la matanza, al incendio y al pillaje; sabemos que para iniciar la revuelta, 
que afortunadamente toca a su fin, no se ha tenido en consideración que el pue-
blo de hoy no está integrado por los mismos elementos que hace más de treinta 
o cuarenta años, a raíz de las largas épocas de las guerras civiles y extranjeras; 
de todo ello hemos deducido que no es un movimiento de tal naturaleza el 
adecuado a las circunstancias actuales, ni el más apropiado para conmover y 
levantar a las multitudes encariñadas con la vida afanosa del trabajo, desde hace 
más de treinta años.69

El rechazo a la violencia como vía para transformar la realidad fue ra-
tificado por José Agustín Escudero, autor del editorial que publicó El Correo 
de Jalisco el 9 de enero de 1911, con el título de “Revolución y Evolución”. 
Después de afirmar que “la revolución no tiene razón de ser ni puede ser 
aceptada por ningún hombre honrado y patriota”, Escudero concluía que la 
experiencia histórica y la prudencia aconsejaban que la evolución es el mejor 
de los medios para modificar el orden existente.70 De éste y de otros artículos 
periodísticos publicados entre 1910 y 1920 se desprende cuán arraigada esta-
ba la idea positivista que aseguraba que el orden establecido por la burguesía 
mexicana era el que debía aceptar y defender el resto de la sociedad.

El 4 de mayo de 1911 nuevamente La Gaceta de Guadalajara volvió a pu-
blicar otro editorial con el título “Los países revolucionarios no progresan”, 
en donde se volvía a condenar la violencia. En uno de los párrafos se decía: 
“México no debe seguir en el camino sembrado de cardos que han recorrido 
otros pueblos latinoamericanos, que viven constantemente en la hornaza de 
la revolución. Malo es que se hayan despertado los ímpetus adormidos [sic] 

69 Ibid., p. 29.
70 Ibid., p. 38-39.
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convulsiones políticas, tanto las actividades culturales como los negocios y 
las inversiones, no se paralizaron del todo. Como se ha podido ver, en medio 
de las luchas civiles que se desencadenaron después de la consumación de 
la Independencia, aparecieron muchas agrupaciones culturales destinadas a 
fomentar las letras, ciencias y bellas artes. Esto diluye, en parte, la idea un 
tanto equivocada que todavía tenemos sobre esta centuria, a la que aún ima-
ginamos repleta de violencia, destrucción y desorden.
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Genio y figura de un escritor laguense

Sergio López Mena
Instituto de Investigaciones Filológicas, unam

Santa María de los Lagos / Lagos de Moreno

Agustín Rivera y Sanromán es un escritor emblemático del siglo xix mexi-
cano y el autor laguense por antonomasia. La ciudad de Lagos está asentada 
en un sitio que a Alonso de la Mota y Escobar le pareció el mejor del reino de 
la Nueva Galicia.1

La región estuvo poblada hacia el siglo ix por grupos que alcanzaron un 
desarrollo notable, de lo que dan cuenta algunos restos arquitectónicos. Si 
bien fue precisamente Agustín Rivera quien en el siglo xix habló de la existen-
cia de numerosos testimonios sobre las culturas prehispánicas en la región, 
apenas en la segunda mitad del siglo xx se empezó a estudiar la zona, y es de 
fecha reciente el hallazgo de importantes sitios arqueológicos, como el de Los 
Cerritos, cerca de La Sauceda, al este de Lagos.2

Al tiempo de la conquista, era zona habitada por los copuces, los masco-
rros y los guachichiles, “que fueron en valentía, en ardides y emboscadas muy 
diestros y animosos”, dice Mota y Escobar, aunque en palabras de los españo-
les, esos grupos no estaban asentados en los territorios. Los cronistas religiosos 
hablan de cómo el demonio hacía que atacaran a los conquistadores.

1 Alonso de la Mota y Escobar, “Villa de los Lagos”, en Lagos de Moreno, visto y oído. Sergio 
López Mena, compilador. México: uam Azcapotzalco, 1999 (Libros del Laberinto, 16), p. 16-18.

2 Antonio Porcayo Michelini, Testimonio de una colonización efímera. Historia prechichimeca de 
Lagos de Moreno, Jalisco. México: inah, 2002.
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de los que sacan conclusiones definitivas. Una vez convencidos de una idea, 
ponen todo al servicio de ésta. Su lógica de lo justo y del deber tiene dimen-
sión bíblica. Rehúyen la diplomacia zalamera y los caravaneos imperiales, 
olvidándose de prebendas y beneficios. Primo de Verdad estuvo consciente 
del riesgo en que quedaba al externar sus ideas sobre la soberanía, pues las 
redactó con angustia. Al poco tiempo murió envenenado en la cárcel episco-
pal de la ciudad de México. Pedro Moreno decidió continuar con la empresa 
de Hidalgo, pese a saber que la situación le era totalmente desfavorable. Su 
destino final fue la decapitación. Se persiguió a José Rosas Moreno por sus 
ideas juaristas, sin lograr que claudicara. Con peligro de su vida, Ricardo Co-
varrubias se enfrentó a las pretensiones reeleccionistas de Álvaro Obregón.4

La Atenas de Jalisco

De las ciudades alteñas, Lagos ha sido tradicionalmente un sitio de inquie-
tudes intelectuales, religiosas y artísticas. Con gran acierto, Agustín Yáñez 
la llamó la Atenas de Jalisco. A mediados del siglo xvii hubo un convento 
mercedario, luego un beaterio de monjas capuchinas, y en la segunda parte 
del siglo xix se creó una importante institución educativa, el Liceo del Padre 
Miguel Leandro Guerra, clausurado en 1935. La literatura, el periodismo y 
la edición de libros constituyen entre sus habitantes una preciada tradición, 
complementaria de otra, esencialmente alteña, la de encauzar a los hijos al 
sacerdocio. Un tío de Agustín Rivera fue presbítero, Clemente Sanromán, 
doctor en teología, catedrático de gramática latina y de filosofía en el Semi-
nario de Guadalajara, que redactó y editó el periódico El Error. Otro pariente 
suyo, Urbano Sanromán, fue editor en Guadalajara a principios del siglo xix.5 
Agustín Rivera estuvo siempre orgulloso de haber nacido en Lagos, hecho 
que sucedió el 29 de febrero de 1824.

4 Roberto A. Naranjo, “Ricardo Covarrubias. Semblanza”, en Ricardo Covarrubias. Datos bio-
gráficos. Monterrey: Universidad Autónoma de Nuevo León, 2002, p. 68.

5 Ramiro Villaseñor Villaseñor, Urbano Sanromán, primer editor de Guadalajara y del federa-
lismo. Estudio bibliográfico de su imprenta. Guadalajara: Poderes de Jalisco, 1977 (Los Libros del 
Federalismo, 10).

Con el nombre de Villa de Santa María de los Lagos fue fundada la hoy 
ciudad el 31 de marzo de 1563, como un valladar del reino de la Nueva Gali-
cia frente a las ambiciones territoriales de la Audiencia de la Nueva España, y 
para dar protección a los pasajeros que iban de México a Zacatecas.

La ciudad fue, por su fundación española, y ha sido, por su geografía, 
un complejo mosaico étnico, pues confluyeron en ella los grupos prehispáni-
cos de la región: los negros que huían de la esclavitud en los centros mineros 
del Bajío y de Zacatecas, los tlaxcaltecas llevados como leales servidores de la 
Corona, y, por supuesto, los mestizos y los criollos.

Una nueva carga de sangre peninsular llegó a la región en la segunda 
década del siglo xix, la de los soldados que vinieron a pelear contra el insur-
gente Pedro Moreno en el noroeste de Guanajuato. Un soldado de ese ejérci-
to, Pedro Rivera, de Chiclana, Andalucía, se casó con Eustasia Sanromán, y 
de dicha unión nació Agustín Rivera.

La antigua Santa María de los Lagos recibió su nombre actual, Lagos de 
Moreno, el 11 de abril de 1829, como homenaje al héroe insurgente contra el 
que peleara el padre de Rivera.

Personalidad del alteño

Aun con su carácter de región limítrofe, Lagos de Moreno pertenece a los Altos 
de Jalisco, una región de habitantes con idiosincrasia muy diferenciada de la 
gente del Bajío, su región más próxima. Los genuinos alteños son firmes —has-
ta la necedad o el heroísmo— en sus convicciones; prefieren ser directos y se 
presumen como gente “de trato”; para un alteño, la palabra empeñada vale 
más que cualquier documento. El amor propio o soberbia del alteño es también 
proverbial, y se contradice con su vocación al sacrificio y al desprendimiento.

En el marco de la alteñidad, los laguenses tienen a la vez un carácter que 
los diferencia. Muchos de ellos están dotados de un “sorprendente sentido 
autocrítico”, como lo señala Alfonso de Alba.3 Les es consustancial la obser-
vación y el juicio de los acontecimientos externos y de la vida interior propia, 

3 Alfonso de Alba, El alcalde de Lagos y otras consejas. Ilustraciones de Alfonso de Lara Gallar-
do. 4ª ed. Guadalajara: Departamento de Bellas Artes del Gobierno de Jalisco, 1977, p. 107-117.
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enciclopedia— de los acontecimientos históricos de esos periodos, formado 
a partir de información proveniente de libros, periódicos, cartas y recuerdos 
personales del autor.

No fue Agustín Rivera un historiador imparcial. Su simpatía estuvo del 
lado de los independentistas de principios de siglo, de la Reforma y de la 
República.

Rivera se supo sobre todo un escritor. En 1897 celebró —con un libro— 
sus Bodas de Oro como escritor público. Fue sobre todo un ilustrado, un herede-
ro del pensamiento de Feijoo. Alcanzó una preparación nada común, con título 
de abogado y grado de doctor en derecho. Ejerció la administración eclesiástica 
en la sede episcopal de Guadalajara como fiscal de la curia, pero a las tertulias 
palaciegas y los pleitos por capellanías, prefirió la lectura y la redacción de sus 
libros, y esto lejos de la casa mitral. Repetidas veces le ofrecieron puestos im-
portantes en diversos obispados, pero él los rechazó siempre. Tampoco quiso 
ser un cura de campesinos, y luego de su estancia en Guadalajara, tras haber 
estado en los parajes bucólicos de Toluquilla y del Salto de Zurita, atendió la 
invitación del alcalde de Lagos, Camilo Anaya, para dedicarse a la enseñanza 
en el Liceo Miguel Leandro Guerra. En su tierra se hizo amigo de los hombres 
cotidianos: el carnicero, el vendedor de tunas.

Rivera zahería a las beatas devotas de los toques de San Pascual y al 
populacho que festejaba con cohetes, pulque y chirimía la fiesta del Señor 
Santiago, pero gustaba de asistir a los toros. Su principal dedicación fue la 
lucha, en el campo de la escritura, contra la ignorancia y el fanatismo. Pro-
puso la educación de la mujer y la enseñanza de las lenguas indígenas. Se 
batió en compendiosos escritos contra los partidarios del pasado, sobre todo 
contra los admiradores de la Colonia, a los que no dudó en atacar con el arma 
del ridículo, y a los gaumistas o seguidores de las ideas contra el liberalismo. 
Exaltó la memoria de Bartolomé de las Casas y de Hidalgo, a quien vio como 
líder de un pueblo nuevo, formado principalmente por los indios, los peo-
nes y los miserables. Para referirse a los indios escribía “nuestros padres”, 
“nuestros ancestros”. Detractor de Alamán con referencia a Hidalgo, dio a 
su patria chica la biografía de un héroe olvidado, Pedro Moreno.8 Polemizó 
sobre la enseñanza de los clásicos paganos y acerca del estado de la filosofía 

8 Alfonso de Alba, op. cit., p. 87-91.

Polígrafo emblemático

La personalidad de Agustín Rivera tiene la dimensión de la de los grandes 
intelectuales mexicanos del siglo xix, como Guillermo Prieto e Ignacio Ma-
nuel Altamirano. Proclamó en 1902, en la Despedida que escribió a sus amigos 
de Guadalajara, que sus grandes intereses en la vida habían sido el estudio 
y la imprenta. En efecto: lo define su sacerdocio, su entrega al estudio y la 
escritura, y su afán por publicar sus numerosos escritos, la mayoría editados 
a su costa.

En los libros de Agustín Rivera hay una erudición pasmosa y pesada, 
y en varias de sus páginas un estilo desparpajado, propio de quien deseaba 
ser leído por el pueblo, pero que en última instancia se hablaba a sí mismo. 
Suman sus libros, folletos y hojas sueltas 180 títulos, desde luego de muy va-
riada naturaleza, correspondiendo los más conocidos a los rubros de historia 
y literatura. Su obra tiene grandes virtudes y grandes defectos. De difícil ca-
talogación, es producto de una inteligencia en celo, de un editor compulsivo 
de sus propios escritos, de una energía conducida por muy variados caminos 
del pensamiento, adocenada con la retórica de púlpito, la preocupación mo-
ral, el espíritu republicano y el humor andaluz. En ella encontramos tanto la 
exposición académica precisa y útil, como la redacción de corte enciclopédico 
y acumulativo, de datos y citas cuya cantidad no siempre parece importante, y 
con frecuencia una redacción de estilo provinciano y ocioso. No buscó la eco-
nomía lingüística, y aun las conclusiones de sus textos llegan a ser amplias 
disquisiciones, como sucede en Anales de la vida del Padre de la Patria Miguel 
Hidalgo y Costilla.6 Más que la síntesis, se aprecian desperdigadas en su obra 
joyas literarias o históricas, lo que pronto alejó al público de su lectura, si bien 
hizo interesantes para el erudito algunos de sus textos, como Anales mexica-
nos. La Reforma y el Segundo Imperio,7 en el que cuenta detalles que no se hallan 
en ningún otro volumen. Por otra parte, es éste un libro que, al presentar 
cronológicamente lo más significativo, constituye un manual —más bien una 

6 Anales de la vida del padre de la patria Miguel Hidalgo y Costilla, escritos por Agustín Rivera 
para contribuir a la celebración del Centenario del Grito de Independencia. 6ª ed. México: Imprenta del 
Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía, 1928.

7 Agustín Rivera, Anales mexicanos. La Reforma y el Segundo Imperio. México: Comisión Na-
cional para las Conmemoraciones Cívicas de 1963, 1963.
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De Lagos a Morelia y a Guadalajara

En Lagos pasó Rivera sus primeros años, y aún niño fue enviado por su fami-
lia al Seminario de Morelia, donde estuvo al cuidado de Pelagio Antonio de 
Labastida y Dávalos, quien más tarde, en su carácter de arzobispo de México, 
jugaría un gran papel entre los conservadores. En Morelia recibió también 
la educación de manos del célebre Clemente de Jesús Munguía, más tarde 
arzobispo de Michoacán.9

Por problemas económicos, no pudo el interno de Lagos continuar en el 
Seminario de Morelia y regresó a la casa paterna apenas antes de que muriera 
su padre. En Lagos asistió a las clases de latín que se impartían en el convento 
de la Merced y luego, gracias a la ayuda de su abuela materna, pudo ingresar 
al Seminario de Guadalajara. Más tarde estudió derecho canónico y derecho 
civil, inclinándose por la abogacía, no obstante que su abuela y benefactora le 
recomendaba el sacerdocio.

Alrededor de tres años dedicó el joven Rivera al estudio del derecho en 
la cátedra que se impartía en la Universidad de Guadalajara. Fruto de 
esos estudios fue su Disertación sobre la posesión, leída en el Aula Mayor 
de la Universidad el 11 de mayo de 1847. Rivera dividió su disertación en 
seis secciones, y expuso el tema no sólo analizando los conceptos de los ju-
ristas, sino presentando opiniones propias, si bien siguió en no pocos casos 
el pensamiento de Antonio Gómez. Este trabajo, con opiniones jurídicas ori-
ginales que no resultan despreciables a mitad del siglo xix, centuria del gran 
despojo nacional, muestra ya al Agustín Rivera de palestra intelectual. En él 
afirma que “no hay en el estado social otro poder legítimo que la ley”,10 y que 
debe acudirse a la autoridad para la defensa de lo que es propio.

Con la Disertación sobre la posesión, publicada inicialmente en 1847 y con 
tres ediciones más, inició Rivera el largo camino de la escritura y la edición 
de sus libros, labor que sólo interrumpiría la muerte. Cincuenta años después 
recordó así aquellos primeros tiempos:

9 Rafael Muñoz Moreno, Rasgos biográficos del señor Dr. D. Agustín Rivera y Sanromán. Lagos 
de Moreno: Imprenta López Arce, 1906, p. 12.

10 Disertación sobre la posesión, por D. Agustín Rivera, cursante de la Academia de Derecho teó-
rico-práctico de la Universidad Nacional de Guadalajara, leída en la misma Academia el 11 de mayo de 
1847. México: Imprenta de José M. Lara, 1855, p. 8.

en la Nueva España. Se resistió a hacer el juramento de fidelidad a la Iglesia 
que le pedía el arzobispo Orozco y Jiménez, porque sabía que él jamás había 
escrito nada contra ella.

Rivera fue uno de los creadores del concepto de la mexicanidad; un en-
tusiasta cofrade de la idea de la Patria, que no podía ser sino la de Juárez, a la 
que llegó a través de Virgilio, Horacio y Cicerón, de la lectura de Clavijero y 
Alegre, y sobre todo de su arraigo a los páramos de Jalisco. Esa idea exigía de 
él una labor apostólica, que cumplió con su escritura. Para Rivera, el patrio-
tismo consistía en educar al pueblo, y el cristianismo debía reflejarse en la cons-
trucción de hospitales y escuelas. Los liberales vieron en el sacerdote laguense 
su bandera intelectual, pero él declaró que la única forma en que entendía el 
liberalismo era como el amor al progreso.

En su larga vida, conoció a Juárez, a Miramón, a Porfirio Díaz. Guillermo 
Prieto lo llamaba su hermano. Fue amigo de obispos y de generales. Lo admi-
raron Justo Sierra, que propició un gran reconocimiento al doctor laguense en 
1910, con motivo de la fundación de la Universidad, José C. Valadés, y Álvaro 
Obregón, que le ordenó a Vasconcelos incluir en la colección Clásicos Uni-
versales sus Principios críticos sobre el virreinato de la Nueva España. “Y escriba 
usted que este libro se publica por acuerdo expreso del C. Presidente de la 
República”, le dijo a un Vasconcelos renuente y ajeno.

Agustín Rivera fue un polígrafo, pero sobre todo un sabio en más de un 
sentido. Se mantuvo republicano aun cuando en su territorio la República 
había sido vencida. A diferencia de muchos miembros del clero, no sirvió a 
Maximiliano, a quien el Ayuntamiento laguense acudió a visitar en León. “Yo 
no fui en el Imperio ni mono ni carta blanca”, dice en los Anales mexicanos. La 
Reforma y el Segundo Imperio. No temía a la muerte. Vivió esperándola hasta 
los 92 años. Cuando un pariente político suyo, que había nacido para ser no-
velista pero que se entusiasmaba con el sufragio político, pasó a visitarlo en 
los días aciagos de la Revolución, el anciano laguense se despidió de él con la 
frase: “Hasta la eternidad, sobrino”. Éste era Mariano Azuela. Todavía vivió 
el sacerdote de Lagos un año y cuatro meses.
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Rivera afirmó que su texto respondía a requerimientos meramente es-
colares y que no pretendía ser más que un registro de los elementos de la 
gramática castellana, pero el libro tuvo fortuna, como lo demuestran sus re-
ediciones.

Al mismo tiempo que daba clases en el Seminario Conciliar de Guadala-
jara, Rivera continuó con su formación intelectual, obteniendo en 1852 el doc-
torado en derecho civil en la universidad tapatía. Al año siguiente viajó a la 
capital del país, satisfaciendo uno de sus más caros anhelos, y luego retornó 
a la capital de Jalisco, de la que se alejó definitivamente a fines de la década.

Roma, Londres, París

Deseoso de conocer Europa, Rivera llegó en 1860 a Veracruz para embarcar-
se, pero no pudo cumplir su propósito por las circunstancias de guerra que se 
vivían en la zona. Regresó a la capital del país y estuvo en ésta un año. En 
1861 intentó nuevamente embarcarse, pero sólo hasta 1867 logró cumplir su 
propósito. Abordó el célebre vapor La Emperatriz Eugenia, en el que regresa-
ban a Europa 700 soldados franceses, con ansias de estar en los museos euro-
peos, pero también con sentimientos de nostalgia.

Rivera visitó Roma, París, Londres y Bruselas. En París editó un libro 
con la descripción de su viaje a Londres. Visita a Londres se llamó este peque-
ño volumen, que deseó traer de regalo a sus amigos mexicanos.

Su elección de vida, Lagos

Al regresar a su patria, Rivera se quedó a vivir en Lagos, donde escribió la 
mayor parte de su obra, dedicando muchos de sus libros y folletos a los alum-
nos del Liceo del Padre Miguel Leandro Guerra. Dedicar, refiriéndonos 
a la obra de Rivera, tiene sus dos sentidos, no sólo el de ofrecimiento, sino 
también el de elaboración expresa de un texto pensando en aquellos a quie-
nes va dedicado. Rivera escribió para sus alumnos del Liceo varios libros, 
como Compendio de la historia antigua de Grecia, Compendio de la historia romana, 

Era yo entonces un joven sencillo que no pensaba más que en la posesión pig-
noraticia y en el usufructo, y que no había entrado todavía ni conocía el gran 
mundo, y todos los hombres me parecían usuarios o usufructuarios. Muy lejos 
estaba yo ese día de pensar que aquel escrito sería el eslabón de una cadena de 
libros y folletos durante cincuenta años, y el primogénito de una generación: 
hijos raquíticos, feos e inútiles, pero que me son muy queridos, porque son la 
generación de mi pensamiento. Ni por la imaginación me pasó que ese día em-
prendía un largo viaje.11

Rivera recibió en 1848 el título de abogado, pero pronto consideró que 
su medio no era el de los tribunales civiles, o quizá cedió ante las palabras 
de la abuela. Lo cierto es que apenas tres meses después de recibir su título, 
fue ordenado sacerdote. Por ese tiempo inició en el Seminario de Guadala-
jara su actividad docente, a la que dedicó casi 10 años como catedrático de 
derecho civil, de gramática castellana y de latín. No concebía la enseñanza 
como la mera repetición de manuales, sino como una transmisión viva y 
original, con la aportación de textos escritos por él mismo. Para sus alum-
nos del seminario escribió su segundo libro, Elementos de la gramática caste-
llana, impreso en Guadalajara en 1850 y reeditado en San Juan de los Lagos 
(1873) y en Lagos de Moreno (1881).12

Una de las ideas más importante que hallamos en los Elementos de la 
gramática castellana de Rivera es la que se refiere al carácter de ciencia y no de 
arte, de la gramática, con lo que el autor laguense se situó en una posición 
diferente de la de la Academia Española.

Rivera ilustra su estudio con citas de las autoridades y calza sus páginas 
con un amplio aparato de notas, en el que hay afirmaciones reveladoras de su 
pensamiento, como la de que son los clásicos la autoridad en el uso de la lengua.

Con respecto al tema gramatical de gran polémica en el siglo xix, la or-
tografía, Rivera agregó en la segunda edición un apéndice, en el que propuso 
“un progreso lento de reformas parciales”.

11 Bodas de Oro de Agustín Rivera como escritor público, celebradas el día 11 de mayo de 1897. 
Guadalajara: Tipografía de la Escuela de Artes, 1897, p. 3.

12 Elementos de la gramática castellana, escritos en 1850 por el Dr. D. Agustín Rivera, siendo 
catedrático de Sintaxis latina en el Seminario Conciliar de Guadalajara. 3ª ed. Lagos de Moreno: Ti-
pografía de Vicente Veloz, 1881.
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mataran a los hijos de ella; porque, según el juicio de graves historiadores, el 
culto de Nuestra Señora de Guadalupe fue lo que más contribuyó a detener 
la cuchilla del vencedor”.14

De manera inteligente, no quiso Rivera participar en el debate sobre las 
apariciones de la Virgen de Guadalupe promovido en la segunda mitad del 
siglo xix entre los historiadores mexicanos, pero en sus escritos se declara cre-
yente del milagro. Así se asume en sus sermones de 1859 y de 1876; y en los 
Anales mexicanos. La Reforma y el Segundo Imperio, al distinguir entre los con-
servadores y los fanáticos, dice que los primeros no creen en las vulgaridades 
de las profecías de la madre Matiana y en otras papas por el estilo, “muy 
diversas de los milagros verdaderos y de las verdaderas creencias piadosas, 
como la de la aparición de Nuestra Señora de Guadalupe”. En su sermón de 
1876 asegura que la Virgen le habló a Juan Diego en náhuatl, diciéndole Xo-
coyotl, que “quiere decir jocoyote, el hijo más pequeño, el más mimado por sus 
padres, el benjamín, como se decía entre los hebreos”.15

Mucho tiempo vivió Rivera en una casa de la rinconada de Capuchinas, 
al lado de la iglesia de este nombre, de la que fue capellán, y en sus últimos 
años ocupó una casa en el tramo poniente de la Callejuela República, antigua-
mente llamada Callejón del Indio Triste.

Entre los puntos oscuros de la vida de Rivera está su postura ante Por-
firio Díaz, de quien escribió un esbozo biográfico, seguramente convencido 
de que el gobernante oaxaqueño era digno del mayor reconocimiento. A Ri-
vera, a quien el Congreso había concedido en 1901 una pensión de 150 pesos 
mensuales para que siguiera publicando sus escritos, se le invitó como ora-
dor principal en los festejos del Centenario. Dice Mariano Azuela que desde 
la asignación de la pensión el historiador laguense se sintió profundamente 
agradecido con el gobierno de Porfirio Díaz.

Dedicado a leer e interpretar los documentos sobre la historia patria de 
las primeras décadas del siglo xix, a pedir para los insurgentes de Lagos los 
laureles del reconocimiento y a editar sus Anales mexicanos. La Reforma y el 
Segundo Imperio, Rivera no se pronunció acerca del carácter eminentemente 

14 Sermón de Ntra. Sra. de Guadalupe, predicado por el Dr. D. Agustín Rivera en el Santuario de 
Nuestra Señora de San Juan de los Lagos, el día 12 de diciembre de 1870. 2ª ed. San Juan de los Lagos: 
Tipografía de José Martín y Hermosillo, 1882, p. 6-7.

15 Ibid., p. 8.

Analogía latina, Pensamientos de Horacio sobre moral, literatura y urbanidad, Com-
pendio de la historia antigua de México.

En Lagos fueron sus impresores Antonio Torres Escoto, Francisco Ro-
dríguez, Vicente Veloz, Ausencio López Arce y Bernardo Reina. En San Juan 
de los Lagos dieron a conocer su obra los impresores Ruperto Martín y José 
Martín y Hermosillo. A Lagos y San Juan hay que añadir otras ciudades en 
donde se imprimieron las obras de Rivera: Guadalajara, León, México, Ma-
ravatío y Mazatlán.

Fue tal el prestigio intelectual alcanzado por Rivera que en la lejana 
Comitán, Chiapas, se formó una asociación cultural que llevó su nombre. 
Queda de ese episodio un folleto interesante, Despedida del siglo xix, en el 
que Rivera habla del pensamiento de Bartolomé de las Casas como la heren-
cia evangélica para los chiapanecos. Dice en él: “El evangelio de Las Casas 
abrirá en cada población un hospital, y en la cumbre de cada monte y a las 
orillas de cada río una escuela de primeras letras, y redimirá y civilizará a 
vuestros chamelas”.13

En Lagos, Rivera se convirtió en el orador oficial en festivales de fin de 
cursos y en ceremonias conmemorativas de la muerte de Pedro Moreno. En 
una de esas celebraciones, el 6 de abril de 1895, pronunció en el Aula Magna 
del Liceo del Padre Miguel Leandro Guerra una extensa y desusada pieza en 
latín, su Oratio de viris illustribus laguensibus, una de las muestras más claras 
de su amor a la lengua de Virgilio y de su pasión por el terruño laguense.

Tanto en Lagos como en San Juan se buscaba a Rivera para la predica-
ción en las grandes celebraciones eclesiásticas. Un sermón suyo, el de la Vir-
gen de Guadalupe, pronunciado en San Juan de los Lagos el 12 de diciembre 
de 1876 —que desde luego editó— es revelador de su postura ideológica. 
Para Rivera, los indios son el núcleo de la nación mexicana, y la vinculación a 
la raza indígena da sentido patrio a la imagen de Nuestra Señora de Guada-
lupe, su defensa frente a los españoles. Dijo en su sermón: “He aquí a la Ma-
dre de los mexicanos presentando su imagen en actitud suplicante a Hernán 
Cortés, a Nuño de Guzmán y demás furiosos conquistadores para que no 

13 Despedida del siglo xix. Discurso compuesto por Agustín Rivera y leído por el Sr. Lic. D. Ángel 
Castellanos en la ciudad de Comitán, en una velada artístico-literaria, celebrada por la “Sociedad Agus-
tín Rivera y Sanromán”. Lagos de Moreno: Imprenta López Arce, 1902, p. 6-7.
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Su polémica con otro jalisciense, Agustín de la Rosa

En 1885 Rivera publicó La filosofía en la Nueva España, o sea, Disertación sobre el 
atraso de la Nueva España en las ciencias filosóficas, precedida de dos documentos,18 
obra hermana de su libro Principios críticos sobre el virreinato de la Nueva España 
y sobre la Revolución de Independencia, que se imprimió entre 1884 y 1889. En 
esa obra pretendió Rivera “probar que la Nueva España estuvo atrasada 
en materia de ciencias filosóficas”. El libro es importante por varias razones: 
1ª, es el primer compendio analítico acerca de la filosofía novohispana; 2a, es 
un libro de tesis, que obedece al espíritu progresista de Rivera, empeñado 
—dice Áurea Zafra— en “romper las amarras de la tradición y lanzarse a 
desenmascarar los errores en materia filosófica que durante tres siglos envol-
vieron la península y por ende a la Nueva España”;19 3ª, se trata de un texto 
con la perspectiva propia de Rivera acerca del virreinato, y 4ª, muestra plena-
mente la forma de su pensamiento y el estilo de su escritura.

El libro de Rivera abre con la transcripción de un “Programa de un acto 
público de Física que hubo en el Colegio de Santo Tomás, de los jesuitas de 
Guadalajara en 1764”, al que sigue otro documento de parecida naturaleza, 
el “Título y cinco proposiciones del Programa de un acto público de Toda 
Filosofía en el Seminario de Guadalajara en 1798”. Los dos son textos en latín, 
y los presenta Rivera para demostrar cómo actos académicos que se esperaría 
versasen acerca de cuestiones científicas, estaban reducidos en la segunda 
mitad del siglo xviii a asuntos ajenos al tema.

La filosofía en la Nueva España es una obra extensa, erudita, escrita con un 
método que a Rivera le pareció adecuado y que al lector actual debe fatigarlo. 
Consiste éste en recopilar ambiciosamente juicios, citas, ejemplos, casos, a fa-
vor y en contra del tema en cuestión, a fin de llegar a conclusiones tras valorar 
uno y otro bando. Rivera era consciente de la estructura documental de sus 
escritos. Refiriéndose a ésta, la defendía, diciendo: “no es solamente una serie 

18 La filosofía en la Nueva España, o sea, Disertación sobre el atraso de la Nueva España en las cien-
cias filosóficas, precedida de dos documentos. Escrita en Lagos por Agustín Rivera. Lagos de Moreno: 
Tipografía de Vicente Veloz, a cargo de Ausencio López Arce, 1885.

19 Áurea Zafra Oropeza, Agustín Rivera y Agustín de la Rosa ante la filosofía novohispana. Pre-
sentación de Luis Medina Ascensio, prólogo de Ernesto de la Torre Villar. Guadalajara: Socie-
dad Jalisciense de Filosofía, 1994, p. 67.

injusto y represivo del régimen de Porfirio Díaz ni percibió que el desconten-
to social se acumulaba y que terminaría haciendo crisis.

Sus últimos días, en León, Guanajuato

Una vez desatada la contienda revolucionaria, Agustín Rivera pasó momentos 
difíciles. Eclesiásticamente lo amparó en León un obispo ilustrado, Emeterio Val-
verde y Téllez, y vivió en casa de Rafael Muñoz Moreno, su amanuense. Hasta 
León llegó el requerimiento de testimonio de fidelidad que le envío el arzobispo 
Orozco y Jiménez, cuya respuesta negativa de Rivera consta en el folleto Post-
mortem, impreso en 1913 con la intención de que fuese conocido después de su 
muerte. Escribe Emeterio Valverde y Téllez que Rafael Muñoz Moreno le contó 
cómo Rivera finalmente accedió a firmar el requerimiento del arzobispo tapatío.

En León, el 6 de julio de 1916, Rivera fue encontrado por la muerte, dice 
Iguíniz, “con la pluma y el libro en las manos”. Murió “pobre, como general-
mente mueren los Quijotes del libro y de la pluma”, agrega Valverde y Téllez.16

Una de las facetas de Agustín Rivera, su humanismo, entendiendo por 
éste la traducción de la literatura latina, fue estudiada y valorada muy posi-
tivamente por Gabriel Méndez Plancarte, no sin advertir sobre la necesidad 
de separar en la obra del prolífico escritor laguense lo que constituye una 
aportación y lo que queda como hojarasca. Méndez Plancarte escribió:

Apagado ya el hervor polémico que suscitó en torno suyo, menester es, sin pa-
sión y sin apresuramiento, analizar su vastísima producción y aquilatarla con 
espíritu justiciero y comprensivo. Dispersa en muchedumbre de libros, folletos 
y hasta hojas sueltas —salidos casi todos de míseras imprentas pueblerinas y ya 
de muy difícil adquisición—, la multiforme labor del “Feijoo mexicano” espe-
ra —y merece— estudio y justipreciación, que discrimine lo puramente local y 
polémico, lo inconsistente y redundante, de lo que tiene perdurable valor en el 
campo de la historia, de la crítica o de la filosofía.17

16 Emeterio Valverde Téllez, Bio-bibliografía eclesiástica mexicana. Tomo iii. México: Editorial 
Jus, 1949 (Colección de Estudios Históricos), p. 365.

17 Gabriel Méndez Plancarte, Horacio en México. México: unam, 1937, p. 119.
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A las ideas de Agustín de la Rosa, replicó Rivera en su libro Treinta sofis-
mas y un buen argumento (Lagos, López Arce, 1887), reafirmando lo escrito en 
La filosofía en la Nueva España.

Tanto Rivera como De la Rosa eran personalidades notables, paradig-
mas para sus seguidores: del laguense, los liberales; y del tapatío, los con-
servadores. Dichas corrientes de simpatía, o de su contraparte, continuaron 
incluso después de que los polemistas murieron.

Veamos el retrato que hace el jalisciense y también alteño Victoriano 
Salado Álvarez de estos dos sacerdotes. A Agustín Rivera lo recuerda como 
instigador de rencores. Afirma que “Fue al mismo tiempo combustible y com-
burente, y si recogía con habilidad lo que flotaba en el ambiente, lo aumenta-
ba, lo agitaba y lo removía sin cesar para soplar en el incendio no extinguido 
de los rencores del país y sus partidos”.22 En cambio, a Agustín de la Rosa 
lo beatifica. Dice: “Don Agustín de la Rosa y Serrano estaba destinado desde 
su infancia a ser un santo y un sabio...”. “No conoció nunca el pecado, ni la to-
lerancia con las que él llamaba sus faltas, ni el desaliento con sus fracasos, ni 
el cansancio en el estudio.”23 Cabe mencionar que a Salado Álvarez le dedicó 
Agustín Rivera un interesante folleto en 1902, Pensamientos sobre el buen gusto 
literario y artístico. A su amado amigo, el joven maestro Victoriano Salado Álvarez. 
Por otro lado, Alfonso Toral Moreno, al prologar en 1952 la edición moderna 
de La instrucción en México durante su dependencia de España, refiere que el 
libro de Agustín Rivera “está cargado de eufemismos insípidos y lucubracio-
nes vanas”, siendo este juicio el menos insidioso de los que contra el doctor 
laguense figuran en el prólogo, escrito con enconado desprecio hacia el autor 
de La filosofía en la Nueva España. Dice Toral Moreno que el libro de Rivera 
queda justificado al haber provocado la redacción de la obra de Agustín de la 
Rosa, de la misma manera que los escritos del deán de Alicante motivaron 
la aparición de la Biblioteca de Eguiara.24

Áurea Zafra ha estudiado la polémica Rivera-De la Rosa y ha concluido 
que la razón asistió al primero. Dice que el estudio de Rivera “constituye ob-
jetiva y subjetivamente la actitud más avanzada, el propósito más consciente, 

22 Victoriano Salado Álvarez, Memorias. Tiempo viejo. Tiempo nuevo. México: Editorial Po-
rrúa, 1985 (“Sepan Cuantos...”,  477), p. 79.

23 Ibid., p. 81.
24 De la Rosa. op. cit., p. vii-xviii.

de juicios míos ni solamente un hacinamiento de documentos ajenos, sino 
un conjunto de juicios críticos míos, apoyados en numerosos documentos 
históricos”.20 En la elección de ese método seguramente influyó la formación 
jurídica de Rivera, tanto como su condición de lector universal.

Las conclusiones a que Rivera llega en La filosofía en la Nueva España son 
llamadas por él corolarios y, en número de 11, éstos confirman las ideas ex-
presadas a lo largo del libro: que los estudios no florecieron en la Colonia, 
que en filosofía España estaba atrasada, lo mismo que la Nueva España, que 
los adelantos que esta colonia de ultramar pudo recibir le vinieron de otras 
naciones europeas, que siendo la filosofía la base de la teología, la jurispru-
dencia y la medicina, se deduce que estando ésta atrasada también lo estu-
vieron esas ciencias.

De la realización de esa obra, lo que satisfacía a Rivera era su carácter 
fundacional. Dos veces señala allí que él es el primero en escribir un compen-
dio analítico sobre la filosofía novohispana.

La filosofía en la Nueva España tuvo un detractor, el canónigo tapatío 
Agustín de la Rosa, quien fustigó a Rivera en artículos publicados en su pe-
riódico La Religión y la Sociedad, que luego reunió en el libro La instrucción en 
México durante su dependencia de Europa (1888). Agustín de la Rosa concluye:

Consta en la historia que México ha sido siempre un país ilustrado; [...] Los 
artículos que quedan escritos sobre esta materia se han contraído especialmente 
al tiempo de la dominación española porque respecto de esa época ha habido 
un escritor mexicano que hiciera objeciones contra la buena cultura de su patria. 
En ese tiempo México tuvo desde luego una universidad reglamentada como se 
acostumbraba hacerlo en las naciones cultas de Europa, la que mereció elogios 
de los sabios del antiguo mundo; tuvo otras universidades y otros colegios, al-
gunos altamente respetables. Los escritores mexicanos fueron algunos millares 
y los sabios (que no todos escribían en público) fueron en número mucho más 
considerable que el de los escritores de reputación...21

20 La filosofía en la Nueva España, p. 372.
21 Agustín de la Rosa, La instrucción en México. Prólogo de Alfonso Toral Moreno. Guadala-

jara: Ediciones I. T. G., 1952 (Biblioteca Jalisciense, 4), p. 170.
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No es fácil acercarse al pensamiento de Rivera. Es necesario agrupar 
su gran producción en ciclos y ver cada ciclo en forma integral, tomando 
en cuenta la información y la formación que al momento poseía el sacer-
dote laguense, los objetivos que perseguían sus escritos y el medio en que 
circulaban. Analizar los textos de Rivera es calar la agudeza de su mente y 
observar las características de su estilo, pero es también estudiar la socie-
dad en que vivió.

Un ciclo de la producción intelectual de Rivera lo constituyen los libros 
que escribió en torno a la cultura grecolatina. Son éstos: Compendio de la his-
toria antigua de Grecia, de 1869; Cartas sobre Roma, de 1871; Compendio de la 
historia romana, de 1872, y Pensamientos de Horacio, de 1874.

En 1869 Rivera inició en el Liceo de Varones de Lagos sus clases de his-
toria, y producto de su curso fue el Compendio de la historia antigua de Grecia, 
ceñido a las características escolares del sitio y del momento, y no carente 
de utilidad dentro de ellas mismas. De hecho, gran parte de la producción de 
Rivera va a estar ligada a los requerimientos y los alcances del Liceo. Es im-
portante tomar en cuenta esta vinculación para comprender la naturaleza de 
sus escritos.

En Lagos, y particularmente por la naturaleza de su labor docente en el 
Liceo, Rivera se dedicó a la lectura y al estudio, y encontró su vocación de 
“escritor público”, como se llamó a sí mismo. Dice en Despedida de Agustín 
Rivera de sus amigos de Guadalajara:

Amaneció el memorable día 15 de enero de 1869, en que una mano amiga me 
llevó e hizo sentar en la cátedra de Historia en el Liceo de Varones del Padre 
Guerra. Me pareció estar rodeado de mis antiguos y muy amados discípulos en 
la cátedra de jurisprudencia, y sentí en mi alma el Jam rediit! de Virgilio. Enton-
ces volvieron las golondrinas a su antiguo nido. Novae rediere in pristina vires. 
Brotaron en mi corazón las energías latentes; y las antiguas ilusiones, la ciencia, 
la patria, las esperanzas, los peligros, las santas audacias, los dulces trabajos 
de la lucha, las victorias, los bellos ideales, en fin, vinieron a mi frente como 
las dulces abejas a formar un panal. Me dediqué al estudio de la Biblia, de la 
filosofía y de la historia: de la historia del célebre pueblo de Israel, de la antigua 
Grecia, de la antigua Roma, y sobre todo, de la Historia de México. Entonces se 

la labor más delicada, el trabajo más asiduo y la obra más lograda en la inves-
tigación histórico-filosófica de la época”.25

Su defensa de la cultura latina

Los autores clásicos fueron leídos y traducidos en México ya en el siglo 
de la Conquista. Bartolomé Melgarejo, primer catedrático de cánones en la 
Universidad, tradujo y comentó a Persio; a Plinio, el protomédico Francisco 
Hernández. Los jesuitas tuvieron especial interés en que los clásicos echa-
ran raíces en el suelo mexicano. Quizá sean ellos quienes merezcan el título 
de padres de la tradición latina de México. El siglo xviii nos dio hinchados 
frutos: Vicente Torrija y José Rafael Larrañaga tradujeron la obra completa 
de Virgilio. Sólo hasta el siglo xx lo harán otros dos mexicanos, Joaquín Ar-
cadio Pagaza y Rubén Bonifaz Nuño.

No fue el siglo xix una etapa pobre en el cultivo de los clásicos. Abundaron 
traductores y poetas que imitaban la vena de los clásicos latinos, sobre todo a 
Virgilio. Tal es el caso de Joaquín Arcadio Pagaza, que, si bien emprendió en 1907 
la traducción literal de toda la obra del poeta mantuano, ya en 1887 había publi-
cado su traducción amplificada de las églogas de Virgilio en el libro Murmurios 
de la selva, en el que hay además varias composiciones suyas de tono virgiliano. 
Apenas en los últimos tiempos empezamos a reconocer el alto valor de la tarea 
humanística de Pagaza. Tal vez ese camino nos lleve a apreciar con justicia la 
obra de autores como Ignacio Montes de Oca y Obregón, que nos dio a Teócrito, 
a Píndaro y a Apolonio de Rodas, además de su poesía propia y sus discursos. 
Se ven en lontananza figuras que algún día recobraremos en la rica vertiente 
de nuestra tradición clásica, como Clemente de Jesús Munguía, que fue rector 
del Seminario de Morelia y obispo de Michoacán. Próximo a morir, Munguía se 
trasladó de Morelia a Roma, pues quería que con las arenas del Tíber se hiciera 
su tumba. No podía ser de otra manera: había amado toda su vida la lengua y las 
letras del Lacio. Discípulo de Munguía fue Agustín Rivera, quien desde su rin-
cón de Lagos defendió la lectura y la enseñanza de los autores clásicos latinos.

25 Ibid., p. 67. En su bibliografía, Áurea Zafra enlista a dos autores que antes de ella escribie-
ron sobre esa polémica, Juan Hernández Luna y Ernesto de la Torre Villar.
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por una reforma en la enseñanza a fin de que se prohibieran los clásicos gre-
colatinos. Díez de Sollano citó en su favor a San Agustín, San Jerónimo y una 
encíclica dada en 1853 por Pío IX.

Rivera escribió a Díez de Sollano nuevamente el 5 de julio. Le dijo que no 
conocía las obras de Gaume ni de Ventura de la Ráulica, pero que iba a tratar 
de conseguirlas; que sí había leído un fragmento de la encíclica, pero que le 
parecía que el pontífice no prohibía en ella la enseñanza de los clásicos, sino 
que recomendaba su lectura, con discernimiento.

Díez de Sollano le contestó el 26 de julio reafirmando que, como habían 
demostrado Gaume y Ventura de la Ráulica, la enseñanza de los clásicos pa-
ganos, efectuada durante varios siglos por los jesuitas, había resultado nefasta.

Rivera le contestó el día 28 del mismo mes que ya estaba leyendo los 
libros de Gaume, y que su opinión acerca de la conveniencia de enseñar 
los clásicos paganos se mantenía en los términos en que la había escrito ori-
ginalmente. Pero concluyó:

A pesar de todo, desconfiando de mi juicio individual y haciéndolo a un lado, 
y por un justísimo respeto al sentir de Vuestra Señoría Ilustrísima, voy a quitar 
enteramente las páginas 156 y 157 de mi Compendio la doctrina sobre los clási-
cos paganos y a poner en su lugar otra materia, diversa de la de los clásicos y 
análoga a los antecedentes, cuyo manuscrito tengo ya preparado y se imprimirá 
dentro de tres o cuatro días. Cuando consulto a un superior sobre una cosa 
dudosa, no es para cuestionar, sino para obedecer, anteponiendo su respetable 
juicio al mío.

No podía quedar conforme consigo mismo Rivera. Su convencimiento 
personal le llevó a escribir un libro en el que traducía y comentaba muchos 
pasajes de Horacio. Quería, con el texto en la mano, con traducciones debidas 
a él mismo, demostrar que Horacio y los demás clásicos no eran dañinos, sino 
que en ellos había una fuente de sabiduría y de moralidad. En 1874 salió de la 
imprenta su libro Pensamientos de Horacio sobre moral, política y urbanidad. Hay 
en las notas que calzan ese texto, dice Gabriel Méndez Plancarte, “talento 
y brío nada comunes”, que sirven a Rivera para rebatir a los partidarios de 
Gaume y de Ventura de la Ráulica.

me apareció Guttenberg en un nimbo, y éste ha sido la estrella, el consuelo y la 
esperanza de mi vida.26

Un sacerdote nacido en la hacienda de Santa Bárbara, cercana a Lagos, 
Miguel Leandro Guerra, había dejado al morir cuantiosa fortuna destinada 
a la educación gratuita de los laguenses. Conforme con sus disposiciones, 
en 1844 se establecieron allí escuelas primarias y una cátedra de latinidad. 
Pero no es sino hasta 1869 cuando el Liceo de Varones queda instituido. El 
municipio recibió de Benito Juárez el ex convento de Capuchinas e instaló en 
él una escuela de estudios superiores que, con épocas de oro y etapas menos 
brillantes, llegaría hasta la época de Lázaro Cárdenas. Rivera formó parte del 
cuerpo de catedráticos del Liceo desde su fundación.

En 1872, Rivera dio a la imprenta su Compendio de historia romana, redac-
tado a partir de las notas del curso que había impartido en el Liceo en 1869-
1870. En las páginas 156 y 157 de esa obra, había escrito Rivera un comentario 
acerca de la utilidad de enseñar los clásicos latinos a la juventud y de frecuen-
tar su lectura. Quiso, antes de que se cerrara la impresión del libro, mandarle 
ese comentario a José María Díez de Sollano, obispo de León, Guanajuato, y 
uno de los pilares del pensamiento eclesiástico del siglo xix. Un hecho le pre-
ocupaba a Rivera: había leído el informe dado en 1870 por el rector del Semi-
nario de Colima, en el que éste se jactaba de haber desterrado de ese plantel 
los clásicos latinos. En esto, el rector de Colima seguía una corriente que 15 
años antes había alterado las aulas de Europa, la gaumista, impulsada por el 
abate José Gaume en París y por su seguidor, el también sacerdote Ventura de 
la Ráulica, director general de la Orden de los Teatinos, en Italia.

La carta de Rivera a Díez de Sollano en la que le pide su opinión acerca 
de los clásicos data del 26 de junio de 1872. El 3 de julio siguiente le contestó 
el obispo, aconsejándole que leyera las obras del abate Gaume y del padre 
Ventura de la Ráulica. El primero había escrito El gusano roedor de las socieda-
des modernas e Historia de la Revolución, en los que acusaba a los clásicos pa-
ganos de todos los “desastres” vividos en el centro de Europa en los últimos 
cien años. Al segundo se debía El poder político cristiano, en el que abogaba 

26 Despedida de Agustín Rivera de sus amigos de Guadalajara el día 5 de marzo de 1902. 2ª ed. 
Lagos de Moreno: Imprenta López Arce, 1902, p. 4.
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sacerdote laguense. Antes de este libro había publicado diversas obras de ca-
rácter histórico: Cuadro sinóptico de los hombres y hechos más célebres de la historia 
moderna (1864), Compendio de la historia antigua de Grecia (1869), Compendio de 
la historia romana (1872) y Noticia histórica del ex convento de las Capuchinas 
de Lagos. El mismo año de publicación del Viaje a las ruinas del Fuerte del Som-
brero salió de la imprenta su Viaje a las ruinas de Chicomostoc. Después publi-
caría Compendio de la historia antigua de México (1878), Principios críticos sobre el 
virreinato de la Nueva España (1884, 1887 y 1888), La filosofía en la Nueva España 
(1885-1886), Anales mexicanos (1889) y su obra más prestigiada, Anales de la Re-
forma y del Segundo Imperio (1890 y 1894). Cuando el régimen de Porfirio Díaz 
otorgó a Rivera los mayores reconocimientos oficiales en las celebraciones 
del Centenario de la Independencia, lo hizo “por haber dedicado su vida al 
estudio de la historia de México”.

El Viaje a las ruinas del Fuerte del Sombrero es obra de numerosos méritos en 
la historiografía sobre la Guerra de Independencia. En su escritura confluyeron 
aspectos que la convierten en un texto clásico del pensamiento independentis-
ta. Está en ella, sobre todo, el estilo del autor, entendiendo por éste  más una 
manera de ser, integradora de la personalidad y de la práctica de la escritura, 
que la sola profesión del escribano. Rivera se hace presente de manera persona-
lísima en esta obra, a la que lleva a niveles de originalidad por varias razones: 
1ª, conoció todos los datos y puntos de vista expresados por los historiadores 
sobre el tema; 2ª, narró muchas acciones no mencionadas en las obras ante-
riores a la suya; 3ª, obtuvo información de los protagonistas que aún vivían al 
momento de escribir su libro, y 4ª, viajó al lugar de los hechos para describirlo 
con fidelidad.

Si bien pretendió ser imparcial en sus juicios, resulta claro que estuvo 
lejos de lograrlo. Él mismo dice, en la conclusión, que ha escrito el libro con 
la imparcialidad que le ha sido posible.

El Viaje a las ruinas del Fuerte del Sombrero desborda admiración por el 
héroe laguense, lo que parece no concordar con la objetividad histórica que 
el autor se propuso. Un paisano de Rivera, Cirilo Gómez Mendívil, luego de 
leer este libro, decidió atacarlo por hallar en él exageraciones y aun cambio 
de algunos hechos que ciertos laguenses podían constatar. Gómez Mendívil 
publicó, entonces, el libro Rectificaciones al vuelo, en el que habló de sus dis-

Entre 1874 y 1880 siguió el sacerdote laguense reflexionando sobre el 
tema de los clásicos, además de escribir y publicar textos sobre otras materias. 
En 1880 terminó de escribir un extenso trabajo titulado Ensayo sobre la ense-
ñanza de los clásicos paganos, libro que se publicó al año siguiente. En él, Rivera 
deshace los argumentos de Gaume y sus seguidores con lógica contundente 
y erudición extraordinaria. Ese ensayo, dice Gabriel Méndez Plancarte, “fue 
poderoso ariete contra los baluartes gaumistas y fuerte valladar que atajó la 
difusión entre nosotros de aquellas opiniones estrechas y mutiladoras de 
la humana cultura”.

En una obra escrita en forma de diálogo y publicada en 1882, Los dos 
estudiosos a lo rancio, Rivera volvió a abordar el tema de los clásicos latinos. 
Este libro cierra el ciclo de su defensa explícita de los clásicos latinos, pero no 
su dedicación a la cultura y a la lengua del Lacio. En 1895 escribió en latín 
un discurso sobre los hombres ilustres de Lagos, Oratio de Viris Illustribus La-
guensibus, que pronunció en el aula mayor del Liceo de Varones el 26 de abril 
de ese año. Meses más tarde lo pronunció, traducido al español, en el Teatro 
José Rosas Moreno, de esa misma ciudad. Además, en toda su obra abundan 
citas y comentarios de Virgilio, Cicerón, Séneca, Horacio.

Gabriel Méndez Plancarte, que no estaba obligado a elogiar a Rivera, da-
dos el liberalismo franco del sacerdote laguense y los cuestionamientos que 
acerca de su obra le hiciera la jerarquía eclesiástica, tuvo para él las siguientes 
palabras: “Sin prejuzgar acerca de otros aspectos no tan claros de su labor 
literaria, digamos sin reticencias que el polígrafo jalisciense —paladín victo-
rioso de los clásicos y entusiasta admirador del filósofo venusino— mereció 
bien de la cultura humanística de nuestra patria. Tal es, acaso, una de sus más 
puras glorias”.27

Su historia local. El Viaje a las ruinas del Fuerte del Sombrero

Con el Viaje a las ruinas del Fuerte del Sombrero, 1875 (San Juan de los Lagos, Ti-
pografía de José Martín), Rivera se definió en forma plena como historiador, 
oficio que para los liberales mexicanos constituyó el perfil más estimable del 

27 Gabriel Méndez Plancarte, op. cit., p. 124.
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ra y Jesús, era él quien hacía cabeza. Al contraer matrimonio con Rita Pérez 
aumentó el número de personas bajo su cuidado. Por otra parte, Moreno en-
cauzaría sus preocupaciones políticas y sociales al participar en el gobierno 
local como regidor. Su trato con la gente del campo y de la ciudad, así como 
con ideólogos del movimiento insurgente, fue propiciado por su dedicación 
al comercio. Se servía de sus viajes a Michoacán para ponerse en contacto con 
los independentistas. El largo tiempo de su campaña, tres años y medio, y la 
extensión geográfica de ésta, desde territorio de San Luis Potosí hasta la villa 
de Santa María de los Lagos, y desde el sur de Zacatecas hasta buena parte de 
Guanajuato, da cuenta no sólo de la ascendencia que tenía entre los habitan-
tes de la región, sino además de su capacidad organizativa, pues en el interior 
del Fuerte del Sombrero llegó a existir una aldea, formada por los numerosos 
partidarios de la Independencia que le siguieron. Aún después de la caída del 
Fuerte, y cuando la desmoralización entre los insurgentes era total, junto con 
Mina logró reunir casi novecientos hombres —narra Rivera— para retomar la 
lucha. Con ellos se enfrentó, con resultados adversos, a las tropas de Orrantia 
en la hacienda de La Caja, cerca de Irapuato, apenas 17 días antes de su muerte.

Por otra parte, la correspondencia de Moreno con diversos jefes realistas 
muestra que hubo en su campaña un fundamento ideológico, y que ésta no 
obedeció a sed de vengar agravios personales o a la búsqueda de ventajas 
económicas. Al tomar las armas, Moreno estaba firmemente convencido de la 
necesidad de enfrentar con violencia al gobierno virreinal, como lo había he-
cho  Hidalgo y lo hacía en el sur Morelos. El año anterior al levantamiento de 
Moreno, el Siervo de la Nación había vivido episodios importantes, como la 
capitulación, por los realistas, del Fuerte de San Diego, en Acapulco, la ins-
talación del Congreso de Chilpancingo, su elección, por el Congreso, como 
generalísimo, encargado del Poder Ejecutivo. Con esos acontecimientos en 
mente, y mientras marchaba para Valladolid, Morelos había lanzado en di-
ciembre de 1813 la siguiente proclama a los habitantes de las provincias de 
Michoacán, Guanajuato y Guadalajara:

Cuando las viles artes del enemigo común difundían la negra noche sobre vues-
tro suelo, cuando la monstruosa anarquía se fomentaba con todos los ardides, y 
cuando el buen patriota se hallaba cubierto de triste luto y sepultado en la apa-

crepancias, y a partir de ese episodio mantuvo con Rivera una actitud crítica 
y polémica.

Rivera nos entrega en su libro a una figura de dimensiones gigantescas, 
porque es ante todo un romántico, un escritor de su momento. Los liberales 
—y él era uno de ellos— estaban empeñados en construir la nación en térmi-
nos políticos, pero también morales. Redescubrir los héroes para el proyecto 
de patria que defendía Juárez fue uno de sus objetivos. Éstos eran en pri-
mer lugar los insurgentes, con Hidalgo a la cabeza, y en un plano lejano, los 
defensores del indígena: Bartolomé de las Casas, Bernardino de Sahagún y 
Vasco de Quiroga. Rivera enaltece la memoria de estos nombres y, más aún, 
se identifica con ellos. Si Hidalgo había dicho a los peones, los esclavos y los 
indios que ellos eran el pueblo mexicano, Rivera va a escribir para ilustrar al 
vulgo, la verdadera nación en el concepto de los liberales.

Rivera ve también al protagonista de la guerra del Sombrero desde una 
perspectiva regional reivindicativa. El resultado es un personaje notable en 
calidad humana y en valor militar, que supera en heroísmo las imágenes que 
de él daban las historias de la guerra de Independencia. Pero, aun tomando 
en cuenta su perspectiva laguense, liberal y romántica, no parece estar equi-
vocado, pues apenas cinco años después de la muerte de Moreno, y cuando 
muchos combatientes podían atestiguar o negar los hechos que serían na-
rrados en este libro, el Congreso había declarado a Moreno “héroe en gra-
do heroico” y había dispuesto que se le rindieran honores y que sus huesos 
descansaran junto a los de Hidalgo, Allende, Morelos y demás insurgentes de 
primer orden. Afirmaban los miembros del Congreso en julio de 1823 que la 
campaña del Fuerte del Sombrero había contado con acciones y motivos dig-
nos de la mejor laudanza. Hacía falta la pluma que los describiera.

Ciertamente la personalidad de Pedro Moreno fue extraordinaria como 
líder familiar y regional. Era un hombre preparado, con carisma y ascenden-
cia en el medio. Sus inquietudes religiosas lo habían llevado al Seminario 
de Guadalajara, con la intención de realizar estudios que culminaran en el 
sacerdocio. Interrumpió definitivamente éstos y regresó a su tierra, donde se 
hizo cargo de los negocios de la familia: la administración de propiedades en 
el campo y una tienda. En la familia Moreno González, compuesta además 
por José María, Pascual, Juan de Dios, María Antonia, Isabel, Ignacia, Nicano-
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narrados, por su carácter extraordinario, sólo pueden provocar admiración, 
se trata de un pasaje de la historia que el paso del tiempo debe respetar.

Para Rivera historiador, la verdad de lo que había pasado 60 años antes en 
el Cerro del Sombrero debía ser conocida en primer lugar por los propios la-
guenses, que en gran número la ignoraban. Frente al olvido y el desprecio que 
Alamán mostraba acerca de la campaña de Moreno, surgió el reclamo vigoroso 
de un laguense respecto a los hechos que habían tenido lugar en su tierra.

Rivera nos dejó en este libro una lección de humanismo. El Viaje a las 
ruinas del Fuerte del Sombrero es obra escrita al impulso de la lectura de los clá-
sicos latinos. Virgilio y Horacio están detrás de cada una de sus páginas. Para 
Rivera, como para Virgilio, la Patria debe ser el motivo de la lucha. Lagos, la 
patria chica constituye la realidad inmediata, pero los héroes locales alcanzan 
altura nacional. Dice aquí el historiador laguense que la guerra de Indepen-
dencia fue obra del espíritu de amor. Virgilio vio en las guerras que llevaron 
a la fundación de Roma una obra de obediencia a los dioses.

El Viaje a las ruinas del Fuerte del Sombrero es también una declaración de 
nacionalidad. Rivera, hijo de padre español y de madre mexicana, se confiesa 
en él plenamente mexicano, y, aun más, descendiente de las tribus prehispá-
nicas: “Los chichimecas, nuestros antepasados”, dice en el capítulo en que 
describe el paisaje de Comanja.

Este libro está escrito en el castellano de Bernal Díaz del Castillo, y en 
su tono: oral, memorioso. Es un libro interesante por la emoción sincera y el 
detallismo con que lo labró el doctor de Lagos. En sus páginas se hallan de 
cuando en cuando algunas palabras arcaicas y una actitud fervorosamente 
respetuosa o provinciana en el trato de los personajes (en él, hasta los niños 
reciben tratamiento de “don”). Tonalidades y perfiles de un estilo, estos as-
pectos nos llevan al encuentro de la naturaleza síquica y mental de Rivera, y 
fundamentalmente de su personalidad como escritor.

Como he indicado, Rivera fue hijo de un andaluz que llegó a nuestras 
tierras en el ejército destinado a pelear contra los insurgentes del Fuerte del 
Sombrero. A los pocos años de vencidos éstos en medio de la mayor cruel-
dad, en una casa de Lagos nació quien más tarde escribiría las hazañas de 
los sitiados, ensalzando al héroe y a su familia, y sobre todo exigiendo a los 
mexicanos el tributo de gloria para ellos. Rivera hizo suya la causa de los 

tía e inacción, al ver que vacilaban los cimientos del hermoso edificio de la 
libertad, rayó la aurora en Chilpancingo, se estableció el Congreso sobre bases 
más sólidas, se conciliaron los ánimos discordes, y mis vencedoras armas 
se miran ya brillar en vuestro centro. Reanímense pues los ánimos abatidos, 
decídanse los indiferentes, estrechémonos todos con la más cordial unión y, ale-
jando el egoísmo, no sea otro nuestro conato y espíritu que destruir al tirano. 
Sí, compatriotas. ¡Muera el despotismo español! ¡Mueran sus mandatarios! ¡No 
quede de ellos ni memoria sobre nuestro Continente!, y ¡Viva la Independencia, 
viva nuestro Gobierno y dese gloria eterna a los que con las armas sostienen los 
derechos de su Nación!28

La campaña de Moreno correspondió a las acciones impulsadas por Mo-
relos y sus lugartenientes en el centro y en el occidente de México. Morelos 
fue fusilado el 22 de diciembre de 1815, cuando el insurgente de Lagos lleva-
ba más de año y medio en armas.

No sabemos si Morelos estuvo al tanto del papel desempeñado por Mo-
reno. En su declaración ante el Santo Oficio, el 24 de noviembre de 1815, no 
lo mencionó entre los jefes de partidas rebeldes, sino sólo al padre Torres, 
“que está por el Bajío”. Al llamarse a declarar al presbítero José María Mora-
les, capellán de Morelos, éste dijo que en el Bajío estaba la división del padre 
Torres, “que podrá tener como quinientos hombres cuando los junte todos, 
porque no siempre los tiene sobre las armas, sino sólo cuando se le ofrece 
alguna expedición; y las de otros dos, de cuyos nombres no se acuerda, de las 
cuales la una se reputa de consideración y la otra no”,29 pudiendo ser una de 
éstas la compañía formada por la gente de Moreno.

Al leer el Viaje a las ruinas del Fuerte del Sombrero estamos ante una serie 
de hechos y sentimientos grandiosos, trágicos y sublimes, como la entereza de 
una Rita Pérez, a la que ni siquiera le fue dado sepultar a su hijo Luis, caído 
en la batalla de la Mesa de los Caballos, y el sufrimiento de Ignacia More-
no, a quien los realistas hacían burlas mostrándole la cabeza de su esposo y 
salpicando su rostro con la sangre que escurría de ésta. Cuando los hechos 

28 Ernesto Lemoine, Morelos. Su vida revolucionaria a través de sus escritos y de otros testimonios 
de la época. 2ª ed. México: unam, 1991, p. 444-445.

29 Ibid., p. 611.
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las modas, quién era el párroco, cuál su fisonomía, dónde hacían tertulia los 
insurgentes, cuántos criados tenía la familia Moreno, cómo era el mobiliario de 
su casa, etcétera. Pero Rivera otorga a la historia contada un sentido novedo-
so: borra los límites del pasado y del presente al registrar los nombres de los 
descendientes de los compañeros o enemigos de Moreno, la mayoría de ellos 
vecinos del sacerdote laguense, y primeros lectores de su libro. Como Virgi-
lio, trae los héroes al fogón del hogar, y ennoblece a los habitantes con que a 
diario se codea, descendientes de los guerreros del Bajío. En este libro, Rivera 
es poeta, historiador y sacerdote.

No faltó Rivera a su propósito de historiar sin herir el honor de las per-
sonas citadas en su libro. Para lograrlo, se abstuvo en alguna página de men-
cionar nombres, o bien narró uno que otro hecho sin calificarlo.

Este libro no fue escrito sólo para exaltar la memoria de Moreno. Su au-
tor quiso en él describir también las maravillas de la tierra mexicana, particu-
larmente el paisaje de la sierra de Comanja. Rivera es un paisajista de nuestra 
región, en el que anima la integración de lo local con lo nacional. La belleza 
de la sierra de Comanja lo lleva a expresar su extraordinario amor a México. 
Es un progenitor del nacionalismo.

Admirador profundo de Hidalgo, Rivera aprovechó su libro para narrar 
hechos que pudieran explicar el desatino del libertador al ordenar o permitir 
la matanza de españoles en las cercanías de Guadalajara. Desde su perspec-
tiva romántica, y como mexicano, le resultaba difícil aceptar caídas humanas 
y actos contra razón en el Padre de la Patria. Al paso del tiempo, sería uno de 
los biógrafos y panegiristas del cura de Dolores.

La total admiración con que Rivera habló de Pedro Moreno en su libro 
dio el fruto que deseaba: que los laguenses estuvieran orgullosos de su tierra 
y de sus héroes. Para Rivera, el nombre de Lagos sería eterno por haber sido 
la cuna de Moreno, cuya muerte, escribió, “no pide llantos mujeriles ni cipre-
ses funerarios, sino cien cañonazos, el sonido de las trompetas de la patria y 
una columna de mármol mexicano coronada con la estatua del héroe...”30

Su Discurso sobre los Hombres Ilustres de Lagos

30 Viaje a las ruinas del Fuerte del Sombrero, hecho en mayo de 1875 por Agustín Rivera. San Juan 
de los Lagos: Tipografía de José Martín, 1875, p. 56.

vencidos por su padre, de los derrotados por el gobierno español. Esta obra 
constituye un tributo al sufrimiento, como se ve en los párrafos que el au-
tor escribe bajo el título “Filosofía de la historia”, en los que expresa su más 
absoluta admiración a Moreno en la desgracia. Pero también queda en ella 
registrado el amor de un hijo por su padre. Sólo en estas páginas hallaremos 
datos sobre su progenitor, y la expresión de emociones íntimas del laguense 
al estar situado en los lugares en que sesenta años atrás se halló Pedro Rivera.

La investigación que realizó el autor para escribir esta obra fue una em-
presa acuciosa. Él dice haber tomado todos los datos posibles, principalmen-
te en forma testimonial, tanto de un lado como de otro, y haber elegido los 
que le parecieron más verosímiles. “Ni un rasgo de novela” hallaremos en su 
libro, nos advierte.

A Rivera le pareció una suprema lección de moral la entrega de Moreno, 
su familia y sus partidarios a la causa de la Independencia, desfalleciente en 
aquellos momentos. Menos atención le mereció a Rivera la personalidad de 
Francisco Javier Mina, tal vez porque en Alamán éste es visto con predilección, 
a diferencia de Moreno. Cuenta Rivera algún pasaje que parece desfavorecer a 
Mina, a quien, por otra parte, reconoce sus méritos militares. Visto desde pers-
pectivas más amplias, el compañero del héroe laguense adquiere altura conti-
nental. Su solo nombre, como el del legendario Mío Cid, causaba terror entre 
los realistas. Él sucumbió, dicen los historiadores, ante un cúmulo de circuns-
tancias adversas, pero fundamentalmente ante las continuas traiciones de que 
fue objeto. Lo animó a participar en la lucha de los insurgentes fray Servando 
Teresa de Mier, y él a su vez viajó a Haití para interesar a Bolívar en la campaña 
que iba a emprender en tierras mexicanas. Con el apoyo obtenido en Londres 
y en Filadelfia, se internó en nuestro territorio al frente de un contingente de 
europeos y norteamericanos. Llegó al Fuerte del Sombrero con 269 hombres, 
contando a los mexicanos que se le habían unido entre Soto la Marina y los 
Altos de Ibarra, y en él estableció su centro de operaciones, uniendo su gente a 
la de Moreno. Por instrucciones de la Junta de Jaujilla, éste y el padre Torres le 
cedieron la dirección de la campaña en el Bajío.

En el Viaje a las ruinas del Fuerte del Sombrero Rivera escribió asimismo 
la micro historia de Lagos. Por este libro sabemos quiénes eran realistas o 
independientes en la antigua villa de Santa María de los Lagos, cómo eran 
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quien transcribe en su idioma original.
Rivera es, con su Oratio de Viris Illustribus Laguensibus, un heredero di-

recto del Virgilio de la Eneida, libro en el que el poeta de Mantua cantó la 
grandeza de los romanos. El antecedente del Discurso es su Viaje a las ruinas 
del Fuerte del Sombrero en cuanto tema local y tratamiento, pues ya en ese vo-
lumen se había desbordado en admiración a Pedro Moreno. Tiene Rivera un 
concepto netamente latino de la Patria. Para él, la Patria es Lagos, como lo era 
para los jesuitas el lugar específico de nacimiento, además del país de origen.

Pero Rivera es también hijo del Renacimiento español. Así se comprende 
su dignificación de la vida de sus vecinos laguenses, a quienes honra y pide 
valorar en sus méritos. Hacía apenas unos años que había muerto José Rosas 
Moreno en la miseria y el abandono, y Rivera, que lo había leído y tratado, 
dirigió a su retrato palabras muy emotivas. Dijo a los alumnos del Liceo:

¡Jóvenes, levantad los ojos y mirad ese retrato! Sí, tú eres el dueño de esta casa, 
en la que hospedas hoy a bastantes conciudadanos y compañeros ilustres. Esa 
erguida cabeza y espaciosa frente está indicando, no al hombre bajo, que, escaso 
de verdaderos méritos, es semejante a la yedra que se arrima, se enreda, se apo-
ya en un árbol grande para trepar a lo alto, sino a aquel cuya lira de oro nunca se 
ha manchado con la adulación ni con la ambición; aquel que jamás ha cantado 
por dinero, y que en su modesto retiro es muy grande para decir:

Humilde y olvidada,
huyendo los honores

que cercan al poder, guardo mi lira.

Esos grandes y negros ojos están revelando al Deus in nobis, al Dios de la 
fábula; esa boca es semejante a una fuente otoñal rodeada de mirto; a aquella 
fuente de que nos habla Dante: e quella fonte/ che spandi di parlar sì largo fiume.31

El humanismo llevó a Rivera a vivir con grandeza la historia de la pe-

31 Agustín Rivera, Los Hombres Ilustres de Lagos. Edición, prólogo y nota complementaria 
de Sergio López Mena. Guadalajara: H. Ayuntamiento de Lagos de Moreno-iddea, 1998 (Ideas 
Jaliscienses, 2), p. 37-38. Rivera cita La Divina Comedia, Infierno, canto primero, versos 79-80: 
“aquella fuente / que anchos ríos de dulce hablar derrama” (Dante Alighieri, La Divina Comedia. 
Trad. de Conde de Cheste. Madrid: Jorge A. Mestas, 2000, p. 15).

El 7 de agosto de 1895, en la fiesta de fin de cursos del Liceo de Varones, Ri-
vera pronunció en el Teatro José Rosas Moreno el Discurso sobre los Hombres 
Ilustres de Lagos, que era traducción de su Oratio de Viris Illustribus Laguensi-
bus, texto leído el 6 de abril de ese año en el aula principal del Liceo del Padre 
Guerra ante sus alumnos de lengua latina.

El discurso de Rivera constituye una pieza fundamental en el camino 
de su producción como hombre de ideas y como escritor. Diversas vertien-
tes confluyen en las páginas de ese extraordinario momento del humanismo 
mexicano. En él reafirmó Rivera su devoción por la lengua latina, buscando 
no sólo conocerla y disfrutarla, sino sobre todo compartirla. Rivera creó, así, 
un público para su obra latina: la comunidad de estudiantes del Liceo. Años 
atrás había atacado a quienes pedían desterrar de los seminarios la enseñan-
za de los clásicos latinos, y había seleccionado y publicado los pensamientos 
de Horacio sobre moral, y hasta había editado la correspondencia sobre su 
viaje a Roma. Era, pues, en 1895, un consumado humanista. Los estudiantes 
del Liceo escucharon la historia de sus padres en la lengua del Lacio. Lagos 
se ajustó a la mente de Rivera. Rarísimo caso en la historia de las sociedades, 
en las que el intelectual se ve marginado y es ajeno a la vida de los pueblos.

La faceta de Rivera como historiador queda claramente definida a la luz 
de su Discurso sobre los Hombres Ilustres de Lagos. Se reafirma en él la postura del 
laguense en torno a los acontecimientos de la campaña del Fuerte del Sombre-
ro, pero sobre todo se utiliza el discurso para reclamar el olvido que se había 
tenido de esa epopeya. Rivera, por los caminos del humanismo, descubre y 
muestra el valor de hechos vividos comunitaria y cotidianamente en el terruño, 
entre familia, y por lo mismo menospreciados. Él es el primer convencido de la 
grandeza de las hazañas que habían realizado sus paisanos. Para él son heroi-
cos los jesuitas laguenses que atienden moribundos en España, los misioneros 
del noroeste mexicano, el obispo Barajas y la familia Moreno.

Rivera experimentó, a través de la cultura virgiliana, el magno encuen-
tro con lo propio, insertándolo en el universo moral y estético del Medite-
rráneo. El Eclesiastés, los Proverbios, los Evangelios, Virgilio y Horacio, figuran 
al lado de  César Cantú, fray Antonio Tello, José Francisco Sotomayor y sus 
informantes del terruño, pero sobre todo está la gigantesca figura de Dante, a 
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Cicerón y Virgilio, y en parte viendo que esta lengua clásica hace más de cuarenta 
años anda de capa caída en nuestra patria en materia de Oraciones fúnebres.33

Por su formación y su profesión de eclesiástico, Rivera concedió gran 
importancia a los sermones y a las oraciones fúnebres, y señaló que “conven-
dría mucho que se volviera a pronunciar Oración latina en las exequias de 
los SS. Arzobispos y de los SS. Obispos”, presentando cinco razones, entre las 
cuales afirma que:

las oraciones latinas en los templos eran y serían un grande estímulo para los 
estudiantes del idioma latino en los seminarios, para que cuando lleguen a un 
puesto honorífico pronuncien sus Oraciones latinas en las grandes solemnida-
des eclesiásticas, verbi gracia, en las honras fúnebres de los SS. Arzobispos y 
Obispos. Se entiende en un buen latín, como el de la Arenga (Allocutio) de Mon-
señor Averardi en la conclusión del Concilio V Mexicano.

Hacer resurgir un género que había dejado de cultivarse, las oraciones 
latinas a los hombres célebres con motivo de sus exequias, fue también una 
motivación de la Oratio de Viris Illustribus Laguensibus de Rivera.

El Discurso sobre los Hombres Ilustres de Lagos muestra, por otra parte, las 
características del pensamiento de Rivera y el estilo de su exposición. Se trata 
de un texto de oratoria, del que habría que esperar un corte de escuela. Sin 
embargo, hay aquí un discurso fogoso y personal, desbordante de energía y de 
emociones, no menos que de erudición y de recuerdos particulares. Muchos 
datos de la historia laguense sólo en él pueden encontrarse. Nadie, entre los 
escritores de Lagos, ha expresado mayor ánimo por las cosas de esa tierra.

El escritor de Lagos

La historia de un pueblo es la suma de las realizaciones individuales. Pero 
hay seres que por la estrella de su nacimiento o por una elección personal 
imponen a su época y a su entorno una marca distintiva.

33 Bodas de Oro, p. 23.

queña patria. Si para los latinos la casa paterna y la aldea de nacimiento eran 
sagradas, para Rivera, Lagos es lugar de héroes, mártires, artistas y apóstoles. 
No sólo eso: Rivera ve en la historia de la pequeña patria la realización de la 
historia del país. Dice:

El franciscano Guerra y los jesuitas González Sanromán recuerdan aquella época 
de fe ardiente, la época de los misioneros, puesto que los jesuitas y franciscanos de 
Propaganda del siglo próximo pasado fueron los restos y sarmientos de aquella vid 
fecundísima y hermosísima del siglo xvi. Pedro Moreno y la falange de los suyos y 
Juan Pablo Anaya representan la época de la gloriosísima Guerra de Independen-
cia. En Francisco Garcíadiego portando la bandera de Iguala se ve un emblema 
de la Consumación de la Independencia; esta bandera nacional, que en cuanto a 
sus colores es muy semejante a la vestidura de Beatriz, la que se apareció al Vate 
Florentino con una túnica roja, un manto verde y un velo blanco. Pedro Barajas re-
presenta a la República Mexicana, vindicando con su Constitución Política de 1824 
la libertad, la igualdad y los demás derechos del hombre; estos derechos constitu-
cionales, semillas del derecho de la naturaleza, cultivados por el Evangelio, llegados 
a su madurez en el siglo xviii, y cosecha del mismo siglo y del presente. Por último, 
Miguel Leandro Guerra y José Rosas Moreno son los emblemas de la educación de 
la niñez y de la juventud y del progreso de las ciencias en la edad contemporánea.32

En un recuento que hizo de sus escritos, Bodas de Oro de Agustín Rivera 
como escritor público, celebradas el día 11 de mayo de 1897, el autor laguense 
recordó así las razones que le llevaron a escribir y pronunciar en latín su dis-
curso:

1895. Abril, mayo y junio. Oratio de Viris Illustribus Laguensibus
Conozco mi insuficiencia en el idioma latino; sin embargo, todos los días mane-
jo libros en latín y le tengo mucho afecto, como lo muestran los textos en latín 
que abundan en mis escritos, y lo muestran mis Pensamientos de Horacio, y lo 
muestra mi Ensayo sobre la enseñanza de los clásicos, libro en 380 páginas en 4º. 
Compuse, pues, mi Oración latina y la pronuncié en el aula mayor de los Liceos 
del Padre Guerra el día 6 de abril de ese año, en parte por afecto a la lengua de 

32 Ibid., p. 43.
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Agustín Rivera heredó de laguenses notables la generosidad hacia la 
causa más noble de la patria, la ilustración del pueblo. Eligió realizar su obra 
desde el rincón provinciano de su nacimiento, y lo hizo constar de esa mane-
ra en la carátula de sus libros, al agregar, después del título, la frase “escrito 
en Lagos por Agustín Rivera”, como se ve en Difunto de Rivera (1874), Ensayo 
sobre la enseñanza de los idiomas latino y griego (1875), Los dos estudiosos a lo 
rancio (1882), Principios críticos (1887), La filosofía en la Nueva España (1885) y 
Treinta sofismas y un buen argumento (1887). Modestas imprentas del interior 
difundieron su pensamiento, para admiración de quienes no esperaban que 
en una pequeña ciudad de provincia se diese la discusión de las ideas.

Rivera es el escritor de Lagos, lo que es decir un escritor con un estilo y en 
unas circunstancias singulares. No se piense que con esas palabras queremos 
decir que el tema de su amplísima producción es sólo la historia o los acon-
tecimientos de su patria chica o que al escribir ésta careció de la información 
que podían brindarle lugares de más amplios horizontes intelectuales. “El 
Doctor de Lagos” le llamó su contrincante ideológico Agustín de la Rosa, 
frase que comentó así Rivera:

En un artículo que el doctor de la Rosa publicó en El Heraldo, dos veces me lla-
ma “el Doctor de Lagos” y una vez me llama “el Doctor Laguense”. El llamar a 
uno Doctor de Salamanca o Doctor de París o Doctor de Oxford, es honorífico. 
Si el señor de la Rosa me llamara Doctor de Guadalajara, a cuya Universidad, 
aunque indigno, pertenezco, sería un elogio; mas la frase “Doctor de Lagos” en 
boca de un adversario que, como consta por sus escritos públicos, ha tratado 
con desprecio a los que hemos tenido alguna polémica o cuestión con él, “El 
Doctor de Lagos” es un desprecio...34

Rivera tuvo un anhelo, la patria soñada por Hidalgo, Moreno y Juárez. 
No fue soldado, sino sacerdote, en un siglo de armas. Su profesión de fe, dijo, 
era el amor al progreso. Lo suyo fue la lectura, la reflexión y la escritura en la 
ciudad de Lagos.

34 Citado en Alfonso de Alba, op. cit., p. 115.



•   177   •

Las ideas estéticas del doctor Agustín Rivera y Sanromán

Juan Arturo Camacho Becerra
El Colegio de Jalisco

La trayectoria del discurso estético en Jalisco tuvo su raíz en la filosofía es-
colástica del curso de artes que se impartió en la Universidad de Guadalajara 
desde su fundación en 1792 y fue continuada por los escritos basados en el 
pensamiento latino redactados por el sacerdote carmelita Manuel Crisósto-
mo Nájera, maestro de teoría estética de algunos pintores y literatos; esto 
ocurrió entre 1833 y 1851.

Epitacio de los Ríos (1833-1860) abogado, poeta y periodista, se ocupó de 
escribir los comentarios motivados por la primera exposición de Bellas Artes 
en 1857. En esa época, el intento más consistente y plural por agrupar a los ar-
tistas, para proteger y difundir su trabajo, se concretó en la Sociedad Jalisciense 
de Bellas Artes, asociación de carácter cultural que unió a músicos, pintores, 
poetas y literatos entre 1857 y 1870. Mensualmente celebraban reuniones en 
las que se discutía sobre arte, se interpretaban piezas musicales y se leían las 
composiciones literarias de sus socios. Entre 1857 y 1865, con el nombre de Ex-
posición de Bellas Artes, organizaron cinco bienales durante las fiestas patrias, 
que dejaron como saldo una valiosa hemerografía y bibliografía.

El pintor mexiquense Felipe Santiago Gutiérrez, en su segundo viaje a la 
Perla de Occidente en 1876, publicó los siguientes artículos: “Manera errónea 
de calificar un cuadro de pintura” y “La causa principal porqué en México no 
existe el gusto por las Bellas Artes”; en el mismo año, el periodista Ramón Mi-
ravete escribió también en el periódico Juan Panadero una nota amplia acerca 
de la exposición presentada por Gutiérrez.
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lia, en donde estudió en el Seminario durante un año, tiempo suficiente para 
ampliar sus horizontes y ser reconocido como uno de sus mejores alumnos, 
por lo que recibió de su maestro don Clemente de Jesús Munguía un libro 
de Historia de Persia, que lo motivó a iniciarse en el estudio de la historia, su 
principal pasión.

A la muerte de su padre suspendió sus estudios, los que reanudó en 
1837 en el Seminario Conciliar de Guadalajara, en donde cursó humanidades, 
filosofía y ciencias eclesiásticas y jurídicas. El 23 de abril de 1848 fue ordena-
do sacerdote por el obispo Diego Aranda y Carpinteiro. En la Universidad de 
Guadalajara recibió los grados de licenciado y doctor en derecho civil, res-
pectivamente el 20 de enero de 1848 y el 20 de mayo de 1852. Se desempeñó 
como cura de Toluquilla en 1850 y del Santuario de Guadalupe en Guadala-
jara entre 1853 y 1854, en los que demostró capacidades como administrador 
y guía espiritual.

En la década de luchas fratricidas que se desarrollaron en México duran-
te la primera mitad del siglo xix destacó por su sapiencia y erudición como 
especialista en derecho, circunstancia por la que de 1854 a 1859 ejerció el car-
go de primer promotor fiscal de la curia eclesiástica, y fue nombrado asesor 
y consejero del obispo Diego Aranda. En 1859 fue acusado de simpatizar con 
los liberales reformistas y defender sus ideales. Presionado por las reacciones 
que provocaban sus escritos, se fue a radicar a la ciudad de México con la es-
peranza de viajar al extranjero, deseo impedido por la agitación prevaleciente 
en el país con la Guerra de Reforma, años en los que ejerce como capellán en 
Lagos y en algunas poblaciones de San Luis Potosí.

Su primer escrito fue una disertación con el tema de “La posesión”, leída 
en el aula magna de la Universidad de Guadalajara el 11 de mayo de 1847 y 
publicada en la revista Variedades de Jurisprudencia de la ciudad de México: 
“Ni por la imaginación me pasó que ese día emprendía un largo viaje que me 
llevaría a escribir 130 títulos”.3 Emeterio Valverde en su obra Biobibliografía 
eclesiástica mexicana consigna 180 títulos, entre los que cuenta libros, folle-
tos y hojas sueltas clasificados en los siguientes temas: teología dogmática, 
moral y mística; jurisprudencia canónica y civil; oratoria sagrada y profana; 

3 Agustín Rivera, Bodas de Oro. Guadalajara: Tipografía de la Escuela de Artes y Oficios, 
1897, p. 3.

Otro crítico de arte involuntario fue Mariano Bárcena, a quien el Mi-
nisterio de Fomento encomendó presentar un informe al presidente Porfirio 
Díaz sobre la II Exposición de las Clases Productoras, en el que incluyó co-
mentarios de las obras expuestas.

El abogado católico Agustín Fernández Villa escribió en 1879 un ensayo 
formal de historia con el título de Breves apuntes sobre la antigua escuela de pin-
tura en México y algo sobre la escultura, que fue publicado en León, Guanajuato, 
en 1884.

La prosa más erudita relacionada con el arte se debe al talento del padre 
Agustín Rivera: Cartas sobre Roma (1870), Visita a Londres (París, 1867), Descrip-
ción de un cuadro con veinte edificios (1883), Pinturas que tiene Agustín Rivera co-
locadas en las paredes de su gabinete de estudio y de su alcoba (1898), Pensamientos 
sobre el buen gusto literario y artístico (1902), Discurso sobre el teatro (1907) y Dis-
curso sobre la poesía (1916). Literatura escrita y editada en Lagos de Moreno, 
producto de las observaciones y compilación bibliográfica del autor durante 
su viaje a Europa, son una referencia de la información que podía consultar 
un artista o un lector interesado en estas regiones lejanas geográficamente, 
pero cercanas en pensamiento y obra a los ideales estéticos de Occidente.

El sabio de Lagos

Durante la segunda mitad del siglo xix se distinguió por su inteligencia, 
erudición y producción bibliográfica el sacerdote y doctor en derecho civil 
Agustín Rivera y Sanromán, que bien puede ser considerado como uno de los 
humanistas más brillantes del siglo xix en México. Nació en Lagos de Moreno, 
Jalisco el 28 de febrero de 1824; sus padres fueron el teniente del Ejército realis-
ta Pedro Rivera Jiménez y la señora Eustasia Sanromán;1 aprendió a leer, es-
cribir, nociones de aritmética y el Catecismo del padre Ripalda con doña Luz 
Ochoa y don Merced Gómez en la Escuela del Calvario, para después pasar a 
la Escuela Lancasteriana2 en su ciudad natal. A los 10 años se trasladó a More-

1 Juan B. Iguíniz, Catálogo biobibliográfico de los Doctores, Licenciados y Maestros de la Antigua 
Universidad de Guadalajara. Guadalajara: Universidad de Guadalajara, Reimp. 1992, p. 244.

2 Mariano Azuela, El padre don Agustín Rivera. México: Ediciones Botas, 1942, p. 38.
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las que combina sus conocimientos de historia con sus juicios estéticos. De 
los textos dedicados a la historia del arte, destaca Descripción de un cuadro 
de veinte edificios, publicado en San Juan de los Lagos en 1883 y presentado al 
año siguiente en la Exposición Universal de Nueva Orleáns; en este ensayo 
demuestra erudición y memoria al compendiarnos historia universal y de Mé-
xico con el argumento de la arquitectura de edificios notables para las diversas 
civilizaciones humanas; con el mismo entusiasmo describe el templo de Jeru-
salén y la genealogía de los reyes hebreos, que el templo del Carmen en Celaya 
y la vida de Francisco Eduardo Tresguerras y de sus obras en las ciudades 
del Bajío. Todas las ediciones de sus libros fueron costeadas por él, en 1897 al 
cumplir 50 años como escritor declaró que llevaba gastados 14 mil pesos en sus 
publicaciones, “cantidad grandísima comparada con mis recursos”.6

Su actividad docente lo llevó a impartir clases en el Seminario y en la Uni-
versidad de Guadalajara, y ser maestro fundador en 1869 del Liceo de Lagos; 
enseñó gramática castellana, latín, filosofía, historia, derecho civil y canónico. 
En la educación sostuvo polémica con el obispo José María Díez de Sollano por 
defender la enseñanza de los clásicos latinos paganos a la juventud. Su activi-
dad como escritor y editor tenía también una finalidad pedagógica: “Escribo 
para los que no tienen para comprar libros, para la clase media y la clase baja 
que sabe leer y escribir, y principalmente para la juventud, en tono que todos 
me entiendan, donando la mayor parte de mis libros y folletos”.7

Acerca de su persona y su carácter, nos habla en la siguiente confesión:

Soy muy flaco y me gusta tener un criado, tres criadas, los muebles necesarios 
para la comodidad material; me agradan el orden, el aseo, la economía. Mi bi-
blioteca y mi museo exigen un cuidado diario personal. Además tengo 73 com-
padres y otros muchos amigos y parientes. Soy muy cumplido en las visitas de 
pésame, cumpleaños, alumbramiento, prisión y enfermedad. Eso quita mucho 
tiempo para el estudio. El secreto de mi abundante producción está en que la 
gota cava la piedra no con la fuerza sino cayendo sobre ella muchas veces.8

6 Ibid., p. 29.
7 Azuela, op. cit., p. 49.
8 Ibid., p. 177.

filosofía; sociología; filología; historia y biografía; viajes; literatura; polémica 
y miscelánea.

Como método de investigación utilizó las lecturas de clásicos y contem-
poráneos, “un poderoso influjo ejercieron en la formación de su criterio las 
obras sobre derecho penal del Marqués Beccaria, las jurídicas y políticas de 
Jeremías Bentham y sobre todo las del célebre monje benedictino Benito Jeró-
nimo Feijoo, a quien repetidas veces llama su maestro”.4 Otra fuente impor-
tante de su conocimiento fueron los viajes de observación; con esa intención 
el 13 de enero de 1867 se embarcó en el buque Emperatriz Eugenia para reco-
rrer Italia, Inglaterra, Francia y Bélgica, en donde obtuvo valiosa información 
teórica y visual: “Yo no fui a Europa a comprar corbatas ni a tomar helados, 
sino a aumentar un poco mi corto caudal científico, adquirir mayores conoci-
mientos de los hombres y las cosas y adquirir un horizonte más amplio que 
el de Lagos donde me crié”.5

A su regreso se retiró a su casa natal para dedicarse al estudio y redac-
ción de sus libros,  principalmente de historia, entre los más celebrados están: 
Principios críticos sobre el virreinato de la Nueva España y de la Revolución de In-
dependencia (1884-1889), Compendio de la Historia Antigua de México (1878), del 
que solamente apareció el primer tomo, que fue censurado por la autoridad 
eclesiástica de Guadalajara en 1880 debido a que comparaba los sacrificios 
humanos de los aztecas con los de la Inquisición; su ensayo La filosofía en la 
Nueva España, en donde habla del atraso de las ciencias filosóficas en el Mé-
xico colonial, fue publicado en Lagos en 1885, causó una fuerte polémica con 
el canónigo Agustín de la Rosa y le valió muchas simpatías de parte de los 
intelectuales porfiristas; para Justo Sierra era el epitafio sobre el viejo orden 
colonial; y los Anales mexicanos, la Reforma y el Segundo Imperio, escrita en tres 
volúmenes, tuvo seis ediciones entre 1890 y 1904.

Fue precursor de los estudios modernos de la arqueología mexicana con 
su trabajo sobre las ruinas de Chicomostoc. También escribió sobre temas de 
derecho civil y crónicas de viaje, entre estas últimas sobresalen las descrip-
ciones que hizo de sus recorridos por las ciudades de Londres y Roma, en 

4 Emeterio Valverde Téllez, Biobibliografía eclesiástica mexicana. México: Editorial Jus, 1949, 
p. 366.

5 Rivera, op. cit., p. 66.
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tos principales para conseguir la erudición, y que ésta sólo es una habilidad 
si no está acompañada de inteligentes críticas y reflexiones.

El Grand Tour del padre Rivera

Durante la segunda mitad del siglo xviii viajar a Roma y conocer sus monu-
mentos, así como los que habían dejado al descubierto las excavaciones de las 
antiguas ciudades de Pompeya y Herculano, se convirtió en un requisito indis-
pensable en la educación y cultura de los jóvenes caballeros ingleses. “Después 
de acabar los estudios universitarios, los jóvenes de la aristocracia y de la clase 
media acomodada realizaban una peregrinación a Roma. Además de recuer-
dos de la ciudad y de los lugares que veían y visitaban, coleccionaban objetos 
para decorar sus futuras residencias, tanto en el campo como en la ciudad”.12

Desde el último tercio del mismo siglo la práctica se extendió a los artis-
tas, intelectuales o aspirantes a serlo que vivían en el continente americano; la 
carrera más difundida es la del pintor norteamericano Benjamin West (1738-
1820), primer estudiante estadounidense en Italia y, con el paso de los años, 
miembro y presidente de la Royal Academy de Inglaterra.

Para el siglo xix Roma desde hacía largo tiempo ya estaba consolidada 
como capital mundial del arte y con esta circunstancia culminaba un pro-
ceso de propagación de la creación artística iniciado desde el siglo xvi. Por 
ser poseedora de un legado artístico ejemplar, desde el siglo xvii era sede de 
academias artísticas patrocinadas por los gobiernos o mecenas de Francia, 
España, y otros países. Ésta fue una de las razones por las que el gobierno 
mexicano, una vez que la Academia de San Carlos fue reorganizada, con-
vocara a concursos para obtener becas de estudio a ese floreciente centro 
artístico. Los primeros beneficiados en 1843 fueron Juan y Ramón Agea en 
arquitectura y Tomás Pérez y Felipe Valero en escultura; posteriormente se 
les concedió a Primitivo Miranda y Juan Cordero, quienes ya se encontra-
ban estudiando en Roma, la de pintura.13

12 Albert Boime, Historia social del arte moderno. Madrid: Alianza Editorial, 1994, p. 84.
13 Áurea Ruiz de Gurza, “Esquema cultural de la Academia de San Carlos bajo el apoyo 

económico de la lotería”, en el catálogo de la exposición La Lotería de la Academia Nacional de San 
Carlos 1841-1863. México: inba / Lotería Nacional, 1987, p. 96.

A principios del siglo xx se comentaba en círculos intelectuales que en 
Lagos vivía el mayor sabio de México, y cuando en 1910 se fundó la Uni-
versidad Nacional de México fue nombrado su primer doctor Honoris causa, 
además de ser invitado para pronunciar el discurso oficial en las fiestas del 
Centenario de la Independencia.

El bibliógrafo tapatío don Juan Bautista Iguíniz opinó que: “Uno de los 
mayores méritos de la obra del doctor Rivera, consiste en la copiosa erudición 
que se encuentra en toda ella, muy en particular sobre nuestra historia, a la que 
suministró innumerables noticias y preciosos datos llenos de interés y origi-
nalidad”.9 No obstante, critica su dispersión al querer imitar al célebre escritor 
español Feijoo y tratar diversidad de asuntos, muchos de ellos secundarios.

El investigador literario Wolfgang Vogt considera que son muy esca-
sos los escritos del laguense con valor literario y opina que “es un pensador 
ilustrado y liberal que contribuye en muchos sentidos al progreso de México; 
pero, como heredero de una cultura ilustrada, se aferra al neoclasicismo y 
opina igual que muchos literatos de los siglos xvii y xviii: nadie es capaz de 
superar a los clásicos como por ejemplo Virgilio y Horacio”.10

Su biógrafo principal, el escritor Mariano Azuela, señala que para juzgar 
la obra de su paisano es necesario colocarla con justa precisión en su medio y 
momento porque representa uno de los polos de México, de la consumación 
de la Independencia al triunfo de la Reforma, y concluye: “Este buen soldado 
jamás desamparó el sitio en que el destino lo puso. Estuvo siempre con los que 
creían en el progreso, en la ilustración y en la ciencia; con los que esperaban 
que rompiendo viejos moldes se renovaran y prosperaran los pueblos”.11

Los últimos cuatro años de su vida los pasó completamente retirado en 
la ciudad de León, en donde murió el 6 de julio de 1916. Desde 1968 su valio-
sa biblioteca y manuscritos forman parte del acervo de la Biblioteca Nacional 
con el nombre de “Fondo Rivera”, integrado por 10 mil fichas.

La historia del padre Rivera no es únicamente la de un enciclopedista 
memorioso; proyectó su sabiduría desde una ciudad de provincia los últimos 
50 años del siglo xix, mostrando que la disciplina y el estudio son los elemen-

9 Iguíniz, op. cit., p. 247.
10 Wolfgang Vogt, La cultura jalisciense. Guadalajara: H. Ayuntamiento, 1994, p. 63.
11 Azuela, op. cit., p. 195.
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volúmenes que integraban los Anales mexicanos, la Reforma y el Segundo Impe-
rio. Lo que sí es indudable, es que don Agustín estableció una red de lectores 
por suscripción o por cortesía del editor, que incluía lo mismo a sus compa-
dres de Lagos, al hijo del escritor Guillermo Prieto o a los investigadores del 
Departamento de Antropología de la Universidad de Chicago.16

Su relato de la Visita a Londres, publicado en una imprenta parisina antes 
de su regreso a México, quizá debamos verlo como el testimonio de su  viaje 
a Europa. Este pequeño libro de 45 páginas producido en la Imprenta Hispa-
no-Americana propiedad de Rochette y Compañía, situada en el emblemáti-
co barrio parisino de Montparnasse, tal vez deba equipararse con los retratos 
que el pintor Pompeo Batoni (1708-1787) hacía de los turistas europeos, en 
especial de los ingleses que visitaban Roma, a los que rodeaba en el cuadro 
de vasijas griegas o de esculturas antiguas sobre un fondo de edificios como 
la basílica de San Pedro, el Coliseo, el templo de Vesta, y así dar cuenta de su 
estancia “en la cuna de la civilización”, a su regreso a la patria.

Rivera, quien se desempeñaba como historiador y maestro, consideró 
que en su caso, la prueba de este viaje debería ser del conocimiento adqui-
rido, por lo que escribió y editó un libro al final del viaje; con ese impreso 
en sus manos podía ufanarse con sus paisanos de no haber ido a Europa a 
“probar helados o comprarse corbatas”, sino a aumentar su caudal científico.

Ciertamente Visita a Londres no es el relato del Grand Tour, se define me-
jor como el testimonio del asombrado viajero ante la civilización inglesa y 
sus progresos en la industrialización y el desarrollo urbano. De los artículos 
que integran este diario de viaje sólo dos relatan visitas a museos y galerías, 
el resto se ocupa de edificios significativos, calles, plazas, puentes, para cerrar 
con una novedad de la ingeniería moderna: el túnel subterráneo que atravie-
sa el río Támesis.

Las primeras 12 páginas están dedicadas a darnos información de la his-
toria y geografía de Inglaterra, dividida en los siguientes temas: situación to-
pográfica de Londres, temperatura, población, coches, carácter inglés, hechos 
principales de su historia, marina, gobierno, religión y se complementa con 
algunas observaciones de actitudes y comportamientos sociales, por ejemplo 
cuando narra su visita a los templos que son sedes de 16 religiones en Lon-

16 far-bnm, Caja 19, Ms. R/4575.

Sin duda, muchos jóvenes y artistas hicieron ese viaje, pero muy pocos 
con las intenciones de Agustín Rivera, un sacerdote católico de la provincia 
mexicana: recopilar información suficiente para cultivar su idea de la histo-
ria, que era la de ir más allá de documentos o manuscritos, para considerar 
a los objetos artísticos y a la poesía como documentos históricos confiables, 
en tanto que contienen referencias sobre las civilizaciones. Se planteó hacer 
una historia con sus reflexiones, a las que llamó “filosofía de la historia”; 
“los hechos sin razonamientos son las palabras de un diccionario”, sentenció 
a propósito de la práctica de la historia.14 Además se propuso difundir sus 
aplicaciones o utilidades, según los criterios de época, editando libros de va-
riados temas de historia y cultura, para divulgar su idea de historia cultural.

Su viaje a Europa dio como fruto dos libros: Visita a Londres, editada en 
París en 1867, antes de regresar del Viejo Continente, y Cartas sobre Roma, 
dirigidas a su condiscípulo Hilarión Romero Gil, que aparecieron primero en 
el periódico La Civilización y posteriormente una mayor compilación en una 
primera edición, fechada en San Juan de los Lagos en 1871. El objetivo prin-
cipal al redactar las cartas es que sirvieran de material de enseñanza en 
las clases de historia de Roma, curso que se impartía en las escuelas de nivel 
medio, tanto en Lagos como en Guadalajara y León, y como don Agustín era 
el autor del texto escolar, es por eso que se hace una segunda edición al año 
siguiente.

Los alcances de sus tirajes por edición se ignoran, es seguro que no re-
basaran los 200 ejemplares cada una, por ejemplo del catálogo de las pintu-
ras colocadas en su gabinete de estudio y alcoba reporta haber recogido 148 
ejemplares empastados por Norberto Esparza,15 es por ello que las sucesivas 
ediciones cuando mucho sumarían mil ejemplares por título. Posteriormen-
te establecimientos tipográficos de León, Mazatlán y San Cristóbal de las 
Casas se interesaron por realizar ediciones de los libros que servían de texto 
escolar en establecimientos de educación media, en especial los compendios 
de historia de Grecia y Roma; otro dato para calcular la producción edito-
rial de Rivera es que entre 1890 y 1904 se realizaron seis ediciones de los tres 

14 Rivera, Mi estilo. Lagos de Moreno: Imprenta de López Arce, 1905, p. 12.
15 Fondo Agustín Rivera de la Biblioteca Nacional de México, Caja 5, documento 1046, en 

adelante far-bnm.
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Está atento también a los materiales de los edificios, con el método de 
comparación de fuentes históricas concluye que el ladrillo es la base de la cons-
trucción desde Roma y con el paso de los siglos ha llegado hasta Londres.

Los artículos del Museo Británico y la Galería Nacional son más pro-
picios para acercarnos a su idea del arte. En el primero entre las cosas que 
más lo atraen son las momias, por su número: 30 o 40, más que en París y 
porque observándolas entendió mejor el Evangelio, en especial los capítulos 
que tratan del amortajamiento de Jesucristo y de la resurrección de Lázaro. Se 
muestra decepcionado por la representación de México en la sección corres-
pondiente a las razas humanas: “representado en unos salvajes a la orilla de 
un lago, con su taparrabo, su arco y sus flechas, y dije a mis compañeros ¡oh 
no! Este es México de hace más de tres siglos”.22

En la Galería Nacional, elogia a la pintura como complemento de la his-
toria, y señala que en una galería se ejercitan y aprovechan todas las facul-
tades de nuestro espíritu: la memoria se enriquece de hechos históricos, el 
entendimiento se ejerce en el juicio crítico de las obras, se deleita la imagina-
ción y “excítase y conmuévese la voluntad con diversos afectos”, que pueden 
ir del amor al odio, al temor o a la esperanza, al gozo o al dolor. Estas ideas 
habían sido expuestas desde el siglo xviii por escritores y filósofos como Jo-
seph Addison (1672-1719), quien postuló que el arte motivaba los placeres de 
la imaginación en su famoso ensayo del mismo nombre publicado en 1712 en 
la revista  The Spectator; o Wilhelm Heinrich Wackenroder (1773-1798) que, 
junto con Johann Ludwig Tieck (1773-1853), desarrolló una teoría de los efec-
tos del arte sobre las emociones, publicada en 1796 como Las expansiones del 
corazón de un monje amante del Arte.

La primera serie de la Galería Nacional que le impacta son los cuadros 
de Salvatore Rosa, que le recuerdan un paisaje que había visto en el Louvre: 
“¿Qué cosa más inocente que un paisaje? Sin embargo, bajo el pincel de Sal-
vatore no podía carecer de una escena de sangre. Vese un cazador, el fogona-
zo de su fusil, el ave cayendo y su sangre que chorrea”.23

22 Rivera, Cartas sobre Roma, visitada en la primavera de 1867, dirigidas a su condiscípulo y amigo 
el sr. D. Hilarión Romero Gil. San Juan de los Lagos: Tip. de Ruperto Martín, p. 24.

23 Ibid., p. 37.

dres, en la que muestra que su curiosidad va más allá de las observaciones de 
un viajero: “Los hermanos moravos son episcopales, admiten el bautismo y 
la Eucaristía, y siguen en lo general las doctrinas de Juan Hus. Los solteros, las 
solteras y los viudos viven en comunidad en casas separadas de los casados. 
Cada uno contribuye con una suma para su alojamiento y alimentos, pero no 
tienen comunidad de bienes”.17

Toda la cuestión histórica está basada principalmente en la Historia 
de Inglaterra escrita por el filósofo inglés David Hume (1711-1776); para da-
tos de monumentos históricos y plazas de la ciudad consultó la Guía de Londres 
de Alejo Enrique Conty (1829-1886).18 Principalmente hablamos de un viaje 
como el de muchos viajeros del siglo xix, su aportación está en su afán por 
hacer entendibles cuestiones históricas, ese objetivo lo lleva a trivializar; así 
por ejemplo, la Torre de Londres es también el lugar de los adulterios de 
Enrique VIII y el sitio en donde los hijos de Eduardo IV fueron sofocados con 
almohadas. Un tema popularizado por dramas, pinturas y grabados en el 
siglo xix. Esta forma de redactar que ahora consideramos como una exigencia 
de la comunicación moderna, satisface un “morbus colectivo”: responder a la 
expectativa de saber cómo son y qué hicieron los otros.

Rivera era un ferviente seguidor de la difusión de la cultura como medio 
para alcanzar el progreso y dejar el atraso de los años de coloniaje; él mismo 
nos dice por qué escribe y edita: “para los que no tienen para comprar libros, 
para la clase media y la clase baja que sabe leer y escribir, y principalmen-
te para la juventud, en tono que todos me entiendan, donando la mayor 
parte de mis libros y folletos”;19 es por ello que admira mucho la exposición 
montada en el Palacio de Cristal de la capital inglesa,20 cuyo mayor benefi-
ciado era: “El pueblo bajo, que no puede instruirse por falta de libros y de 
tiempo, [y] recibe en un reducido local lecciones de bulto acerca de todos los 
ramos del saber humano en el orden material”.21

17 Rivera, Visita a Londres hecha en el mes de agosto de 1867. París: Imprenta Hispano-America-
na de A-E. Rochette y Compañía, 1867, p. 9.

18 Conty fue un publicista francés que editó una colección de guías de las ciudades euro-
peas con el nombre de Guides pratiques et circulaires.

19 Azuela, El padre don Agustín Rivera. México: Ediciones Botas, 1942, p. 49.
20 Desde 1854 el edificio que sirvió para contener la Exposición de 1851 fue rearmado en 

Sydenham, al sur de Londres.
21 Rivera, Visita a Londres..., p. 24.
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senciar la quema de fuegos de artificio. Es en esta parte del libro en donde 
muestra la franqueza de su expresión: “Mayo 22.- En la noche de este día 
asistí al teatro de la Argentina, que es el segundo de Roma, y desde luego me 
sorprendió que el pueblo del Dante, de Miguel Ángel y de Rossini se alojara 
en un lugar tan feo. Pregunté a los SS Angelini la razón de esto, y me dijeron: 
Porque los padres son los que gobiernan en Roma, y ellos no asisten al teatro”.25

Las descripciones son puntuales y lacónicas y las opiniones críticas es-
casean, sin embargo, para el lector queda la sensación de haber hecho un 
recorrido visual por la historia romana desde los tiempos de Rómulo y Remo, 
hasta los contemporáneos al ilustre viajero. Las descripciones breves de edifi-
cios, esculturas, pinturas y espacios recreativos son suficientes, por ejemplo, 
para evocar la imagen del mausoleo de Clemente XIII, obra de Canova, la que 
según su criterio es de las mejores; de la Basílica de San Pedro escribió:

La estatua del papa es genuflexa, con las manos juntas ante el pecho, la cabeza 
inclinada y los ojos cerrados en actitud de ferviente oración. Los inteligentes 
admiran los labios entreabiertos y el inferior saliente de una manera tan natural, 
que parece que los está moviendo, y dicen que los leones que están echados en 
el basamento son los más bellos que tiene la escultura moderna.26

Es en las notas al pie en donde ensaya estudios iconológicos, por ejem-
plo de las diversas versiones que conoce de la Magdalena, explica por qué no 
todos los pintores la pintan con una calavera o la disciplina a un lado y la re-
presentan con un tarro de ungüento. También comienza a identificar elemen-
tos formales o estilísticos de composición que pueden ser reconocidos en un 
pintor, en la obra de Caravaggio distingue “la naturalidad, y lo patético de la 
expresión y la brillantez del colorido”, características que también identifica 
en Ticiano y en El Veronés.

En su selección de obra hay retratos como el de Julio II de Rafael; reli-
giosos: Cristo en el monte de los olivos, del Correggio; de la mitología griega o 
romana como el Rapto de Europa, de Pablo Cagliari, llamado El Veronés; o el 
Rapto de Ganímedes, de Tiziano; el Juicio de Paris, de Rubens; asimismo una se-

25 Rivera, Cartas sobre Roma…, p. 137.
26 Ibid., p. 13.

Es curioso que un humanista como Agustín Rivera se impresione por 
los avances tecnológicos, en este caso en el mundo de la construcción, porque 
concluye con un artículo dedicado al túnel de Londres, un subterráneo que atra-
vesaba el río Támesis, que para él es una maravilla, y que por razón del 
trabajo “es mayor que las anteriores”, incluida desde luego la Galería Nacio-
nal. Celebra que bajo el río fluya la vida de cafés, galerías, tiendas y carruajes, 
símbolos del progreso inglés.

En Cartas sobre Roma…, el género de libro de viaje rebasa la descripción 
del viajero común. Con la forma epistolar compone un ensayo de alcance 
enciclopédico, en el cual  sintetiza información de diversas fuentes que enla-
za con una descripción como testimonio de la observación directa. Con esto 
sigue el esquema ya ensayado por Antonio Ponz (1725-1792) en su Viaje a 
España, en La descripción del Castillo de Bellver escrita por Melchor Gaspar de 
Jovellanos (1744-1811) o en modelos más cercanos como el de Manuel Payno 
(1810-1894) en sus Crónicas de viaje. Memorias e impresiones de un viaje a Ingla-
terra y Escocia, escrito cuando era el encargado de la Legación de México en 
Londres entre 1850 y 1853, publicado por la Imprenta de Ignacio Cumplido.

La forma epistolar fue la seleccionada por Rivera para darnos a conocer 
un ensayo sobre lo que fue su Grand Tour.24 El viaje a Europa ya había sido 
planeado en 1859, pero fue impedido junto con otro intento en 1861 debido a 
la situación militar prevaleciente en el país. Por fin el mes de enero de 1867 se 
embarcó en Veracruz, y tras una breve estancia en París fue directo a Roma, 
donde permaneció tres meses para dedicarse a observar museos, edificios y 
centros arqueológicos, hacer anotaciones de costumbres religiosas y del ocio 
de los romanos. No obstante que las cartas están dirigidas a un condiscípulo, 
la mayor parte de la narración lo ignora, dirigiéndose a él en pocas ocasiones.

Sus textos van directos a la descripción del edificio, monumento o cos-
tumbre. Durante su estancia romana visitó 111 monumentos, además de una 
docena de paseos, plazas y jardines. Fue testigo de acontecimientos que narró 
con la perspectiva del observador de prácticas sociales, rituales o costumbres 
populares. En ese sentido se ocupa de describirnos la ceremonia de profesión 
de una monja, el paseo por la Villa Borghese, su asistencia al teatro o pre-

24 Felipe S. Gutiérrez utilizó el mismo recurso, en este caso se inventó una interlocutora 
llamada María para contarle su “Diario de Viaje”, publicado en El Diario del Hogar.
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propio a sus textos.31 En su Historia Universal asoció la filosofía de la historia 
y desarrolló un cuadro sincrónico del mundo entero, de sus revoluciones, 
literatura, ciencias y artes, un procedimiento novedoso para la época de la 
primera edición de su Historia Universal. Como método buscó comprobar “los 
hechos verdaderos” con pruebas documentales, monumentales o tradiciona-
les. Fue un escritor muy seguido por los letrados mexicanos de mediados del 
siglo xix, aquí en Jalisco por Epitacio de los Ríos y José María Vigil, miembros 
de la Sociedad Jalisciense de Bellas Artes.

Este método de comparar fuentes históricas se observa en el artículo 
dedicado al Museo Clementino, por ejemplo para explicar el origen de la es-
cultura del Laocoonte de Belvedere, descubierta en las ruinas del palacio de 
Tito, Rivera escribió: “Plinio dice que estaba en este palacio, que lo hicieron 
tres escultores de Rodas y que es de una sola pieza; pero Miguel Ángel dice 
que es de tres, y Winkelmann opina que es obra de Lisipo”.32

El doctor Rivera también utilizó copias de pinturas, esculturas y monu-
mentos hechas por diferentes medios, como pintura o cualquier tipo de graba-
do y fotografía. Las Cartas nos proporcionan información de cuáles de estas 
imágenes adquirió en el viaje, porque en seguida del título anotaba entre un 
paréntesis una “c”, para indicar que era una copia que había adquirido. Su 
registro utiliza un lenguaje ameno, directo y, buscando incluir el menor nú-
mero de tecnicismos, rara vez se atreve a externar comentarios, salvo por la 
importancia mayúscula de la obra, como por ejemplo el Moisés en el sepulcro 
de Julio II que se localiza en la iglesia de San Pedro in Vincula:

El Moisés que se admira al pie del mausoleo es gigantesco, de mármol, y la pri-
mera obra de escultura moderna, tanto por la verdad de las partes, como por la 
materialidad de la expresión. Moisés está sentado en la cumbre del Sinaí, las dos 
tablas de la ley, su cabellera y luenga barba se agitan con el viento del desierto, y 
mira fieramente a lo lejos al pueblo Hebreo de cuya capacidad duda.33

31 G. P. Gooch, Historia e historiadores en el siglo xix. 1ª ed., en español. México: Fondo de 
Cultura Económica, 1942, p. 438.

32 Rivera, Cartas sobre Roma..., p. 37.
33 Idem.

rie de pinturas de mitología, historia y paisajes de William Turner: Muerte del 
general Nelson, Eneas dejando a Cartago, el Campo de Waterloo, o Noche de Luna.

Viajero fetichista de monumentos, también  tuvo la insana y antipa-
trimonialista costumbre de pellizcar los edificios: “tengo una piedrita que 
arranqué del sepulcro de Virgilio y otra de las paredes que quedan del tem-
plo de la Concordia”.27

Para redactar el ensayo final revisó sus libretas de apuntes,28 además de 
consultar varios libros, entre los más mencionados: la Historia Universal 
de César Cantú (1804-1895),29 de la que utilizó el tomo de Bellas Artes, docu-
mentos y arqueología; el itinerario en Roma propuesto por el arqueólogo An-
tonio Nibby (1792-1839); Las tres Romas, escrita por el abate Juan José Gaume 
(1802-1879), así como el famoso Museo europeo de pinturas, seleccionado por 
Achille Reveil Etienne (1800-1851) y comentado por José Manjares,30 además 
España artística y monumental, memorias de un coronel retirado, de Patricio de la 
Escosura (1807-1878). Otro autor importante fue el crítico de arte Pablo Mantz 
(1821-1895), en especial: Obras maestras de la pintura italiana. Consultó tam-
bién los acervos de la Biblioteca Vaticana y de la Casanatense; en esta última, 
según su testimonio, pasó tres días revisando el libro: Interpretatio Omnium 
Obeliscorum Urbi, de Aloysio María Ungaretti, en que basó su descripción de 
los obeliscos romanos.

Una de las críticas que se hacen a la prosa de Rivera es su escaso rigor 
para seleccionar sus fuentes bibliográficas, por ejemplo recurre mucho a Cé-
sar Cantú, historiador del que se tienen opiniones contradictorias: por una 
parte se consideraba que no era un erudito ni un gran artista, por superficial 
y demostrar poca penetración en el proceso del desarrollo histórico; en cam-
bio, se elogiaban sus ensayos, debido al examen de la religión y la literatura, 
del desenvolvimiento económico y la vida social, lo que le confería un valor 

27 Ibid., p. 26.
28 Algunas pueden consultarse en el far-bnm.
29 En su lista de libros de 1855 ya aparece anotado este título, supongo que la edición mexi-

cana de 1852, traducida por don Antonio Ferrer del Río y publicada por los editores Boix, Bes-
serer y Compañía, así como la Historia de cien años del mismo autor, y en el catálogo publicado 
en 1920 aparece una edición de la Historia Universal publicada en Madrid en 1869 y la edición 
mexicana publicada por la Tipografía de Boix en 1854.

30 Este último sirvió como fuente al catálogo de imágenes que tenía en su casa,  publicado 
en 1898.
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Otro ejemplo de modernidad en su creación literaria es el desenfado con 
que narra su visita al papa. Visitar a Pío IX  no era difícil, sólo estaba exento 
el que estando en Roma no quisiera hacerlo. De manera que después de soli-
citar una audiencia fue llamado con una cita puntual, antes de entrar con el 
sumo pontífice esperó tres cuartos de hora, durante los cuales vio salir de la 
audiencia a un obispo, un personaje vestido con muchos bordados y meda-
llas, un oficial de guardias y un viejo.37

El doctor Rivera encontró al santo padre sentado en un sillón junto a una 
mesa: “Luego que hice la primera genuflexión, según me habían indicado, me 
dijo ya, ya y me alargaba la mano para que se la besara, a pesar de esto yo hice 
pronto las dos genuflexiones, y como todavía me presentase la mano yo le dije: 
Santísimo padre el pie, sacó el pie y besé la cruz que tiene en su calzado”.

La revelación del contenido de la conversación nos muestra señales de las 
costumbres de la jerarquía eclesiástica de la época, el papa le pregunta que si 
es canónigo y si trae alguna misión de su sede episcopal, Rivera le contesta que 
sólo ha venido a visitar la ciudad y tener la dicha de conocerlo. La conversa-
ción cierra con una duda del jerarca respecto a la información proporcionada 
por los estadounidenses, a la pregunta ¿qué hace Juárez? Rivera responde con 
imprecisión, a lo que el prelado replica: “¡Eh! de México no se pueden tener 
noticias exactas ¡Como vienen por conducto de Norteamérica!”.38

Este gusto por lo trivial cotidiano combinado por su obsesión en datos y 
fechas, sin duda le confiere un estilo muy lejano de la creación literaria y más 
cercano al lenguaje usado por los reporteros y escritores de esas revistas y 
guías de viaje, a cuya lectura era tan afecto. El estilo llano de Rivera lo aleja de 
la ampulosidad de algunos cronistas y lo acerca al lenguaje del periodismo.

La Visita a Londres y Cartas sobre Roma se suman a otras crónicas de via-
jeros mexicanos por Europa editadas en la provincia durante esa época: el fu-
turo obispo de Querétaro Rafael Sánchez Camacho publicó en la Imprenta de 
Rodríguez (Guadalajara, 1872) su Itinerario de Roma a Jerusalén; en 1876 Berna-
bé Loyola editó en la Imprenta de la Hacienda de Juriquilla Doce episodios de la 
vida…, en donde narra su viaje a Europa; el canónigo de la catedral de León, 
José María Velásquez, es el autor de un itinerario de León a Roma editado 

37 Ibid., p. 30.
38 Idem.

En otras cita a sus fuentes, para trasmitir su impresión ante el Apolo de 
Belvedere toma la opinión de Antonio Nibby: “Esta estatua es tenida con toda 
razón, como una de las obras más sublimes de la antigua escultura”, porque 
en ella se reúnen: “noble movimiento y belleza ideal en toda su sublimidad y 
majestuoso aspecto”.34

Como en su Visita a Londres, utiliza también el recurso de citas de datos 
históricos que trivializa con su narración, por ejemplo al anotar sus observa-
ciones de El panteón de Agripa, del que refiere haber sido construido como un 
acto de conveniencia política por el yerno del emperador Augusto, el cónsul 
Marco Visando Agripa, primer ministro de Augusto y esposo de su hija Julia. 
La descripción de este edificio, considerado por él como el más notable de la 
antigua arquitectura romana, cierra con una observación de testigo ocular: 
“Este templo es circular y su elevada cúpula no tiene linternilla, sino una 
abertura de 12 varas de diámetro, de manera que cuando llueve, el agua es 
recibida en un sumidero y los asistentes a la misa están con los paraguas 
abiertos como los vi”.35

No obstante mantener un esquema enciclopédico en su investigación, en 
la simpleza de su redacción hay síntomas de nuevos tiempos, como las del 
moderno reportaje; así por ejemplo con la crónica del servicio de alimentos 
en las estaciones de trenes, trata de comunicarnos lo avasallante del poder 
de la máquina de ferrocarril para alguien que estaba acostumbrado a viajar a 
caballo y en diligencia:

Las estaciones son frecuentes, pero de tres y de cinco minutos, en las que apenas 
se puede satisfacer alguna necesidad corriendo, violentamente y a veces urgiendo 
a la naturaleza. En dichas estaciones hay salones cubiertos de mesas, cada una 
cuidada con un criado, sobre ellas pan, botellas, tazones de café con leche y pla-
tos, y en ellos cuartos de Gallina, trozos de otras carnes frías, pedazos de queso, 
huevos cocidos, etc. 200 o más pasajeros se bajan corriendo de los vagones, cada 
uno toma por su propia mano lo que le agrada, pregunta ¿Cuánto debo?, lo paga 
y vuelve corriendo a su vagón cuyo número y dirección no debe olvidar.36

34 Idem.
35 Ibid., p. 34.
36 Ibid., p. 3.



Archivo Agustín Rivera y Sanromán. Estudios y bibliografía   •   195194   •   

ra. Para cumplir con este propósito entregó al artista, grabados, fotografías y 
litografías de los edificios que deberían aparecer en la composición, cuya exten-
sión era de 108 por 84 centímetros y de la que desconocemos su paradero. En 
una carta fechada el 6 de diciembre de 1883, Portillo le comunica a Rivera que 
ha recibido el cuadro, y le comenta que: “El pensamiento de usted es sublime 
y la ejecución de don Ignacio G. Portugal es muy buena…yo lo he visto muy 
detenidamente y veo que la combinación de las sombras con el de la luz que 
tiene y hace destacar los objetos del fondo y dar un efecto hermosísimo”.43

Los edificios que encargó para ser pintados en el cuadro están dividi-
dos en cuatro series, la primera conformada por la Torre de Babel, el Templo 
Mayor de Tenochtitlán, la Sala Hipetrea del Templo de Filoe, el Templo de 
Jerusalén en tiempos de Jesucristo y las ruinas de un edificio de Palenque; la 
segunda por la Torre de Nankin, la Mezquita de Dolma Batchi en Constanti-
nopla, el Patio de los Leones en la Alhambra, el conjunto conventual de San 
Lorenzo de El Escorial y la Catedral de Nuestra Señora de París; la tercera se 
integra con la Catedral de Milán, San Marcos y el Palacio del Deux de Vene-
cia, la Torre de Pisa y las Cámaras del Parlamento en Londres; y la última con 
la Basílica de San Pedro en Roma, la Catedral de San Pablo en Londres, las 
Tullerías, la Catedral de México y el Templo del Carmen en Celaya. Con esto 
pretendía “presentar algunos de los primeros edificios del mundo y modelos 
de los siguientes géneros de arquitectura: la primitiva, la hebrea, la china, la 
azteca, la palencana, la árabe, la gótica, la griega y la greco-romana”.44

En realidad la descripción sólo comprende 18 edificios, porque reconoce 
que no tiene el tiempo para ocuparse de Palenque y la Mezquita de Constanti-
nopla. La mayoría de las descripciones son breves y se limitan a enumerar las 
extensiones de los edificios y describir de forma sintética su estilo arquitectónico.

Para el artículo dedicado al  Templo de Jerusalén en tiempos de Jesucris-
to utilizó el Diccionario de Teología de Juan Godofredo Berger (1773-1803), la 
Disertación de los templos de los antiguos del sabio benedictino Agustín Calmet 
(1672-1757), los libros de historia de Flavio Josefo, y la Biblia políglota de Be-
nito Arias Montano (1527-1598). En la narración del Patio de los Leones cita 
principalmente la Historia de los árabes en España del sacerdote jesuita Juan 

43 far-bnm, Caja 8, MsR/2706.
44 Rivera, Descripción de un cuadro..., p. 3.

en la mencionada ciudad, salido de la Imprenta de Zenón Izquierdo en 1890. 
También ese mismo año Ignacio Pérez Salazar publicó en los Talleres del Co-
legio Pío de Artes de la ciudad de Puebla, Impresiones de viaje o estivales.39

El diario de viaje fue una forma literaria muy difundida durante el siglo 
xix, de manera que muchos no fueron publicados en su época, como el reali-
zado por el pintor veracruzano Francisco Cabrera Ferrando, quien viajó por 
Europa entre 1858 y 1860 y sus relatos de viajero no fueron publicados sino 
hasta 1988.40

En Guadalajara el periodista Mariano Coronado publicó crónicas de su 
viaje a la Exposición Universal de París en 1889. Coronado fue más afecto al 
relato costumbrista y Rivera se interesó por hacer descripciones objetivas de 
pinturas, esculturas, edificios y monumentos, con la intención de proporcio-
nar información sobre los orígenes del arte y la cultura occidental  de forma 
amena y sencilla.

El padre Rivera estaba convencido de que sus amigos y lectores de La-
gos ampliarían su cultura y perspectiva del mundo con estas lecturas, tal 
como había ocurrido con su experiencia. No se engañaba ni engañaba, el mé-
rito está por un lado en una forma innovadora para divulgar la historia, y 
desde luego en ser uno de los primeros en México en incorporar en su método 
de investigación las ideas de la historiografía de su época.

Hay otros dos libros de su autoría, que por lo original de su estructu-
ra merecen ser considerados dentro de la producción bibliográfica dedicada 
al arte en México durante la segunda mitad del siglo xix: Descripción de un 
cuadro de veinte edificios41 y el catálogo de las Pinturas que tiene Agustín Rivera 
colocadas en las paredes de su gabinete de estudio y de su alcoba.42

El primero tiene su origen en una pintura que Rivera mandó hacer al 
pintor laguense Ignacio Gómez Portugal para regalarla a su amigo Miguel 
Portillo, “hombre reconocido por sus virtudes” que radicaba en Guadalaja-

39 Felipe Teixidor, Viajeros mexicanos, siglos xix y xx. 3ª ed. México: Editorial Porrúa, 2002, 
p. 229-233.

40 Francisco J. Cabrera, El coleccionismo en Puebla. México: 1988, edición de autor.
41 Rivera, Descripción de un cuadro de veinte edificios. San Juan de los Lagos: Tipografía de José 

Martín y Hermosillo, 1883.
42 Rivera, Pinturas que tiene Agustín Rivera colocadas en las paredes de su gabinete de estudio y de 

su alcoba. Lagos de Moreno: Imprenta de Ausencio López Arce e Hijo, 1898.
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Las notas más extensas las dedica al Templo Mayor de Tenochtitlán, 
que aprovecha para relatar algunos pasajes de la historia de México antes de 
la llegada de los españoles, basándose en textos de Bernardino de Sahagún 
(1500-1590), la Historia de la Conquista de México de William Prescott (1796-
1859), la Historia Antigua de México de Francisco Javier Clavijero (1731-1787) y 
el Teatro mexicano de fray Agustín de Betancourt (1620-1700).

El artículo dedicado a la Catedral de México se integra con 48 páginas, 
y el que se refiere al Templo del Carmen de Celaya con 53. En el primero 
presenta un resumen de la historia de la Iglesia católica en México, desde la 
celebración de la primera misa hasta las Leyes de Reforma; la nómina biblio-
gráfica reúne autores y obras muy diversas: Bernal Díaz del Castillo (1492-
1585) con su Historia verdadera de la conquista de la Nueva España; la Historia de 
México de Lucas Alamán (1792-1853); la Historia eclesiástica indiana de Jeróni-
mo de Mendieta (1525-1604); Fortino Hipólito Vera (1834-1898) y su Compendio 
histórico del Concilio Mexicano III; la Monarquía indiana de Juan de Torquemada 
(?-1624); los Documentos para la historia de México publicados por Joaquín Gar-
cía Icazbalceta (1825-1894); la Noticia de la dedicación del templo metropolitano 
de México de Isidro Sariñana (1631-1696), así como los diarios de Gregorio 
Martín del Guijo (1606-1676) y Antonio Robles (1645-17??). Entre las abun-
dantes y extensas notas al pie de página nos comparte la transcripción de 
tres manuscritos de su propiedad acerca de la esclavitud en México, uno está 
fechado en la ciudad de México y los otros en Lagos, en 1611 y 1612.

El ensayo histórico sigue la idea del vizconde Chateaubriand en su li-
bro El genio del cristianismo, de considerar a la religión cristiana como artífice 
principal de la civilización occidental, así Rivera cita a Jerónimo de Mendieta 
para elogiar la obra de los religiosos en la Nueva España : “Y si no, díganme, 
que ciudad se ha fundado, que pueblo se ha juntado, que república se ha or-
denado, que traza se ha dado, que iglesia o hospital se ha edificado, que paces 
o conciertos se han hecho, que dificultades se han allanado, que todo ello no 
haya sido con pies y manos de religiosos”.49

El Templo del Carmen de Celaya es el espacio dedicado a sintetizar lo 
que Rivera llama la “historia moderna de México”; comienza con una biogra-
fía de Francisco Eduardo Tresguerras (1759-1833), se muestra extrañado de 

49 Rivera, Descripción de un cuadro...., p. 111.

Andrés (1740-1817). En el texto dedicado al conjunto conventual de El Esco-
rial, su fuente principal es la Historia de la Orden de San Jerónimo escrita por el 
historiador de la Orden fray José de Sigüenza (1544-1606), al respecto asume 
que no lo hace como plagio, sino porque:

Todo escritor grande o pequeño tiene que escribir sobre lo que han escrito los 
autores que le han precedido; pero no debe adoptar ciegamente todas sus doc-
trinas, apreciaciones, gustos, métodos y lenguaje, sino que debe estudiarlos con 
meditación y discernimiento, aprovechándose de sus datos, luces y riquezas… 
y debe escribir después su propio libro, presentando un cuerpo científico y lite-
rario con selección de doctrinas y apreciaciones según su sindéresis.45

Es en el texto dedicado a El Escorial donde se muestra más crítico, no le 
gusta el plano ni tampoco que las esculturas del Patio de los Reyes sean de 
piedra y mármol blanco, lo que según él demuestra que no hay unidad artís-
tica, como sí la observó en Roma, “ciudad modelo de las bellas artes”.

El tema de la Catedral de París es el pretexto para criticar al escritor Vic-
tor Hugo y al movimiento romántico por su “mal gusto”, ya que sus seguido-
res escriben una poesía “descoyuntadora como la duda, asquerosa como un 
burdel, penetrante como un cuchillo que atraviesa el corazón, atormentadora 
como un dogal en el cuello y desesperante como el infierno”.46 Muestra su 
filiación neoclásica cuando señala que el buen gusto en la literatura “viene no 
solamente del corazón sino también de la cabeza, es no solamente un senti-
miento, sino también un juicio, una vista o percepción intelectual de la belle-
za”.47 Una fuente principal de esta idea está en la lectura del filósofo italiano 
Luis Antonio Muratori (1672-1750), quien señaló que: “el buen gusto consiste 
en saber buscar por medios proporcionados lo bueno, y lo verdadero y pro-
ponerlo en términos que puedan obrar con toda la fuerza  que naturalmente 
tienen sobre el corazón del hombre”.48 Los textos de Muratori fueron muy 
difundidos en Guadalajara.

45 Ibid., p. 43.
46 Ibid., p. 68.
47 Idem.
48 Citado por Guillermo Solana, “Hume [y la norma del gusto]”, en Valeriano Bozal, His-

toria de las ideas estéticas y de las teorías artísticas contemporáneas. Madrid: Visor, 1995, v. i, p. 62.
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dentro de una nota que reseña los objetos enviados por México a la Exposi-
ción Universal de Nueva Orleáns: “El doctor Agustín Rivera, de Jalisco, ha 
remitido una obra que contiene las descripciones de veinte edificios famosos 
en la historia antigua de México, entre ellas la del templo de Huitzilopochtli, 
el dios azteca de la guerra, cuya arquitectura según se ve, es la misma que se 
ha observado en las ruinas de Babilonia”,52 comentario muy alejado del texto.

La producción de libros sobre arte en México durante el siglo xix fue 
escasa; tuvo que pasar mucho tiempo desde que al jesuita Pedro Márquez la 
Gaceta Literaria le publicara en 1791 sus noticias y estudios sobre las “Antigüe-
dades de Xochicalco”, hasta que en 1863 el Boletín de la Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadística incluyó en sus páginas un trabajo del doctor Rafael Lu-
cio titulado “Reseña histórica de la pintura mexicana de los siglos xvii y xvi-
ii”, que carece de crítica y aporta una nómina de pintores. En 1872 la Imprenta 
de Escalante publicó el celebrado “Diálogo sobre la historia de la pintura en 
México” de José Bernardo Couto, “el primero que revalorizó la pintura de la 
Nueva España con sentido histórico-crítico”.53

El diálogo fue ejemplo para el ensayo “La escuela mexicana de pintu-
ra”, escrito por Agustín Fernández Villa y publicado en León en 1884, cuya 
aportación principal es proporcionar noticias históricas sobre las pinturas 
que en ese tiempo poseían la Catedral de Guadalajara y el Liceo de Varones, 
las de este último base de la colección pictórica del actual Museo Regional. 
Un acontecimiento para la historiografía del arte en Jalisco fue la publicación 
en 1882 de Las Bellas Artes en Jalisco, compilación de 206 biografías de artistas 
de diferentes expresiones, reunidas por el profesor de historia Ventura Reyes 
Zavala; en muchas de las cuales además de datos biográficos, opina de su tra-
bajo y enumera sus obras importantes; por estas características sigue siendo 
una obra de consulta.

En 1893 Manuel G. Revilla publicó su estudio El arte en México en la época 
antigua y durante el gobierno virreinal, ensayo que “equivale al complemento 
de todo un cuadro histórico del arte mexicano, ya que es el primero en inten-
tar una visión de conjunto, considerando en primer término como arte, las 

52 “Objetos exhibidos por México en la Exposición Universal de Nueva Orleáns”, en El Siglo 
xix, México, t., 87, núm. 14042 (30 ene. 1885), citado por Ida Rodríguez Prampolini, La crítica de 
arte en México en el siglo xix. 2ª ed. México: unam-iie, 1997, t. iii, p. 182.

53  Justino Fernández, Arte moderno y contemporáneo de México. México: unam, 1952, p. 176.

que el Diccionario Universal de Historia y Geografía publicado en la ciudad de 
México no le haya dado lugar; no obstante el elogio que hace de Tresguerras 
como “genio de la arquitectura”, no le reconoce ningún mérito como pintor 
y confiesa que el ver la versión de “el juicio final” del guanajuatense le causó 
“una impresión de tristeza, comparándolo con el de Miguel Ángel y con los 
frescos de Rafael en las cámaras del Vaticano”.50 Una parte importante del 
artículo la dedica a la historia de los carmelitas en Celaya, basado princi-
palmente en la Biblioteca hispano americana septentrional de José Mariano de 
Beristáin (1756-1817). Bibliografías para tratar el tema de la guerra de Inde-
pendencia son: Historia de México desde los primeros movimientos que prepararon 
su independencia en el año de 1808 hasta la época presente de Lucas Alamán; el 
Cuadro histórico de la revolución de la América mexicana, comenzada el 15 de sep-
tiembre de 1810, de Carlos María de Bustamante (1774-1848), y México desde 
1808 hasta 1867 de Francisco de Arrangoiz y Berzábal (1812-1899). En sus no-
tas al pie de página comparte el manuscrito Exposición sobre las cualidades de 
los americanos y sobre las leyes que convendría darles, dirigido por el Consulado 
de México a las Cortes de Cádiz en 1811; también al pie de página incluye 
reglas de crítica para juzgar la obra de Lucas Alamán y el Cuadro histórico… 
de Carlos María Bustamante, tomadas del polígrafo Benito Jerónimo Feijoo.

Además de la bibliografía citada en los artículos mencionados, se en-
cuentra la general, integrada con la Historia Universal de César Cantú, impresa 
y traducida en Madrid en 1869; el Diccionario geográfico universal  que comprende 
las cuatro partes del mundo, editado en Madrid en 1793 por Pedro Marín; el Dic-
cionario geográfico estadístico histórico de España, formado por Pascual de Madoz 
(1806-1870); el Diccionario histórico, crítico, cronológico, geográfico y de literatura de 
la Santa escritura, del ya citado Calmet, editado en Italia en 1729, y la Miscelánea 
de historia, de religión, de Arte y de política de Emilio Castelar (1832-1899).

La publicación del libro fue recibida favorablemente por el receptor del 
cuadro, el señor Miguel Portillo, como ya quedó anotado. Por su parte, Mi-
guel Rul le corrigió las medidas de tres de los edificios reseñados, en una car-
ta fechada el 20 de septiembre de 1884.51 No fue comentada ni por la prensa 
local ni por la nacional; en esta última encontramos una inexacta referencia 

50 Ibid., p. 139.
51 far-bnm, Caja 8, Ms.R/2736.
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Una idea concreta del uso de la imagen como fuente para el estudio de la 
historia la encontramos en el catálogo de las pinturas, fotografías y grabados 
que tenía en su casa. Es un ejemplo de su método de estudio, con el que recu-
rre a la imagen como evocación; él mismo lo explica en el epígrafe del texto: 
“El tener a la vista los retratos y personajes y las pinturas de monumentos, 
es un grande auxilio para recordar diariamente los hechos históricos”. Así 
pues, los retratos de hombres célebres como Gutenberg o Newton, filósofos 
grecolatinos, predicadores, teóricos de la religión católica, los papas, los reyes 
de Francia o los presidentes de México son los indicadores temáticos de sus 
intereses por la historia y sus diferentes ramas, que se complementan con 
imágenes de edificios notables o de escenas históricas famosas.

Cualquier imagen es pretexto para que el doctor Rivera nos cuente una 
historia y exprese su opinión sobre el tema o el personaje que ilustra; por 
ejemplo al hablar de la imagen de Alonso de la Veracruz enseñando filoso-
fía en Tiripitío, se disculpa y nos comenta que esta escena lo hace “salir de 
quicio” porque le recuerda el atraso de la enseñanza en la Nueva España, 
uno de sus temas preferidos y motivo de controversia con su contemporáneo 
Agustín de la Rosa. Después de enumerar el retrato de fray Antonio Alzate 
y de mencionar sus trabajos periodísticos, hace una breve historia de los pe-
riódicos en el mundo; al señalar los retratos de Hidalgo y Morelos expresa 
un juicio crítico sobre la guerra de Independencia y la justifica como un an-
tecedente necesario para la paz trigarante; en otras imágenes con economía 
de palabras describe la caracterización anímica y física de los personajes: “el 
piadoso cardenal Amat, francés, con su larga y blanca cabellera”.58

Estas características hacen que la lista de las imágenes que tiene en su 
casa se transforme en un rico ensayo enciclopédico de los temas de su interés, 
además de mostrar un método de estudio basado en la imagen como elemen-
to privilegiado para proporcionar información.

La colección está integrada en su mayoría por copias hechas por su co-
terráneo Ignacio Gómez Portugal y por grabados europeos; entre los pocos 
cuadros originales encontramos imágenes religiosas realizadas por José de 
Alzíbar y Miguel Cabrera, así como un retrato del filósofo francés Voltaire, 
obra de José María Uriarte. En su archivo personal se localizan documentos 

58 Rivera, Pinturas que tiene colocadas en las paredes…, p. 17.

expresiones de las culturas indígenas del antiguo mundo mexicano”;54 Jus-
tino Fernández considera que con la obra de Revilla se inicia la historia del 
arte en México.55 Es en este ambiente editorial donde debemos considerar los 
libros de Rivera, no obstante las deficiencias señaladas, como pioneros en la 
difusión de la historia del arte occidental en México.

¿Descripción de un cuadro de veinte edificios es un libro de historia del arte? 
Definitivamente no, se trata más bien de un compendio erudito de historia 
universal y de historia de México, repleto de citas enciclopédicas, por lo que 
puede ser considerado como enciclopedismo iconográfico. El propio Rivera 
lo define como un conjunto de “latinajos”, abundantes citas, grandes y áridas 
notas, así como cansadas digresiones, por lo que pide perdón por la “minu-
ciosidad y puntualidad”, utilizadas con la intención de enseñar el origen y 
proceso de construcción de los edificios seleccionados.

La importancia del libro radica en que fue generado por una pintura, 
hecha ex profeso, para expresar en palabras de Rivera: “El inmenso horizonte 
que presentan al escritor estos edificios en lo histórico, en lo religioso, políti-
co, científico literario y artístico”. En sus fuentes encontramos manuscritos, 
así como libros publicados durante los siglos xvii y xviii, lo mismo que de sus 
contemporáneos.

En los textos de Rivera se observan dos corrientes predominantes en la 
historiografía del siglo xix, por una parte está la idea de la historia vista desde 
una perspectiva integral, que abarque todas las áreas del quehacer humano, 
impulsada por François Guizot (1787-1874),56 historiador que no utiliza archi-
vos, no obstante es crítico con la información que recibe de las publicaciones 
consultadas, principalmente de monjes benedictinos; busca el dato erudito 
para descubrir causas y consecuencias. La otra tendencia, con fuerte influen-
cia del Romanticismo, “pintoresca a más no poder, introduce discursos, pro-
cura reproducir lo vivo y concreto”.57

54 Ibid., p. 265.
55 Ibid., p. 264.
56 Rivera contaba con una edición de la Historia de la civilización europea, fechada en Madrid 

en 1839, según se anota en la lista de sus libros realizada en 1855, far-bnm, Ms. R/7462-1.
57 Georges Lefébvre, El nacimiento de la historiografía moderna. México: Ediciones Martínez 

Roca, 1975, p. 178.
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corriente, la imagen era considerada una evidencia tan contundente como el 
documento; por tanto, sin estudiar el estilo y la forma se valoró a la imagen 
como una representación de la realidad.66

Desde el siglo xvii fue muy común que los ilustrados y estudiosos co-
leccionaran objetos de interés arqueológico o histórico para su estudio; así es 
como surgen los “gabinetes de objetos maravillosos”; para el caso de México 
fueron famosas las colecciones de Juana de Asbaje y Carlos de Sigüenza y 
Góngora en el siglo xvii, así como los códices y monolitos compilados por 
Lorenzo Boturini al siguiente siglo; esta tradición se mantuvo entrado el siglo 
xx, de manera que el doctor Rivera formó su gabinete de acuerdo con esta 
costumbre. El listado de imágenes nos sugiere que era conservador en sus 
gustos y en sus prácticas visuales si consideramos que en su mayoría se trata 
de escenas históricas; figuras religiosas y mitológicas; Mariano Azuela nos 
relata que llegó a ver la imagen de María Magdalena [versión de Carracci] 
con los pezones cubiertos por dos obleas.

Queda claro que la aportación de Rivera a la historiografía mexicana 
es considerar a los objetos artísticos como fuentes para escribir una historia 
integral, no tiene el interés del jesuita Pedro Márquez por estudiar las formas 
y decoraciones de la arquitectura romana o mesoamericana; tampoco está 
presente la preocupación de Bernardo Couto por dilucidar las características 
de una “escuela mexicana de pintura”.

En los textos de Rivera predominan los datos históricos sobre sus des-
cripciones de formas y la ubicación de escuelas artísticas. Sus ideas provie-
nen básicamente del movimiento ilustrado, es por ello que atiende principal-
mente a los escritores de la cultura grecolatina, luego a escritores católicos 
benedictinos y finalmente está al tanto de los autores de la Ilustración y los 
de su época; es de estos últimos, de Pablo Mantz, de quien tomó ideas para 
identificar los estilos de algunos pintores. En cuanto a la forma, prefirió una 
escritura llana que le permitiera comunicar su pensamiento a cultos y pro-
fanos, por lo que utilizó argumentaciones que combinaba, como Feijoo, con 
citas en latín, sólo que Rivera les añadía la traducción. La escasa historiogra-
fía de historia del arte que utiliza son obras actualizadas de carácter crítico y 

66 Jean-Claude Schmitt, “El historiador y las imágenes”, en Relaciones. Zamora: El Colegio 
de Michoacán, v. xx, núm. 77, invierno 1999, p.17-44.

que refieren cómo adquirió algunas de las pinturas, por ejemplo un retrato 
de Juan Jacobo Rousseau lo recibió a cambio de rezarle 20 misas al legatario;59 
pagó 30 pesos por cuatro imágenes que fueron retiradas del culto en el tem-
plo de Nuestra Señora del Refugio;60 a Felipe Castro le mandó una fotografía 
del cuadro “La tumba de Atala”, para que le hiciera una copia pictórica.61 Los 
grabados y fotografías los adquirió durante su estancia en Europa.

La galería se complementa con centenares de imágenes de pinturas que 
se exhiben en los principales museos europeos; simplemente el ya mencio-
nado Museo europeo de pintura y escultura, compilado por Reveil, cuenta con 
1 016 estampas distribuidas en 14 tomos;62 otras obras utilizadas fueron: His-
toria del reinado de Carlos III, de Antonio Ferrer del Río; el Viaje artístico de tres 
siglos por las colecciones de cuadros de los reyes de España. Desde Isabel la católica 
hasta la formación del Real museo del Prado de Madrid, de Pedro de Madrazo 
(1816-1898) y Nuestro siglo de Otto von Leixner, además de la Historia univer-
sal de César Cantú.

Entre las teorías que consideró como base de sus opiniones se encuen-
tran las del benedictino Jerónimo Feijoo, el escritor Émile Zola y el historia-
dor italiano César Cantú; de los dos primeros toma la idea de que el gusto 
tiene relación con el temperamento, no obstante Rivera dice que no compren-
de la definición “si no agrega al temperamento las potencias del espíritu de la 
educación”.63 Del italiano consideró que en la historia “siempre es necesario 
volver hacia el individuo, mediante el cuadro de sus debilidades, de sus mi-
serias y de sus virtudes”.64

Considerar a la imagen como fuente de reflexión parte de una premisa 
de la historia antigua que reconoció en las esculturas de hombres virtuosos 
un estímulo para la práctica de la virtud.65 El uso de las imágenes para el 
estudio de la historia surgió en la época del Renacimiento y tuvo un nuevo 
auge en el periodo del positivismo; para los historiadores que siguieron esta 

59 far-bnm, Caja 7, Ms. R/2543.
60 Ibid., Caja 1, Ms. R/1847.
61 Ibid., Caja 2, Ms. R/1969.
62 Rivera tenía en su biblioteca la edición de la librería de Joaquín Verdaguer, impresa en 

Barcelona en 1860.
63 Rivera, Mi estilo, p. 12.
64 Ibid., p. 13.
65 Plinio, Textos de historia del Arte, p. 14.
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principal instrumento del cerebro, los fieles instrumentos del alma”.69

La estructura principal del discurso es de estilo neoclásico; la narrativa 
está basada en premisas grecolatinas que, no obstante, el doctor Rivera mo-
derniza para transmitir ideas en apariencia complicadas de manera sencilla 
y accesible; con una anécdota explica el poder social de la tragedia y refiere 
que la independencia de Bélgica, en 1830, fue gracias a la representación de 
una ópera, y para demostrarlo utiliza a la circunstancia como prueba feha-
ciente: “llegó el día 5 de agosto, esa noche se representó en Bruselas La muta 
di Portici, la ópera trágica de Auber despertó las energías latentes del pueblo 
belga, esa misma noche dio el grito de independencia y hasta hoy es indepen-
diente de Holanda”.70 Esta reflexión pasaría como una anécdota si no tuviera 
como ejemplo a Esquilo con su obra Los Persas, en la que con sólo dos actores 
mantuvo en el pueblo ateniense el fuego del patriotismo y la independencia 
de los persas.

La parte central del discurso es una justificación de las cualidades de 
la tragedia y la comedia; de la primera destaca su influencia en las culturas 
clásicas por contener narraciones de la historia antigua; exalta la comedia a 
la que considera con un “poder social” superior  “para reformar viejas ins-
tituciones, costumbres y cosas semejantes”.71 Para don Agustín las sucesivas 
representaciones de Las bodas de Fígaro tuvieron más impacto en la insurrec-
ción popular de la Revolución francesa que los avances en ciencias exactas y 
la publicación de El contrato social de Juan Jacobo Rousseau; para demostrar 
su afirmación consigna que la célebre comedia se representó 68 veces en los 
años que precedieron a la Revolución, por lo que el pueblo se rió a carcaja-
das, le perdió completamente el respeto al rey y a la aristocracia. El tema de 
la Revolución francesa le permite señalar que la insurrección más popular 
en la historia de Francia sirvió de base a los movimientos de independencia 
americana y a las constituciones de América y Europa. Cierra su apología de 
la comedia con una aportación respecto a descripciones de tipos que suelen 
representarse en este tipo de obras, de la sencillez explícita en: “la hija 
de rubias crenchas y moños azul celeste, que no sabe hacer una sopa de fideos”, a 

69 Ibid., p. 4.
70 Ibid., p. 6.
71 Idem.

descriptivo, como por ejemplo la del francés Pablo Mantz. Se interesó por un 
conocimiento erudito más que por un estudio del arte a partir de los estilos 
artísticos. No tiene la agudeza crítica de Antonio Ponz; sin embargo, ensaya 
un método comparativo, sus comentarios son apologistas y están encamina-
dos a hacer notar el arte como una creación de la cultura occidental y cristia-
na. Su mayor mérito es precisamente el carácter didáctico de su redacción, no 
obstante haber sido el principal crítico del sistema escolástico prevaleciente 
en la época colonial, insiste en la memorización como un método para acer-
carse a las grandes obras del género humano, con la cualidad de que en su 
propuesta se deben considerar reflexiones y causas.

Su aportación a la historiografía mexicana es la unión del concepto de arte 
al de cultura, considerar a la obra de arte no sólo como documento histórico, sino 
además como un fin cultural, una idea desarrollada por el historiador de arte  
Jacob Burckhardt (1818-1897) en sus principales ensayos: Cicerone publicado en 
1855 y La Cultura del Renacimiento en Italia, editado por primera vez en 1860; los 
que seguramente Rivera no conoció, circunstancia que nos indica  que por su 
interés y estudios “el sabio de Lagos” fue muy receptivo al espíritu de su época.

El teatro y la poesía

Su discurso sobre el teatro fue pronunciado el día 6 de agosto de 1907, con 
motivo de la inauguración del Teatro “José Rosas Moreno”. Es también una 
muestra de sus conocimientos eruditos en el tema; comienza con una cita de 
Horacio y define el drama como “la representación ejemplar y poética de las 
acciones de la vida social”;67 nos explica que es ejemplar porque presenta 
las acciones de la vida cotidiana con la palabra y con la acción, y que su carác-
ter poético lo adquiere al presentarse como una representación “realzada, em-
bellecida, perfeccionada por la ciencia divina de la poesía”.68 Elogia el sentido 
de la vista por considerar que conmueve más lo que se percibe con los ojos; esta 
idea, también tomada del poeta latino, para el doctor está comprobada en una 
ciencia de la naturaleza como es la fisiología: “la que enseña que los ojos son el 

67 Rivera, Discurso sobre el teatro. Lagos de Moreno: Imp. de López Arce, 1907, p. 2.
68 Idem.
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cias y así poder sintetizar su visión del mundo y que para escribir bien hay 
que seguir los 30 preceptos de Horacio en su Arte poética: “hay oradores me-
dianos, pintores medianos, y en todas las bellas letras hay medianos, menos 
en la poesía. El poeta ha de ser grande o no es poeta”.74

Al aplicar sus reglas neoclásicas a los textos de fray Luis de León, Díaz 
Mirón y Zorrilla, concluye con opiniones que tienen que ver con una crítica 
literaria que impulsa el análisis desde el punto de vista social y psicológico, por 
lo que se ubica como un ensayista acorde con las ideas de su tiempo; por ejemplo 
con las de Hipólito Taine (1828-1893), quien plantea la crítica literaria como el 
análisis de la relación entre el autor y el medio social en que se desarrolla.

La oda de fray Luis de León que empieza con los versos “Qué descan-
sada vida / la del que huye del mundanal ruido”, es interpretada por Rivera 
como una reflexión que pondera la vida en el campo y el estudio por encima 
de los lujos que ofrece una ciudad, por lo que “enseña cuán superiores son los 
placeres del espíritu a los del cuerpo”.75

En el poema “Los Parias”, escrito por Díaz Mirón, encuentra como prin-
cipal virtud señalar “la pésima situación de la inmensa mayoría de la clase 
baja de nuestra república y la urgente necesidad de remediarlas”. De la obra 
dramática Don Juan Tenorio, de José Zorrilla, después de destacar la forma clá-
sica en que ha sido escrita, reprueba por inmorales los asuntos de que trata, y 
llega a la conclusión de que su gran éxito se debe a que retrata el carácter na-
cional de los españoles que, según él, consiste en defender el honor y mostrar 
el valor por medio de las armas. Para concluir, de acuerdo con Horacio, que el 
fin de la poesía debe ser deleitar, moralizar y civilizar al hombre y que “La 
verdad y el bien son las reglas supremas, que están antes que todo y sobre 
todo”.76 Con este discurso el padre Rivera sintetiza el método de estudio que 
siguió a lo largo de su vida: compaginar los preceptos de los clásicos grecola-
tinos con las ideas de su tiempo, aplicar un riguroso método de comparación 
a su objetivo de estudio con lo que él considera como leyes fundamentales del 
conocimiento y comunicar sus conclusiones con un lenguaje sencillo acompa-
ñado de máximas y aforismos en castellano y latín.

74 Ibid., p. 17.
75 Ibid., p. 18.
76 Ibid., p. 33.

la compleja y humorística definición del sofista: “que sabe la historia y hace el pa-
negírico de su gobierno colonial, sabe la astronomía y trata de probar el sistema 
de Tolomeo, sabe las matemáticas y trata de probar que los ferrocarriles son per-
judiciales: historia, astronomía y matemáticas como la carabina de Ambrosio”.72

El discurso concluye con una reflexión sobre la ópera en donde el doctor 
Rivera presenta una visión contemporánea  al señalar que las artes pueden 
considerarse como reflejo del estado social de cada pueblo y como un canto a 
la libertad de conciencia; contiene además un magnífico apéndice con notas 
bibliográficas, en donde comenta las fuentes citadas.

El 5 de diciembre de 1915, cuando el país sufría por la lucha entre las 
facciones revolucionarias, el padre Rivera se paró por última vez en el estra-
do para pronunciar un discurso con motivo del fin de cursos de la escuela 
secundaria de la ciudad de León, el escenario fue el Teatro Manuel Doblado y 
el tema la poesía; para entonces se encontraba casi ciego por las cataratas que 
invadían sus ojos, de modo que tuvo que dictarlo de memoria.

El discurso está organizado en cuatro partes, las dos primeras las dedica 
a definirnos qué es la poesía y quién es un poeta; en las dos últimas analiza 
una oda de fray Luis de León, un poema de Salvador Díaz Mirón  y el drama 
Don Juan Tenorio de José Zorrilla.

Recurre de nuevo a Horacio en su Arte Poética, no obstante lo corrige 
“porque la poesía no es arte, sino ciencia”. Considera que es un lenguaje su-
perior al del resto de las bellas artes y nos aclara que ya desde 1849 en sus 
Elementos de gramática castellana se refirió a ésta como una ciencia, concepto 
con el que estuvo de acuerdo el célebre padre Nájera; esta postura es acorde con 
los estudios literarios del siglo xix, cuando surge la idea de que la producción 
literaria puede ser estudiada desde una óptica científica, en tanto que contie-
ne signos y significados. Esto nos indica que no obstante sus bases neoclási-
cas que lo inducen a considerar a la poesía como “el lenguaje, propio, docto, 
bello, patético, armonioso y superior al de la oratoria y demás bellas letras y 
al de las bellas artes”,73 busca y encuentra significados en los escritos de fray 
Luis de León, Díaz Mirón y Zorrilla.

Para don Agustín el poeta es el hombre que debe saber de todas las cien-

72 Ibid., p. 10.
73 Rivera, Discurso sobre la poesía. Morelia: Tip. de la Escuela de Artes, 1916, p. 9.
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El sabio de Lagos tuvo su estilo literario, que podemos identificar como el 
resultado de una combinación de diversas teorías ancladas en la Ilustración y 
el Romanticismo; en cuanto a forma prefirió una escritura llana que le permi-
tiera comunicar su pensamiento a cultos y profanos, por lo que utilizó argu-
mentaciones que combinaba como Feijoo con citas en latín, sólo que Rivera 
les añadía la traducción. Fue un estudioso al tanto de las ideas de su tiempo; 
como el historiador Leopold von Ranke (1795-1886), sometía sus fuentes a la 
crítica para utilizar las más confiables; al igual Jacob Burckhardt (1818-1897) 
intuyó la importancia de la poesía y de las obras artísticas como objetos con-
fiables, en tanto que contienen referencias sobre las civilizaciones; al final del 
siglo confió en el positivismo, por lo que trabajó de manera más rigurosa sus 
textos. No obstante su investidura clerical, supo deslindar con inteligencia 
entre los asuntos de la religión y los del conocimiento.
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La relación de Agustín Rivera 
con la ciencia decimonónica

José Ruiz de Esparza
Instituto de Investigaciones Históricas, unam

Don Agustín Rivera y Sanromán murió en 1916, después de haber vivido 
92 años. Aun cuando la mayor parte de ese tiempo la vida en el país estuvo 
trastornada, el padre Rivera supo disponer del tiempo y recursos para man-
tener el ánimo de escribir y publicar sus reflexiones acerca de diversos temas, 
especialmente históricos.

Si bien es cierto que Agustín Rivera fue liberal por decisión propia, la de-
terminación tuvo raíces familiares debido a la influencia de tres tíos abuelos 
maternos, que encabezaron guerrillas de insurgentes. De ellos, dos murieron 
jóvenes, uno en combate dentro de las filas de Hidalgo, otro fusilado por los 
realistas y el tercero terminó sus días muchos años después, anciano en la 
casa del propio padre Rivera.1

Mariano Azuela nos dice: “Al padre Rivera se le recuerda como un intelec-
tual que vivió con sencillez. El pensamiento liberal que fluye incesantemente 
de sus libros lo muestra como un gran defensor de las libertades humanas”.2

El Sr. Cura es un personaje de maneras palaciegas, de porte aristocrático, grave 
y solemne como un arzobispo. Las beatas ricas están encantadas, se lo disputan 
en sus reuniones, lo invitan a sus haciendas; las modestas hijas de María lo con-
templan a baba caída. Cuando ocupa la cátedra sagrada, su voz a medio tono, 
lenta, suave y enfática a las veces, fluye de sus labios como hilo de arenitas de 
oro que su auditorio recoge con veneración.

1 Mariano Azuela, El padre don Agustín Rivera, p. 18-19.
2 Ibid., p. 7-8.
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de teología, conocidos por sus ideas liberales, algunos radicales. Entre ellos 
el propio obispo de Morelia, el rector del Seminario y algunos otros seglares. 
Se podían escuchar las más diversas opiniones sobre todos los temas.7

Desde muy joven Agustín Rivera estuvo de parte de la defensa de los 
más altos valores humanos. En el Seminario de Morelia vivió la agitación de la 
lucha política propia de las primeras décadas de la vida independiente. Allí re-
cibió la influencia de maestros liberales radicales, tanto que entre ellos estaban 
“los fundadores y redactores del famoso periódico La Estrella Polar”.8

Lejos de ser excepcional esta circunstancia, era frecuente desde el siglo 
xviii. Muchos seminarios fueron semilleros de ideas y tendencias nuevas. 
De ellos salieron numerosos caudillos de la Independencia y de la Reforma. 
“Fueron jóvenes ilustrados, optimistas y generosos, quienes dominados por 
un ideal común, buscaron, más tarde, el engrandecimiento de la patria”.9

Pero el fenómeno fue más amplio, y se manifestó en toda la sociedad 
novohispana. Los integrantes de la Iglesia católica, al igual que los de la mi-
licia, del consulado, la minería y de todas las demás colectividades, se vieron 
agrupados como simpatizantes o detractores de las ideas revolucionarias.

Tal es el caso de los clérigos que vivían en contacto con los grupos so-
ciales menos favorecidos. Entre ellos hubo un gran número de partidarios 
del movimiento de Independencia. Dentro del alto clero también los hubo, 
aunque de ellos la mayoría fueron partidarios del régimen realista. Esa dis-
tribución estuvo determinada por el origen y cultura individuales: ya fueran 
españoles, criollos o mestizos. Para ellos las opiniones y decisiones políticas, 
sociales y aun militares obedecieron al dictado de su conciencia y al ejercicio 
pleno de su libertad como ciudadanos.10 Muchos casos hubo de eclesiásticos 
que, empuñando las armas, contradijeron el espíritu de la misión de paz que 
les había sido conferida por la Iglesia católica. Fueron religiosos criollos y 

  7 Ibid., p. 40.
  8 Ibid., p. 42-45. La Estrella Polar fue un periódico político noticioso de Guadalajara, Jalisco, 

cuyo primer número salió el 11 de agosto de 1822. Lo fundaron Pedro Zubieta, Anastasio Ca-
ñedo, Joaquín Angulo e Ignacio Sepúlveda, estudiantes de leyes en el Instituto de Ciencias del 
Estado. De franca tendencia federalista, atacó a la Iglesia y a los conservadores. Difundía, entre 
otras, ideas provenientes del jusnaturalismo del siglo xvii, del racionalismo e Ilustración 
del siglo xviii, así como los principios emanados de la Revolución francesa.

  9 Azuela, El padre don Agustín Rivera, p. 58.
10 Antonio Pompa y Pompa, Orígenes de la Independencia Mexicana, p. 87.

En su carrera eclesiástica ocupó altos puestos en la Mitra de Guadala-
jara. Fue uno de los brazos del obispo don Pedro Espinosa, vicerrector del 
Seminario y rector interino. Acusado don Agustín con otros sacerdotes de 
cultivar amistades con liberales, el propio obispo lo defendió, haciéndose ga-
rante de su conducta. “Pero a la muerte de su protector cayó de la gracia 
de los politiquillos clericales y rodó de pueblo en pueblo hasta venir a caer 
en éste de Lagos”.3

Por las tardes, una vez extintas las últimas luces del crepúsculo, suspendía sus 
labores y mandaba abrir las puertas de su casa para sus visitas. A las ocho de la 
noche era de verse su estrado. El Sr. Jefe Político, grado 33 de la masonería, cerca 
de algún valiente padrecito que desafiaba los chismes del Notario del Curato y 
la iracundia del Superior. Un forastero que no perdía la ocasión de conocer de 
cerca al famoso historiador, al lado alguna dama de alto copete. El fabricante 
de pitiflores y alamares con su saco, de holanda hasta la rodilla, blanco de hari-
na, con el greñudo orador de las fiestas cívicas (a medios chiles). Un militar de 
vistosos entorchados al lado de un sucio y maloliente matancero.4

Tanta fue la admiración que despertó entre sus contemporáneos, que su 
biógrafo Mariano Azuela escribiera: “Si algo singular y digno de la mayor 
admiración hay en la vida del padre Rivera es precisamente su actitud heroi-
ca, defendiendo con su palabra, con su pluma y con sus actos, las doctrinas 
más avanzadas de su tiempo, sin mengua de su credo religioso”.5 Y agrega 
que: “Estuvo siempre con los que creían en el progreso, en la ilustración y en la 
ciencia; con los que esperaban que rompiendo viejos moldes se renovaran y 
prosperaran los pueblos”,6 lo cual no es rigurosamente exacto en cuanto 
a la ciencia se refiere, como veremos más adelante.

A lo largo de su vida, Agustín Rivera buscó y mantuvo la amistad de 
personas intelectual y políticamente tolerantes. Las fiestas que organizaba en 
su casa de Lagos, para conmemorar el inicio del movimiento de Independen-
cia, tuvieron gran resonancia. Llegaban catedráticos, sacerdotes y alumnos 

3 Ibid., p. 80-81.
4 Ibid., p. 166-167.
5 Ibid., p. 186.
6 Ibid., p. 195.
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positivismo y de la era del progreso”.14 En el ambiente de aquellas décadas, esa 
reacción de persistente forcejeo entre las facciones eclesiásticas era normal. 
Sin embargo, esa misma situación le permite al padre Rivera recibir cierta 
protección de algunos de sus superiores. La primera vez que se le acusa de 
cultivar relaciones con liberales el obispo lo protege, designándolo segundo 
promotor fiscal de la Curia Eclesiástica; en una segunda ocasión lo nombra 
cura interino del Santuario de Guadalupe, y después lo asciende a primer 
promotor fiscal.15 Así, por esfuerzo propio y por cierta simpatía de sus supe-
riores, Agustín Rivera fue madurando en ese agitado contexto.

Con el tono y gesto de satisfacción del hombre que siente haber cum-
plido la misión que se impuso en la vida, dirá en su senectud ante un grupo 
de amigos: “Hemos conquistado los cerebros y las ideas, la universal y plena 
ejecución de ellas vendrá después. Ved las escuelas y las imprentas en las ori-
llas de los lagos y en el centro de las montañas, ved al herrero y al carpintero 
con su periódico en las manos. Hoy ni un carpintero ni un pintor permiten 
que se les hable de tú”.16 Y agrega: “Escribo para los que no tienen para com-
prar libros, para la clase media y para la clase baja que, sabe leer y escribir, y 
principalmente para la juventud, en tono que todos me entiendan, donando 
la mayor parte de mis libros y folletos”.17

Una característica común a los políticos mexicanos del siglo xix, quizá 
como una manera de compensar sus carencias, fue la presencia permanente de 
una esperanza alimentada por elevados sueños patriotas. Tanto liberales como 
conservadores ansiaban lograr un México próspero, donde la riqueza del 
país se empleara en beneficio general. Se hablaba de lograr que todo ciu-
dadano llegara a tener alimento, educación y trabajo. Imaginaban un país 
donde todos sus habitantes deberían llegar a ser felices, porque, además, 
entendían a México como una nación sumamente rica, cuyo problema básico 
estaba en la poca preparación de sus ciudadanos para aprovechar los recur-
sos.18 Las diferencias se manifestaron en la manera de lograrlo.

14 Ibid., p. 7-8.
15 Ibid., 1942, p. 46.
16 Ibid., 49-50.
17 Ibid., p. 49
18 José Ruiz de Esparza, “De la ciencia novohispana a la ciencia republicana”, p. 183.

mestizos quienes tomaron una postura con sentido autonomista y llevaron 
su decisión hasta la lucha armada.11 Alguien que vivió un proceso intelectual 
semejante, al finalizar el siglo xviii, fue nuestro prócer de la Independencia, 
don Miguel Hidalgo y Costilla.12

Sobre este asunto, don Antonio Pompa y Pompa dejó escrito:

no puede negarse que el clero de baja y alta categoría social, sin distinción, con-
tribuyó en forma franca y decidida a la emancipación americana, como aconte-
ció particularmente en México con sus caudillos: Talamantes, Hidalgo, Morelos 
y Matamoros. Basta revisar las nóminas de heroicos eclesiásticos que militaron 
en la insurgencia mexicana, para comprobar que, excepto la institución la mili-
tar, no hubo otra que contribuyera con mayor número de sus miembros. Cien-
to veintidós sacerdotes tomaron parte activa en el movimiento armado por la 
independencia mexicana, sin contar a los precursores; de ellos, treinta y siete 
fueron fusilados.

El hecho es que pocos mexicanos pudieron evitar el compromiso personal 
de tener que definirse abiertamente por algún bando: se estaba con los mochos 
o con los chinacos. Así, llegó el momento en que también el joven Agustín Ri-
vera tuvo que meditar seriamente en la causa de las luchas encarnizadas que 
ensangrentaban al país. Y qué mejor marco para empezar a dar a conocer sus 
puntos de vista que las fiestas conmemorativas del 16 de septiembre, que cada 
año tenían gran resonancia entre toda la población. Una de las actividades más 
esperada era la intervención de numerosos oradores, entre ellos catedráticos y 
alumnos del Seminario michoacano. Durante las alocuciones podían escuchar-
se las más encontradas opiniones.13 Desde esos tiempos el joven Rivera se dio a 
conocer como un polemista del cual había que cuidarse.

Estos antecedentes nos explican el constante fluir del pensamiento libe-
ral en la obra y las publicaciones de Agustín Rivera, que va a ser resaltado 
y deformado por sus enemigos; lo exhiben como un escritor mediocre, le di-
cen: “hispanófobo mezquino, vulgar jacobino y uno de tantos utópicos del 

11 Ibid., p. 88.
12 Ibid., p. 98-99.
13 Azuela, op. cit., p. 40.
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pues, al igual que en los siglos anteriores, los libros siguieron llegando por 
diferentes medios, ya fuera por vías legales o a través del contrabando. Las 
sociedades literarias desplazaron a las órdenes religiosas en cuanto a la acu-
mulación de textos, con la variante de que sus bibliotecas estuvieron abiertas 
a todo público.20

El hecho es que para una parte importante de los mexicanos del siglo xix, 
tal y como lo había sido en los siglos anteriores, la ciencia siguió siendo un 
tema de amplio interés. El interés por explicar los fenómenos de la Natura-
leza se mantuvo, lo mismo que la curiosidad por enterarse de las principales 
corrientes de pensamiento filosófico y científico. A las reuniones de las socie-
dades acudían los socios con regularidad para discutir, o al menos escuchar, 
los debates que se daban sobre los temas de mayor interés y actualidad.

Muchos de aquellos mexicanos que deseaban la reforma social también 
“eran ardientes propagadores de los descubrimientos de las ciencias natura-
les”. Además hay que agregar el hecho de que la intervención francesa favo-
reció la divulgación de la cultura francesa. Con el ejército invasor vinieron 
hombres de ciencia que enriquecieron la vida intelectual mexicana. A la par 
que hubo mexicanos cultos, alejados de las pretensiones políticas de la In-
tervención, que apreciaron el arte y la ciencia francesas; la lengua francesa 
era conocida por buen número de ellos. Hacia el final del siglo Francia era el 
modelo a seguir en cuanto a maneras y buen gusto.21

Esta forma de entender la ciencia seguía la tendencia generalizada du-
rante el siglo anterior, cuando la Corona española buscó conocer mejor las 
posibilidades de sus colonias para administrarlas más eficientemente y obte-
ner mayores beneficios. Con ese fin compiló estudios económicos, políticos y 
sociales, información que el barón de Humboldt, durante su visita a la Nueva 
España al inicio del siglo xix, conoció con todo detalle y aprovechó para ela-
borar sus reconocidos y valorados libros.22

Una de esas agrupaciones, considerada de gran prestigio debido a su in-
fluencia sobre la población, fue el Liceo Hidalgo, heredera de la labor cultural 
iniciada antes de la guerra con Estados Unidos por la Academia de San Juan de 

20 Ruiz de Esparza, op. cit., p. 184-186.
21 William D. Raat, El positivismo durante el Porfiriato (1876-1910), p. 13-15.
22 Ruiz de Esparza, op. cit., p. 184.

En el terreno educativo fueron numerosos los empeños de los distintos 
gobiernos del siglo xix por estructurar la educación nacional en todos sus nive-
les. Lo poco que cristalizó en ese terreno apenas dio algunos resultados hacia 
el final del siglo. No fue sino hasta después del triunfo liberal, con la República 
Restaurada, cuando las instituciones educativas adquirieron cierta consisten-
cia. Principalmente las escuelas nacionales Preparatoria, de Jurisprudencia, 
de Ingenieros, la Normal para Señoritas y el Colegio Militar lograron que sus 
egresados llegaran a tener alguna influencia en los destinos del país.

Mientras tanto, el sistema de enseñanza tardó en liberarse de sus orígenes 
coloniales; varios planes de reestructuración y de creación de nuevas escuelas 
fueron paralizados por la falta de recursos y los continuos cambios de gober-
nantes. Sin embargo, la parte ilustrada de la sociedad mexicana encontró la 
manera de mantenerse al tanto de las novedades generadas en los países in-
dustrializados, creando decenas de sociedades literarias19 en todos los estados 
de la República. Estas sociedades literarias eran la derivación de un fenómeno 
iniciado en el siglo xviii, cuando en las colonias del Imperio español se incre-
mentó la influencia de la metrópoli en todos los órdenes. Lo mismo que en la 
sociedad peninsular, en la Nueva España se realizaban numerosas reuniones 
en colegios, monasterios y casas particulares. Esas reuniones fueron el germen 
de las sociedades literarias, que por decenas se crearon en el siglo siguiente.

Quien quisiera estar al día en los temas importantes de política, ciencia 
o de cualquier otro orden tenía que acercarse a alguna o varias de esas reu-
niones, cuya principal peculiaridad fue la amplitud de intereses. Lo mismo se 
trataba temas políticos, artísticos o científicos.

Esas sociedades intentaban llenar el vacío que el sistema escolar guber-
namental, incluidas las universidades de origen colonial, no era capaz de cu-
brir. El modelo operativo de las sociedades literarias se difundió por todo 
el país, incrementando su número desde las primeras décadas del siglo xix. 
Muchas de ellas sostienen bibliotecas y publicaciones como vehículos de di-
fusión intelectual, por cierto los más eficaces de la época; además de los tex-
tos que publicaban las propias agrupaciones, en sus bibliotecas se podía con-
sultar los libros editados recientemente en México, Europa y Estados Unidos 

19 Sociedades literarias es un término que agrupa los múltiples nombres usados para designar 
las agrupaciones que se denominaban: liceo, academia, sociedad, tertulia, asociación, etcétera.
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mexicanas. De su misma generación, nacidos entre 1824 y 1837 estaban: José 
María Vigil (1829-1909), Francisco Pimentel (1832-1893), Vicente Riva Palacio 
(1832-1896), Antonio García Cubas (1832-1912) e Ignacio Manuel Altamirano 
(1834-1893). De la generación anterior, nacidos entre 1810 y 1823, fueron los 
líderes Gabino Barreda (1818-1881), Guillermo Prieto (1818-1897) e Ignacio 
Ramírez (1818-1879). Y de la generación de los jóvenes, los nacidos entre 1838 
y 1851, se distinguieron: Justo Sierra (1848-1912), Francisco Sosa (1848-1925) y 
Santiago Sierra (1850-1880).25

El Liceo Hidalgo era el espacio adecuado, el mejor para la convivencia de 
puntos de vista encontrados, pues una de sus características fue precisamente 
que en su seno convivía una diversidad de posiciones, al igual que en el go-
bierno de esos años convivieron políticos que apenas una década antes eran 
adversarios. Era el ambiente adecuado para que Agustín Rivera continuara su 
madurez intelectual. Se reproducía el esquema del Seminario de Morelia du-
rante los años juveniles y el del círculo cercano en su casa de Lagos.

De cualquier manera la ideología dominante fue la del liberalismo, que 
para Rivera era sinónimo de amor al progreso.26 Coincidían en aspirar al pro-
greso como meta, por tanto, el camino de la ciencia era el único seguro para 
proporcionar a los jóvenes mexicanos la formación que garantizara el progre-
so como una realidad.27

En este punto debemos señalar una divergencia entre la concepción que 
de la ciencia tenían y difundían los positivistas, y el punto de vista de Agustín 
Rivera. Los primeros entendían la ciencia a la manera europea de su tiempo, 
mientras que el padre Rivera conservaba una visión de la ciencia similar a la 
de los pensadores del siglo xviii; en especial, le era atractivo el pensamiento de 
Benito Jerónimo Feijoo. No debe resultarnos extraño que estas diferencias se 
manifestaran, son perfectamente entendibles a la luz del desarrollo cultural 
no sólo mexicano, sino incluso hispanoamericano.

No debemos perder de vista que al finalizar el siglo xix México había lo-
grado un mínimo desarrollo en algunos campos de la ciencia. Hasta ese mo-
mento la actividad científica desarrollada en los países recién liberados del 

25 Agrupados según la clasificación de Widberto Jiménez Moreno.
26 López Mena, loc. cit.
27 Ruiz de Esparza, op. cit., p. 83.

Letrán y continuada, después de la guerra, con el nombre de Ateneo Mexicano, 
para ser reconstituida en 1850, ya como Liceo Hidalgo. Si algo distinguió a esta 
organización en sus diferentes etapas, fue su constancia en el impulso del na-
cionalismo. Detalle que para este relato es de importancia, ya que el sacerdote 
Agustín Rivera, además de ser socio corresponsal desde Lagos, es reconocido 
precisamente por haber sido un entusiasta promotor del patriotismo.

Para Agustín Rivera el patriotismo marcaba el rumbo hacia el futuro, 
ruta que entendía a la manera “de Juárez”, debido a su formación en la lec-
tura de las obras de “Virgilio, Horacio y Cicerón, Francisco Xavier Clavijero 
y Francisco Xavier Alegre, pero sobre todo, de su arraigo a los páramos de 
Jalisco. Esa idea exigía de él una labor apostólica, que cumplió en la escritura. 
Para Rivera, el patriotismo consistía en educar al pueblo, y el cristianismo 
debía reflejarse en la construcción de hospitales y escuelas”.23 El Liceo Hidal-
go fue el medio apropiado para la contribución del padre Rivera ya que, al 
igual que en el mundo de la política, dentro del Liceo Hidalgo se impuso la 
tolerancia, permitiendo la convivencia de individuos con posiciones políticas 
e ideológicas antagónicas, irreconciliables en décadas anteriores.

A partir de 1870 el Liceo Hidalgo vivó su mejor época; Ignacio Manuel 
Altamirano y la publicación de La Ilustración Mexicana contribuyeron al luci-
miento de sus labores durante esa etapa, y Agustín Rivera fue parte de ello. 
Al principio los socios presentaban trabajos que se leían durante las sesiones 
que se realizaban cada domingo y los días festivos. Cuatro años después las 
reuniones se celebraban los lunes a las 8 de la noche en el edificio de la an-
tigua Universidad. En los periódicos El Porvenir y El Federalista se podían 
leer las actas de las sesiones. Ocho años más tarde, en 1882, el Liceo Hidalgo 
inicia la última etapa de su existencia. Ésta ya no va a tener el lucimiento de 
los años anteriores, pero todavía mantuvo cierta influencia sobre la población 
en general.24

Lo central para nosotros es saber que el doctor Agustín Rivera fue un 
miembro distinguido durante la segunda etapa del Liceo Hidalgo. Entre los 
socios destacan varios personajes de primer orden en la cultura y la política 

23  Sergio López Mena, “Agustín Rivera: historiador, canónigo y juarista”, en: http://www.
jornada.unam.mx/2001/nov01/011118/sem-rivera.html

24 Alicia Perales Ojeda, Asociaciones literarias mexicanas, siglo xix, p. 89-93.
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Mientras tanto Agustín Rivera, y seguramente muchos como él, inmer-
so en un ambiente aislado, se complace y profundiza en el pensamiento de 
los intelectuales europeos, cuyo pensamiento dominaba el siglo xix. Así con-
viven esas dos posiciones extremas. Interesante resulta que el padre Rivera 
tenga gran cercanía amistosa con Guillermo Prieto, y a través de él con Jus-
to Sierra, que para entonces era uno de los promotores del darwinismo,30 y 
que aparentemente el padre Rivera mantenga una mayor afinidad intelectual 
con Alfredo Dugés, quien no acababa de aceptar al darwinismo y entre los 
hombres de ciencia es considerado conservador. Es conocido el hecho de que 
Alfredo Dugés, en el curso de zoología que impartía en Guanajuato, expli-
caba la entonces nueva teoría de Darwin y la rechazaba, entre otras razones 
porque “el darwinismo absoluto conduce al ateísmo”, y además “no es su 
menor defecto”.31 Dugés no improvisaba: un intercambio de puntos de vista 
por medio de correspondencia, entre los años 1888 y 1893, con Alfonso L. 
Herrera (el más entusiasta promotor del darwinismo en México de aquellos 
años), le había reafirmado su posición antievolucionista.32

Esta visión general de la situación de la ciencia en el México prerrevo-
lucionario fue apreciada de manera similar, en aquellos años, por el mismo 
Alfonso L. Herrera, el crítico más autorizado para opinar, por ser el científico 
mexicano más reconocido, nacional e internacionalmente, de aquella etapa 
de la historia mexicana. La falta de una estructura de enseñanza nacional 
establecida con cierta solidez impedía el desarrollo de un pensamiento cien-
tífico consistente.

El reproche que el profesor Herrera le hacía al Instituto Médico Nacio-
nal, por ejemplo, era que no respondía a las necesidades del país; la institu-
ción fue creada por la iniciativa de Fernando Altamirano, militar aficionado 
a la historia natural,33 y siempre se guió por los intereses y gustos personales 
del director, por tanto se desperdiciaron muchos recursos en resultados que 

30 Roberto Moreno de los Arcos, “El enigma de los primeros pliegos del Compendio de historia 
de la antigüedad de Justo Sierra”, p. 119-130.

31 Moreno de los Arcos, La polémica del darwinismo en México. México: unam, 1986 // y Pro-
grama de un curso de zoología en Guanajuato.

32 Enrique Beltrán, “Datos y documentos para la historia de las ciencias naturales en México, 
Correspondencia de Alfredo Dugés con Alfonso L. Herrera (1888-1893)”, p. 99-106.

33 Guillermo Aullet Bibriesca, Pensamiento y obra de Alfonso L. Herrera. Manuscrito, 2004 // y 
Alfonso L. Herrera, Biología y Plasmogenia. México: Herrero Hnos., 1924, p. 488- 502.

Imperio español se había desplegado en una gama que abarcaba desde los 
patrones cercanos a los propios del Occidente europeo, hasta los claramente 
obsoletos. La más evidente de esas características comunes fue la deficien-
te institucionalización de la actividad científica, que se mantuvo exagerada-
mente dependiente del esfuerzo individual o de grupos aislados, los cuales 
contaron pocas veces con apoyo oficial.

Dicho de otra manera, para toda Hispanoamérica la evolución de la cien-
cia puede definirse como una insuficiencia de autonomía, por ello careció de 
rumbo propio y oscila a merced de las coyunturas políticas y económicas, so-
bre todo condicionada por la asimilación de las tendencias hegemónicas que 
sucesivamente imperaron desde Francia y Alemania, y recientemente desde el 
mundo angloamericano. Ello significa que importaron conocimientos e ideas, 
métodos y técnicas, especialmente patrones de conducta y valores ajenos, que 
por lo general fueron asumidos de modo consciente y carente de crítica.

De toda Hispanoamérica, México fue el país “cuyas instituciones cien-
tíficas tuvieron la trayectoria que más se asemeja al patrón europeo occiden-
tal”. Ello se refleja de modo sintético en el desarrollo del periodismo científi-
co mexicano de todo el siglo xix.28 Lo poco que en México se había logrado al 
terminar el porfiriato seguía un patrón totalmente occidentalizado. Cuando 
los gobiernos liberales fueron tranquilizando al país y las condiciones eco-
nómicas lo permitieron, se modificaron las instituciones educativas, algunas 
creadas a finales del virreinato, que con algunas reformas sobrevivían; otras, 
de reciente creación, fueron adecuadas a la nueva política nacional. Pero to-
das bajo el modelo de los países industrializados.

Las publicaciones periódicas del siglo que nos ocupa, el xix, contienen 
decenas de títulos que anuncian que su contenido tiene relación con alguna 
o varias disciplinas científicas. Muchos de esos casos revelan un patrocinio, 
directo o indirecto, de alguna sociedad. Existieron cientos de publicaciones, y 
pocas ignoran los temas relacionados con la ciencia. Éste es un detalle impor-
tante, pues viene a comprobar el amplio interés que existía entre la población 
por los temas relacionados con los diferentes campos de la ciencia.29

28 José María López Piñeiro, La ciencia en la historia hispánica, p. 62-63 // y en Roberto Moreno 
de los Arcos y José Ruiz de Esparza, “Apuntes sobre el periodismo tecnológico mexicano en los 
siglos xvii al xix”, p. 341-354.

29 Ruiz de Esparza, op. cit., p. 183.
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En Europa, el positivismo surgió del triunfo histórico de la ciencia po-
sitiva de la Naturaleza. Desde el punto de vista teórico, su método era el 
único capaz de fundar conocimientos ciertos. Desde el punto de vista prácti-
co, ofrecía ilimitadas posibilidades para el aprovechamiento utilitario de la 
realidad natural, era el resultado “de la organización e imposición del sa-
ber científico-natural, de fundamento físico-matemático”. Iniciada a fines 
del siglo xvii, desarrollada fecundamente a lo largo del xviii con la profun-
da repercusión en la filosofía, en la primera mitad del siglo xix alcanza una 
apreciable perspectiva histórica del proceso teórico y, en medio del creciente 
empuje de las aplicaciones prácticas en el seno de la revolución industrial, el 
positivismo cristaliza definitivamente como doctrina. En cada país europeo 
el positivismo se desarrolló con características propias, contribuyendo con 
mayores aportaciones Francia, Inglaterra, Alemania e Italia; a su vez cada va-
riante tuvo influencia con diferentes grados en América. A esas variantes hay 
que sumar las diferencias producidas en cada país latinoamericano.

Mientras en Europa los diferentes grupos de positivistas estuvieron en-
terados de las aportaciones de sus vecinos, en América cada grupo nacional 
ignoró a los demás. Los pensadores más influyentes en el desarrollo cultural la-
tinoamericano fueron europeos, franceses e ingleses. Poco después de la mitad 
del siglo xix, Latinoamérica carecía casi por completo de una cultura científica, 
en el sentido del saber físico-matemático. Los difusores del positivismo comen-
zaron por preconizar la introducción de la enseñanza en los centros de estudio, 
dominados hasta entonces por la retórica romántica, superpuesta sin mayor 
contradicción a la neoclásica en la mentalidad metafísica y legista.35

Quienes han estudiado el arraigo y desarrollo del positivismo en Lati-
noamérica han demostrado cómo fue que éste no influyó ideológicamente en 
la situación latinoamericana; todo lo contrario, fue esa situación y la acción 
originada en la misma, la que provocó la utilización de esa filosofía como la 
más adecuada justificación. El proceso fue inverso, la ciencia derivó del po-
sitivismo. En América se pudo aprovechar la experiencia científica europea 
para radicar la ciencia mediante esa herramienta ideológica que fue el positi-
vismo. Los diversos grupos participantes en el proceso social necesitaban de 
una ideología que les sirviera de base para su acción, y se apresuraron a usar 

35 Arturo Ardao, “Asimilación y transformación del positivismo en Latinoamérica”, p. 4-6.

fueron de poca utilidad para los mexicanos, en contraste con los países in-
dustrializados donde la ciencia contó, a lo largo de todo el siglo, cada vez con 
mayores recursos humanos y materiales para la investigación.

En aquellos países cada especialidad amplió su campo de estudio y se 
subdividió. Las dos generalizaciones más importantes que surgieron duran-
te el siglo xix fueron en física, la Ley de la Conservación de la Materia y en 
biología, la evolución. La Ley de la Conservación de la Materia, es decir, el 
intercambio de las diferentes formas de energía, fue sugerida por el uso del 
carbón como combustible, que al ser expresado matemáticamente dio naci-
miento a una nueva ciencia, la termodinámica. La evolución como teoría fue 
posible gracias a la acumulación de datos y argumentos a favor de un pro-
ceso evolutivo que contradecía la idea de una creación divina. La burguesía, 
que vio en ella una forma de justificarse, la asimiló con cierta rapidez.

Es interesante comprobar que, a pesar de todo, el interés de un amplio sec-
tor de la población mexicana por estar al tanto de lo que sucedía en Europa se 
mantiene a lo largo de las décadas y promovió, como consecuencia, la edición 
de grandes colecciones de textos y documentos. Las publicaciones periódicas 
se vieron especialmente favorecidas en México ya que, como habíamos dicho, 
las diversas asociaciones científicas publicaron en sus memorias, boletines y 
anales una considerable información científica y tecnológica. Son numerosas 
las noticias sobre los fondos de las bibliotecas públicas y particulares, así como 
de las asociaciones científicas extranjeras con las que mantenían relaciones. Las 
múltiples notas de agradecimiento por las donaciones recibidas mencionan 
con frecuencia remitentes en Estados Unidos, España, Italia, Alemania, Portu-
gal, Francia, Colombia, Argentina, Guatemala, Cuba, Uruguay, Brasil, Costa 
Rica, El Salvador, Chile, Canadá, Egipto, Japón y China,34 por mencionar los 
países más citados.

No olvidemos que la población total del país era de menos de 10 millo-
nes de habitantes y que las publicaciones periódicas tenían tirajes elevados 
que llegaban a muchos miles de personas, cuyo porcentaje del gran total era 
una proporción importante, la cual superaba con creces la proporción actual 
(2005) de lectores interesados en la ciencia.

34 Moreno de los Arcos y José Ruiz de Esparza, “Apuntes sobre el periodismo tecnológico 
mexicano en los siglos xvii al xix”, p. 341-354.
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Los porfiristas se autodenominaban liberales y se sentían herederos de 
los hombres de la Reforma; en la práctica optaron por un gran pragmatismo 
que difícilmente se puede etiquetar de liberal, ateniéndonos al modelo clási-
co. El Estado porfirista aplicó el Laissez faire discrecionalmente. Si se trataba 
de promover la industrialización daba subsidios, exenciones fiscales y pro-
tección arancelaria a las empresas de la elite económica, dando como resul-
tado una industria ineficaz, poco competitiva y con una amplia capacidad 
ociosa instalada, que fue desplazando del mercado a sus competidores de 
menor tamaño. Este modelo de industrialización no sólo derivó de la políti-
ca económica del régimen, sino que fue posible por los fuertes vínculos que 
unían a la elite económica con el poder político.39

Para los miembros de esa clase y de la emergente clase media en forma-
ción, las oportunidades eran varias. Poco antes de que la Revolución de 1910 
estalle, predomina un pensamiento particularmente optimista y creador. 
Nuevas ideas se discuten continuamente entre los intelectuales y políticos 
abocados a resolver los problemas del futuro de México. La fe en el hombre, 
en su historia, en su evolución, en su ilimitada posibilidad de educarse y en 
los benéficos progresos de la ciencia.40

No obstante, Agustín Rivera no parece compartir esa visión de la cien-
cia. Para él, el conocimiento de la Naturaleza debe entenderse enmarcado 
todavía dentro de la filosofía, como parte de las “ciencias filosóficas moder-
nas”, esto es la historia natural, las matemáticas, la física, la química y la 
astronomía constituyen “el polen de la conciencia de los pueblos modernos y 
de la independencia de México”, lo que resulta notable, pues Agustín Rivera 
no parece tener conocimiento de lo más novedoso de las ciencias naturales, 
aun cuando mantiene cierta cercanía con Justo Sierra y Alfredo Dugés. En su 
libro La filosofía en la Nueva España (1885) así lo expresa cuando recomienda 
que las novedades científicas debieran enseñarse en los cursos de filosofía del 
Colegio de Santo Tomás de Guadalajara. Esta visión de Rivera se enmarca en 
el esquema de la época, pues al restaurarse la República había, además de la 
poca consistencia del estudio y enseñanza de la ciencia, una cierta confusión 

39 María del Carmen Collado H., “Los empresarios y la politización de la economía entre 
1876 y 1930, un recuento historiográfico”, p. 62-63.

40 Adolfo Gilly, “Felipe Ángeles camina hacia la muerte”, p. 114-115.

el positivismo como la filosofía que consideraron más útil para tales fines. En 
general, el positivismo ha sido la ideología de una clase dominante, pero a 
menudo ha servido también como ideología de liberación.36

El fenómeno maduró con diferentes grados en cada país. En México, la 
acción del positivismo, a partir de la influencia dominante de la escuela de 
Comte, se cumple en tres etapas. En la primera, aunque de acento educacional, 
Gabino Barreda aplica ya a la historia política de México la tesis del positivismo 
comtiano. En la segunda, este positivismo comtiano, complementado con ele-
mentos del positivismo sajón, pasa a inspirar la creación de un partido político, 
el llamado de “los científicos”, que se organiza formalmente en la última déca-
da del siglo. Por obra de dicho partido, el positivismo se identifica en México 
con la acción oficial del Estado, como en ningún otro país de América.

Se convierte así en la doctrina expresa de la prolongada dictadura de 
Porfirio Díaz. El partido de los científicos fue animado por la figura intelectual 
de Justo Sierra, después de haber hecho la teoría del porfirismo como tercera y 
definitiva instancia en el advenimiento del espíritu positivo. La dictadura 
resultaba justificada, al modo de Comte, como garantía de un orden basado en 
la ciencia. En cuanto al ideal de libertad, que se invocaba también, tomándo-
lo de Mill y Spencer, sólo era admitido en materia económica. Porfirismo y 
positivismo se solidarizan hasta la identidad. Políticamente la Revolución, e 
intelectualmente el Ateneo de la Juventud, trajeron hacia 1910 la simultánea 
caída de uno y otro.37

Esta etapa se identificó con la época de las grandes luchas de los liberales 
contra los conservadores, y culmina precisamente con el triunfo liberal, que 
parte de la Reforma. El siguiente estado fue el encargado a Barreda. Era me-
nester que los mexicanos supieran que se había iniciado una nueva era en la 
que desaparece el oscurantismo teológico y surge un nuevo orden basado en 
la voluntad de la divinidad, en la voluntad del caudillo militar. Tampoco era 
la del desorden metafísico, que había desaparecido al ser destruido el anti-
guo orden. “Era una nueva era, en la cual el orden positivo venía a sustituir 
al orden teológico y al desorden metafísico”.38

36 Francisco Miró Quesada, “Impacto de la metafísica en la ideología latinoamericana”, p. 
7-8 y 11.

37 Ardao, op. cit., p. 4-6.
38 Leopoldo Zea, El positivismo mexicano y la circunstancia mexicana, p. 46-50.
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la historia natural, las matemáticas, la física, la química y la astronomía. Su 
amplio acervo cultural le impidió analizar fríamente las novedades científicas.

Para ilustrar lo anterior tenemos el caso del libro La filosofía en la Nue-
va España,43 donde don Agustín nos proporciona algunas reflexiones y varios 
ejemplos que nos permiten conocer su manera de pensar. En ese texto analiza 
y califica con rigor el caso del mercedario fray Diego Rodríguez (1596-1668), 
primer catedrático de matemáticas y astrología de la Facultad de Medicina de 
la Real y Pontificia Universidad de México, como practicante de la astrología 
judiciaria, actividad prohibida y sancionada por el Tribunal del Santo Oficio.

Rivera se vale del relato escrito en el último tercio del siglo xvii con el 
título de Crónica de la Orden de la Merced en la Nueva España,44 publicado por 
fray Francisco Pareja, “provincial de la Orden de la Merced en la Nueva Espa-
ña, Doctor y catedrático de la Universidad de México y uno de los primeros 
literatos de la colonia en su época”.

Comienza don Agustín: “Veamos qué catedrático era aquél y qué mate-
máticas eran aquellas, que enseñaba”, lo cierto es que de matemáticas Rivera 
no hace comentario alguno, pues Pareja apenas menciona que fray Diego era 
una persona reconocida como altamente calificada en la materia. Sin embar-
go el padre Rivera transcribe del libro de Pareja las siguientes frases:

Y es muy de notar la profunda inteligencia que tenía (el padre Rodríguez) en 
la astrología, pues en ella conoció su muerte próximamente antes de enfermar, 
de que yo soy seguro testigo, pues habiendo sucedido quince días antes, que un 
criado le había servido y lo había enseñado al oficio de entallador, estando tra-
bajando con otros oficiales de su arte en una obra que se hacía en el convento de 
Nuestro Padre San Francisco, y que como mozo se trabó de pendencia con uno 
de ellos, este tal le dio al dicho criado una puñalada con un formón con que tra-
bajaba, tan penetrante, que escasamente pudo recibir el Santo Óleo y confesarse, 
y luego murió; al instante le avisaron al Padre Maestro (Rodríguez) del suceso 
fatal de su criado, y fue a verlo, hallándolo ya muerto; vínose luego al convento 
muy lastimado de la desgracia, y tomando luego las efemérides por do hacía los 

43 Agustín Rivera y Sanromán, La filosofía en la Nueva España, o sea disertación sobre el atraso de 
la Nueva España en las ciencias filosóficas precedida de dos documentos.

44 Francisco Pareja, Crónica de la Provincia de la Visitagión [sic] de Ntra. Sra. de la Merced, reden-
ción de cautivos de la Nueva España... Escrita en 1688, estado 4°, capítulo 29.

acerca de cómo entender gran cantidad de conceptos de diversos campos del 
saber. Discutían cómo entender los principios de libertad, de enseñanza, gra-
tuidad, obligatoriedad, laicismo. Por ejemplo, para los positivistas (Gabino 
Barreda), la libertad de enseñanza permitiría el fortalecimiento de las fuerzas 
que destruirían la libertad. En contraste, los liberales creían que la libertad de 
enseñanza garantizaba el progreso del país, aun cuando veían un peligro en 
esa libertad total, donde los conservadores tendrían oportunidad de difundir 
su pensamiento retrógrado, pensaban.

En el caso de la obligatoriedad de la enseñanza, los positivistas afirma-
ban que ésa sería la garantía de la preservación de la libertad. Ambos grupos 
aceptaban la enseñanza laica. Los liberales estaban por una enseñanza neutral 
que no debería discutir ningún principio religioso o político. Los positivistas, 
por una educación orientada a destruir prejuicios; querían “hombres prácti-
cos con base en más enseñanza de las ciencias positivas…” Barreda sostenía: 
“La educación debería proponerse la formación del hombre con fundamento 
en la razón y en la ciencia”. La educación debía basarse en el orden y en el 
progreso. Un sistema educativo popular sólo podría ser organizado por 
el positivismo, el más vigoroso instrumento de reforma social.41

Gabino Barreda dijo el 16 de septiembre de 1867 en Guanajuato:

Que en lo sucesivo una plena libertad de conciencia, una absoluta libertad de 
exposición y de discusión, dando espacio a todas las ideas y campo a todas las 
inspiraciones, deje esparcir la luz por todas partes y haga necesaria e imposible 
toda conmoción que no sea puramente espiritual, toda revolución que no sea me-
ramente intelectual. Que el orden material, conservado a todo trance por los go-
bernantes y respetado por los gobernados, sea el garante cierto y el modo seguro 
de caminar siempre por el sendero florido del progreso y de la civilización.42

Éste es el panorama que imperó durante los años de madurez del doc-
tor Agustín Rivera y Sanromán. Sin embargo, como decía en párrafos ante-
riores, Agustín Rivera estaba, en este terreno, un paso atrás. Para él la ciencia 
era todavía parte integrante de las “ciencias filosóficas modernas”, junto con 

41 Fernando Solana (coord.), Historia de la educación pública en México, p. 30.
42  Gabino Barreda, “Oración cívica”, en: http://ensayo.rom.uga.edu/antologia/XlXAjbarreda/
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de juzgar de los hombres, es preciso estudiar al hombre”. Ésta es la razón de la 
prolijidad de este parágrafo: me he detenido en el estudio del hombre. “Quien 
conociese muy bien las inclinaciones de cada individuo, podría combinar todos 
sus efectos en el pueblo entero”. Por esto de la astrología de los Doctores de la 
Universidad de México, he deducido el atraso de la Nueva España en la civili-
zación y especialmente en las ciencias naturales.47

Ésta es una apreciación que don Agustín comparte con sus contempo-
ráneos, una muestra parcial de la cultura mexicana de la segunda mitad del 
siglo xix y las primeras décadas del xx, un ejemplo de cómo la investigación 
histórica realizada por nuestros antepasados no siempre es satisfactoria para 
nosotros. No se trata de calificar a don Agustín Rivera. Ni él ni nadie en su 
tiempo tuvieron a la mano la información necesaria para analizar y compren-
der la importancia que para la historia de la ciencia mexicana tuvo la presen-
cia y la obra de fray Diego Rodríguez en el siglo xvii.

El padre Rivera tenía razón. Desde su perspectiva se aprecia que fray 
Diego Rodríguez, su superior y demás personajes a su alrededor, cometían 
faltas graves a la doctrina cristiana al aceptar y dar validez a las predicciones 
astrológicas. Ahora, en el siglo xxi, nosotros sabemos que ni el padre Rivera 
ni sus contemporáneos podían saber que fray Diego fue el personaje más im-
portante que produjo el siglo xvii en cuanto a la difusión del heliocentrismo, 
precisamente por su labor como catedrático de astrología en la Real y Pontifi-
cia Universidad de México. Ahora sabemos que en el Fondo Reservado de la 
Biblioteca Nacional se pueden consultar los manuscritos de fray Diego. Allí 
esperan, para que se haga un estudio serio de su contenido.

Ahora entendemos que fray Diego Rodríguez y sus contemporáneos 
lograron contener al Tribunal del Santo Oficio, gracias a su magnífica prepa-
ración en diversos campos del conocimiento. Fray Diego tuvo la capacidad 
de demostrar que los dilemas planteados por la observación astronómica y la 
comprensión de los fenómenos que se apreciaban no eran materia de estudio 
de la teología. Esto revela, entre otras cosas, que el nivel de discusión entre 
los interesados en esos temas en la Nueva España fue elevado. Lo cual nos 
orienta para comprender por qué don Carlos de Sigüenza y Góngora (1645-

47 Rivera, La filosofía en la Nueva España, p. 49-80.

pronósticos, y regulando por su nacimiento del mismo Padre Maestro, halló en 
aquel día (como me lo dijo a mí y lo certifico), —dice Pareja— fatalidad en cosa 
de su familia; y volvió a verme y me dijo: “¡no sólo toca esta fatalidad a cosa de 
mi familia, sino también a mi persona, y así tengo por muy cierto que llega 
ya mi muerte”, y luego en breves días sucedió darle el tabardillo,45 y sacra-
mentándolo al tercer día del achaque, me dijo: “vea Vuesa Paternidad si le 
dije bien de la fatalidad en mi persona, pues yo me muero”, y al día siguiente 
murió como queda dicho.

Agustín Rivera se muestra implacable a comentar las líneas anteriores:

El Padre Rodríguez murió en la superstición. Murió creyendo que la muerte de 
su criado era efecto de una fatalidad y que la suya sería efecto de otra fatalidad, 
palabra derivada de fatum que quiere decir hado. Murió creyendo que la muerte 
de su criado era un desastre y que la suya era otro desastre, palabra inventada 
por los astrólogos, y que en aquel tiempo significaba una desgracia; causada por 
los astros.46

Imperdonable, en términos teológico-cristianos, le parece a Rivera que 
fray Diego acepte la fatalidad, siendo filósofo cristiano, además de religioso.

Y termina Rivera:

consta en la biografía del catedrático Rodríguez que fue bastante instruido en 
diversos ramos de las ciencias naturales; pero conviene observar lo primero, que 
la cátedra no era obligatoria más que a los estudiantes de medicina de la Univer-
sidad de México, es decir, a rarísimos que eran los que en aquella época seguían 
esa carrera y que eran como nada en comparación de la población de la inmensa 
Nueva España; y lo segundo, que tal enseñanza de las ciencias naturales estaba 
saturada de patrañas astrológicas y de otros géneros, en gran manera perjudi-
ciales a la juventud, a la sociedad y a la civilización, y que extraviaban y atra-
saban las mismas ciencias naturales. Rousseau en el lugar citado dice: “Antes 

45 Fiebre, tifus.
46 Termina Rivera apoyándose en la etimología de Roque Barcia en su Formación de la Lengua 

Castellana.
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1700) en los últimos años del siglo xvii estaba más al tanto de las novedades 
de la ciencia que el jesuita Eusebio Francisco Kino (1645-1711). En el caso de 
los cometas, sabía con certeza que éstos eran objetos situados más allá de la 
Luna. Pero nada de esto lo supieron Agustín Rivera y sus contemporáneos.

A esto seguramente se debe que Mariano Azuela dejara escrita esta 
apreciación del padre Rivera:

La paradoja más singular de su vida es ésta: si como pensador ocupa siempre 
sitio en primera fila, como hombre de letras es un irreducible conservador. Lo 
mismo vale en cuanto a la ciencia. Don Agustín aconsejaba a los jóvenes que 
sólo leyeran “novelas como el Quijote de Cervantes o Atala de Chateaubriand”. 
Decía: “Después de las obras de Virgilio y de Horacio nada superior se ha pro-
ducido en las letras”. La novela histórica y la biografía novelada lo sublevan. 
“Eso todo lo embrolla, ni es historia, ni es novela, ni biografía”. Como casi todos 
los historiadores de su tiempo estima el valor de los acontecimientos en función 
de nombres, sitios y fechas. Su visión se estrecha y todo lo ve con ojos de micros-
copista. Los grandes panoramas y los conjuntos lejanos no le seducen.

Apenas habrá nombre de literato, político, artista u hombre de fama uni-
versal que no ocupe sitio en “su librería” o no sea citado en sus libros. Pero su 
incapacidad para comprender a los innovadores es evidente: lo mismo le nie-
ga mérito a un Góngora o a un Gracián que a cualquiera de los modernos.48

El padre Rivera fue uno de los designados por la Universidad Nacional 
doctor Honoris causa durante las ceremonias inaugurales de 1910.49 Desde ese día 
el padre Rivera se sintió profundamente obligado con el gobierno de Porfirio 
Díaz, y cuando se le invitó a decir el discurso oficial en la ceremonia más solem-
ne de las fiestas del Centenario de la Independencia de México, no obstante sus 
años, enfermedades y achaques, hizo el viaje a la capital y cumplió su cometido.

48 Azuela, op. cit., p. 115.
49 Ibid., p. 139.
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El Seminario Conciliar 
de Guadalajara durante el siglo xix

Tomás de Híjar Ornelas, pbro.
Cronista de la Arquidiócesis de Guadalajara

Proemio

No bien se difundió en España la noticia de las tierras sometidas a la Coro-
na por Hernán Cortés, varones rectos y entusiastas se sumaron a la inmensa 
labor de difundir el Evangelio entre los millares de indios que las habitaban. 
Tres franciscanos flamencos roturaron el camino del inmenso barbecho: Juan 
de Tecto, Juan de Aora y Pedro de Gante. Poco después, el 13 de mayo de 1524, 
llegaron doce frailes capitaneados por fray Martín de Valencia y facultados por 
el Papa Adriano VI con singulares privilegios para facilitar su misión. En muy 
poco tiempo, de 1525 a 1531, edificaron casas y conventos en puntos estratégi-
cos del altiplano de la actual República Mexicana, no tardando en ampliar su 
radio de acción al Occidente, hacia lo que se llamaría Nueva Galicia.

En 1526 fray Martín de Valencia envió a fray Martín de Jesús a Tzint-
zuntzan, capital del reino purépecha, para fundar un convento, tras del cual 
se erigieron los de Pátzcuaro, Acámbaro, Zinapécuaro, Uruapan y Tarecuato. 
En 1531 se fundó el convento de Tetlán, en el valle de Atemajac, punta de 
lanza para ese mismo año fundar, al sur, los conventos de Colima y Axixic; 
Zapotlán el Grande, al año siguiente y, a partir de 1546, Autlán, Amacueca, 
Chapala y Zacoalco. Al noroeste, en 1534, Etzatlán y, en 1540, Xalisco. Al nor-
te, en 1542, Juchipila, en 1546 Zacatecas y Durango en 1556.

En 1534 se erigió en la Nueva España la provincia franciscana del Santo 
Evangelio. En 1565 la de San Pedro y San Pablo de Michoacán y, hasta 1606, 
la de los santos Santiago y Francisco de Guadalajara. La casa central de los 
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Desmembración de su territorio hasta el siglo xix

1.	En 1620 se le segregaron las provincias de Durango y Chihuahua, creándo-
se el Obispado de Guadiana.

2.	En 1777 se le quitaron otras cuatro provincias, con las cuales fue erigida la 
Diócesis de Linares o Monterrey.

3.	En 1779 se separaron dos provincias y las Californias, con las que se esta-
bleció la Diócesis de Sonora.1

4.	En 1854 se le segregaron nueve parroquias, para el recién creado Obispado 
de San Luis Potosí.

5.	En 1863, otras 19 parroquias y las misiones de los huicholes, para la erec-
ción del Obispado de Zacatecas.2

6.	En 1881 se desmembraron de Guadalajara 18 parroquias, para el nuevo 
Obispado de Colima.

7.	En 1891, para la creación del Obispado de Tepic, se le quitaron 15 parro-
quias, junto con las misiones del Nayar.

8.	 En 1899, otras 10 parroquias para la erección del Obispado de Aguascalientes.

En compensación de tales desmembraciones, se le adicionaron las pa-
rroquias de La Barca, Colima y Zapotlán el Grande, que hasta 1796 pertene-
cían al Obispado de Valladolid o Michoacán.3

Al finalizar el siglo xix, el territorio de la Diócesis de Guadalajara com-
prendía las poblaciones de Acatic, Ahualco, Amacueca, Amatitán, Ameca, 
Arandas, Atemajac de las Tablas, Atotonilco el Alto, Atoyac, Ayo el Chico, 
Ayutla, Bolaños, Cañadas, Capilla de Guadalupe, Cocula, Concepción de 
Buenos Aires, Cuquío, Chapala, Chimaltitán, Villa Guerrero, Etzatlán, Hos-
totipaquillo, Ixtlahuacán del Río, Jalistotitlán, Jamay, Jesús María, Jocotepec, 
Juchitlán, La Barca, Lagos, Magdalena, Mazamitla, Mexticacán, Ocotlán, Pe-

1 En 1840 fue erigido el Obispado de las Californias, con sede en San Francisco. Dividido 
el país en 1848, esta diócesis se desmembró de la Iglesia mexicana y se agregó a la de Estados 
Unidos de América.

2 Cf. Carta Pastoral de don Pedro Espinosa, del 29 de enero de 1865.
3  Cf. Librado Tovar, División Eclesiástica del Territorio del Estado de Jalisco. Sobretiro del Bole-

tín de la Junta Auxiliar Jalisciense de la Sociedad de Geografía y Estadística. Guadalajara: Tipografía 
de Fortino Jaime, 1933.

franciscanos de Occidente fue durante 10 años el convento de Tetlán. Se tras-
ladó en 1542 al pueblo de Analco y poco después se asentó en la ciudad de 
Guadalajara.

La evangelización del Occidente mesoamericano

Aunque a instancias de Carlos V el Papa León X creó en 1518 una diócesis lla-
mada Carolensis, ésta no fue efectiva. Clemente VII erigió en 1530, desmem-
brándolo del de Sevilla, el Obispado de México. Al frente quedó fray Juan 
de Zumárraga quien, un año después, apoyó la erección de la Diócesis de 
Michoacán, cuyo primer pastor fue el humanista Vasco de Quiroga. Bajo su 
dependencia canónica quedaron los territorios de la Nueva Galicia. La enor-
midad de la superficie de este obispado hizo que Paulo III creara, el 13 de julio 
de 1548, mediante la bula Super Speculum Militantis Ecclesiae, el Obispado de 
Compostela, entonces capital jurídica de la Nueva Galicia. El recién estableci-
do Cabildo Eclesiástico no se instaló en su sede legítima, “un girón de tierra 
que entra en atravesía”, pobre, desprovisto y escasamente poblado, sino en 
Guadalajara, usando como iglesia catedral el modesto templo parroquial de-
dicado a San Miguel Arcángel. El primer obispo efectivo de Compostela, don 
Pedro Gómez Maraver, tomó posesión de su diócesis, pero estableció cátedra 
y domicilio en Guadalajara y solicitó al Papa, por conducto del rey, el trasla-
do de la sede episcopal y el deslinde de su territorio de la vecina Diócesis de 
Michoacán.

Superficie del Obispado de Guadalajara

El Obispado de Guadalajara fue creado el 13 de julio de 1548. Su territorio 
original fue de 1’250 000 kilómetros cuadrados. Abarcaba la Alta y la Baja 
California, excepto la parte norte y el río Colorado; Texas, sin Oklahoma; Ari-
zona, Sonora, Chihuahua, Saltillo, Monterrey, Tamaulipas y parte de Duran-
go; Sinaloa, Zacatecas y casi todo San Luis Potosí; Nayarit, Aguascalientes, 
Jalisco y Colima.
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candidato solicitaba al obispo las órdenes sagradas, y quedaba a disposición 
de éste para el cuidado de los fieles de su territorio.

Dada la escasez de ministros, admitían candidatos poco o nada prepa-
rados en el idioma náhuatl o lengua mexicana. A principios de 1565 el obispo 
fray Pedro de Ayala, ofm, atendiendo un reclamo de la Real Audiencia de 
la Nueva Galicia, la cual lamentaba la cantidad de pueblos de indios sin sa-
cerdotes y de los pocos clérigos capaces de expresarse en dialectos locales, 
solicitó al rey el envío de más religiosos misioneros.

La formación del clero secular

En el ambiente cristiano, los eclesiásticos nunca tuvieron contacto con el sa-
cerdocio judío. Los obispos del siglo I elegían entre los bautizados a quienes 
sobresalían por su capacidad y limpieza de vida para convertirlos en colabora-
dores cercanos y ministros de los sacramentos. A los primeros eclesiásticos se 
les pedía aceptar el Evangelio, ser idóneos y tener recta intención. Una sencilla 
ceremonia, cuyo gesto más importante consistía en imponer las manos sobre 
la cabeza del candidato, los agregaba al presbiterio o senado de los ancianos. 
No fue sino hasta el siglo iv, siguiendo las recomendaciones de San Agustín, 
cuando se fundaron en Milán, Nola y otras diócesis, escuelas para preparar 
candidatos al ministerio sagrado.

En los concilios de Vaison (529) y I y IV de Toledo (531 y 633) se consi-
deró necesario preparar con diligencia a los responsables del culto y de la 
enseñanza cristiana. Por ello se propuso crear escuelas catedralicias, donde 
fueron admitidos los aspirantes al estado clerical. Este servicio lo desempe-
ñaron por igual los monasterios medievales. Por ésta y otras razones pasa-
ron 1 500 años antes de que la Iglesia prescribiera como norma obligatoria la 
existencia de escuelas propias para aspirantes al sacerdocio ministerial. Así 
pues, no fue sino hasta el Concilio de Trento cuando se dispuso, el 15 de julio 
de 1563, durante la sesión XXIII, transformar la escuela catedralicia medieval 
en una escuela semillero –tamquam seminarium–, bajo el cuidado directo del 
obispo. Ahí ingresarían adolescentes no menores de 12 años, hijos legítimos, 
que supieran por lo menos leer y escribir y dieran indicios de perseverar en 

gueros, Poncitlán, Portezuelo, Puente Grande, Quitupan, Degollado, San An-
drés Ixtlán, San Cristóbal de la Barranca, San Diego de Alejandría, San 
Francisco de Asís, San Gabriel, San Gaspar de los Reyes, San José de Gracia, 
San Juan de la Montaña, San Juan de los Lagos, San Julián, San Marcos, San 
Martín de Bolaños, San Martín Hidalgo, San Miguel de Cuarenta, San Miguel 
el Alto, San Pedro Analco, San Pedro Tlaquepaque, San Sebastián Mártir, San-
ta Ana Acatlán, Sayula, Tala, Tamazula, Tapalpa, Tecolotlán, Techaluta, Tena-
maxtlán, Teocuitlán, Tequila, Tepatitlán, Tesistán, Teuchitlán, Tizapán el Alto, 
Tizapanito, Tlajomulco, Toluquilla, Tonalá, Totatiche, Tototlán, Tuxpan, Unión 
de San Antonio, Unión de Tula, Valle de Guadalupe, Yahualica, Zacoal-co, Za-
latitlán, Zapopan, Zapotiltic, Zapotlán del Rey, Zapotlán el Grande y Zapotla-
nejo. Se le agregaban, además, La Yesca, Amatlán de Jora, Amatlán de Cañas 
y El Rosario, del estado de Nayarit; San Juan Bautista del Teúl, con Florencia; 
Mezquital del Oro, Moyahua, Juchipila, Apozol y Nochistlán, con Tlachichi-
la y San Pedro Apulco, del estado de Zacatecas, y las haciendas de Jalpa de 
Cánovas y de Frías en el estado de Guanajuato.

El clero secular

Los religiosos misioneros no disfrutaron mucho tiempo el fruto de su pe-
sada labor en el Occidente novo-galaico: a ellos tocaba abrir la brecha para 
que otros la transitaran, según se avanzaba en la evangelización. Los indios, 
congregados en pequeñas comunidades, fueron la base humana para el es-
tablecimiento de curatos y capellanías atendidos por el clero diocesano y 
regular.

Por su misma naturaleza, las órdenes religiosas no deben asumir res-
ponsabilidades pastorales permanentes; el clero diocesano, en cambio, ejerce 
el ministerio pastoral bajo las órdenes de un prelado territorial, durante el 
tiempo que él lo disponga.

A diferencia de las órdenes religiosas, capaces de formar en los con-
ventos a sus miembros, el clero secular antes del siglo xvi carecía de centros 
propios de formación; los aspirantes al estado eclesiástico debían ser buenos 
letrados, con excelente reputación e indicios de vocación al sacerdocio. El 
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del hábito de San Pedro, señalando con esta expresión la unidad en torno al 
vicario de Cristo y príncipe de los apóstoles. La fundación de este seminario 
no subsistió más de tres décadas (las últimas del siglo xvi), muriendo de ina-
nición al fundarse en Guadalajara el colegio jesuítico de Santo Tomás.

Para mantener y acrecentar la disciplina y la doctrina del clero, el Ca-
bildo sede vacante 1576-1582, por deceso del obispo Francisco Gómez de 
Mendiola, fundó en 1579 una cátedra de teología impartida por el prior del 
convento de San Agustín. Las clases se celebraron en la capilla de Santa Ana, 
frente a dicho convento.

El 19 de junio de 1583, en las instalaciones del Colegio Seminario del 
Señor San Pedro, se dio posesión de la cátedra de lengua mexicana al también 
agustino fray Pedro Serrano, quien se comprometió a exponer todos los días 
dos lecciones de náhuatl a los eclesiásticos interesados.4 Tiempo después, los 
religiosos de la Compañía de Jesús regentearon una cátedra de teología mo-
ral para sacerdotes. En 1623, el obispo fray Francisco de Rivera estableció una 
cátedra de teología moral. En 1674, a instancias del obispo Manuel Fernández 
de Santa Cruz, dicha cátedra se renovó.

En 1688, gracias al importante legado del canónigo don Simón Ruiz Co-
nejero, se pudo fundar en Guadalajara un convictorio u hospedería donde los 
pupilos, bajo el régimen de internado y sometidos a un reglamento, hacían 
vida común. Así nació el Colegio Seminario de San Juan Bautista.

Creación del Seminario de Guadalajara

Desde 1678 el obispo don Juan Santiago de León Garabito realizó lo necesario 
para erigir un seminario tridentino, pero la muerte truncó su proyecto, el cual 
retomó su sucesor inmediato, el dominico fray Felipe Galindo y Chávez. Éste, 
a los pocos meses de haber asumido su cargo, fundó el 6 de septiembre de 
1696 el Real y Pontificio Colegio de Señor San Joseph de Guadalaxara.

4 Se implantó la asignatura a instancias de la Corona, interesada en consolidar la evangeli-
zación de los primitivos habitantes de estas tierras. En 1572 el rey había ordenado esta cátedra, 
mandato confirmado y atendido por cédula real del 27 de mayo de 1582.

la vocación sacerdotal. Serían elegidos preferentemente entre los hijos de los 
pobres. El plan básico de estudios sería la enseñanza de la gramática, del 
canto, del cómputo eclesiástico, de la Sagrada Escritura, de la homilética y 
de la liturgia.

La formación humana giraría en la observancia de la disciplina eclesiás-
tica, adecuándola a la adolescencia, edad ésta que se supone libre de hábitos 
viciosos. Como signo de separación del mundo, los candidatos serían tonsu-
rados y vestirían el hábito clerical, asistirían diariamente a la misa, a confe-
sarse por lo menos una vez al mes y a recibir la santa comunión con frecuen-
cia. Para costear su manutención, algunos estudiantes servirían en los oficios 
litúrgicos de la catedral o de otras iglesias, si bien el costo de los estudios 
debía sufragarlo con su patrimonio el obispo y el Cabildo Eclesiástico.

A quienes impartieran clases en un seminario, de preferencia clérigos, se 
les exigiría el grado de maestro, y gozarían por su servicio de las llamadas pre-
bendas de enseñanza. Las dignidades de oposición o de escuela se conferirían a 
doctores o maestros con licencia en derecho canónico o en Sagradas Escrituras. 
Recomienda el Concilio, finalmente, la fundación de seminarios interdiocesa-
nos que alberguen a los candidatos de diócesis pobres o pequeñas.

El Colegio Seminario del Señor San Pedro

A un clero insuficiente y disperso, compuesto por 44 seculares y 16 francis-
canos, le correspondía atender en la Nueva Galicia una población compuesta 
por 24 300 almas.

Para remediar la urgente necesidad de formar clérigos y en obediencia a 
lo dispuesto por el Concilio de Trento, el Cabildo sede vacante 1569-1571, de-
bido al fallecimiento del segundo obispo efectivo de Guadalajara, fray Pedro 
de Ayala, ofm, procedió a fundar, anticipándose algunos años al III Concilio 
Provincial Mexicano y a la legislación indiana, un colegio seminario dedica-
do al apóstol Pedro.

Para destacar el carácter diocesano de los ministros de culto, en un tiem-
po en el que abundaban los clérigos religiosos, se le dio al colegio el título de 
Señor San Pedro. Era uso común entonces designar al clero diocesano como 
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Las casas del Seminario durante el siglo xix

Desde su fundación en 1696, hasta mediados del siglo xviii, el Seminario se 
albergó en el primitivo colegio construido a expensas del presbítero don Pe-
dro de Arcarazo, frente a la puerta norte de la catedral tapatía. Después de la 
segunda mitad del siglo xviii y hasta  1867, en el edificio posteriormente in-
cautado para convertirlo en el Liceo de Varones del Estado, que hoy funciona 
como museo regional. A raíz de dicha incautación, sirvió dos o tres meses de 
albergue al seminario el Mesón de Guadalupe, de don Manuel Uribe Valencia 
y, desde 1870, el claustro de monjas agustinas recoletas de Santa Mónica. De 
1892 a 1895, durante las obras de remodelación del viejo convento, las aulas 
pasaron al ex convento de San Agustín. En 1898, a la casa contigua del lado 
oriente al santuario de San José de Gracia, local construido por la Asociación 
Josefina, donde permanecieron hasta el fin del año lectivo 1901-1902.

Formación académica del Seminario de Guadalajara

El año escolar iniciaba el 18 de octubre, fiesta de San Lucas Evangelista, in-
terrumpiéndose 10 días durante la Pascua. Luego daba inicio el segundo 
semestre, el cual concluía el 28 de agosto, día de San Agustín. El curso del 
bachillerato se dividía en cinco partes, tres de gramática –ínfima, media y 
suprema–, una de humanidades y otra de retórica.

Los cursos de gramática debían proporcionar al discípulo una sólida 
base intelectual, adiestramiento y desarrollo armónico de diversas facultades 
para posteriores estudios. El curso de gramática ínfima estaba dedicado a la 
analogía y a la primera parte de la sintaxis latina, además de una introduc-
ción al griego. En el de gramática media debían terminarse los tratados de 
sintaxis latina y analogía griega. Al ingresar a la gramática suprema se reque-
ría haber alcanzado el dominio de la gramática y la prosodia latinas, junto 
con toda la analogía griega.

El curso de humanidades se destinaba a enriquecer los conocimientos de 
cultura general heredados del mundo clásico, como modelos de armonía en 
todos los órdenes. El de retórica, basado en los tratados oratorios de Quinti-

En pocos años el Seminario del Señor San José se convirtió en una buena 
opción académica para los estudiantes de bachillerato. Al poco tiempo sus 
aulas resultaron insuficientes para recibir más pupilos. Fue necesario, enton-
ces, edificar un nuevo edificio, en cuya construcción se invirtieron diez años, 
de 1745 a 1755. Durante el siglo xviii las constituciones originales del Semina-
rio fueron retocadas dos veces, una por el obispo don Juan Gómez de Parada 
en 1739, y otra por fray Antonio Alcalde, op, en 1777.

A un seminarista se le exigía el dominio de la lengua latina, uso sufi-
ciente de la argumentación silogística, conocimiento de la doctrina cristia-
na y mucha teología moral, estudiada en tratados de casuística. Además, se 
pedía algo de cánones, conocimiento de la liturgia romana, sólida piedad 
y obediencia a los superiores. Si el egresado aspiraba a ser cura párroco o 
dignidad, debía obtener los grados de maestro, licenciado o doctor en la Real 
y Pontificia Universidad de México y, desde 1792, en la Real y Literaria Uni-
versidad de Guadalajara.

En 1800 el obispo don Juan Cruz Ruiz de Cabañas dio nuevas constitu-
ciones al Seminario, mejorando la disciplina, la calidad de los estudios y la 
vida espiritual.

La distribución del clero en los obispados de la Nueva España no era 
proporcionada. Por ejemplo en el de Guadalajara, a fines del siglo xviii, ha-
bía 114 capellanes ordenados, 58 sacerdotes religiosos y 254 colegiales en el 
Seminario; por esas mismas fechas, según refiere Abad y Queipo, en la Ar-
quidiócesis de México había 2 757 eclesiásticos; en el de Puebla, más de mil.5

El siglo xix ha pasado a la historia como el más convulsionado, tanto en 
lo civil como en lo religioso. Paradójicamente, para el Seminario de Guada-
lajara fue el más fecundo en discípulos y obras, pues en ese tiempo prohijó 
los seminarios de Colima, en 1846; el de Aguascalientes, el de Tepic y el de 
Zapotlán el Grande, en 1868. Sus aulas estaban abiertas no sólo para los aspi-
rantes al estado eclesiástico, sino para todo joven deseoso de cursar los estu-
dios humanísticos y filosóficos.

5 Citado por Mariano Cuevas, Historia de la Iglesia en México. México: Eds. Cervantes, 1942, 
t. v, cap. 1.
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y reconocimientos. El más codiciado de todos era la beca. “Eso de ganar una 
beca en el Seminario de Guadalajara era algo más serio que cualquier doc-
torado”, llegó a decir muchos años después de haberla recibido, el célebre 
orador José María Cornejo.

Era la beca una especie de estola que colocada en los hombros, se pasaba 
por el pecho, haciendo caer las puntas hacia delante. La beca ordinaria era de 
paño corriente y de color pardo. Las obtenidas en un certamen, en cambio, 
eran de seda blanca las de teología, y de color verde las de derecho canónico, 
una y otra con el escudo del prelado bordado en oro, junto con la materia y 
la fecha en que fue otorgada. Quien ganaba una de estas becas gozaba de dos 
privilegios: el derecho de comer en el refectorio de los superiores y el de 
“puerta abierta”, merced por la cual el becado podía salir a discreción del Semi-
nario, de las 5:00 a las 21:00 horas.

Para obtener la beca era necesario sustentar un certamen riguroso, so-
lemne, en el día señalado y durante un acto académico público, presidido 
por alguno de los doctores del claustro. La beca la imponía el señor obispo o 
el rector del Seminario.6

Impacto educativo del Seminario de Guadalajara

Según el doctor Rivera:

El tronco del árbol genealógico literario de Jalisco en el siglo xix, es el Seminario 
Conciliar de Guadalajara, y las ramas principales han sido seis. La primera fue 
la Universidad. La segunda fue el Colegio de San Juan Bautista, que se cerró 
en 1767 por la expatriación de los jesuitas, se abrió bastantes años después, y 
se cerró en la década de 1820 a 1830; porque aunque por la solicitud del célebre 

6 Por ejemplo en el año de 1896, para conmemorar el bicentenario de la fundación del plan-
tel levítico, el arzobispo de Guadalajara, don Pedro Loza, dispensó dos becas en teología. Se 
presentaron al examen, el 7 de marzo de ese año, los minoristas José María Cornejo y Miguel de 
la Mora. El primero recitó un discurso latino; el segundo, otro en castellano; una poesía latina 
el alumno Pascual Díaz y una castellana el bachiller José Trinidad Gutiérrez. El rector era el 
canónigo Homobono Anaya. El examen versó sobre tres artículos de la Suma Teológica de Santo 
Tomás. Fue presidido por el doctor fray José María Portugal, obispo de Sinaloa. Actuaron como 
jurados los grandes maestros doctor Agustín de la Rosa, Antonio Gordillo y Luis R. Barbosa.

liano, Cicerón y Aristóteles, buscaba perfeccionar la expresión y la elocuencia 
del formando mediante ejercicios progresivos de oratoria y versos de todos 
los géneros, siendo lecturas obligatorias las Cartas de Cicerón y partes selec-
tas de Ovidio, Virgilio, Horacio, Homero, Platón, Píndaro, Demóstenes, Tucí-
dides, Jenofonte, Sófocles y San Basilio, todos en su idioma propio.

El método de enseñanza obligaba al alumno a participar en las clases, 
ejercitando y desarrollando sus facultades cognoscitivas y artísticas, como 
la memorización de textos de los clásicos. La pre-lección permitía entender 
previamente el tema de la clase, sobre el cual los alumnos elaboraban una 
composición, con el propósito de redactar y afinar el estilo.

El curso de filosofía o artes estaba dispuesto en tres años y se componía 
de tres tratados: lógica, metafísica y física, esta última dedicada al estudio de la 
cosmología y las ciencias naturales. Se utilizaban el idioma latino y el método 
escolástico-silogístico, que se aplicaba a los textos de Aristóteles, los cuales 
comentaba el profesor y transcribían los estudiantes en apuntes o mamotre-
tos. Las clases eran repasadas en repeticiones diarias, semanales y finales. 
Quien acreditaba sus conocimientos en el acto público al término del año, 
obtenía el bachillerato en artes, pudiendo acceder a los estudios teológicos.

Los estudios de sagrada teología exigidos a los candidatos al sacerdo-
cio luego del Concilio de Trento, se dividían en dos: teología dogmática y 
teología moral. La primera estudiaba los tratados sobre Dios uno y trino, el 
Verbo encarnado, la gracia y los sacramentos, ajustados a los contenidos de la 
Biblia; la tradición de la Iglesia y el magisterio eclesiástico. La teología moral 
se abocaba al conocimiento y solución de casos de conciencia, corolario de 
la cual era el derecho canónico. Mucha importancia se daba en los estudios 
teológicos a la Sagrada Escritura, considerada la cumbre de estas disciplinas.

Las cátedras se impartían en dos sesiones: una matutina o de prima, de las 
8:30 a las 10:00 horas, y por la tarde otra de vísperas, de las 15:00 a las 16:30 horas.

Las becas

Siguiendo las prácticas entonces vigentes, los superiores del Seminario Con-
ciliar estimulaban a los alumnos más aptos otorgándoles diplomas, premios 
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Francisca Padilla, costeó su ingreso a uno de los centros culturales de ma-
yor prestigio en el país,8 el Seminario Conciliar de Guadalajara, donde cursó 
humanidades, filosofía y ciencias eclesiásticas y jurídicas por espacio de 11 
años, sorteando no pocos escollos.

Dos figuras de autoridad ocuparán ese tiempo la preeminencia en la 
formación del adolescente: el obispo don Diego Aranda y Carpintero, quien 
recién gobernaba la diócesis tapatía, y lo hará hasta su deceso en 1853; en él 
encontrará Rivera un padre y un protector, y don Pedro Espinosa Dávalos 
(1793-1866), rector del Seminario de 1833 a 1848, el más destacado miembro 
de un poderoso clan en los círculos eclesiásticos, el cual, andando el tiempo 
será el último obispo y primer arzobispo de Guadalajara. El dispensará al 
pupilo un trato ambivalente, de indulgencia y recelo a la vez. Será rector a la 
par con don Juan Nepomuceno Camacho y Guzmán (1797-1862).

Se impone una pincelada biográfica de estos personajes, para contextuali-
zar el tiempo y las condiciones de la formación eclesiástica de Agustín Rivera.

Fue don Diego Aranda y Carpintero poblano de nacimiento. Cursó sus 
estudios en el Seminario Palafoxiano de Puebla y en el de San Juan de Letrán, 
de la ciudad de México. Sabedor de sus altas prendas, contando apenas 19 
años de edad pasó a Guadalajara como asistente o familiar del obispo Caba-
ñas. En la Universidad de esta capital concluyó los estudios y recibió el orden 
del presbiterado en 1800. Fue párroco de Tonalá y Atotonilco, de esa fecha a 
1813. Licenciado y doctor en cánones en 1810, fue diputado por Guadalajara 
a las Cortes Españolas entre 1813 y 1814. Formó parte del Congreso Constitu-
yente de Jalisco de 1823 a 1824, ocupando después de esa fecha los más altos 
oficios: gobernador de la Mitra y vicario capitular en sede vacante de 1832 a 
la fecha de su preconización como obispo de Guadalajara, en 1836. Se le re-
cuerda prudente, muy celoso de su ministerio, poseedor del don de gobierno 
y con carácter político y justiciero.9

Por lo que respecta a don Pedro Espinosa y Dávalos, desde la primera 
parte de su vida se distinguió por su despejada inteligencia e incomparables 
aptitudes para el desempeño de su ministerio eclesiástico. Poseyó, además, 

8 Cf. Mariano Azuela, El padre don Agustín Rivera. México: Ediciones Botas, 1942, p. 43.
9 Cf. Juan Bautista Iguíniz, Catálogo bibliográfico de los doctores, licenciados y maestros de la an-

tigua Universidad de Guadalajara. Guadalajara: Editorial Universidad de Guadalajara, 1992, p. 68.

Padre Nájera se abrió en 1841 y su Rector fue el señor Presbítero don Juan Gu-
tiérrez, que a la sazón enseñaba filosofía en el Seminario, aquella empresa no 
tuvo éxito. Dicho colegio produjo bastantes hombres ilustres, como don Luis 
de la Rosa, don Cipriano del Castillo y don Ignacio Sepúlveda. La tercera rama 
fueron las escuelas lancasterianas y el Instituto Literario fundados por el célebre 
Gobernador del Estado Prisciliano Sánchez.7

La cuarta rama fueron las referidas escuelas de primeras letras dirigidas y 
fomentadas durante treinta años por el señor López Cotilla. La quinta rama fue 
la Escuela de Ciencias Médicas Modernas, fundada en 1837 por el doctor don 
Pablo Gutiérrez, sobre la que el sabio señor doctor don Salvador Garcíadiego ha 
llamado “base firmísima”, a saber, la disección de cadáveres humanos, y Escue-
la de la que el sabio doctor Lavista ha dicho: “ha producido campeones y ópti-
mos frutos”. La sexta rama han sido el Instituto Literario, el Liceo de Varones 
y las escuelas de educación primaria, establecidos en la época contemporánea.

El doctor don Agustín Rivera en el Seminario de Guadalajara

El erudito polígrafo don Agustín Rivera (1824-1916) constituye un ejemplo 
acabado de las inquietudes decimonónicas, cuya doble vertiente, la tradición 
cristiana occidental y el afán enciclopédico del siglo xviii, impactaron por 
igual el singular talento de este adolescente provinciano de clase media.

Después de cursar las primeras letras en su lugar de origen, Lagos, Ja-
lisco, a los 10 años de edad ingresó al Seminario Conciliar de Morelia, donde 
pese a su corta edad da muestra de talento precoz, bien aquilatado por su 
maestro, el joven y brillante Clemente de Jesús Munguía (1810-1868). Allí cur-
só los estudios de gramática y retórica, y se involucró en las discusiones de 
quienes ya se denominan a sí  mismos liberales o conservadores.

La muerte de su padre, en 1837, le impidió regresar a Morelia, conti-
nuando en el convento de la Merced de Lagos los estudios de analogía latina. 
No obstante, el patrocinio de su abuela materna, la acaudalada doña María 

7 El director de dichas escuelas lancasterianas fue Richard Maddox Jones, protestante (mu-
rió en el seno de la Iglesia Católica Romana), yerno de Joseph Lancaster, un cuáquero inglés 
que con Andrés Bell inventó este método de enseñanza mutua con alumnos monitores, primero 
puesto en práctica en la India.
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Derrotero de Agustín Rivera como alumno y catedrático

El fin principal de la formación en los seminarios consiste en un hábito, una 
actitud y toda una disposición de espíritu donde la clara visión de los prime-
ros principios abra el entendimiento a la penetración de las relaciones que 
unen las realidades entre sí y las realidades con los primeros principios:12 “la 
estructura de la educación seminarística posee […] el vigor por el acopio de 
vida sobrenatural y profundamente humana infundido en el alumno, que 
habilita los recursos ansiados por todo hombre bien nacido para labrar la 
propia dicha, cincelar perennemente la aristocracia del espíritu y superarse a 
sí mismo también en medio de los extravíos”.13

En tales condiciones, habiendo ingresado al Seminario de Guadalaja-
ra en 1838, Agustín Rivera, quien contaba tan sólo con 14 años de edad, se 
encontró en un ambiente saturado de iniciativas, propuestas y cambios: río 
fragoroso en cuyas aguas se sumergió sin temor. En tres años redondeó lo 
aprendido en el Seminario de Michoacán, aplicándose ahora a las cátedras de 
propiedad latina, prosodia y retórica.

En la cátedra de lógica y metafísica coincidió con su homónimo, Agustín 
de la Rosa (1824-1907), con quien sostuvo, en 1887, una enconada y cordial 
polémica de alcance nacional, pues en ella se ventilaron, a manera de evalua-
ción histórica, dos posturas diametralmente opuestas y, sin embargo, conver-
gentes. La sostenida por Rivera fue: “Nueva España era un país atrasado en 
filosofía y ciencias naturales durante los siglos xvii y xviii”. Mientras tanto, 
para don Agustín de la Rosa: “Nueva España era un país civilizado e ilustra-
do en los tres siglos de coloniaje”.14

12  José  Salazar, ccl Aniversario del Seminario de Guadalajara, sobretiro de la revista Apóstol. 
Guadalajara, 1947.

13 Cf. José Salazar, discurso dictado en la ciudad de Guadalajara, el 15 de agosto de 1947.
14 Sobre este tema, la R. M. Áurea Zafra Oropeza, mmb, ha escrito el interesante estudio 

Agustín Rivera y Agustín de la Rosa ante la filosofía novohispana. Guadalajara: Sociedad Jalisciense 
de Filosofía, 1994, 360 p.

acrisolada piedad, noble y bondadoso corazón, infatigable actividad y pro-
funda erudición. Debió hacerse cargo de la Iglesia de Guadalajara de 1854 a 
1866, tiempo durante el cual sufrió destierro y fue testigo de innumerables 
atropellos, aun sobre su persona. Fue capitán de un notable linaje que dio a 
la Iglesia muchos y muy destacados eclesiásticos y religiosas, como a conti-
nuación se nombran:

Don José Ramón de Espinosa y Acevedo, patriarca de esta familia, en-
gendró con María José Pinzón a José María (1780-1834), presbítero y religioso 
oratorio. De su segunda esposa, Manuela de los Ríos, tuvo a Marcos (1785-
1841), quien fue párroco del santuario de Guadalupe y sobrino carnal por 
línea materna de dos presbíteros. De su tercera esposa, doña Teresa Dávalos, 
procreó a Francisca Josefa (1791-1867), religiosa capuchina; a Pedro, de quien 
se ha reseñado su biografía; a Casiano (1796-1869), arcediano de la catedral 
de Guadalajara; a José Guadalupe (1798-?), cura del Cidral; a Francisco (1801-
1856), protector y amigo del padre Rivera; a Vicente, también presbítero; a 
Julia de Jesús (1803-?), monja agustina. Primo de todos ellos fue don Ignacio 
Díaz Escobar, quien llegó a ser deán de la catedral y su hermana, sor Ber-
nardina, del convento de Jesús María. Cierra el círculo don Fernando Díaz 
García, presbítero y catedrático del Seminario.10

Mención aparte merece el señor doctor don Juan Nepomuceno Camacho 
y Guzmán, uno de los más aventajados alumnos que tuvo el Seminario de 
Guadalajara durante el siglo xix. Ordenado presbítero en 1822, por el minis-
terio del señor Cabañas, fue desde su ordenación catedrático del Seminario 
Conciliar y vicerrector. Doctor en teología por la Universidad de Guadalaja-
ra, canónigo magistral desde 1838, chantre en 1859 y gobernador de la Mitra 
en 1861, debió sufrir por esto grandes sinsabores que aceleraron su muerte. 
Varón virtuoso, “un gran maestro de espíritu, un sabio consejero y un notable 
orador sagrado, tanto en latín como en castellano”.11

10 Cf. Ignacio Dávila Garibi, Apuntes para la Historia de la Iglesia en Guadalajara. México: Edi-
torial Cultura, 1957-1977, t. iv, v. 2, p. 800-807.

11 Iguíniz, op. cit., p. 108-109.
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Concluidos los estudios de filosofía, en octubre de 1845, durante dos 
años lectivos alternó las clases en el Seminario con las de la Universidad, 
tomando, a despecho de la opinión de su abuela materna y de su tío, el pres-
bítero don Clemente Sanromán, el curso de derecho práctico con su querido 
maestro don Crispiniano del Castillo. Fruto de esta relación fue su primer 
trabajo publicado, de tema jurídico, Disertación sobre la propiedad, que mereció 
aparecer en la revista capitalina Variedades de Jurisprudencia. En 1848 obtendrá 
de manera simultánea el título de abogado y el orden presbiteral. No debie-
ron serle ajenas las circunstancias dolorosas para México, que sufrió por ese 
tiempo la pérdida de la mitad de su territorio nacional.

Rectorado de don Francisco Espinosa y Dávalos

En 1849 su protector, el prelado don Diego Aranda, le otorgó diversas cáte-
dras en el Seminario y, gracias a su calidad de abogado, el nombramiento 
de segundo promotor fiscal de la curia diocesana. Don Francisco Espinosa, 
recién recibido el nombramiento de rector del plantel levítico, le dispensó a 
Rivera una cordial y hasta entrañable amistad, de la cual el segundo dejó el 
siguiente testimonio: “Aunque oí en Guadalajara, en México y en Roma ex-
celentes oradores, ninguno reunía, como don Francisco Espinosa, todas las 
dotes de un orador […] fama de hombre instruido y piadoso, cuerpo alto y 
robusto, continente majestuoso, discurso correcto, especialmente por la un-
ción hasta las lágrimas, que derramaba y hacía correr; voz pausada, sin lenti-
tud, sonora y dulce, acción muy viva, sin frisar en teatral”.19

En 1850 el obispo Aranda distinguió al padre Agustín Rivera con el título 
de familiar. Pese a los cargos que desempeñaba, siguió hurtando tiempo a los 
estudios. Gracias a ello recibió, en 1852, el doctorado en derecho civil por la 
Universidad de Guadalajara.

La muerte del obispo Aranda (1853) y la del rector don Francisco Espinosa 
(1856), fueron dos duros golpes para Agustín Rivera. El nuevo encargado del 
Seminario, don Manuel Escobedo, quien durante los 11 años que se mantuvo 
al frente de la institución sólo alcanzó el título de vicerrector, no simuló su 

19 Rivera, citado por Dávila Garibi, op. cit., p. 806.

Según el mismo Rivera publicó en su monografía Los hijos de Jalisco,15 
tomó el curso de filosofía en 1841, bajo el magisterio de don Juan Gutiérrez, 
quien llegó a ser arcediano de San Luis Potosí y escritor público. Conforme 
lo disponían las Constituciones del Seminario Conciliar de Guadalajara de ese 
tiempo,16 se impartían:

tres cátedras de Filosofía siguiendo un maestro con sus discípulos en tres cur-
sos completos […] En el primer trienio, se explicará la lógica y metafísica; en el 
segundo, los elementos de la aritmética, geometría, álgebra y la física y en 
el tercero la filosofía moral […] Se les excitará [a los alumnos] en la utilísima 
arte silogística, como tan importante para hallar la verdad, haciéndoles evitar el 
furor y descomposturas en las disputas, y al fin de los tres años se estimulará a 
los que salieren aprovechados a recibir el grado de bachiller en la Universidad.17

No es de extrañar que ese curso comenzara con 108 pupilos y concluyera 
tan sólo con 64 de ellos.18

Entre otros, tuvo Agustín de condiscípulos a Julián Herrera y Cairo, 
quien fue médico y diputado del Congreso Constituyente de 1857; al aboga-
do y filántropo don Hilarión Romero Gil (1822-1899); a don Fermín Riestra, 
abogado y gobernador de Jalisco (murió en 1882); a don José María Sán-
chez, párroco de Autlán, el mejor orador sagrado de su época; a don José 
María Echeverría, quien llegaría a ser magistrado del Tribunal de Justicia 
de Zacatecas; a don Francisco Maldonado, gobernador de Sinaloa; al futuro 
diputado por San Luis Potosí, don Juan Nepomuceno Díaz de Sandi, y a 
don Mauricio Gutiérrez Hermosillo, jefe político de Jalisco. En 1841 Rivera 
sustentó un acto público de moral y religión y, el 8 de agosto, durante la so-
lemne distribución de premios, obtuvo, junto con Julián Herrera y Cairo, el 
tercer lugar de la clase. En octubre de ese mismo año comienza los estudios 
de derecho canónico, civil y romano.

15 Los hijos de Jalisco, o sea, catálogo de los catedráticos de filosofía en el Seminario Conciliar de 
Guadalajara. Guadalajara: Escuela de Artes y Oficios, 1897, 132 p.

16 Las promulgó el obispo Cabañas en 1800.
17 Cf. Daniel Loweree, El Seminario Conciliar de Guadalajara: sus superiores, profesores y alum-

nos en el siglo xix y principios del xx. Guadalajara: Edición del autor, 1964, 80, 440, 95 p.
18 Ibid., p. 39.
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Guardo en mi espíritu, el perfume de los viejos poetas latinos y aún me seduce 
la armonía suprema, el noble tono de aquella lengua inmortal. Sin que ahora 
me engañe a mí mismo con el recuerdo lejano, puedo asegurar que los años de 
preparatoria fueron dichosos, y los evoco con dulce emoción, porque de mis 
angustias posteriores, de mi reacción, ante mi posición espiritual de entonces, 
nadie tiene la culpa.21

Con mucha razón se ha dicho que durante el siglo xix fue el Seminario 
Conciliar de Guadalajara la institución educativa más sólida del occidente 
mexicano.

Apéndice I
Obispos y arzobispos de Guadalajara durante el siglo xix

1. 1795-1824	 Juan Cruz Ruiz de Cabañas y Crespo
2. 1831-1832	 José Miguel Gordoa y Barrios
3. 1836-1853	 Diego Aranda y Carpintero
4. 1853-1866	 Pedro Espinosa y Dávalos 
		  (último obispo y primer arzobispo)
5. 1868-1898	 Pedro José de Jesús Loza y Pardavé
6. 1899-1900	 Jacinto López y Romo

14 años de sede vacante

21 Cf. Enrique González Martínez, El hombre del búho. Misterio de una vocación. México: Cua-
dernos Americanos, 1944, 218 p.

poca simpatía por el doctor Rivera. A pesar de ello, este último pudo mante-
nerse erguido todavía hasta el año de 1859, fecha en la que sus adversarios lo 
denunciaron ante el nuevo obispo, don Pedro Espinosa, acusándolo de simpa-
tizar con el liberalismo constitucional. Al parecer, no fue ajeno a tales díceres 
y delaciones el señor Escobedo. Lo cierto es que Agustín Rivera decidió darse 
un receso y obtuvo una licencia temporal para hacer un viaje a Europa, tiempo 
aprovechado por sus enemigos par suprimir su cátedra de derecho civil, que 
hasta entonces explicaba siguiendo los textos de Vinio y Sala.20

La Academia Pontificia

Toda vez que la situación de inestabilidad política mexicana empeoró en la 
segunda mitad del siglo xix, el obispo don Pedro Espinosa solicitó y obtuvo 
del Papa Pío IX, en 1862, una concesión especialísima por un quinquenio: la de 
permitir al Seminario de Guadalajara otorgar los grados de licenciado y doctor 
en teología y derecho canónico: “con el mismo modo de controversia que 
solía hacerse en las Universidades de la República Mexicana al terminar los 
estudios, y que se mostraren dignos de honor a tales grados”. La facultad se 
renovó a petición del obispo don Pedro Loza, en septiembre de 1869, por el 
mismo pontífice.

En 1868 fue incautado el antiguo edificio del Seminario, el cual fue con-
vertido primero en Liceo de Varones y, a la fecha, en museo regional del estado.

A partir de 1872 el Seminario vivió una época dorada de sabios ca-
tedráticos, numerosas vocaciones y solvencia económica. En ese clima de 
bonanza se concibió el ambicioso proyecto de edificar un nuevo y suntuoso 
plantel, comenzado en 1892 y aún inconcluso al ocurrir su incautación en 
1914, para convertirlo en cuartel de los carrancistas.

Alumno del Seminario durante el quinquenio 1881-1886, el consumado 
poeta tapatío Enrique González Martínez evoca su estancia en esas aulas:

20 Cf. Azuela, op. cit., p. 46 y Loweree, op. cit., p. 39 (doble numeración).
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Apéndice III
Catálogo de los catedráticos de filosofía 

en el Seminario durante el siglo xix

  1. 1800	 José de Jesús Huerta, padre del federalismo mexicano.
  2. 1802	 Juan José Román, doctor en teología, médico del obispo Cabañas, 

párroco de Villanueva y canónigo.
  3. 1806	 Doctor Jiménez de Castro.
  4. 1810	 Se cerró el Seminario debido a la Revolución de Independencia. 

El 1° de enero de 1813 reabrió sus puertas, con las lecciones de 
filosofía del señor Portugal.

  5. 1814	 Juan Cayetano Portugal, constituyente de 1824, obispo de Mi-
choacán y escritor público.

  6. 1816	 José Domingo Cumplido, en teología y en filosofía, después canó-
nigo.

  7. 1818	 Joaquín Medina, doctor en teología.
  8. 1820	 Joaquín Medina –segundo curso–, diputado a las Cortes de Ma-

drid.
  9. 1821	 José María Nieto, deán, rector de la Universidad e individuo de la 

Asamblea de Notables en 1863 y 1864.
10. 1822	 Ignacio Carrera, cura de San Cosme, asesinado en Zacatecas.
11. 1823	 Clemente Sanromán, doctor en teología, secretario del Cabildo 

Eclesiástico, redactor del periódico El Error, cura interino de San 
Juan de los Lagos y de Santa María de los Lagos.

12. 1824	 Casiano Espinosa.
13. 1825	 Apolonio Mendioroz, catedrático de teología escolástica en el Se-

minario y canónigo.
14. 1826	 José Guadalupe Espinosa.
15. 1827	 Arcadio Cairo, después cura de Jala.
16. 1828	 Juan Nepomuceno Camacho, doctor en teología, catedrático de 

teología escolástica en el Seminario, rector del mismo, chantre y 
excelente orador sagrado en castellano y en latín.

17. 1829	 Francisco Espinosa, doctor en teología, chantre y rector del Semi-
nario, eximio orador, sacerdote ilustrado y muy virtuoso, cuerpo 

Apéndice II
Rectores del Seminario Conciliar de Guadalajara 

durante el siglo xix

  1. 1800-1813	 Juan José Cordón22

  2. 1817	 Manuel Serviño23

  3. 1818-1831	 José Miguel Gordoa
  4. 1833	 Juan Nepomuceno Márquez
  5. 1833-1848	 Pedro Espinosa Dávalos y Juan N. Camacho24

  6. 1848-1856	 Francisco Espinosa y Dávalos
  7. 1856-1867	 Manuel Escobedo25

  8. 1867-1870	 Agustín de la Rosa
  9. 1870-1879	 Francisco Melitón Vargas
10. 1879-1884	 Rafael Sabás Camacho
11. 1885-1892	 Miguel Baz
12 1892-1899	 José Homobono Anaya
13. 1899-1900	 Pedro Romero
14. 1900-1902	 Antonio Gordillo

22 De 1813 a 1817 se mantuvo clausurado el establecimiento, pero no los cursos.
23 Rigió con el título de presidente.
24 Fueron rectores a la par.
25 Sólo tuvo el título de vicerrector.
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33. 1845	 Ramón Camacho, doctor en teología, canónigo, gobernador de la 
Mitra de Michoacán y obispo de Querétaro.

34. 1846	 José María Aristoarena, doctor en teología.
35. 1847	 Jacinto Reinoso, doctor en teología, maestrescuelas.
36. 1848	 Mariano González, doctor en teología.
37. 1849	 José María Gutiérrez de Guevara, doctor en teología y canónigo.
38. 1850	 José María Aristoarena –segundo curso–, canónigo, penitenciario.
39. 1851	 Emeterio Martín del Campo.
40. 1852	 Cristóbal López, cura de Arandas.
41. 1853	 Agustín de la Rosa, sabio y filántropo.
42. 1854	 Francisco Melitón Vargas, licenciado en teología, canónigo lecto-

ral y obispo de Colima y de Puebla.
43. 1855	 José María del Refugio Guerra, doctor, canónigo de Zacatecas, 

escritor público y obispo de la misma diócesis.
44. 1856	 Manuel Escobedo, doctor en teología y cura de Lagos.
45. 1857	 Rafael Sabás Camacho, doctor en Si quis dixert, después canónigo 

penitenciario y obispo de Querétaro.
46. 1858	 Florencio Santillán, canónigo de Zacatecas.
47. 1859	 Felipe de la Rosa, doctor en teología y canónigo doctoral.
48. 1860	 Antonio Castañeda, abogado, catedrático de derecho civil en el 

Seminario y canónigo.
49. 1861	 Francisco Esparza, cura de Sayula.
50. 1862	 Rafael Pacheco, después cura de Arandas.
51. 1863	 Jesús Torres, doctor en teología y después confesor y canónigo 

penitenciario de Zacatecas.
52. 1864	 Agustín Rodríguez, capellán mayor del santuario de Nuestra Se-

ñora de San Juan de los Lagos.
53. 1865	 Tomás Córdoba, cura de Tepatitlán.
54. 1866	 Anastasio Sánchez, cura de Mascota.
55. 1867	 Refugio Báez, cura de Tequila.

gallardo, continente majestuoso y edificante, discurso con todas 
las reglas, voz sonora y tierna, elocución clara, acción muy viva 
sin degenerar en teatral, sentimientos vehementes y unción has-
ta las lágrimas del orador y del auditorio.

18. 1830	 Pedro Barajas, primer obispo de San Luis Potosí.
19. 1831	 Rafael H. Tovar, después cura de Tepic y canónigo.
20. 1832	 Ignacio de la Cueva, después cura de Zacatecas y canónigo.
21. 1833	 Ignacio Mateo Guerra, ex alumno del Seminario Conciliar de Mé-

xico, donde fue condiscípulo del publicista José María Luis Mora. 
Doctor y catedrático de derecho civil en el Seminario, canónigo 
penitenciario y primer obispo de Zacatecas.

22. 1834	 Juan José Caserta, doctor en teología, prebendado.
23. 1835	 Juan N. Márquez, indio tarasco puro de Jamay, después preben-

dado.
24. 1836	 Andrés López de Nava, doctor en teología.
25. 1837	 Pío González, doctor en teología, después cura de Jerez.
26. 1838	 Luis G. Medina, cura del Cedral, último curato del Obispado de 

Guadalajara por el Oriente. Hombre de muy buen talento, di-
putado a la Legislatura de San Luis Potosí, después diputado al 
Congreso de la Unión y doctor en teología por la Universidad de 
México; canónigo de la Colegiata de Santa María de Guadalupe, 
consejero de Estado y caballero de la Orden de Guadalupe.

27. 1839	 Jesús Ortiz.
28. 1840	 Ningún catedrático acabó de enseñar filosofía, por haberse añadi-

do un año al curso.
29. 1841	 Juan Gutiérrez, arcediano de San Luis Potosí y escritor público.
30. 1842	 Fernando Díaz García, catedrático de teología escolástica en el Se-

minario, prebendado, rector de la Universidad y administrador 
del Hospicio.

31. 1843	 Hilarión Romero, doctor en teología, cura de Teocaltiche y canó-
nigo magistral.

32. 1844	 José María Cayetano Orozco, doctor en teología, prebendado, es-
critor público y uno de los cinco de la Asamblea de Notables en 
1863 que formularon la proposición de la forma monárquica.
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Apéndice IV
Obispos electos durante el siglo xix, 

maestros y ex alumnos del Seminario tapatío

Don José María Gómez Villaseñor de Michoacán, 1803, propuesto por el rey 
pero no se consagró; don José Cordón y Luque, rector, de Guadix, España, en 
1813; don Salvador San Martín, de Chiapas, en 1816; don Cayetano Portugal, 
de Michoacán, electo cardenal, se recibió el nombramiento después de su 
muerte; don Miguel Gordoa y Barrios, rector, obispo de Guadalajara en 1831; 
don Diego Aranda y Carpintero, de Guadalajara, en 1836; fray Francisco Gar-
cía Diego, ofm, de California, en 1840; don Salvador Apodaca, de Linares, en 
1843; don Domingo Sánchez Reza, titular de Macra, en 1845, quien no acep-
tó el nombramiento; don Francisco de Paula Verea, de Linares en 1853 y de 
Puebla en 1879; don Pedro Espinosa y Dávalos, rector, obispo de Guadalajara 
en 1854; don Pedro Barajas, primer obispo de San Luis Potosí, en 1854; don 
Carlos María Colina, de Chiapas en 1854 y de Puebla en 1863; don Ramón Ca-
macho García, de Querétaro, en 1869; don Germán Villalvazo Rodríguez, de 
Chiapas, en 1869; don José María Refugio Guerra, de Zacatecas, en 1872; fray 
Ramón María de San José Moreno, ocd, vicario apostólico de la Baja Califor-
nia en 1874, de Chiapa en 1879 y titular de Agustinópolis en 1863; fray Bue-
naventura Portillo, titular de Tricalia, en 1879, vicario apostólico de la Baja 
California y obispo de Zacatecas en 1889; don Francisco Melitón Vargas, rec-
tor, primer obispo de Colima en 1883 y de Puebla en 1888; don Rafael Sabás 
Camacho, rector, obispo de Querétaro en 1885; don Jacinto López Romo, de 
Linares en 1886 y de Guadalajara en 1900; don José María Armas y Rosales, 
de Tulancingo en 1891; don Atenógenes Silva, de Colima en 1892 y de Morelia 
en 1900; don Ignacio Díaz y Macedo, primer obispo de Tepic, en 1893; don 
Francisco de Paula Díaz Montes, de Colima en 1899; don Homobono Anaya 
Gutiérrez, rector, obispo de Sinaloa en 1899 y de Chiapas en 1902.
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Emprender un asunto difícil: 
una propuesta historiográfica

Luis Olivera López
Instituto de Investigaciones Bibliográficas, unam

Abordar al sujeto y a sus escritos, en el caso del doctor Agustín Rivera, es 
adentrarse al siglo xix, en específico a la historia de México en ese periodo, 
con la óptica de un sujeto histórico que sin romper la fundamentación del pa-
sado colonial fue capaz de integrar, con el método del conocimiento escolás-
tico, su necesidad vital de proyectarse en el tiempo, sobre la base imperiosa 
de construir una patria moderna por medio de la visión ecléctica.

Fue el modelo borbónico hispano el que marcó la pauta para construir 
la idea de nación, de ahí la imperiosa necesidad de aceptar el modernismo, 
tanto en la sociedad peninsular como en las colonias de ultramar, a contra-
corriente de sus tradiciones. Modernismo que tuvo un impacto perfecto, al 
menos en cuanto a la intención del atrevimiento, al asomarse al mundo de la 
nueva etapa histórica de los estados-nación, lo que originó la ruptura entre 
el viejo sistema Austria y el Borbón, al tratar de edificar el modelo del despo-
tismo razonado.

En la metrópoli y en sus colonias este movimiento modernista se vio 
obligado a echar mano del eclecticismo, ante la arraigada sumisión del súb-
dito inmovilista, frente a la idea del valor natural que desembocaría en la 
utopía de crear un nuevo sujeto: el ciudadano.

Así, la propuesta del conocimiento moderno occidental fue acogida con 
decisión, pero sólo por parte de aquellas mentes que se atrevieron a hacerla 
suya; personas cuya actitud intelectual se ubicaba en el clero católico, fuese 
regular o secular. Pero también por aquellos sujetos que, debido a una nueva 
justificación política, fueron impulsados a sostener sus tendencias intelectua-
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como la conformadora y juez de los ciudadanos en su anhelo por configurar la 
nación mexicana.

Modernismo occidental hispano que en las últimas décadas como mo-
delo colonizador preparó —aun con prohibicionismo— el conocimiento de 
los novohispanos, quienes en su momento se atrevieron, a pesar de ser una 
minoría participativa, a empezar a construir un nuevo modelo social. La 
construcción del modelo nacional se llevaría a cabo con el apoyo, fundamen-
talmente emotivo, de diversos sujetos con distintas relaciones de subordina-
ción en lo religioso y en lo económico, pero acicateados por el encanto de los 
conceptos de libertad e independencia.

Si bien el conocimiento moderno fue la base de la fundamentación ra-
cional en pro del nuevo acontecer, fue el hecho objetivo de la acción la que, 
transformada en movimiento, se convirtió en detonante de la revolución por la 
independencia. Teoría y hecho se conjugan para resolver el vacío de poder que 
la monarquía hispana generó ante la irrupción napoleónica en su territorio.

En Nueva España no se hizo esperar la confusión gubernamental, por 
lo que algunos criollos y peninsulares aceptaron el reto de dirigir y encauzar 
dicho vacío. Momento en el cual la idea colonial argumentaría sus mejores 
planteamientos que, para Agustín Rivera, se establecen en la lucha entre la 
tradición y el modernismo. Así, a partir de dicha delimitación en México, 
la confrontación durante todo el siglo xix se dio entre el pensamiento moder-
no liberal y el tradicional conservador o, en otras palabras, entre republicanos 
y monarquistas. En fin, pensamiento en movimiento: progreso, y pensamiento 
inmovilista: tradición.

Dichas posturas fueron las justificaciones esgrimidas en el juego por el 
poder político que prevalece desde entonces en México, con la idea del Esta-
do-nación. A partir del siglo xviii se transitó del modelo borbónico al modelo 
nacional, confrontación que sigue vigente hasta nuestros días.

Agustín Rivera tenía claro que dicha lucha no sólo debía estudiarse, sino 
que había que incidir en sus resultados. Él escogió como armas la pluma y la 
imprenta para difundir sus escritos que tenían como finalidad objetiva hacer 
y consolidar la patria. En este escenario ubica la lucha por la independencia, 
de la que emergió lo mexicano nacional, cuyas raíces son nutridas por el sis-
tema colonial. De ahí se desprende que los mexicanos, aun cuando “termi-

les en el mundo de la burocracia. Ejercicios del intelecto corporativo religioso 
y del regalismo patrio, identificados con la necesidad de sostener los princi-
pios que validaban lo ya construido por el derecho divino, que ahora permi-
tía castigar al rey, o en su caso al regalismo, delimitando cada vez más al clero 
en cuanto al sentido regio de nación.

Cabe insistir que lo anterior llevó a plantear la resistencia o, mejor dicho, 
la lucha ideológica entre el clero como única institución válida frente a la idea 
de construcción del Estado. Contendientes que no imponían fronteras limi-
tadas sino que coexistían, y cuyas posiciones se manifestaban por medio de 
escritos eclesiásticos y regios.

Afirmación de conceptos y, por qué no, negación de los mismos, cuya 
naturaleza giraba en torno al conocimiento moderno. De ahí que el siglo xviii 
hispano tenga el sello indisoluble de su fundamentación al autojustificarse y, 
con ello, deslindar los límites de validez del poder: religioso y regalista.

El modernismo, por tanto, impactó en el centrismo borbónico al abrir en 
la Península el pensamiento sistemático de la ciencia. Conocimiento científico 
que confrontó al clero católico desde el punto de vista económico, ya que no 
aceptaba que el Estado español tenía que funcionar en el contexto europeo 
de los Estados-nación y que, por ello, tenía que ser agresivo con la idea de la 
supranación papal.

En forma paralela, el conocimiento jurídico al tratar de aplicar sus fun-
damentos sobre la propiedad, tuvo que aplicar cada vez más los principios 
del derecho romano, pues éste aceptaba al modernismo economicista, para 
así conformar el derecho patrio rumbo al civilismo republicano.

Por ahora sólo menciono a fray Benito Jerónimo Feijoo por ser uno de los 
pensadores modernos de la España del siglo xviii cuya visión crítica trascen-
dió, al menos en el discurso intelectual, al sentar la base y proyección del mo-
dernismo ecléctico que, como se verá más adelante, influyó en el pensamien-
to de Agustín Rivera. De esta forma contados miembros del clero regular y 
secular, así como los abogados regalistas, aceptaron transitar de la filosofía 
escolástica quietista hacia la filosofía moderna, también escolástica, y de ésta 
a la antropología histórica de la integración teórica de lo americano, y pasar al 
derecho regalista como instrumento creador y regulador del sujeto súbdito, 
que en el momento de la ruptura colonial se instaló en la visión de la historia 
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Bustamante, con su propuesta antropológica jurídica de integrar a los criollos 
americanos como cuerpo aglutinador de la sociedad mexicana, sobre la base 
del romanticismo europeo con actores autóctonos. Según Rivera, ambas po-
siciones estaban cargadas de una fuerte dosis de emotividad, lo que las hacía 
irreconciliables.

Ante tal planteamiento, nuestro autor fija su posición histórica en la se-
gunda mitad del siglo xix; visión que mantuvo hasta el siglo xx, en 1916, año 
de su muerte.

Hay que decir que si bien Rivera criticó la obra histórica de aquéllos, él 
mismo expresa que su modo de pensar se identificaba con la de Bustamante 
y se alejaba de la de Alamán, a quien atacó por pertenecer a la corriente pro 
monarquista.

El doctor Rivera decide intervenir en la difícil tarea de dar rumbo a la 
memoria histórica de la sociedad mexicana; de ahí que trate de conciliar 
la dicotomía de su época, aprovechando su formación de clérigo y abogado, 
con la visión universal del catolicismo, el cual defendió por ser el formador 
de su riqueza intelectual, conjuntado con la realidad de México, cuyo proceso de 
formación era la inmediatez de la toma de decisiones y la aceptación de sus 
consecuencias.

Ambas líneas de conocimiento estuvieron organizadas con el método es-
colástico que Rivera supo tomar del proceso del modernismo borbónico, con 
el eclecticismo ya no sólo de teorizar, sino de dar coherencia entre el hacer y la 
teoría. Baste decir, a manera de atrevimiento, que los contemporáneos de Rive-
ra —la minoría reflexiva— tuvieron que aceptar el liberalismo con su compleji-
dad de actuación, pero que enaltecía al sujeto histórico por su compromiso del 
quehacer político por medio de la independencia total del individuo.

Agustín Rivera escogió el eclecticismo, tanto teórico como práctico, 
que le sirvió para fijar su posición modernista en la creación de la nueva 
patria, y por ello participó en la toma de conciencia del liberalismo en su 
acepción universal católica, motivo por el cual fue más atacado desde el 
frente católico tradicionalista que desde las posiciones del liberalismo mul-
tifacético.

La conciencia modernista acompañó a Rivera toda su vida y, por for-
tuna, nos dejó un buen número de escritos que revelan su personalidad; esa 

naron” o “alcanzaron” su independencia en 1821, seguían bajo el dominio 
de la cultura española colonialista, debido al pensamiento retardatario en el 
que se encontraba agazapado el monarquismo por medio del conocimiento 
tradicionalista, que aún persistía en el México de la superstición. Por ello el 
modernismo tenía que ser defendido y, con éste, el liberalismo.

Resulta extraño, a primera vista, que un sacerdote como Rivera defen-
diera en sus escritos las ideas del progreso, la modernidad y la ciencia; de ahí 
la difícil ubicación de lo que pareciera una contradicción: un clérigo liberal. 
Sin embargo, podremos entenderlo en cuanto veamos en su bibliografía la 
idea que lo motivó.

El hecho objetivo es que a partir de 1821, por las características violen-
tas propias de los sistemas coloniales, los mexicanos subordinados siempre 
refuerzan las posiciones políticas del tradicionalismo occidental, mientras 
que la otra fuerza social emergente tiene como modelos a las metrópolis que 
se inclinan hacia el progreso, la ciencia y la libertad, y se afanan en crear o 
conformar un modelo que se vincule con los otros modelos políticos, con el 
respeto a su propia forma de constituirse. Agustín Rivera creía en ello.

Por tanto, nuestro autor interpreta el siglo xix mexicano por medio del 
hecho histórico objetivo acompañado de las reflexiones o, como él visuali-
zaba, a través de la filosofía de la historia. De ahí que base el concepto de 
historia con el discurso y la visión de Carlos María de Bustamante con su 
propuesta: la historia como el vínculo legitimador del ser mexicano con el 
objetivo inmediato de la construcción de la patria.

Dos son los mexicanos a quienes el doctor Rivera reconoce como las co-
lumnas torales que sostienen la memoria histórica del México independiente: 
Lucas Alamán y Carlos María de Bustamante. Éstos reflejan y ubican las po-
siciones de los luchadores en la liza de las ideas, como proyección legitima-
dora de los contrarios, cuyos adeptos se valoraban como monarquistas versus 
republicanos.

La historia del siglo xix mexicano, con las visiones y los discursos an-
tagónicos de dichos autores, se convierte en el cuerpo aglutinante y justi-
ficativo del orden social: el discurso alamanista, con su propuesta purista 
hispana, a favor de la permanencia social al infinito, aun cuando propone 
adecuaciones pragmáticas, frente al discurso y la visión de Carlos María de 
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Larga y fructífera fue su vida ya que, como dice Mariano Azuela en el 
prólogo de El padre don Agustín Rivera: “en las numerosas obras que dio a luz 
está fielmente escrita su autobiografía. Su personalidad es tan vigorosa que 
se impone en cada libro, folleto y hoja suelta salidos de su pluma”.1 No así su 
estructura biológica, pues el mismo Rivera hace constantes referencias a las 
enfermedades que padeció desde la infancia.

En cuanto a su preparación intelectual, representa el mundo de la eru-
dición que los hombres del siglo xix supieron acumular y llevar a la acción. 
Estudió en los seminarios de Morelia y de Guadalajara: en el primero, es-
tudió gramática castellana; en el segundo, lógica y metafísica, sintaxis, pro-
sodia, métrica y retórica latina, aritmética, geometría, física, astronomía, 
moral, religión y filosofía, derecho canónigo, civil patrio y romano. Lo an-
terior refleja con objetividad la preparación modernista que recibió. Resulta 
interesante que ya para terminar sus estudios en el Seminario haya decidi-
do estudiar y cumplir con los créditos para obtener el título de licenciado 
en derecho teórico-práctico, en la Universidad de Guadalajara, en 1847. Ese 
mismo año, el 11 de mayo, leyó el que después sería su primer escrito, titu-
lado Disertación sobre la posesión,2 con el cual inauguró la larga lista de títulos 
de su autoría.

En 1848 formalizó institucionalmente sus estudios de derecho, al recibir 
el título de licenciado el 20 de enero. El 27 de abril de ese año decidió orde-
narse como sacerdote, cerrando así el círculo conveniente del conocimiento 
que, en su visión modernista, lo acompañaría toda su vida.

Los años de 1850 a 1860 son de experiencia sacerdotal; así, como dice 
Javier Valle:

fue cura de Toluquilla en 1850, doctor familiar interino del obispo Aranda, en 
1851, y al siguiente año obtuvo el doctorado en derecho civil, por lo que es nom-
brado cura interino del Santuario de la Virgen de Guadalupe en 1853, misma 
época en que realizó su primer viaje a la ciudad de México… De 1851 a 1860 im-

1 Mariano Azuela, El padre don Agustín Rivera. México: Ediciones Botas, 1942, 197 p., p. 7. 
2 Hago la advertencia de que no señalo los registros completos, ya que éstos se encuentran 

con resúmenes de contenido en el trabajo relativo a la bibliografía de Rivera, incluida al final 
de este tomo.

conciencia le dio entereza y disciplina para plasmar el mundo occidental, 
desde los clásicos griegos hasta aspectos de la vida cotidiana de su entorno 
vital. Dejó escritos en los que puso mayor acento en el sujeto histórico na-
cional mexicano, que abarcan desde la pobreza y limitación intelectual que 
los españoles impusieron a todos los habitantes de la Nueva España hasta la 
grandeza de luchar por la libertad y el atrevimiento de insistir en crear una 
nación mexicana que alcanzara los mejores designios de su felicidad. De ahí 
la entrega y la soberbia de Rivera en su actuación y en todas sus actividades, 
y más en la de la escritura, pues significaba permitir el conocimiento de los 
hechos históricos que, por medio de la reflexión filosófica, haría que los mexi-
canos construyeran la mejor patria para todos.

El sujeto Rivera

La villa de Santa María de los Lagos se fundó el 31 de mayo de 1563 y no 
fue sino hasta el 27 de marzo de 1824 cuando se establecieron sus límites 
territoriales y, al mismo tiempo, se le concedió el título de ciudad. Adquirió 
su nombre actual de Lagos de Moreno, cuando la Legislatura del estado de 
Jalisco emitió dicho nombramiento.

La ciudad está situada al nordeste de la región de Los Altos de Jalisco, 
enclavada en la zona de los montes, cuyas colindancias con otras poblacio-
nes jaliscienses son las siguientes: Encarnación de Díaz, Unión de San Anto-
nio y Ojuelos, y con los estados de Aguascalientes y de Guanajuato. Entida-
des de la república mexicana con fuertes acentos de tradicionalismo y con 
una férrea identidad por permanecer socialmente dentro de las estructuras 
coloniales. Pero hay que decir también que son estados en donde la oposi-
ción a sus inclinaciones monárquicas creó sujetos históricos con igual grado 
de defensa de los principios de libertad y progreso. Agustín Rivera es uno 
de ellos.

Criollo, cuyo padre fue originario de Chiclana (Andalucía); su madre 
nació en Nueva España, en el rancho de La Cofradía, municipio de Santa Ma-
ría de los Lagos. Agustín nació en Lagos de Moreno, el 29 de febrero de 1824, 
y murió en León de los Aldamas, Guanajuato, en 1916.
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permaneció dos años y cuyo itinerario lo llevó a conocer Francia, Italia, Inglaterra 
y Bélgica. A tres meses de su regreso a Lagos, en el mes de julio, dio cristiana 
sepultura a su madre. Desde 1869 hasta 1871, impartió la cátedra de historia en 
el recién inaugurado liceo del padre Miguel Leandro y Guerra; de 1869 a 1882, 
combinó su actividad de maestro con la de capellán de las monjas capuchinas.

A partir de 1882 empieza su ascenso como escritor, con la objetividad de 
su discurso histórico que dejó plasmado en obras tales como: Principios críti-
cos sobre el Virreinato de la Nueva España i sobre la Revolución de Independencia, 
publicada en 1884-1889;4 La filosofía en la Nueva España, o sea disertación sobre 
el atraso de la Nueva España en las ciencias filosóficas…, en 1885; Sofismas del Sr. 
canónigo Dr. D. Agustín de la Rosa al impugnar el libro La filosofía en la Nueva 
España… y Treinta sofismas i un buen argumento del Sr. Dr. D. Agustín de la 
Rosa…, en 1887. Estas tres últimas obras causaron fuerte polémica, y en ellas 
Rivera fijó su posición de liberal.

Durante la década de 1899 a 1900, nuestro personaje llegó a escribir más 
de 80 obras que difundió en forma de folletos e impresos sueltos.

Aspecto personal relevante en el comportamiento de Rivera en cuanto a 
sus escritos fue el de su soberbia liberal, ya que pagó de su propio peculio la 
edición de ellos. Cierto es que recibió 150 pesos mensuales, a partir de 1901, 
debido a su difícil situación económica, a efecto de que siguiera publicando 
escritos de su autoría. Tal vez el agradecimiento de Rivera —algunas veces 
desmedido— al porfirismo, se debió a la pensión vitalicia que le otorgó el 
Congreso de la Unión a partir de 1906.

Interesante resulta que en 1910, en el centenario de la Independencia de 
México, haya recaído en Rivera la distinción de leer el discurso a manera de ora-
ción fúnebre a los héroes de la patria; pero aún es más interesante que ese mismo 
año el Claustro de la Universidad de México le otorgara la honra de ser nombra-
do el primer doctor honoris causa, cuando la etapa del liberalismo había tocado a 
su fin ante el adversario más implacable, representado por el positivismo.

La revolución maderista, con su efecto social, llevó a Rivera a domici-
liarse en la ciudad de León de los Aldamas, Guanajuato, en donde continuó 

4 Se ha respetado la decisión de Rivera de escribir con i latina la conjunción copulativa. 
Agustín Rivera, Elementos de la gramática castellana. 2a. ed. San Juan de los Lagos, Jal.: Tipografía 
de José Martín y Hermosillo, 1873, 96 p., p. 7.

partió las cátedras de derecho civil y romano en el Seminario [de Guadalajara] y 
al mismo tiempo obtuvo los cargos de segundo (1851-1854) y primer (1854-1860) 
promotor fiscal de la curia eclesiástica de Guadalajara.3 

A todo lo anterior nos podemos acercar mediante los catálogos que com-
ponen la presente publicación.

Resulta revelador de su mundo cotidiano, cuando habla de la visita que 
hizo a la ciudad de México, en donde se sorprende de la rutina citadina en 
cuanto a ciertas costumbres para comer y el aseo de las personas de su medio; 
costumbres que, él mismo dice, adoptó para ya nunca dejarlas. Asimismo, le 
causó gran impresión la facilidad con la que la gente comentaba los aconte-
cimientos políticos.

El mismo Rivera, al escribir a sus amigos, pone especial énfasis en el de-
seo de realizar un viaje a Europa, el cual emprendió en 1860, pero que se vio 
entorpecido por la situación de la guerra civil de Tres Años y su consecuen-
cia de traición que propició la injerencia de Francia y la imposición del Imperio 
de Maximiliano. Durante la década de los años sesenta a setenta lo vemos 
ocupado de nueva cuenta en los asuntos propios de su ministerio como, por 
ejemplo, su desempeño como capellán de las monjas de la Nueva Esperanza 
en la ciudad de México, durante parte de 1860 hasta enero de 1861. Fue en 
este último año cuando insistió en retomar el viaje a Europa, pero tampoco 
logró realizarlo debido al sitio de Veracruz por parte de las tropas conserva-
doras. Además, su salud se deterioró y debió regresar a Lagos.

La inquietud de escritor compulsivo lo entretuvo en la preparación de dos 
obras más de su caudal bibliográfico: A la Virgen de Moya y el Cuadro sinóptico de 
hombres y hechos más ilustres de la historia moderna, publicados en 1864.

Durante los años a los que nos referimos, no olvidó su labor religiosa, 
de ahí que dedicara parte de su tiempo a las tareas propias de capellán de la 
hacienda del Salto de Zurita y de sacristán mayor de la parroquia de Lagos, 
hasta 1866. Cabe decir que debido a la confrontación bélica en el país, tuvo 
que trasladarse a León y a San Luis Potosí.

Por fin, a finales de 1866, pudo realizar el anhelado viaje a Europa, en donde 

3 Javier Valle Lantén, Catálogo del Archivo Personal de Agustín Rivera y Sanromán 1889-1899. 
México: 2004, p. xxx-55 (Tesis para obtener el grado de licenciado en historia, unam).
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IV del mismo proyecto sobre la historiografía nacional, la doctora Pi-Suñer 
analiza la visión de Larráinzar sobre la necesidad de escribir una historia 
general del país, por lo que dicho autor consideraba que esta clase de traba-
jos era “la obra lenta del tiempo y del concurso de muchas circunstancias” 
que, por lo regular, iba en relación con los pasos que se hubieran dado en las 
ciencias, el tiempo que llevaran de cultivarse y el grado de adelanto en que se 
encontraran. La doctora Pi-Suñer dice estar de acuerdo en cuanto a la capa-
cidad para escribir la historia general; sin embargo, Larráinzar no tomaba en 
cuenta la guerra civil y extranjera que se avecinaba. De ahí que el propósito 
de dicho trabajo historiográfico fuera “por un lado, mostrar por qué y cómo 
se fue gestando esta idea de dotar a la nación de una historia general, y cuáles 
fueron los intentos que se llevaron a cabo para escribirla; por otro, presentar a 
los historiadores que, con su pluralidad de voces y su evidente afán naciona-
lista, abrieron paso a la elaboración de dicho discurso integrador”.7 Aunque a 
mi parecer faltó incluir a Agustín Rivera por lo que, a manera de atrevimiento 
y tal vez como un acto de respeto académico, me gustaría que en próximos 
estudios historiográficos se le dé un lugar como historiador erudito, debido 
a las dos vertientes que tuvo a bien dejar a la posteridad, las cuales pueden 
verse en su archivo personal y en su caudal bibliográfico, con el único obje-
tivo que él mismo ponderó, en cuanto que la historia o, dicho en términos 
generales, el conocimiento, tiene como misión conformar la patria.

Quizá los mexicanos de los siglos xx y xxi ya tengan patria, pero sería 
conveniente que diéramos cabida al doctor Rivera para escuchar cuál fue su 
propuesta, aunque tuvo la certeza de que escribía para los sujetos de su tiem-
po y que podrían entender la necesidad de recoger el tiempo histórico del 
siglo xviii, pero con la característica concreta de los mexicanos de la segunda 
mitad del siglo xix.

Resulta interesante que Agustín Rivera planteara la prolongación del 
liberalismo borbón y su adopción en el México decimonónico, preocupán-
dose por dicha corriente de pensamiento no como la individualización, sino 
como objetivo clerical del catolicismo en su vertiente modernista, por lo que 
aunado al eclecticismo logró armonizar a Dios y el progreso. De ahí que, 

7  Ibid., t. iv: En búsqueda de un discurso integrador de la nación, 1848-1884. México: unam, 1996, 
p. 10.

su actividad intelectual hasta 1916, año de su fallecimiento.
Los escritos de Agustín Rivera

Sin duda los diferentes temas tratados por el doctor Rivera muestran la armo-
nía de su conocimiento con la objetividad histórica, como sujeto comprometido 
con la idea del liberalismo, propia de su condición eclesiástica, y acorde con el 
modernismo borbónico del siglo xviii. Escritos, por tanto, con la proyección crí-
tica del pensamiento escolástico que, según él, provenía de la postura dinámica 
de pensadores como el benedictino Feijoo, quien logró visualizar la lucha entre 
el inmovilismo tradicional y la propuesta del conocimiento propositivo, y por 
tanto dialéctico, con fundamento teológico.

De ahí la adopción de este método y el respeto que el doctor Rivera sintiera 
por dicho pensador, aunados a la seguridad de que lo ortodoxo hispano merecía 
la crítica violenta, ya que no preparó a los novohispanos debido al desprecio que 
los metropolitanos demostraron hacia los habitantes de sus colonias.

El planteamiento anterior quedó plasmado en los Principios críticos sobre 
el Virreinato de la Nueva España i sobre la Revolución de Independencia, en donde 
Rivera fija su visión histórica al deslindarse de los historiadores conservado-
res que escribieron durante la primera parte del siglo xix en México, así como 
al apoyar a Carlos María de Bustamante quien, en el Cuadro histórico de la re-
volución mexicana, comenzada en 15 de septiembre de 1810 por el ciudadano Miguel 
Hidalgo y Costilla, cura del pueblo de Dolores, en el obispado de Michoacán, planteó 
la necesidad de vincular su visión antropológica jurídica para fundamentar 
su posición independentista criolla, la cual continúa la de los Javieres, jesui-
tas que inauguraron dicha corriente filosófica antropológica.5 

La doctora Virginia Guedea hace suya la propuesta de que la historia 
sería el sello del siglo xix, como la filosofía lo había sido del siglo xviii; así, en 
México: “Los historiadores de la primera mitad del siglo xix se encargaron 
sobre todo, de dar cuenta de los guerras de emancipación y de los primeros 
años de la vida independiente. Casi todos ellos fueron actores en dichos pro-
cesos y que se ocuparon de sentar las bases de la nueva nación”.6 En el tomo 

5 Mauricio Beuchot, Historia de la filosofía en el México colonial. Barcelona: Editorial Herder, 
1996, 280 p., p. 229-240.

6 Juan A. Ortega y Medina, Rosa Camelo (coords.), Historiografía mexicana, t. iii: El surgi-
miento de la historiografía nacional. México: unam, 1997, p. 11-12.



Archivo Agustín Rivera y Sanromán. Estudios y bibliografía   •   267266   •   

No es ocioso decir que Nueva España, de acuerdo con Agustín Rivera, se 
encontraba en peor situación en cuanto a la idea de la filosofía como cúspide 
y armonía del conocimiento. Sin embargo, el modernismo de las ciencias y la 
filosofía política aparecieron en debidas formas, tanto en el clero regular como 
en el secular9 así como en los espacios regalistas cada vez más novohispanos.

El tránsito de lo corporativo hacia el liberalismo, del siglo xviii al xix, en 
los Estados-nación europeos ya era inevitable. Además, se vio reforzado con 
la irrupción de Estados Unidos de Norteamérica, primera colonia europea 
que conseguía su independencia y que conllevaba un nuevo tipo de funda-
mentación histórica para consolidarse como país soberano.

Las colonias hispanas en ultramar, durante el siglo xix, se vieron im-
pactadas por conceptos como individualismo, libertad, soberanía, nación, 
independencia, tolerancia, cuya base teórica provenía de los otros modelos 
metropolitanos occidentales, en particular de Francia, Inglaterra y también 
del sector emergente español, que se atrevió a incrustarse en la visión libe-
ral. La misma Alemania, con estructura filosófica propia, se presentaría entre 
los estados recién independizados, al igual que los principios públicos esta-
dounidenses; de ahí que los novohispanos, con su unilateralismo colonial, se 
vieran ante la disyuntiva de entrar en la esfera de los Estados-nación, con la 
influencia de todas las teorías que fundamentaban a la reciente postura del 
neocolonialismo europeo, o permanecer dentro del tradicionalismo hispano.

Así Nueva España, y con diferentes grados de impacto las recién inaugu-
radas repúblicas latinoamericanas, entró en el proceso de los Estados-nación 
con la idea guía de que los movimientos de legitimación del poder político 
en turno tenían como cimiento la figura de la revolución. Siglo xix occidental, 
que se estableció con la idea del estado burgués, con las modalidades del 
liberalismo en sus atribuciones de validez parlamentaria o con la figura de 
asamblea. En México tanto los conservadores como los puros se ubicarían en 
el pragmatismo y en el romanticismo, respectivamente, con el pretexto públi-
co de servir a una sociedad por hacer, según el compromiso de los intereses 
a defender, aunque para tal fin contasen con la ayuda de los moderados, los 
siempre acomodaticios en espera de participar en el equilibrio político.

9 Beuchot, op. cit., p. 207-231.

sólo a manera de reflexión primaria, podamos verlo en tan buenos términos 
con Porfirio Díaz, como hombre —liberal— y como estadista—presidente—, 
cuyo propósito fue asentar la idea del Estado como proyección del modernis-
mo estatal, sólo que en el tiempo y en nombre de los mexicanos positivistas.

Quisiera recoger la idea anterior para acercarme a la comprensión de lo 
dicho en relación con la prolongación de la idea del Estado.

El siglo xviii occidental se considera como la columna del conocimiento 
moderno adquirido por medio de la Enciclopedia, la cual pretendía rebasar 
el conocimiento teológico mediante la razón laica, con la seguridad de su ma-
nejo gracias al progreso sistematizado que desembocaría en el conocimiento 
científico, cuya finalidad era la armonía entre naturaleza y espíritu.

Conocimiento enciclopédico con el objetivo de dicha fusión, con la nece-
saria difusión de los resultados de sus estudios para así lograr conformar al 
sujeto social armónico. Sujeto histórico que entendería que los conceptos que 
lo diferenciaban de los demás, tales como la lengua, costumbres, cultura, reli-
gión, derecho y nación, desaparecerían con el entendimiento y la aceptación 
de su exacta mortalidad.

Ese conocimiento estaría dirigido por los filósofos,8 quienes abrirían las 
puertas a la heterodoxia del conocimiento a través de la peligrosa idea del 
estado laico, como sin duda sucedió en Inglaterra, Francia, Alemania y otros 
Estados-nación europeos pero, ¿y en España? Durante el siglo xviii, en la Pe-
nínsula, la idea del Estado en la modalidad borbónica, si bien contenía visos 
de laicidad, tuvo un proceso lento, gradual y justificativo que estuvo a la de-
fensiva frente a aquellos países, tanto en lo económico como en lo filosófico, 
lo cual limitó su desarrollo.

En España el enfrentamiento entre regalismo y tradicionalismo impidió 
el desarrollo del modernismo en cuanto a las ideas políticas que iban encami-
nadas al liberalismo. Pero a pesar del impedimento hispano el pensamiento 
europeo se filtró, y a finales del siglo xviii ya se hablaba del afrancesamiento que 
favorecía, aun en su negación, a la aceptación del modernismo con la caracte-
rística propia e ineludible de su sello liberal.

8 Agustín Rivera fundamenta que la pobreza intelectual de los novohispanos y de los mexi-
canos del siglo xix provenía del atraso de España en cuanto a la filosofía Cfr. La filosofía en la 
Nueva España…
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la independencia del hombre en contra de la España supersticiosa y exclu-
yente. De ahí la decisión de denunciar en sus escritos al tradicionalismo 
católico de antaño y defender la propuesta que uniría progreso y espíritu.

Insisto, pues, que aun cuando el doctor Rivera no figure en el panteón 
de los historiadores de la segunda mitad del siglo xix mexicano, y aunque no 
es mi intención proponer que se le dé una cripta historiográfica, sí debo decir 
que nuestro acercamiento a este personaje, tanto por medio de su archivo 
personal, o al menos una parte de éste, como por la lectura de sus escritos 
sobre las diferentes materias que abordó, permite entender y respetar su de-
cisión de escribir historia.

Los escritos riverianos demuestran la soberbia de los hombres del siglo 
xix, cuya erudición, al menos en este caso, fue puesta al servicio de lectores 
que probablemente no entendían los conceptos en latín, pero que era leído 
por amplios sectores de la sociedad, ya que como él mismo presumía, escribía 
con estilo sencillo, claro y directo. Además, esa soberbia se manifestaba en el 
individualismo de pagar todas sus obras de su propio peculio y, para com-
pletar el círculo, él mismo se hacía cargo de la edición.

Es casi seguro que Rivera, como pasa con los escritores de diferentes 
épocas, no haya caído en cuenta de que el tiempo histórico rebasa al autor, en 
cuanto que su discurso histórico ya no interesaba en el México de finales del 
siglo xix, pues el positivismo había tomado carta de naturalización intelectual 
institucionalizada en calidad de fundamento y, como decían los liberales, ya 
se aceptaba la “tiranía del conocimiento”.

Su obra

Ya mencioné en párrafos anteriores que la obra de Agustín Rivera destaca por 
su extensión, ya que, según algunos de sus panegiristas, consta de más de 200 
escritos. Puede ser, pero para efectos de este trabajo presento los que se en-
cuentran en la Biblioteca Nacional de México.10 Aunada a las publicaciones en-
contramos la disciplina adquirida por Rivera, la cual no abandonó a lo largo de 
su vida, y que perfila su visión como hombre moderno reflejada en sus escritos.

10  Aunque menciono un sermón que no está en dicha biblioteca.

Siglo xix mexicano, cuya idea de Estado tuvo que superar situaciones 
traumáticas surgidas en la lucha por el poder gubernamental, entre la oli-
garquía subsistente del mundo colonial y los representantes de la oligar-
quía emergente. Lucha a muerte en la que cada grupo habría de vincular 
el pasado histórico, ya fuese con la reafirmación de su pasado inmediato 
hispano, o con el pasado derrotado y subordinado del México prehispá-
nico. En fin, la historia como fundamento teológico o como juez terrenal de 
la razón laica del estado nacional, que consolidaba el pensamiento público 
occidental, según fuese la idea del estado-nación a justificar, para defender-
se o atacar y así imponer sus modelos de gobernabilidad, acordes con los 
sectores sociales que se atrevían a emerger con voz propia y con el conoci-
miento exacto de integrarse en el contexto de las naciones sobre la base del 
respeto mutuo.

De ahí la lucha irreconciliable entre las oligarquías que elaboraron sus 
justificaciones y discursos históricos en nombre de un México que construía su 
visión. Pero cualquiera que fuera la elaboración política, en el fondo seguían 
enfrentándose la condición colonial del súbdito, personalidad aceptada o, en 
su caso, la angustia de crear un sujeto histórico que se atreviera a vivir confor-
me al modernismo, con el pleno sentido de la responsabilidad cívica.

La confrontación entre los mexicanos del siglo xix estuvo enmarcada 
entre el tradicionalismo y el modernismo. Con la impronta liberal europea 
ya en América, sus nacionales construyeron su propio tono, como en el caso 
del doctor Rivera, quien retomó el modelo borbónico hispano en cuanto a la 
intención de crear una nación moderna, y que representó la segunda genera-
ción de mexicanos que se preocuparon por conformar y explicar el discurso 
histórico en pro de la nueva nación.

La visión histórica de Rivera aceptó el liberalismo como proyección 
del catolicismo, por medio de la propuesta escolástica, en favor del cono-
cimiento total que aunaba la idea ilustrada del enciclopedismo al aceptar 
las ciencias modernas, regida por la historia como conocedora del hecho 
objetivo —fuente— y la reflexión —filosofía de la historia—, que tenía como 
propuesta el quehacer histórico, cuyo fin consistía en construir una patria 
con los personajes históricos —liberales— que se atrevieron a luchar por 



Archivo Agustín Rivera y Sanromán. Estudios y bibliografía   •   271270   •   

prenta el sermón de Nuestra Señora de Guadalupe,14 predicado en San Juan 
de los Lagos y, en 1896, otro sobre la aparición de la Guadalupana.15 También 
hay que decir que en 1893 publicó la plática que dio en la celebración de una 
primera comunión.16 En 1899, mandó imprimir el programa del acto público 
de teología escotista, efectuado en el convento de San Francisco de Guadala-
jara en 1760.17

De 1901 a 1912, cuando la vida de Rivera ya tocaba a su fin, escribió 
casi el doble de obras relacionadas con religión que las que realizó durante 
la segunda mitad del siglo xiX. No sólo las duplicó sino que enriqueció el 
tema, como por ejemplo con la contestación que dio en 1905 a los católicos 
Juan M. Aceves e Hilario A. Auncio quienes, según él, en forma “majadera” 
pretendían darle consejos con la intención de que reformara sus ideas y su 
modo de ser, todo ello por su posición liberal; además, ponían en duda que 
fuera buen católico por ser consecuente con los protestantes y no reconocer-
le mérito alguno como historiógrafo, tachándolo de ignorante de la teología 
y del derecho canónico. Rivera aclara que nunca sería como los personajes 
católicos representados por Juan Chávez, Agustín de Iturbide, Félix María 
Calleja o Felipe II. En cuanto a sus escritos sobre teología, los hacía por po-
seer capacidades intelectuales que se lo permitían y, en lo que se refería a sus 
escritos sobre ciencias morales y sociales, respondió que éstas exigían otras 
aptitudes, las cuales también poseía. Así, Rivera se muestra con la soberbia 
liberal de haber comprendido la vinculación del conocimiento escolástico con 
el moral social.

Ese mismo año de 1905 el presidente Porfirio Díaz recibió elogios del re-
presentante del papa en México, monseñor Serafini, por lo que nuestro autor 

14 Sermón de Nuestra Señora de Guadalupe, predicado por el Dr. D. Agustín Rivera, en el Santuario 
de Nuestra Señora de San Juan de los Lagos, el día 12 de diciembre de 1876. San Juan de los Lagos, Jal.: 
Tipografía de José Martín y Hermosillo, 1877, 10 p.

15 La aparición de Nuestra Señora de Guadalupe. Sermón predicado por el Dr. D. Agustín Rivera 
y aprobado por el Dr. D. Eduardo Sánchez, hoy obispo de Tamaulipas. (No está en la Biblioteca Na-
cional).

16 Plática dicha por Agustín Rivera en la fiesta de la primera comunión de la niña Luz Anaya y Gon-
zález, en Lagos en el Santuario de la Santísima Virgen de Guadalupe, el día primero de octubre de 1892. 
Salamanca, [Gto.]: Imprenta a cargo de F. Flores, [1893], 4 p.

17 Programa de un acto público de teología escotista, en el convento de San Francisco de Guadalajara 
en 1760. Reimpreso y completado en las palabras de su texto por Agustín Rivera. Lagos de Moreno, 
Jal.: Imprenta de Ausencio López Arce e hijo, 1899, vi p.

La coherencia entre erudición e intencionalidad es, por tanto, la actitud 
que se observa en este autor, que supo vincular en cuanto a las diferentes 
materias de las cuales se ocupó. Así, y sólo con el objeto de aglutinarlas, sin 
que implique supremacía de unas sobre otras, podemos decir que son cinco 
las áreas del conocimiento en las que dejó plasmados sus puntos de vista, 
partiendo del principio metodológico escolástico con el cual ordenó sus pro-
puestas, tal como se aprecia desde los primeros escritos.

Su erudición quedó reflejada en varios temas, que podríamos llamar cul-
tura en general: religión, pedagogía, literatura, filosofía e historia, en la que 
puso más énfasis. Es momento de señalar que los asuntos que abordó coin-
ciden en tiempo de publicación, aunque fue durante los años de 1870 a 1897 
cuando publicó el mayor número de obras, tal como se puede comprobar en 
sus Bodas de oro como escritor público…11 En años posteriores, hasta 1916, pro-
dujo escritos importantes que no dejan de sorprender.

Me gustaría presentar por separado cada uno de los temas aunque, repi-
to, forman una unidad con un discurso que armoniza la erudición y el obje-
tivo de construir la patria. Así pues, seguiré el orden temático ya enunciado.

Los escritos religiosos son los menos numerosos y están representados 
por sermones los cuales, desde 1854 hasta el siglo xx, fueron sólo unos cuan-
tos. Mencionaré algunos: en 1854 publicó el sermón predicado en la capi-
lla de Nuestra Señora de Loreto,12 patrona de la corporación de abogados; 
en 1870, el sermón que predicó en 1859 en honor de la Santísima Virgen de 
Guadalupe, en el Sagrario de Guadalajara;13 siete años después salió de la im-

11 Bodas de oro de Agustín Rivera como escritor público celebradas el día 11 de mayo de 1897. Folleto 
escrito por él mismo, quien lo dedica a su tipógrafo, amigo i compañero en los días faustos i en los trabajos, el 
Sr. Ausencio López Arce. Lagos de Moreno, Jal.: Ausencio López Arce e Hijo impresores, 1897, 27 p.

12 Sermón de la Natividad de María predicado por el Dr. D. Agustín Rivera, en la capilla de Nuestra 
Señora de Loreto, el día 8 de septiembre de 1854, en la función que hace anualmente la corporación de 
abogados a su santísima patrona. 2a. ed. San Juan de los Lagos, Jal.: Tipografía de José Martín y 
Hermosillo, 1874, 17 p.

13 Sermón de la Santísima Virgen de Guadalupe predicado por el Dr. Dr. Agustín Rivera, en el 
Sagrario de Guadalajara el día 12 de diciembre de 1859. San Juan [de los Lagos, Jal.]: Imprenta de 
Ruperto Martín, 1870, 14 p.
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que, estaba seguro, sería útil y benéfico para todos.
Erudición impresa en forma continua que duró toda su vida. Una de 

esas vertientes fue la literatura, de la que podemos entresacar varios ejem-
plos en sus escritos, como el de 1873, acerca de la necesidad de estudiar y, 
sobre todo, enseñar a los jóvenes los clásicos paganos y los clásicos cristianos, 
para de esta manera crear el puente para atreverse a integrar el conocimiento 
exacto de las diferentes etapas históricas; en 1877 vuelve a presentar para 
los alumnos de latín su traducción de la oración La Angélica, de san Agus-
tín, compuesta para celebrar la resurrección de Jesucristo. En 1889 publica 
la tercera entrega del Ensayo sobre la enseñanza de los idiomas latino i griego i 
de las bellas letras por los clásicos paganos…, cuyas primera y segunda entregas 
salieron a la luz en 1881 y 1884, respectivamente. Dos años después dio a 
conocer el diálogo entre Florencio Levilón, estudiante de la lengua mexicana, 
y Francisco (el propio Rivera), sobre la utilidad de la enseñanza, no sólo de 
la lengua mexicana sino de los demás idiomas indios. Me gustaría precisar 
que durante 1891 el doctor Rivera sufrió por el deterioro de su salud, a pesar 
de lo cual no dejó de escribir y publicar varias de sus obras históricas, como 
veremos más adelante.

Retomemos el aspecto que estábamos tratando. En 1892 Rivera continuó 
dando a la luz pública su proyecto sobre la enseñanza de los idiomas indios 
en los colegios del país, en el cual utilizó como aval intelectual al obispo de 
Puebla Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos; en 1895 insiste en dicho pro-
yecto apoyándose en la opinión de una monja, de un ilustrado cura de indios 
y, de nueva cuenta, del obispo Labastida.

En el siglo xx no decayó el interés de Rivera por la literatura, y si bien 
los escritos que publicó no fueron en la misma cantidad que antes, la edad no 
le impidió manifestar el estilo de escribir del cual nunca se desvió.18 Veamos 
algunos de esos impresos, que abarcan de 1901 a 1916: las Piezas literarias en 

18 Rivera dice que su temperamento, educación y formación lo inclinaron a escribir con na-
turalidad, sencillez, claridad, y franqueza. Considera, asimismo, que al escribir para el público 
era necesario hacerlo con energía de razonamiento y de expresión. Los dos estudiosos a lo rancio. 
Diálogo crítico escrito en Lagos en 1881 por Francisco, sobre el estilo de que ha usado en sus escritos… 
Lagos [de Moreno, Jal.]: Tipografía de Vicente Veloz, 1882, x-152 p., p. 66-67 y 88. Véase también 
Mi estilo… Lagos de Moreno, Jal.: Imprenta López Arce, 1905, 1907, 28 p., en donde además 
explica por qué en sus escritos de polémica utiliza el ridículo como arma.

dio a conocer tal hecho, de acuerdo con su visión objetiva de la historia, como 
dato importante del ya armónico respeto de intereses entre el clero y el Esta-
do. Al menos eso creyó Rivera quien, como liberal, no veía la descomposición 
social que pocos años más adelante volvería a intentar trastocar y subordinar 
el poder del clero durante la revolución social de México.

En 1912, en pleno movimiento armado y en el gobierno con ropaje de-
mocrático de Francisco I. Madero, Rivera publicó Dos doctrinas mui impor-
tantes del Papa León XIII en su epístola Plane Quidem, que demuestra su pen-
samiento escolástico con vertiente ecléctica, en cuanto que, con respecto a la 
primera doctrina, plantea la necesidad de cultivar las ciencias y restablecer la 
enseñanza de la filosofía y teología con la escuela de Santo Tomás de Aquino; 
por lo que se refiere a la segunda, también basado en la necesidad, sólo que 
de cultivar y fomentar las bellas letras e impulsar la enseñanza de la elo-
cuencia a la juventud. Con ello mostraba la satisfacción por lo acertado de la 
visión histórica y la línea de pensamiento que escogió muchos años atrás, por 
lo cual se atrevía a publicar sus propuestas a fin de que el clero conservara 
su grandeza. Pero esto fue inútil, ante un clero sumergido en el inmovilismo 
que le impedía acercarse a su misión pastoral, y debido al sensualismo que 
disfrutaba con sus compañeros de viaje instalados en el poder.

Rivera, durante los años anteriores, no se desligó de los instrumentos di-
fusores de su tarea sacerdotal, por lo que publicó algunos de sus sermones: en 
1902, el de la Santísima Trinidad, predicado en el templo parroquial de Lagos 
de Moreno, el 2 de junio de 1901; en 1904, el de los dolores y gozos de Señor San 
José, que predicó en la primera comunión de la niña Genoveva Anaya y Ana-
ya, en el templo de la Merced de Lagos de Moreno, el 19 de marzo de 1904; en 
1907, el sermón sobre la eucaristía, en la primera comunión de Agustín Muñoz 
Moreno y, en 1909, otro relativo al mismo tema que el anterior, predicado en la 
primera comunión de Rafael y María Trinidad Chávarri, también en el templo 
de la Merced de Lagos de Moreno, el 14 de junio de 1908.

La personalidad de maestro permitió a Rivera escribir sobre varias disci-
plinas que lo caracterizan como pedagogo multidisciplinario, con el objetivo 
de la enseñanza para preparar al mexicano a tener una patria propia. Así, 
encontramos al erudito en la creación constante del instrumento libro, folleto, 
impreso suelto o artículo periodístico, cuyo contenido era el conocimiento 
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Ya se dijo que el derecho civil fue importante influencia en la persona-
lidad de Rivera en cuanto al conocimiento integrador del mundo colonial a 
la intuición de crear el mundo nacional del siglo xix. El primer escrito acerca 
de dicha materia fue un ejercicio académico realizado en 1847, publicado en 
1855, que conservó el título de Disertación sobre la posesión, en la que Rivera 
deja ver su decisión de entender y empezar a aceptar el nuevo perfil del su-
jeto civil. De ahí la explicación del vínculo de los códigos romanos con los 
españoles, y la diferencia entre las figuras jurídicas de la posesión y de la 
propiedad, insistiendo en posesión natural y posesión civil. Al final de dicho 
estudio muestra su modernidad en la materia con la presentación de la tabla 
de Friedrick Karl von Savigni, sobre las reglas de la posesión en el derecho 
francés, cultura jurídica cuya influencia llega hasta nuestros días.

Una muestra más de la preocupación de Rivera por entender los tiem-
pos políticos de su época relacionados con el derecho es la publicación, en 
1892, sobre la soberanía del pueblo de acuerdo con los teólogos católicos y 
con el derecho público en las Empresas políticas…, de Diego de Saavedra Fa-
jardo. Otro estudio, publicado en 1893, revela su interés por el pensamiento 
político francés, en donde hace un paralelismo entre El contrato social de Juan 
Jacobo Rousseau y el sermón del obispo de Puebla Antonio Joaquín Pérez 
Martínez, predicado en la catedral de Puebla en pro del Plan de Iguala, el 
5 de agosto de 1821, en presencia de Agustín de Iturbide. Fundamenta el 
paralelismo en cuanto que los pueblos colonizados “tienen el derecho… a 
adquirir la libertad, pues, igual que en los hijos de una familia, están sujetos 
al padre hasta que tienen la necesidad de él para su conservación. Una vez 
que esto sucede, padre e hijos entran naturalmente en la independencia, y si 
continúan unidos no es natural sino por voluntad y por convención”. Rivera 
acepta lo anterior, pero no le parece correcto que el obispo justificara la idea 
de que Iturbide estaba destinado a concluir aquella empresa pues, según san 
Agustín, la flaqueza del hombre lo inclina a creer que “en algunas cosas per-
tenecientes a su bienestar o malestar… la voluntad de Dios es la que sigue, 
cuando realmente es la suya propia”.

En cuanto a la ciencia médica, se mostró coherente con la visión crítica 
respecto al atraso hispánico y favorable al tránsito positivo hacia la ciencia 
del siglo xix; así, en 1893, publicó el discurso del arzobispo de México Prós-

la fiesta de Moreno…, publicadas en 1901 y escritas para honrar la memoria de 
Pedro Moreno, cuya figura Rivera propagó como héroe de la Independencia; 
en 1902 salió de la imprenta el folleto, dedicado a Victoriano Salado Álvarez, 
en donde se refiere al buen gusto literario y artístico; en 1903, con el fin de 
apoyar a Esther Tapia de Castellanos, publicó otro en que expone los rasgos 
biográficos de ésta y dio a conocer algunas de sus poesías inéditas. En 1915 
participó en la distribución de premios a los alumnos de la Escuela de Ins-
trucción Secundaria, en León de los Aldamas, Guanajuato, con un discurso 
sobre la poesía en el cual, además, hace gala de capacidad intelectual, ya que 
a los 91 años nueve meses de edad aún podía estudiar poesía. En cuanto a la 
gramática, sólo publicó Elementos de la gramática castellana…, con dos edicio-
nes: la primera en 1850 y la segunda en 1873.

En fin, el sentido pedagógico de Rivera afianzó su papel de difusor del 
conocimiento, pues además de los temas mencionados abordó otros, aunque 
no profundizó en ellos. Veamos algunos ejemplos.

Con el afán de incursionar en el conocimiento de las ciencias sociales, 
encontramos que escribió sobre arqueología, derecho civil y penal, así como 
sobre política. En el caso de la arqueología, la experiencia de Rivera fue ne-
gativa, ya que fue fallida su opinión acerca de una “escultura chichimeca”, 
la que dio a conocer en Difunto de Rivera…, folleto publicado en 1874, cuyo 
objeto de estudio fue esa pieza encontrada en la Hacienda de Bellavista y que 
le fue obsequiada por el administrador; pero el dueño del lugar, Bernardo 
Flores, puso en duda las afirmaciones de Rivera, lo que derivó en una polémi-
ca expuesta en Dudas acerca del origen de la escultura objeto del folleto intitulado 
Difunto de Rivera publicadas en 1875… con motivo de la contradicción de éste 
hecha por el Sr. D. Bernardo Flores. Sin embargo, en 1877 nuestro autor recono-
ció públicamente sus errores en la  Retractación… de su opinión…, en donde 
afirma que de ninguna manera era deshonroso rectificar: “Los hombres ilus-
trados conocen el mundo, conocen la historia, i saben por ella, que no sólo 
los hombres comunes, sino multitud de sabios, aun algunos santos, Padres i 
hasta algunos Papas, han tenido polémicas, han hecho juicios errados i se han 
retractado de sus opiniones i escritos”. Elegante forma escolástica de invocar 
autoridades para reconocer su error pero, independientemente del método, 
tuvo la valentía y la modestia de aceptar que se equivocó.
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unos hombres que acerca de cierta acción, lei o costumbre han opinado por que 
se establezca una cosa nueva creyéndola mejor, i otros han opinado que no se 
establezca una cosa nueva, temiendo que sea perjudicial, sino que se haga lo 
mismo que se ha hecho antes”. Con base en lo anterior, demuestra la posición 
histórica de los fanáticos, aferrados al pasado, que no se atreven a cambiar.

Ese año de 1891 continuó enriqueciendo los Entretenimientos de un enfer-
mo, los cuales llevan los siguientes títulos y cuyo contenido se puede apreciar 
en la bibliografía que, como ya mencioné, forma parte de este tomo: Notas… 
al artículo de un ex-estudiante sobre la enseñanza de los idiomas indios; Reseña de los 
reyes de España en la época moderna hasta Fernando VII, desde los Reyes Católi-
cos hasta Isabel II, hija de Fernando VII, con opinión de Rivera sobre el ejerci-
cio de sus gobiernos, virtudes y defectos; San Ganelón o sean muchos conceptos 
del discurso de Feijoo intitulado Milagros supuestos, copiados al pie de la letra…

En el año de 1892 siguió publicando y los Entretenimientos de un enfermo 
continuaron llegando a los lectores, de lo cual podemos darnos cuenta en las 
cartas registradas en el Catálogo del Archivo del doctor Agustín Rivera y Sanro-
mán, cuyos emisores, con insistencia, le solicitaban el envío de sus escritos.

Dos son las disciplinas que más destacan en la producción bibliográfi-
ca del doctor Rivera: filosofía e historia. El hilo conductor entre ambas es el 
método escolástico pues, como hijo digno del Seminario, entendió que debía 
hacer suyo dicho instrumento para manejarlo en su proyección filosófica y así 
integrar el conocimiento de la nueva herramienta racional del siglo xix llama-
da historia, como justificación del quehacer individual y de la validación del 
derecho natural, por medio de la figura del Estado liberal con fundamento 
en el Evangelio.

En 1875 siente la necesidad de puntualizar el método escolástico y su uti-
lidad, así como para la mejor comprensión de sus escritos, por lo que publicó 
un Artículo sobre la utilidad del método escolástico…, dirigido a los estudiantes 
de otras ciencias distintas a la teología moral, en el que reproduce párrafos de 
su Tratado breve teológico-moral de los sacramentos en general, publicado tam-
bién en 1875, pero escrito en 1873. Explica las cuatro partes de dicho método: 
proemio, proposición, pruebas, objeciones y soluciones. Por tanto, asienta los 
principios básicos del tema a desarrollar, con su posible esfera de discusión y, 
acto continuo, fija la cuestión en forma concisa y clara, sin prejuicio de otras 

pero María Alarcón, pronunciado en la inauguración del Congreso de Higie-
nistas, celebrado en la ciudad de México, con la participación de médicos es-
tadounidenses, canadienses y mexicanos. Destacan, además de la mentalidad 
abierta, tolerante y progresista del arzobispo, los avances científicos en la me-
dicina y la aceptación de éstos por la corriente de los mexicanos progresistas.

Mencionaré en esta parte los escritos misceláneos de Rivera, que publicó 
cuando se enfermaba, ya que aun en ese estado no interrumpía su actividad 
difusora de la cultura. Llevan el encabezado de Entretenimientos de un enfer-
mo, en los cuales acentúa ciertos temas que refuerzan algunos de sus escritos 
anteriores. A manera de ejemplo veremos varios de ellos.

En 1891 publicó la Descripción de una manta de Tlaxcala, que describe y 
explica la pintura conocida con ese nombre. Ese mismo año dio a conocer El 
cempazúchil para demostrar los peligros de encerrarse en una sola esfera del 
conocimiento y que, por tanto, era necesario allegarse otros saberes para llegar 
a la reflexión; asimismo, utiliza muchos ejemplos de la duplicidad de compor-
tamientos de varios personajes en la historia. Se disculpa ante sus lectores por 
las erratas en el texto debido a que padecía una enfermedad en los ojos.

A pesar de su mal estado de salud continuó su labor y publicó, en aquel 
año, un folleto sobre la festividad de san Marcos cuyo objetivo, casi com-
pulsivo, era insistir en el combate a las supersticiones en general y, en par-
ticular, las que el vulgo creía que ocurrían en dicho festejo. Para lo anterior, 
reprodujo fragmentos del Teatro crítico universal…, tomo 7o., discurso 8o., de 
Feijoo, añadiendo, como acostumbraba, notas a pie de página, en las cuales 
demostraba su erudición.

Ya en el éxtasis de la escritura, se dio tiempo para dar a conocer su Juicio 
crítico de la obrilla intitulada El liberalismo es pecado, crítica que hace al pres-
bítero Félix Sardá y Salvany, autor de El liberalismo es pecado, impreso en Es-
paña y reimpreso en México. Entretenimiento de Rivera en que, una vez más, 
refrenda su aceptación del liberalismo desde la óptica escolástica, por lo que 
empieza con las preguntas puntuales y localizadas: ¿Qué es ser liberal?, ¿qué 
es el liberalismo?, para a continuación responder: “Liberal es un amante del 
progreso. Liberalismo es el sistema o conjunto de principios liberales. Prin-
cipio liberal es una regla del progreso”. A partir de lo anterior establece la 
hipótesis de que: “Desde el principio del mundo hasta el día de hoi ha habido 



Archivo Agustín Rivera y Sanromán. Estudios y bibliografía   •   279278   •   

hispanos colonialistas para extender sus conocimientos a los novohispanos. 
De esta forma, en 1893 escribió y publicó para los ciudadanos, quienes con su 
participación cada vez más decidida harían una sociedad más comprometida 
con la idea de conformar la patria. De ahí el trabajo que intituló ¿De qué sirve 
la filosofía a la mujer, los comerciantes, los artesanos i los indios?..., texto dedicado 
a las alumnas del liceo del padre Guerra que cursaban lógica, metafísica y 
moral, lo cual demostraba su preocupación por la educación intelectual de 
las mujeres. Pero si bien se lo dedicó a estas últimas en primer término, el 
escrito se acentuó en el grupo de los indios, quienes padecían condiciones 
miserables. Filosofía y sociedad se dan la mano con el doctor Rivera para 
que, en forma clara y sencilla, se enseñaran y se entendieran las doctrinas fi-
losóficas. En 1899 volvió a insistir en la educación femenina, y para ello dio a 
conocer Pensamientos filosóficos sobre la educación de la mujer en México, escogidos 
de muchos autores célebres…, conjunto de frases y premisas, tanto suyos como 
de otros autores, con énfasis en la preparación intelectual de las mujeres.

Ante la euforia cronológica por el término del siglo xix publicó su Des-
pedida del Siglo xix. Discurso… leído por el Sr. Ángel Castellanos en la ciudad de 
Comitán en una velada artístico-literaria, celebrada por la “Sociedad Agustín Rivera 
y Sanromán”. Discurso con fuerte sentido evolucionista, en donde muestra el 
siglo que terminaba con su misión cumplida, ya que se habían dado avances 
importantes en la cultura en general. Por ejemplo en México, ya se podía es-
cuchar la oratoria de Xicoténcatl y la de Juan de Dios Peza, así como la música 
de Meneses, pero también se alcanzó la libertad, la República y la filosofía 
moderna que, igual que los renovados conocimientos e instrumentos científi-
cos, permitieron a las personas transformar su entorno y vivir en el progreso, 
cuya marcha en el siglo xx no podrían parar los “partidarios del antaño”. Una 
vez más, la prolongación del conocimiento ecléctico del modernismo se hace 
presente en su vertiente pedagógica social.

La historia, disciplina del conocimiento y de la acción por excelencia 
del siglo xix, en la intención regalista dejó de cumplir su misión debido a 
la ruptura política de la Colonia con la metrópoli, por lo que el tránsito del 
iusnaturalismo al derecho romano y de éste al derecho positivo se hizo reali-
dad. Lo anterior daría la base para encontrar al aliado perfecto: el hombre de 
principios del siglo xix revolucionario, que adoptó y adaptó la historia como 

ideas heterogéneas. Así, las pruebas llevan el siguiente orden: las tomadas de 
la Escritura, de la tradición, de los concilios generales, de las declaraciones ex 
cátedra de los sumos pontífices, de los santos padres y las de la razón; por 
último, la presentación de objeciones y la solución del caso. Ya para 1876 pu-
blicó su trabajo sobre la concordancia de la razón y la fe, en el que trata del 
conocimiento de las cosas del mundo, lo cual pudieron lograr los paganos 
gracias a la razón natural —derecho natural que desemboca necesariamente 
en el derecho divino— y a la fe revelada.

El método escolástico modernista es utilizado por el doctor Rivera como 
instrumento de explicación de su universo y para aglutinar los conocimien-
tos, tanto religiosos como modernistas, en donde hace suyos los de la ciencia 
natural y los de la social.

No fue sino hasta 1885 cuando publicó la obra que desató una polémica 
mayor: La filosofía en la Nueva España, o sea disertación sobre el atraso de la Nueva 
España en las ciencias filosóficas…, cuyo fundamento histórico llevó a incomo-
dar al doctor Agustín de la Rosa, quien decidió impugnar la disertación en 
el periódico La Religión y la Sociedad. Casi de inmediato Rivera contestó en 
Sofismas del Sr. canónigo Dr. D. Agustín de la Rosa al impugnar el libro La filoso-
fía en la Nueva España…, pero no satisfecho con esta respuesta dedicó más 
tiempo para preparar otra publicación: Treinta sofismas i un buen argumento…, 
que salió de la imprenta en 1877, y en la que remarca la equivocada réplica 
de De la Rosa.

No cabe duda de que la confrontación entre ambos se debió a la perso-
nificación que cada uno aceptó defender y que representaba la idea base de 
proyectarse con el conocimiento tradicional escolástico de De la Rosa, frente a 
la provocación de la escolástica ecléctica de Rivera, quien aceptaba el moder-
nismo de las ciencias sociales que, en el siglo xix, habían emergido, demostra-
do su validez y, con ello, la necesidad de integrarlas en el modelo escolástico 
moderno. El mismo De la Rosa, si bien no aceptaba los argumentos de Rivera, 
decidió no continuar con la polémica desatada.

Lo anterior permitió a Rivera seguir la ruta emprendida, por lo que du-
rante los siguientes años publicó otros escritos, cuyo fundamento se despren-
de de la idea base relativa al atraso de Nueva España y de México no sólo en 
la filosofía, sino también en otras disciplinas, debido a la incapacidad de los 
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este año de 1889…, obra que planeó en dos tomos, pero de la que sólo publicó el 
primero, el cual parte del siglo xv hasta el regreso de Hernán Cortés a Tlaxcala 
después de la batalla de Otumba. La narración de hechos se compone de tres 
partes: la primera trata de los habitantes del valle de México hasta el siglo xvi; 
la segunda, acerca del descubrimiento; la tercera, sobre la Conquista de México 
hasta 1520. Tal vez y sólo como conjetura diré que ya publicados sus Principios 
críticos…, desistió de continuar con el segundo tomo de aquella obra.

La disciplina y el compromiso de don Agustín de dar a conocer hechos 
históricos objetivos lo impulsaron a escribir otros anales, pero esta vez ubi-
cándose en la Reforma y el Segundo Imperio, obra que salió a la luz pública 
en 1890 y tuvo varias ediciones. Con la culminación de sus obras de mayor 
volumen, durante ese año se dio a la tarea de escribir acerca de diferentes 
asuntos, por ejemplo, la contestación a Cirilo Gómez Mendívil, autor de Pun-
tos dudosos, quien refutó hechos y aseveraciones de Rivera sobre la vida del 
insurgente Pedro Moreno expuestos en Viaje a las ruinas del Fuerte del Sombre-
ro…, publicado en 1875. En la réplica, resalta la utilización de la fuente oral en 
virtud de que aquel escrito se basó primordialmente en la información que le 
dieron algunos familiares de Moreno y otros testigos presenciales que estu-
vieron con él en varias acciones. La validez de este tipo de fuente es reiterado 
en el Valor de la tradición oral en… Viaje a las ruinas del Fuerte del Sombrero…, 
en donde asegura que lo referido en el Viaje… en cuanto a la ocupación de 
Lagos por Albino García en 1811, apoyado en la fuente oral, fue confirmado 
por documentos históricos dados a conocer por Hernández y Dávalos en el 
tomo III de su Colección de documentos… También escribió sobre la fundación 
de la imprenta en Puebla, publicación de 1890, con base en varios autores 
pero principalmente en Joaquín García Icazbalceta, cuyo artículo “Tipografía 
mexicana” se dio a conocer en el Diccionario universal de historia y geografía; 
Rivera concluye con la conjetura de que fue el obispo Juan de Palafox y Men-
doza quien estableció la imprenta en Puebla hacia la mitad del siglo xvii.

Desde 1891 hasta el año de su muerte en 1916 Rivera se dedicó a reforzar 
su visión histórica por medio de múltiples y variados escritos, en los cuales 
siempre se mostró coherente con sus ideas. Expondré sólo algunos ejemplos, 
en el entendido de que en la bibliografía podemos encontrar la información 
del contenido.

el juez terrenal, cuyo principio racional residiría en aquellas personas que se 
decidieran por el cambio de lo corporativo al individualismo.

Historia que se separaba de la teología para convertirse en el derecho de 
los hombres y de la sociedad por medio de la figura rectora de la razón laica: 
el Estado en primera y última instancia. En el caso de Agustín Rivera, con su 
eclecticismo adopta la modernidad de la historia, sólo que sujeta al derecho 
divino, sin aceptar la laicidad. Cabe insistir en que su sentido de la misión de 
la historia era entregarse a la construcción de la patria, por lo cual, conservan-
do su apostolado clerical, se dedicó a la enseñanza para conformar al nuevo 
sujeto histórico, que sería el mexicano católico progresista.

En varias publicaciones realiza su tarea de la enseñanza de la historia, 
tal como vemos en los compendios que escribió siendo maestro en el Liceo 
de Lagos con el pretexto de facilitar el aprendizaje de la “ciencia útil”, tanto a 
los jóvenes como a los hombres que quisieran repasar sus conocimientos. Así, 
en 1869 salió de la Tipografía de José Martín y Hermosillo el Compendio de la 
historia antigua de Grecia… para facilitar a los jóvenes el aprendizaje de la ciencia, 
y a los hombres ya formados el hacer en pocos días un repaso de sus estudios, cuya 
segunda edición se hizo en 1874; el siguiente instrumento de enseñanza fue 
el Compendio de la historia romana, política y literaria…, publicado en 1872, con 
los cuales reforzaba el acento en la cultura occidental como eje colonial que 
estructuraba el conocimiento de lo general a lo particular, por lo que en 1878 
dio a conocer el Compendio de la historia antigua de México: desde los tiempos 
primitivos hasta el desembarco de Juan de Grijalva.

Una vez más, con el instrumento metodológico escolástico, Rivera pro-
duce su obra de mayor sentido histórico, publicada en entregas entre los años 
de 1884 a 1889, con el título de Principios críticos sobre el Virreinato de la Nueva 
España y sobre la Revolución de Independencia. Obra de historia que refleja la 
visión perfecta del eclecticismo filosófico y que, en forma sencilla y clara, se 
traslada a la historia como disciplina coherente del siglo xix, ya aceptada en 
el ámbito moderno mexicano. De ahí que ataque a los historiadores conser-
vadores y su identificación con las ideas monárquicas.

Ya en franca decisión de escribir y difundir estudios históricos dio a co-
nocer, ese mismo año de 1889, los Anales mexicanos o sea cuadro cronológico.de 
los hechos más notables pertenecientes a la historia de México, desde el siglo vi hasta 
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Ya para cerrar el siglo xix, entre 1898 y 1900, el doctor Rivera publicó 
varios trabajos, entre ellos: El Plan del Hospicio i el Segundo Imperio, en el que 
como en otros de sus escritos y fiel a su idea de no sólo narrar los hechos 
objetivos sino hacer filosofía de la historia, presenta 13 reflexiones en las que 
vincula el pronunciamiento del Hospicio, firmado en Guadalajara el 20 de 
octubre de 1852, con el Segundo Imperio mexicano; en 1899 insiste en su vi-
sión histórica acerca de que España durante la Colonia y parte del siglo xix 
se encontraba en el atraso y la decadencia respecto a las ciencias modernas 
y a la civilización, de ahí que dé a conocer el pensamiento de nueve críticos 
españoles contemporáneos suyos, quienes mostraron preocupación y dieron 
sus puntos de vista sobre el tema.

En el año de 1900 publicó tres escritos: en el primero vuelve a hacer hin-
capié en el papel positivo e imparable del progreso en el avance de las so-
ciedades, frente al inmovilismo de antaño; en el segundo denuncia los vicios 
ancestrales de algunos religiosos en cuanto a la persistencia de la simonía y el 
tercero, titulado Guadalajara antes de Franklin, trata sobre ambientación cultural.

De 1903 a 1916 el doctor Rivera siguió publicando, aunque cada vez me-
nos, pero con la misma capacidad e intención de continuar su misión patrió-
tica. Cierto es también que en dicho periodo se reeditaron algunas de sus 
publicaciones, como los Anales mexicanos..., cuya cronología se ubica en la 
Reforma y el Segundo Imperio, salidos de la imprenta en 1904 y 1906. Asi-
mismo, en ese periodo sacó a la luz pública escritos que hacen referencia a su 
personaje histórico: Arenga el día de la fiesta en honra de Pedro Moreno…, en 1903 
y, en 1904, el Discurso que pronunció… en la fiesta de la colocación de la primera 
piedra del monumento a la memoria del héroe de la patria Pedro Moreno… En 1908 
aprovecha la proximidad de la fiesta del Centenario de la Independencia para 
enaltecer la figura del presidente Díaz, en Pinceladas… sobre la vida y gobierno 
del C. general Porfirio Díaz, Presidente de la República Mexicana. Publicadas por El 
Imparcial, periódico de la capital de México, en sus números de los días 15, 16 18 y 
19 de septiembre de 1908.

En el festejo gubernamental del Centenario de la Independencia Rivera 
fue invitado a leer su discurso para conmemorar tal fecha, el cual fue publica-
do en 1910: Discurso pronunciado… en el Palacio Nacional de la capital de México, 
en el [sic] apoteosis de los héroes de la independencia de México, ante los despojos 

Me gustaría hacer un corte cronológico de 1891 a 1897, ya que en este 
último año cumplió 50 años como escritor, aniversario al cual dedicó una pu-
blicación que, como ya dijimos, intituló Bodas de oro…, pero debo regresar a 
1891. Retomando su misión de profesor publicó Tres artículos… sobre  el elogio 
que en su arenga del 27 de octubre próximo pasado hizo de los principios proclamados 
por la Revolución Francesa en 1789. En el primer artículo, “Dos palabras sobre 
la Revolución francesa de 1789”, trata de los componentes de esta revolución 
social: los derechos del hombre y los principios constitucionales, así como 
los abusos y hechos sangrientos; en el segundo, “Pleito entre dos Papas”, se 
refiere a las posiciones encontradas que asumieron Pío IX y León XIII al con-
denar, el primero, los principios revolucionarios franceses y, el segundo, al 
aprobar y encomiar la Constitución política de Estados Unidos de América, 
cuyos principios son los mismos que los de la revolución francesa; el tercer 
artículo, “Las malas memorias”, se refiere a la posición del doctor Rivera en 
relación con el progreso social de la humanidad, desde el siglo x hasta el xix, 
que culmina con la mencionada Constitución estadounidense, la cual recoge 
los derechos del hombre y las garantías sociales francesas, principios consti-
tucionales que sirvieron de base para la independencia y emancipación de las 
naciones hispanoamericanas.

Como ya señalé líneas arriba, en 1897 Rivera cumplió 50 años de escritor 
público y, para celebrarlos, en Bodas de oro… hizo un recuento de los escritos 
que había publicado hasta ese momento. Justo es decir que esta obra la dedicó 
a su tipógrafo Ausencio López Arce, a quien consideraba, además de amigo, 
compañero de viaje en la travesía por hacer patria. En cuanto a su visión his-
tórica católica, mandó imprimir El progreso lento i el radical en la destrucción de la 
esclavitud en las naciones cristianas…, en donde, coherente con su método, ubica 
el combate de la esclavitud desde la época de Jesucristo y precisa el objeto de 
estudio para clarificar sus reflexiones: primero describe las causas y efectos, 
bienes y males de estos dos tipos de progreso; en seguida los ejemplifica de 
acuerdo con el Evangelio y las acciones de los apóstoles; a continuación, habla 
de la doctrina de san Pablo en sus epístolas a los de efesios, a los corintios y a 
Filemón, para llegar al testimonio del apologista de la religión católica Enrique 
Domingo Lacordaire, dominico de los primeros años del siglo xix; por último, 
trata sobre las doctrinas de los historiadores de la religión católica.
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mortales de ellos el día 30 de septiembre de 1910… Asimismo, escribió y publicó 
Anales de la vida del padre de la patria Miguel Hidalgo y Costilla.

Durante los últimos seis años de su vida Agustín Rivera continuó pu-
blicando escritos de carácter histórico y reeditó otros, tales como Guadalajara 
antes de Franklin, en 1911, y Arenga… el día de la fiesta en honra del héroe de la 
patria Pedro Moreno el 27 de octubre de 1902…, que reeditó en 1913. Los escritos 
que dio a conocer por primera vez se refieren a Hidalgo en su prisión, que es 
una disertación publicada en 1911; en 1912, publicó sobre el tema de si Benito 
Juárez visitó el cadáver de Maximiliano, situación que afirmó en el folleto 
intitulado Confirmación de la visita de Juárez al cadáver de Maximiliano… y, en 
1915, Carta de Agustín Rivera a sus amigos laguenses sobre el héroe Pedro Moreno.

Con la muerte del doctor Agustín Rivera en el año de 1916, la filosofía y 
la historia que provenían desde el siglo xviii novohispano, y que él prolongó 
durante el siglo xix y los primeros 16 años del siglo xx, tocaron a su fin. Sin 
embargo, el eclecticismo, tanto el eclesiástico como el civil, continuarían con 
diversas modalidades de validez en relación con la justificación de su poder: 
la primera, con la Rerum Novarum y, la segunda, con la necesidad de convertir 
el Estado en protector de la sociedad.

Filosofía e historia que en el siglo xix se separaron en búsqueda de su 
propia fundamentación, aún con la pugna entre el derecho divino y el de-
recho estatal. Por tanto, hay que decir que ambas corrientes rompieron sus 
limitaciones pedagógicas de concentración institucional para impactar en la 
sociedad que, para los mexicanos a partir del siglo xx, es su mayor reto en 
cuanto a hacer suya su propia validez de conocimiento, dentro y fuera de los 
ámbitos oligárquicos de enseñanza, para que la filosofía y la historia aban-
donen el eclecticismo colonial y se ubiquen en la necesidad social, la cual es 
una de las consecuencias de la preocupación del personaje histórico llamado 
Agustín Rivera y Sanromán.
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Advertencia

 
El trabajo que se presenta a continuación contiene un índice cronológico alfa-
bético de las obras del padre Agustín Rivera y Sanromán, así como una síntesis 
anotada de 148 obras resguardadas en la Biblioteca Nacional de México. El 
índice cronológico alfabético incluye la producción bibliográfica completa: 170 
títulos, con indicación de las obras que no están en dicha Biblioteca. Un futuro 
trabajo de investigación en las bibliotecas del estado de Jalisco deberá tener 
como objetivo la localización y catalogación de las 22 obras restantes para com-
plementar el legado cultural que nos dejó este ilustre personaje.

Para facilitar la consulta de la información, los 148 registros están orde-
nados cronológica y alfabéticamente, de acuerdo con el año de publicación. 
Los títulos fueron consignados tal como aparecen en los impresos.

Es necesario advertir que la primera edición de algunas de las obras no 
se encuentra en la Biblioteca Nacional, por lo cual se trabajó con las ediciones 
posteriores que sí están; sin embargo, se hallan insertas en los años en que se 
publicó la primera edición con la nota aclaratoria correspondiente. Asimis-
mo, resulta necesario explicar que algunas de ellas carecen del año de publi-
cación, por lo que se resolvió insertarlas en los años en que tenemos algún 
indicio de que fueron publicadas, o en los años en que fueron firmadas por 
el autor. Las dos obras que no tienen año de edición y de las que no tenemos 
ninguna pista que nos diga cuándo fueron publicadas, se presentan al final. 
Existen también obras que por su amplio contenido y tiempo de elaboración 
fueron publicadas por entregas en diferentes años. Éstas se hallan insertas en 
el año en que se publicó la primera entrega, con la nota aclaratoria correspon-
diente y, además, en el año en que se publicó cada entrega.

Cabe señalar, por último, que Rivera y Sanromán publicó también ar-
tículos en periódicos de la época, las síntesis anotadas de éstos se encuentran 
en el catálogo de su archivo personal, con excepción de la que corresponde al 
artículo intitulado oración fúnebre que pronunció el Sr. Dr. d. agustín rivera 
en el sepelio del cadáver de Ausencio López Arce, en el Panteón Municipal de Lagos 
de Moreno, el día 14 de octubre de 1908, ya que está inserto en un volumen de la 
Colección Lafragua, que contiene algunos de sus folletos, y no en las cajas del 
archivo personal, como el resto.
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 1867

Visita a Londres, hecha en el mes de agos-
to de 1867 por el Dr. D. Agustín Rivera.

1868

La luna. Canción del niño.

1869

Compendio de la historia antigua de 
Grecia, escrito en 1869 por Agustín Ri-
vera, catedrático de historia en el Liceo 
de Lagos, para facilitar a los jóvenes el 
aprendizaje de la ciencia, y a los hombres 
ya formados el hacer en pocos días un re-
paso de sus estudios.

1870

Sermón de la Santísima Virgen de Gua-
dalupe predicado por el Dr. Dr. Agustín 
Rivera, en el Sagrario de Guadalajara el 
día 12 de diciembre de 1859.

1871

Cartas sobre Roma, visitada en la pri-
mavera de 1867 por el Dr. D. Agustín 
Rivera, dirigidas por el mismo de Lagos 
a Guadalajara en 1870 y 1871 a su con-
discípulo y amigo el Sr. Lic. Hilarión 

Romero Gil, y publicadas por el autor 
para servir de ilustración a su Com-
pendio de la historia romana.

1872

Compendio de la historia romana, políti-
ca y literaria, por el Dr. Agustín Rivera, 
catedrático de historia en el Liceo de La-
gos, nombrado posteriormente individuo 
de la Sociedad Mexicana de Geografía y 
Estadística y honorario de la Sociedad 
Médica de Guadalajara.

Disertación sobre la posesión, por Agus-
tín Rivera cursante de la Academia de 
Derecho Teórico-práctico de la Univer-
sidad Nacional de Guadalajara, leída en 
la misma Academia el día 11 de mayo de 
1847. Reimpresión.

Inscripciones colocadas en las paredes 
del Liceo de Lagos, presentadas por el 
Dr. Agustín Rivera.

1873

Cartas sobre el estudio de los clásicos 
paganos y clásicos cristianos, cambiadas 
entre el ilustrísimo Sr. Dr. Diez de So-
llano, obispo de León de los Aldamas y 
el Dr. Agustín Rivera. (no está en bi-
blioteca nacional).

Abreviaturas:
N. D. Nota descriptiva del impreso
N. R. Notas de Rivera en los ejemplares
N. A. Nota aclaratoria

Índice cronológico alfabético de la producción bibliográfica 
de Agustín Rivera y Sanromán 1850-1916

1850

Elementos de la gramática castellana. For-
mados por el presbítero Lic. D. Agustín 
Rivera, catedrático de sintaxis en el Se-
minario Conciliar de Guadalajara para 
la instrucción de la juventud.

1851

Cuadro de la sociedad doméstica según el 
Derecho Natural, el Derecho Romano y el 
Evangelio. (Extracto de Gaume). Por un 
presbítero del Obispado de Guadalajara. 
(no está en biblioteca nacional).

1854

Sermón de la Natividad de María predi-
cado por el Dr. D. Agustín Rivera, en la 
capilla de Nuestra Señora de Loreto, el 
día 8 de septiembre de 1854, en la fun-
ción que hace anualmente la corporación 
de abogados a su santísima patrona.

1855

Disertación sobre la posesión, por 
Agustín Rivera cursante de la Acade-
mia de Derecho Teórico-práctico de la 
Universidad Nacional de Guadalajara, 
leída en la misma Academia el día 11 de 
mayo de 1847.

1864

A la Virgen de Moya.

Cuadro sinóptico de los hombres y he-
chos más célebres de la historia moderna 
por A. R.

1865

A los niños de la escuela particular de 
primeras letras de esta ciudad, dirigida 
por el Sr. D. Pablo Anaya Hermosillo, 
en la noche de la función de premios del 
1o. de enero de 1865.
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1875

Artículo sobre la utilidad del método es-
colástico por Agustín Rivera.

Confirmación por medio de una nueva 
declaración pontificia de la doctrina que 
no se ha de omitir en los colegios católi-
cos la enseñanza de los clásicos paganos 
a la juventud.

Documento para servir a la historia del 
Seminario Conciliar de Guadalajara o 
sea, Catálogo de los SS. presbíteros ca-
tedráticos de dicho establecimiento, que 
enseñaron filosofía de 1813 a 1867. Es-
crito en 1875 por Agustín Rivera.

Dudas acerca del origen de la escultura 
objeto del folleto intitulado Difunto de 
Rivera publicadas en 1875 por Agus-
tín Rivera, autor de dicho folleto, con 
motivo de la contradicción de éste hecha 
por el Sr. D. Bernardo Flores.

Sermón de la Santísima Virgen de Gua-
dalupe predicado por el Dr. D. Agustín 
Rivera, en el Sagrario de Guadalajara el 
día 12 de diciembre de 1859. 3a. edición.

Tratado breve teológico-moral de los 
sacramentos en general escrito en 1873 
por Agustín Rivera, según las doctrinas 
de San Ligorio, Benedicto XIV, Billuart, 

Larraga, Bouvier, Scavini, Gury anota-
do por Ballerini, Voit y los autores de las 
Conferencias de Angers.

Viaje a las ruinas de Chicomoztoc, lla-
madas vulgarmente de la Quemada, 
hecho en agosto de 1874 por Agustín 
Rivera, individuo de la Sociedad Mexi-
cana de Geografía y Estadística, del Li-
ceo Hidalgo y de la Sociedad Médica de 
Guadalajara.

Viaje a las ruinas del Fuerte del Sombre-
ro, hecho en mayo de 1875 por Agustín 
Rivera, individuo de la Sociedad Mexica-
na de Geografía y Estadística, del Liceo 
Hidalgo y de la Sociedad Médica de Gua-
dalajara. Recuerdos de Moreno.

1876

Cartas sobre Roma, visitada en la pri-
mavera de 1867 por el Dr. D. Agustín 
Rivera, dirigidas por el mismo de Lagos 
a Guadalajara en 1870 y 1871 a su con-
discípulo y amigo el Sr. Lic. Hilarión 
Romero Gil, y publicadas por el autor 
para servir de ilustración a su Com-
pendio de la historia romana. 2a. 
edición.

Concordancia de la razón y la fe, artículo 
escrito por Agustín Rivera, individuo de 
la Sociedad Mexicana de Geografía y Es-

Elementos de la gramática castellana es-
critos en 1850 por el Dr. D. Agustín Ri-
vera siendo catedrático de sintaxis latina 
en el Seminario Conciliar de Guadalaja-
ra. 2a. edición.

Opúsculo sobre el examen y distribu-
ción de premios habidos en el Colegio 
“Villalvazo”, en San Cristóbal Las Ca-
sas, el día 11 de noviembre de 1872. (no 
está en biblioteca nacional).

El pozo de la sacristía.

Tratado breve de delitos y penas según 
el derecho civil escrito en 1859 por el 
Dr. Agustín Rivera, siendo catedráti-
co del mismo derecho en el Seminario 
Conciliar de Guadalajara, nombrado 
posteriormente individuo de la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística 
y honorario de la Sociedad Médica de 
Guadalajara.

1874

Compendio de la historia antigua de 
Grecia, escrito en 1869 por Agustín Ri-
vera, catedrático de historia en el Liceo 
de Lagos, para facilitar a los jóvenes el 
aprendizaje de la ciencia, y a los hombres 
ya formados el hacer en pocos días un re-
paso de sus estudios. 2a. edición.

Difunto de Rivera, o sea artículo sobre 
una escultura chichimeca de este nom-
bre, escrito en Lagos en 1874 por Agus-
tín Rivera, individuo de la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística, del 
Liceo Hidalgo y de la Sociedad Médica 
de Guadalajara.

Noticia histórica del ex-convento de las 
capuchinas de Lagos, escrita en 1874 por 
Agustín Rivera.

Pensamientos de Horacio sobre moral, 
literatura y urbanidad, escogidos, tradu-
cidos al castellano, reunidos y anotados 
en 1873 por Agustín Rivera, individuo 
de la Sociedad Mexicana de Geografía y 
Estadística y honorario de la Sociedad 
Médica de Guadalajara, para el uso de 
los estudiantes del idioma latino y de los 
afectos a la bella literatura.

Sermón de la Natividad de María pre-
dicado por el Dr. D. Agustín Rivera, en 
la capilla de Nuestra Señora de Loreto, 
el día 8 de septiembre de 1854, en la 
función que hace anualmente la corpo-
ración de abogados a su santísima pa-
trona. 2a. edición.

Visita a Londres, hecha en el mes de 
agosto de 1867 por el Dr. D. Agustín 
Rivera. 2a. edición.
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Agustín Rivera. 1a. entrega.
Tres documentos sobre el tomo i del 
Compendio de la historia antigua de 
México, escrito por Agustín Rivera, a 
saber: Censura del Sr. Cura D. Luis R. 
Barbosa, Decreto Arquiepiscopal y Dos 
palabras del autor del tomo I sobre la 
censura y el decreto.

1882

Los dos estudiosos a lo rancio o sea diá-
logo crítico escrito en Lagos en 1881 
por Francisco, sobre el estilo de que ha 
usado en sus escritos, especialmente en 
su Ensayo sobre la enseñanza de los 
idiomas etc., en el cual diálogo se tocan 
diversos puntos de la bella literatura, 
que pueden ser útiles a la juventud.

Sermón de Nuestra Señora de Guadalu-
pe, predicado por el Dr. D. Agustín Ri-
vera, en el Santuario de Nuestra Señora 
de San Juan de los Lagos, el día 12 de 
diciembre de 1876. 2a. edición.

1883

Descripción de un cuadro de veinte edi-
ficios escrita por Agustín Rivera.

1884

Ensayo sobre la enseñanza de los idio-

mas latino y griego y de las bellas letras 
por los clásicos paganos a los jóvenes y a 
los niños. Escrito en Lagos en 1880 por 
Agustín Rivera. 2a. entrega.

Principios críticos sobre el Virreinato de 
la Nueva España y sobre la Revolución 
de Independencia, escrito en Lagos por 
Agustín Rivera, doctor de la ex-Univer-
sidad de Guadalajara. Tomo i.

1885

La filosofía en la Nueva España, o sea 
disertación sobre el atraso de la Nueva 
España en las ciencias filosóficas. Prece-
dida de dos documentos. Escrita en La-
gos por Agustín Rivera.

1887

Principios críticos sobre el Virreinato de la 
Nueva España y sobre la Revolución de 
Independencia, escrito en Lagos por Agus-
tín Rivera, doctor de la ex–Universidad de 
Guadalajara. 1a. entrega del tomo ii.

Sofismas del Sr. canónigo Dr. D. Agus-
tín de la Rosa al impugnar el libro La 
filosofía en la Nueva España en su 
periódico La Religión y la Sociedad. 

Treinta sofismas y un buen argumento 
del Sr. Dr. D. Agustín de la Rosa, canó-

tadística y del Liceo Hidalgo; de la Socie-
dad Médica, de la Sociedad de Ingenieros 
y de la Alianza Literaria de Guadalaja-
ra; de la Sociedad de Obreros de Lagos. 
Para desarrollar una de las doctrinas que 
expuso en la nota décima de sus Pensa-
mientos de Horacio, y para uso de los 
jóvenes estudiantes de la filosofía moral.

1877

La angélica, compuesta por San Agustín 
para celebrar la resurrección de Jesucristo 
y el himno Jam satis culpis en la fiesta 
de Santa Margarita de Cortona. Tradu-
cidos y anotados por Agustín Rivera para 
el uso de los estudiantes del idioma latino.

Retractación que hace Agustín Rivera 
de su opinión sobre el origen de la escul-
tura objeto de sus folletos Difunto de 
Rivera y Dudas acerca del origen 
de la escultura objeto del folleto in-
titulado Difunto de Rivera.

Sermón de Nuestra Señora de Guadalu-
pe, predicado por el Dr. D. Agustín Ri-
vera, en el Santuario de Nuestra Señora 
de San Juan de los Lagos, el día 12 de 
diciembre de 1876.

1878

Compendio de la historia antigua de Mé-

xico: desde los tiempos primitivos hasta el 
desembarco de Juan de Grijalva. Escrito 
por el Dr. D. Agustín Rivera. Tomo i.

1880

Contestación de Agustín Rivera a los pe-
riódicos El Pabellón Mexicano y Juan 
Panadero, sobre su Compendio de la 
historia antigua de México. (no está 
en biblioteca nacional).

Miscelánea selecta, o sea colección de 
sentencias, pensamientos, trozos y noti-
cias (geográficas, históricas, estadísticas, 
etc.) sobre diversas materias; unos en la-
tín y otros en castellano, unos en prosa 
y otros en verso; escogidos de muchos 
autores por Agustín Rivera. Contiene 
también algunos artículos del autor. 1a. 
entrega del tomo i.

Los Montes de Piedad ante el derecho ca-
nónico, o sean tres documentos sobre el Sa-
grado Monte de Piedad que existió en Gua-
dalajara, relativos al tiempo en que se iba a 
establecer; publicados por Agustín Rivera.

1881

Ensayo sobre la enseñanza de los idio-
mas latino y griego y de las bellas letras 
por los clásicos paganos a los jóvenes y a 
los niños. Escrito en Lagos en 1880 por 
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Juan de San Miguel, provincial de los 
franciscanos de Zacatecas y el orador 
más notable de la Nueva España en su 
época, que fue el último tercio del siglo 
xvii y primer tercio del xviii. Escrito por 
Agustín Rivera.

Valor de la tradición oral en mi opúsculo 
Viaje a las ruinas del Fuerte del Som-
brero.

1891

Diálogo entre Agustín Rivera y Flo-
rencito Levilón, estudiante de la lengua 
mexicana en el Seminario de Guadalaja-
ra, sobre la verdadera utilidad de la ense-
ñanza de dicha lengua y demás idiomas 
indios. (no está en biblioteca nacio-
nal).

Entretenimientos de un enfermo. Des-
cripción de una manta de Tlaxcala por 
Agustín Rivera quien dedica este folleto 
a su muy estimado amigo Pedro Gonzá-
lez, jefe político de Dolores Hidalgo. Li-
terato y escritor público.

Entretenimientos de un enfermo. El 
cempazúchil por Agustín Rivera, quien 
lo dedica a sus amados niños Fernando y 
María Guillermo Prieto.

Entretenimientos de un enfermo. El toro 

de San Marcos, o sean muchos concep-
tos de Feijoo sobre la materia copiados 
por Agustín Rivera.

Entretenimientos de un enfermo. Juicio 
crítico de la obra intitulada El liberalis-
mo es pecado hecho por Agustín Rivera.

Entretenimientos de un enfermo. No-
tas de Agustín Rivera al artículo de un 
ex-estudiante sobre la enseñanza de los 
idiomas indios.

Entretenimientos de un enfermo. Rese-
ña de los Reyes de España en la época 
moderna hasta Fernando VII. Artículo 
escrito por Agustín Rivera.

San Ganelón o sean muchos conceptos 
del discurso de Feijoo intitulado mila-
gros supuestos, copiados al pie de la letra 
por Agustín Rivera.

Tres artículos de Agustín Rivera sobre 
el elogio que en su arenga del 27 de oc-
tubre próximo pasado hizo de los prin-
cipios proclamados por la Revolución 
Francesa en 1789.

1892

Cuatro cosas. Artículo escrito por Agus-
tín Rivera quien lo dedica a la Junta Pe-
dro Moreno, compuesta de sus amigos 

nigo honorario de la Catedral de Guada-
lajara al impugnar el libro La filosofía 
en la Nueva España en su periódico La 
Religión y la Sociedad. Opúsculo de 
polémica escrito en Lagos por Agustín 
Rivera, autor de dicho libro.

1888

Principios críticos sobre el Virreinato 
de la Nueva España y sobre la Revolu-
ción de Independencia, escrito en Lagos 
por Agustín Rivera, doctor de la ex–
Universidad de Guadalajara. 2a., 3a. 
y 4a. entregas del tomo ii.

Principios críticos sobre el Virreinato de la 
Nueva España y sobre la Revolución de 
Independencia, escrito en Lagos por Agus-
tín Rivera, doctor de la ex–Universidad de 
Guadalajara. 1a. entrega del tomo iii.

1889

Anales mexicanos o sea cuadro cronoló-
gico de los hechos más notables pertene-
cientes a la historia de México, desde el 
siglo vi hasta este año de 1889. Escritos 
por Agustín Rivera. Tomo i.

Ensayo sobre la enseñanza de los idio-
mas latino y griego y de las bellas letras 
por los clásicos paganos a los jóvenes y a 
los niños. Escrito en Lagos en 1880 por 

Agustín Rivera. 3a. entrega.
Miscelánea selecta o sea, colección de sen-
tencias, pensamientos, trozos y noticias, 
escogidos de muchos autores por Agustín 
Rivera. 2a. entrega del tomo i.

Principios críticos sobre el Virreinato de 
la Nueva España y sobre la Revolución 
de Independencia, escrito en Lagos por 
Agustín Rivera, doctor de la ex–Univer-
sidad de Guadalajara. 2a. y 3a. entre-
gas del tomo iii.

1890

Anales mexicanos. La Reforma y el Se-
gundo Imperio por Agustín Rivera. 1a. 
edición.

Carta de Agustín Rivera al Sr. Lic. D. Hi-
larión Romero Gil acerca de un opúsculo 
del Sr. presbítero D. Dámaso Sotomayor, 
miembro de la Asociación Americanista de 
Francia sobre una urna griega.

Contestación de Agustín Rivera a Los 
puntos dudosos del Sr. C. G. M. sobre 
la muerte del héroe de la patria Pedro 
Moreno.

Fundación de la imprenta en Puebla. Ar-
tículo escrito por Agustín Rivera.

Juicio crítico de los sermones de fray 
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Illmo. Rmo. Sr. Dr. D. Diego Aranda, 
dignísimo obispo de Guadalajara, su in-
signe bienhechor. (no está en bibliote-
ca nacional).

Mi casita y sus pinturas, o sea catálogo 
de muchas de las pinturas de mi propie-
dad. Folleto escrito por Agustín Rivera. 
Pequeño regalo a sus amigos.

La oración del arzobispo Alarcón en el 
Congreso de Higienistas el día 29 de 
noviembre de 1892, o sea paralelo entre 
las ideas que se tenían antiguamente en 
España y en México sobre las relaciones 
de las ciencias médicas y la religión, y 
las ideas que se tienen hoy; y entre las 
ideas que se tenían antiguamente sobre 
las relaciones entre España y las nacio-
nes del norte de Europa, y las relaciones 
entre México y los Estados Unidos, y las 
ideas que se tienen hoy en México sobre 
el último asunto. Opúsculo escrito por 
Agustín Rivera quien lo dedica a sus 
amados sobrinos Carmen, Luz, Pedro, 
Antonio y Jesús Rivera de la Torre.

Plática dicha por Agustín Rivera en la fies-
ta de la primera comunión de la niña Luz 
Anaya y González, en Lagos en el Santua-
rio de la Santísima Virgen de Guadalupe, 
el día primero de octubre de 1892.

La pobre humanidad a través de la púr-

pura, el cetro, el libro, el laurel y el cru-
cifijo o sean pensamientos muy filosófi-
cos del sermón de Carlos Neuville, de la 
Compañía de Jesús y orador de Luis XV, 
sobre el genio. Escogidos y anotados por 
Agustín Rivera, quien dedica este folleto 
a la memoria de sus amadísimos padres 
Sr. D. Pedro Rivera y Sra. Da. Eustasia 
Sanromán.

Satisfacción necesaria.

1894

Anales mexicanos. La Reforma y el Se-
gundo Imperio por Agustín Rivera. 2a. 
edición.

Breve explicación necesaria.

Cuatro cosas. Artículo escrito por Agus-
tín Rivera quien lo dedica a la Junta Pe-
dro Moreno, compuesta de sus amigos 
los S. S. Félix Gutiérrez, Tiburcio Ama-
dor, Ausencio López Arce, Juan Oliva, 
Reyes B. Vázquez y Francisco Esquivel. 
[Con la frase de Entretenimientos de 
un enfermo en el inicio del título]. 2a. 
edición.

Discurso pronunciado por Agustín Rive-
ra en la función de distribución de pre-
mios a los alumnos de los liceos del padre 
Guerra, en el Teatro Rosas Moreno el día 

los S. S. Félix Gutiérrez, Tiburcio Ama-
dor, Ausencio López Arce, Juan Oliva, 
Reyes B. Vázquez y Francisco Esquivel.

Discurso pronunciado por Agustín Ri-
vera en la función de distribución de 
premios a los alumnos de los liceos del 
padre Guerra, en el Teatro Rosas More-
no el día 20 de agosto de 1892.

Entretenimientos de un enfermo. Estudio 
de la soberanía del pueblo en los libros de 
los teólogos católicos y del derecho públi-
co en las Empresas políticas de Saavedra 
Fajardo, por Agustín Rivera quien lo 
dedica a su muy amado ahijado el niño 
Alfredo V. Muñoz.

Entretenimientos de un enfermo. Remi-
niscencias de colegio. Artículo escrito 
por Agustín Rivera, quien lo dedica a 
sus muy ilustrados amigos los abogados 
Sr. Ventura Anaya y Aranda y Sr. José 
de J. Anaya.

El joven teólogo Miguel Hidalgo y Cos-
tilla. Artículo escrito por Agustín Rive-
ra quien lo dedica a su muy ilustrado 
amigo Sr. Lic. Manuel G. Prieto.

Mi proyecto sobre la enseñanza de los 
idiomas indios en los colegios de la Re-
pública Mexicana, confirmado por el 
Ilmo. y Rmo. Sr. obispo de Puebla. Ar-

tículo escrito por Agustín Rivera, quien 
lo dedica a sus muy amadas hermanas 
sor María Dolores de las Llagas de Jesu-
cristo, monja del ex-convento de Santa 
María de Gracia de Guadalajara, Da. 
Catalina Rivera de Velásquez y Da. Isa-
bel Rivera viuda de Ruiz.

Pensamientos sobre la educación de la 
mujer en México. (no está en biblio-
teca nacional).

Rectificaciones importantes. (no está en 
biblioteca nacional).

La vocación de Simón Bar Jona, opúscu-
lo escrito por Agustín Rivera, quien lo 
dedica a su muy ilustrado amigo el Sr. 
Dr. D. Bernardo Reyna, catedrático en 
los liceos del padre Guerra.

1893

¿De qué sirve la filosofía a la mujer, los 
comerciantes, los artesanos y los indios? 
Disertación escrita por Agustín Rivera, 
quien lo dedica a las niñas del Liceo del 
padre Guerra que estudian lógica, me-
tafísica y moral, y a las demás señoritas 
que han cursado en la misma cátedra.

Lo que vale media hora para un sacer-
dote. Folleto escrito por Agustín Rivera 
quien lo dedica a la cara memoria del 
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ca nacional).
Espléndida inteligencia de un canon del 
Concilio de Trento, por el presbítero D. 
Gabino Chávez, vecino de Irapuato, por 
Agustín Rivera, quien lo dedica a su 
amigo el Sr. Cipriano C. Covarrubias y 
a los demás numerosos amigos laguenses 
que le hicieron favor de felicitarlo solem-
nemente por su cumpleaños el día 29 de 
febrero próximo pasado.

Felicitación por el año nuevo.

El intérprete Juan González es una con-
seja. Folleto escrito por Agustín Rivera 
quien lo dedica a su sabio médico y amigo 
el Sr. Dr. D. Eugenio Moreno en peque-
ño testimonio de gratitud, por haberle 
salvado la vida hace trece días.

Manifestación de gratitud. (no está en bi-
blioteca nacional).

Previsiones de Agustín Rivera de los 
efectos de la Delegación Apostólica del 
Illmo. y Rmo. Sr. arzobispo Nicolás 
Averardi en México. 2a. edición.

1897

Anales mexicanos. La Reforma y el Segun-
do Imperio por Agustín Rivera. 3a. edi-
ción.

Bodas de oro de Agustín Rivera como 
escritor público celebradas el día 11 de 
mayo de 1897. Folleto escrito por el mis-
mo, quien lo dedica a su tipógrafo, amigo 
y compañero en los días faustos y en los 
trabajos, el Sr. Ausencio López Arce.

Los hijos de Jalisco o sea catálogo de los 
catedráticos de filosofía en el Seminario 
Conciliar de Guadalajara desde 1791 has-
ta 1867, con expresión del año en que cada 
catedrático acabó de enseñar filosofía, y de 
los discípulos notables que tuvo, escrito 
por Agustín Rivera. [No se sabe cuándo 
se publicó la 1a. edición]. 2a. edición.

El progreso lento y el radical en la des-
trucción de la esclavitud en las naciones 
cristianas. Bocetos por Agustín Rivera.

1898

El cable submarino. (no está en biblio-
teca nacional).

Felicitación por el año nuevo de 1898. 
Las doctrinas modernas.

Los nones. (no está en biblioteca na-
cional).

Nuestras cosas. La puntualidad. (no está 
en biblioteca nacional).

20 de agosto de 1892. 2a. edición.
Efemérides Jacobinas tomadas del notable 
libro del Dr. D. Agustín Rivera titulado 
“Anales de la Reforma y del Segundo 
Imperio”. (no está en biblioteca na-
cional).

Felicitación por el año nuevo. La Morte 
di Gesú di Inofrio Minzoni.

Paralelo entre El Contrato social de Juan 
Jacobo Rousseau y el sermón del Ilmo. Sr. 
D. Antonio Joaquín Pérez, obispo de Pue-
bla, predicado en el púlpito de su catedral 
en pro del Plan de Iguala el día 5 de agos-
to de 1821, delante de Iturbide.

La pela de muchachos en España cuando 
se aplicaba la pena de la horca.

Plática de Agustín Rivera en la primera 
comunión eucarística del niño Alfredo 
V. Muñoz en Lagos, en el Santuario de 
la Virgen de Guadalupe, el día 9 de ju-
nio de 1893. Publicada en El Diario de 
Jalisco por el Sr. presbítero D. Gorgonio 
Alatorre.

Los toques de San Pascual, o sea otro li-
bro de mi compadre.

1895

Carta de Agustín Rivera sobre Fray 

Gregorio de la Concepción, publicada 
por El Correo de San Luis y reimpreso 
por su autor con notas.

Discurso sobre los hombres ilustres de 
Lagos, pronunciado por Agustín Rivera 
en la fiesta de distribución de premios a 
los alumnos de los liceos y escuelas del 
P. Guerra, en el Teatro Rosas Moreno, 
el 7 de agosto de 1895. Traducción de la 
Oratio de Viris Illustribus Laguensi-
bus ab Agustino Rivera, el autor dedi-
ca este discurso al H. Ayuntamiento con 
grande respeto y afecto.

Oratio de Viris Illustribus Laguensibus 
ab Agustino Rivera. Habita in Aula Ma-
jori Lyceorum P. Guerra, postride nonas 
Apprilis, ann mdcccxcv ad Tyrones.

Proyecto de Agustín Rivera sobre la en-
señanza de los idiomas indios confirma-
do por una monja, por un ilustrado cura 
de indios, por el arzobispo Labastida, por 
las Leyes de Indias, por el canon de un 
Concilio y por el Sr. León XIII.

1896

La aparición de Nuestra Señora de 
Guadalupe. Sermón predicado por el 
Dr. D. Agustín Rivera y aprobado por 
el Dr. D. Eduardo Sánchez, hoy obispo 
de Tamaulipas. (no está en bibliote-
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Los pensadores de España sobre las 
causas de la decadencia y desgracias de 
su patria, en los últimos siglos hasta 
hoy, por el Dr. Agustín Rivera. Otra 
edición.

La simonía en los pasados siglos. Doc-
trinas de la Santa Escritura, de los Cá-
nones de la Iglesia, de los Santos Pa-
dres y de los Doctores Católicos contra 
la simonía. Recogidos y publicados por 
Agustín Rivera.

Undécimo pensador de España. El Obis-
po de Sión, o sea España en sábado san-
to. (no está en biblioteca nacional).

1901

Despedida del Siglo xix. Discurso com-
puesto por Agustín Rivera y leído por el 
Sr. Ángel Castellanos en la ciudad de 
Comitán en una velada artístico-litera-
ria, celebrada por la “Sociedad Agus-
tín Rivera y Sanromán”.

Duodécimo pensador de España. D. José 
Landerer. (no está en biblioteca na-
cional).

Guadalajara antes de Franklin por 
Agustín Rivera.

Piezas literarias en la fiesta de Moreno, 
en Lagos el 30 de octubre de 1901.
Sermón de la purificación de María pre-
dicado por el Sr. Dr. D. Agustín Rivera 
en el Santuario de nuestra Señora de 
San Juan de los Lagos, el día 2 de febrero 
de 1901. 2a. edición.

1902

Despedida de Agustín Rivera de sus 
amigos de Guadalajara el día 5 de marzo 
de 1902.

Despedida que Agustín Rivera da a 
Guadalajara el día 11 de febrero de 1902. 
(no está en biblioteca nacional).

El ente dilucidado o sea adición al libro 
La filosofía en la Nueva España hecha 
por el autor del mismo libro, quien dedica 
este folleto a su muy estimado ahijado el 
historiógrafo Sr. D. Alberto Santoscoy.

Gracias. 2a. edición.

Pensamientos de Agustín Rivera sobre 
el buen gusto literario y artístico. A mi 
amado amigo el joven maestro Victoria-
no Salado Álvarez.

Sermón de la Santísima Trinidad, predi-
cado por el Dr. D. Agustín Rivera, en el 
templo parroquial de Lagos de Moreno, 

Pinturas que tiene Agustín Rivera colo-
cadas en las paredes de su gabinete de 
estudio y de su alcoba. Catálogo escrito 
y publicado por el mismo, a solicitud del 
Sr. D. Juan Fuentes Solís, el Sr. Lic. D. 
J. Antonio Rivera G. y otros amigos.

El Plan del Hospicio y el Segundo Im-
perio. Disertación por Agustín Rivera.

1899

Felicitación por el año nuevo de 1899. 
La golondrina muerta de Puga y Acal. 
(no está en biblioteca nacional).

La imaginación de la mujer en la socie-
dad doméstica. (no está en biblioteca 
nacional).

La mujer en la botica. (no está en bi-
blioteca nacional).

Los pensadores de España sobre las cau-
sas de la decadencia y desgracias de su 
patria, en los últimos siglos hasta hoy, 
por el Dr. Agustín Rivera.

Pensamientos filosóficos sobre la edu-
cación de la mujer en México, esco-
gidos de muchos autores célebres por 
Agustín Rivera y muchos del autor. 
1a. edición.

Pensamientos sobre las causas del suicidio.
Programa de un acto público de teología 
escotista, en el convento de San Francis-
co de Guadalajara en 1760. Reimpreso y 
completado en las palabras de su texto 
por Agustín Rivera.

Sermón que predicó el Dr. D. Agustín 
Rivera en la primera comunión eucarís-
tica de los niños Antonio Larios, Manuel 
y Dolores Vázquez, Vicente y Ausencio 
López Azios y María Luisa Sanromán 
en el Santuario de la Santísima Virgen 
de Guadalupe de Lagos de Moreno, el 
día 14 de abril de 1899.

Una previsión cumplida. (no está en bi-
blioteca nacional).

1900

Breve contestación de Agustín Rivera al 
folleto Rectificaciones al vuelo, escrito 
por C. G. M., o sea el progreso contra el 
antaño.

Décimo pensador de España sobre las 
causas de la decadencia de su patria en 
los últimos siglos D. Luis López Ba-
llesteros. Artículo de Agustín Rivera. 
(no está en biblioteca nacional).

Gracias. (no está en biblioteca nacional).
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los alumnos de los Liceos y Escuelas del 
P. Guerra, en el Teatro Rosas Moreno, 
el 7 de agosto de 1895. Traducción de la 
Oratio de Viris Illustribus Laguensi-
bus ab Agustino Rivera, el autor de-
dica este discurso al H. Ayuntamiento 
con grande respeto y afecto. Edición de 
Tirso Tinajero.

Felicitación por el año nuevo. Hernando 
de Herrera, Lope de Vega, el Padre Mir y 
Luis G. Urbina.

El pozo de la sacristía. 2a. edición.

Sermón de los dolores y gozos de Señor 
San José, que predicó Agustín Rivera 
en la primera comunión eucarística que 
hizo la niña Genoveva Anaya y Anaya 
bajo el patrocinio de Señor San José, en 
el templo de la Merced de Lagos de Mo-
reno, el día 19 de marzo de 1904.

1905

A los SS. Redactores de Notas y Letras, 
gracias.

Contestación de Agustín Rivera a los 
católicos Juan M. Aceves e Hilario A. 
Auncio y a todos los católicos de Aguas-
calientes, Colima, Sonora, Monterrey, 
Jalapa, Tepic, México, Morelia, Guada-

lajara y Puebla, a saber, a los que sean 
católicos a modo de Aceves y Auncio. 
Folleto que dedica al joven Alfredo Mu-
ñoz Moreno, hoy que ha recibido el títu-
lo de abogado, 27 de mayo, 1905.

Contestación de Agustín Rivera a un 
anónimo.  (no está en biblioteca na-
cional).

Mi estilo. Folleto escrito por Agustín 
Rivera quien lo dedica al C. Coronel 
Miguel Ahumada, ilustre Gobernador 
Constitucional del Estado de Jalisco en 
pequeño testimonio de eterna gratitud.

El representante del Papa en México ha 
elogiado el gobierno del Sr. presidente 
Díaz y del Sr. gobernador Ahumada.

1906

Anales mexicanos. La Reforma y el Segun-
do Imperio por Agustín Rivera. 5a. edi-
ción. (no está en biblioteca nacional). 

Carta de Agustín Rivera al Sr. D. Ma-
nuel Puga y Acal, de la que el mismo se-
ñor ha publicado una parte en un artículo 
de su muy interesante periódico El Jalis-
ciense no. del 1o. del corriente.

Discurso que pronunció Agustín Rivera 
en la fiesta del 27 de octubre de 1906 en 

el día 2 de junio de 1901.

1903

Adición a mi folleto intitulado “San 
Ganelón”.

Arenga de Agustín Rivera, el día de la 
Fiesta en honra del Héroe de la Patria 
Pedro Moreno, 27 de octubre de 1902, 
contestando a la Arenga del presiden-
te de la Junta “Pedro Moreno”. 2a. 
edición.

Carta de Agustín Rivera al C. Coronel 
Ingeniero Andrés L. Tapia sobre algu-
nas consejas relativas al Evangelio y al 
Libro III de los Reyes, publicada por La 
Libertad de Guadalajara, N° del 16 de 
septiembre de 1903.

Contestación a la bola.

Decimotercio pensador D. Pedro de Pra-
do y Torres.

Discurso pronunciado por Agustín Ri-
vera en la fiesta en honor del héroe de 
la patria Pedro Moreno, celebrada en 
Lagos de Moreno el día 27 de octubre 
de 1903.

Explicación.

Familia y parientes más notables de Je-
sucristo. Artículo escrito por Agustín 
Rivera quien lo dedica a sus muy ama-
das hermanas Sor María Dolores de las 
Llagas de Jesucristo, Catalina Rivera de 
Velásquez e Isabel Rivera V. de Ruiz.

Rasgos biográficos y algunas de las poe-
sías inéditas de Esther Tapia de Castella-
nos, folleto escrito por Agustín Rivera.

1904

Anales mexicanos. La Reforma y el Se-
gundo Imperio por Agustín Rivera. 4a. 
edición.

Anales mexicanos. La Reforma y el Se-
gundo Imperio por Agustín Rivera. 6a. 
edición.

Carta publicada por El Correo de Jalis-
co, Diario de Jalisco, La Libertad y El 
Bien Público de Guadalajara.

Discurso que pronunció Agustín Rivera 
en la fiesta de la colocación de la primera 
piedra del monumento a la memoria del 
héroe de la patria Pedro Moreno, el día 5 
de mayo de 1904.

Discurso sobre los hombres ilustres de 
Lagos, pronunciado por Agustín Rivera 
en la fiesta de distribución de premios a 
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Estado de Jalisco, en pequeño testimonio 
de perpetua gratitud.
San Ganelón o sean muchos conceptos 
del discurso de Feijoo intitulado mila-
gros supuestos, copiados al pie de la le-
tra por Agustín Rivera. Edición de El 
Correo de la Tarde.

Sermón de la Eucaristía, predicado por 
el Sr. Dr. D. Agustín Rivera en la pri-
mera comunión de los niños Rafael y 
María Trinidad Chávarri en el templo 
de la Merced de Lagos de Moreno el día 
14 de junio de 1908.

1910

Anales de la vida del padre de la patria 
Miguel Hidalgo y Costilla escritos por el 
Dr. D. Agustín Rivera.

Discurso pronunciado por Agustín 
Rivera en el Palacio Nacional de la ca-
pital de México, en el apoteosis de los 
héroes de la independencia de México, 
ante los despojos mortales de ellos el 
día 30 de septiembre de 1910, una de 
las fiestas del Centenario.

1911

Apreciaciones que hace Agustín Rive-
ra de algunos conceptos de la alocución 
pronunciada por el Lic. Alfredo Muñoz 
Moreno, agente del Ministerio Público 

de la Sexta Zona Militar, en la ciudad de 
Querétaro, el día 30 de julio de 1911, en 
la velada literario-musical celebrada 
en conmemoración del primer centena-
rio del fusilamiento de Hidalgo.

Guadalajara antes de Franklin por Agus-
tín Rivera. 2a. edición.

Hidalgo en su prisión. Disertación es-
crita por Agustín Rivera.

1912

Confirmación de la visita de Juárez al 
cadáver de Maximiliano. Folleto escrito 
por Agustín Rivera.

Confirmación que hace Agustín Rivera 
de algunos hechos que refiere en su Viaje 
a las ruinas del Fuerte del Sombrero.

Dos doctrinas muy importantes del Papa 
León XIII en su epístola Plane Quidem. 
Artículo escrito por Agustín Rivera, quien 
lo dedica a sus muy queridas hermanas la 
Sra. Catalina Rivera de Velásquez y la Sra. 
Isabel Rivera V. de Ruiz.

1913

Arenga de Agustín Rivera, el día de la 
fiesta en honra del héroe de la patria Pe-
dro Moreno el 27 de octubre de 1902, 

Lagos de Moreno.

Gracias al Sr. canónigo Valverde Téllez.

1907

Advertencia del biografiado.

Discurso sobre el teatro pronunciado 
por Agustín Rivera en el Teatro Rosas 
Moreno, en la fiesta de la conclusión del 
mismo teatro el día 6 de agosto de 1907.

Sermón sobre la Eucaristía, predicado 
por Agustín Rivera en la primera comu-
nión del niño Agustín Muñoz Moreno 
en el templo de la Merced de Lagos de 
Moreno el día 26 de enero de 1907.

1908

Felicitación al C. coronel Miguel Ahu-
mada gobernador constitucional del Es-
tado de Jalisco, en su onomástico. Peque-
ño testimonio de justicia y gratitud.

Oración fúnebre que pronunció el Sr. 
Dr. D. Agustín Rivera en el sepelio del 
cadáver de Ausencio López Arce, en el 
Panteón Municipal de Lagos de More-
no, el día 14 de octubre de 1908.

Pensamientos filosóficos sobre la educa-

ción de la mujer en México, escogidos 
de muchos autores célebres por Agustín 
Rivera y muchos del autor. Edición de 
El Correo de la Tarde.

Pinceladas de Agustín Rivera sobre la 
vida y gobierno del C. general Porfirio 
Díaz, Presidente de la República Mexi-
cana. Publicadas por El Imparcial, pe-
riódico de la capital de México, en sus 
números de los días 15, 16, 18 y 19 de 
septiembre de 1908.

Recuerdos de mi capellanía de las capu-
chinas de Lagos.

Una previsión cumplida. Reimpresión.

1909

Entretenimientos de un enfermo. Juicio 
crítico de la obra intitulada El liberalis-
mo es pecado hecho por Agustín Rive-
ra. Edición de El Correo de la Tarde.

Fray Melchor de Talamantes y don fray 
Bernardo del Espíritu Santo o sean las 
ciencias en la época colonial y defensa 
que el autor de este folleto Dr. D. Agus-
tín Rivera hace de sus escritos. A su 
muy estimado amigo el político de gran 
talento Sr. Lic. D. Juan L. Lomelí, secre-
tario de gobierno del Sr. gobernador del 
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Una noche en Gaeta.

Obras del doctor Agustín Rivera y Sanromán

el Seminario Conciliar de Guadalajara, 
que incluye un apéndice en forma de 
observaciones con las notas al texto 
de la primera edición y un prólogo, 
del cual ésta carece.

Clasificación: 1a. ed.: 1) R 1398 
LAF; 2a. ed.: 1) 081 RIV.f.9; 2) R 1442 
LAF.

1855

disertación sobre la posesión por d. 
Agustín Rivera, Cursante de la Acade-
mia de Derecho Teórico-práctico de la 
Universidad nacional de Guadalajara, 
leída en la misma Academia el día 11 de 
Mayo de 1847. México [Cd.], Impren-
ta de José M. Lara, 1855. 30 p.

Explica en qué consiste la pose-
sión según los códigos romanos y es-
pañoles; los principios necesarios en 
materia de posesión; la diferencia en-
tre este concepto y el de propiedad; 
las formas y clases de posesión, el 
derecho de posesión; las diferencias 
entre la posesión natural y la civil; las 
divisiones entre éstas, y sus subdivi-
siones; las circunstancias necesarias 
para adquirir la posesión civil; la per-
manencia de la posesión, la manera 

que se encuentran en la Biblioteca 
Nacional de México

1850

elementos de la gramática castella-
na. Formados, Por el Presbítero Lic. D. 
Agustín Rivera, catedrático de Sintaxis 
en el Seminario Conciliar de Guadala-
jara para la instrucción de la juventud. 
Guadalajara [Jal.], Tipografía de 
Dionisio Rodríguez, 1850. 210 p.

Manual que contiene las reglas 
de la gramática castellana usadas 
hasta ese momento. Está dividido 
en dos capítulos: en el primero ex-
plica las partes que componen la 
oración y el uso de los tiempos ver-
bales; el segundo, las cualidades de 
las palabras y las reglas de la orto-
grafía.

N. A. La segunda edición es 
de San Juan de los Lagos, Jal., Tipo-
grafía de José Martín y Hermosillo, 
1873. 96 p., con el título de elemen-
tos de la gramática castellana escritos 
en 1850 por el dr. d. Agustín Rivera, 
siendo catedrático de Sintaxis latina en 

contestando a la arenga del presidente 
de la Junta Pedro Moreno. 2a. edición.
Postmortem. Carta de Agustín Rivera al 
Sr. Dr. D. Manuel Alvarado, canónigo 
de la Catedral de Guadalajara, sobre la 
negativa de aquél a hacer la Profesión de 
fe y el Juramento que le mandó el Ilmo. y 
Rmo. Sr. Dr. D. Francisco Orozco y Ji-
ménez, arzobispo de Guadalajara. Carta 
impresa por el mismo Rivera.

1915

Carta de Agustín Rivera a sus amigos 
laguenses sobre el héroe Pedro Moreno.

Las ruinas de Itálica. Folleto escrito por 
Agustín Rivera quien lo dedica a sus 
mecenas: el Sr. Lic. D. Juan Manuel A. 
del Castillo, el Sr. D. Salvador Escudero, 
el Sr. Dr. D. José de Jesús González y el 
Sr. D. Vicente González del Castillo; al Sr. 
D. Genaro E. Kimball y demás numero-
sos amigos y favorecedores laguenses; 
a sus amigos y favorecedores leoneses el 
Sr. Dr. D. Jesús de Ibarra, el Sr. D. Luis 
Gordoa, el Sr. D. Guillermo Vera, el Sr. 

D. Fortino Cano y el Sr. D. Juan Zerme-
ño, y a sus amigos y favorecedores el Sr. 
D. Luis Castellanos y Tapia y el Sr. D. 
Fermín Moreno.

1916

La poesía estudiada a los 91 años nue-
ve meses, o sea discurso sobre la poesía 
compuesto y pronunciado por Agustín 
Rivera en el Teatro “Doblado” de León 
de los Aldamas el día 5 de diciembre de 
1915, en la fiesta de distribución de pre-
mios a los alumnos, celebrada por el di-
rector y los profesores de la Escuela de 
Instrucción Secundaria.

Sin año

Cómo escribe el Papa sus encíclicas y do-
cumentos diplomáticos. Artículo de El 
Imparcial, no. del 29 de abril de 1903.

El templo parroquial de Lagos descrito 
históricamente por el Sr. Dr. D. Agus-
tín Rivera. (no está en biblioteca 
nacional).
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su tradición e historia; es la fe y la 
esperanza de los indios.

N. D. Fechada y firmada: Lagos 
de Moreno, Jal., 8 septiembre 1864. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) R 1398 LAF.

cuadro sinóptico de los hombres y he-
chos más célebres de la historia moder-
na por a. r. Lagos de Moreno, Jal., Tipo-
grafía de T. Escoto, 1864. 69 p.

Síntesis con algunos personajes 
y hechos notables de la época moder-
na, dividida en 23 secciones: Papas 
(desde el siglo xi hasta el xix); Re-
yes de España (del siglo xiii al xix); 
Reyes de Francia (siglo xiii al xix); 
Reyes de Inglaterra (siglo xv al xix); 
Políticos (xv al xix); Hombres céle-
bres por algún hecho bueno, como 
un descubrimiento, invención, fun-
dación, etcétera, o malo, asesinato, 
defecto corporal, etcétera (siglo xiv al 
xix); Santos y beatos (siglo xii al xvi-
ii); Disidentes (siglo xii al xix); Teólo-
gos (siglo xiii al xix); Jurisconsultos 
(siglo xv al xix); Médicos, botánicos, 
químicos y naturalistas (siglo xvi al 
xix); Metafísicos y moralistas, físicos, 
matemáticos y astrónomos (siglo xvi 
al xix); Historiadores (siglo xvi al xix); 
Oradores (siglo xvi al xix); Poetas (si-
glo xii al xix); Literatos (siglo xv al 
xix); Pintores y grabadores (siglo xvi 

al xix); Escultores y plateros (siglo xvi 
al xix); Arquitectos (siglo xvi al xix); 
Músicos y actores (siglo xvii al xix); 
Mujeres (siglo xvii al xix); Hechos 
(desde el siglo xvi hasta el año de 
1864).

N. D. Incluye una advertencia 
firmada en Lagos de Moreno, Jal., 26 
julio 1864, en la que dice al lector que 
por falta de fondos sólo publica una 
síntesis de la historia moderna.

Clasificación: 1) R 1398 LAF.

1865

A los niños de la escuela particular de 
primeras letras de esta ciudad, dirigida 
por el Sr. D. Pablo Anaya Hermosillo, en 
la noche de la función de premios del 1o. 
de Enero de 1865. [Lagos de Moreno, 
Jal., Tipografía de T. Escoto, 1865]. 4 
p.

Discurso dirigido a los niños 
de esa escuela en la noche de la dis-
tribución de premios, en el cual les 
brinda consejos para su educación y 
moralidad.

N. D. Fechado y firmado: La-
gos de Moreno, Jal., 1o. enero 1865. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) R 1398 LAF.

1867

en que se pierde y sus efectos. Inclu-
ye, al final, la tabla de [Friedrich Karl 
von] Savigny relativa a las reglas de 
la posesión, en francés.

N. A. La segunda edición se pu-
blicó en San Juan de los Lagos, Jal., por 
la Tipografía de José Martín y Hemo-
sillo, en 1872, con 34 páginas. Es un 
reimpreso de la primera edición.

Clasificación: 1a. ed.: 1) R 1406 
LAF; 2) 081 RIV.f.9; 2a. ed. de 1872: 
1) R 1442 LAF; 2) Escritos de Agustín 
Rivera, t. i.

1862

oración a Jesús Crucificado, que se ha 
de decir todos los días, especialmente 
después de la Comunión, compuesta 
por el Dr. Agustín Rivera. [s. l., s. p. i., 
1862]. 1 p.

Oración dedicada a Jesús cruci-
ficado, para ser rezada todos los días 
después de la comunión. Manifies-
ta amor y adoración a Cristo, quien 
murió en la cruz para salvación de 
los hombres. Hace referencia a sus 
cinco llagas y su sangre derramada.

N. A. Rivera informó que esta 
oración salió a la luz pública en 1862, 
como se puede ver en su folleto Bo-
das de Oro…, pero no se conoce la im-
prenta que la publicó. Existen varias 

impresiones y reimpresiones, una de 
ellas se hizo en León de los Aldamas, 
Gto., en el año de 1911, con el títu-
lo de Oración a Jesús Crucificado para 
después de la Comunión, compuesta por 
Agustín Rivera, fechada y firmada el 
24 de septiembre de 1911, con una 
nota que dice que el obispo de León, 
José María de Jesús Díez de Sollano 
y Dávalos, concedió por esta oración 
40 días de indulgencia y el obispo 
de Zacatecas, fray José Guadalupe de 
Alba, 50 días más. Otra impresión fue 
hecha en San Luis Potosí, S. L. P., por 
la Tipografía de G. Dávalos, en 1863.

Clasificación: 1) R 1398 LAF; 2) 
R 1442 LAF; 3) 208 MIS.51; 4) Escri-
tos de Agustín Rivera 089 RIV.m.; 5) 
081 RIV.f.9.

1864

A la Virgen de Moya. [Lagos de Mo-
reno, Jal.], Tipografía de T. Escoto 
[1864]. 5 p.

Poema a la virgen del pueblo 
de Moya, a la que llama “estrella de 
los mares” y “dulce embeleso de la 
patria mía”. La compara con Abigail 
postrada ante David; con Esther, 
“llorosa ante el tirano”, y Eva, deste-
rrada ante el Creador. Alude al rús-
tico templo que alberga esta imagen 
y expresa que en ella la patria mira 
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Clasificación: 1) R 1406 LAF.

1870

sermón de la santísima virgen de gua-
dalupe, Predicado por el Dr. D. Agustín 
Rivera, en el sagrario de guadalajara 
El día 12 de Diciembre de 1859. Reimpre-
so copiado del periódico La Linterna. San 
Juan [de los Lagos, Jal.], Imprenta de 
Ruperto Martín, 1870. 14 p.

Se refiere a la visita de María 
al pueblo mexicano por medio de 
Nuestra Señora de Guadalupe. Pone 
en relieve que María escogió a los 
más humildes, los indígenas que ha-
bitaban el territorio mexicano, para 
formar una familia: “una cosa mui 
grande, mui santa, mui querida, que 
se llama Patria”, así como para “redi-
mir sus almas del pecado y sus cuer-
pos del embrutecimiento”; escogió 
un monte árido y rocoso para estar 
presente, abrazar a todos los mexica-
nos y recibirlos como hijos en la reli-
gión de Jesucristo. Así, en este 12 de 
diciembre, el gran día de la religión 
y de la patria, de la solemnidad de 
los recuerdos del pueblo mexicano, 
sus creencias, costumbres, historia 
y gloriosas tradiciones nacionales, 
propone y desarrolla dos puntos: el 
primero, que la aparición de Nues-
tra Señora de Guadalupe es la visita 

de María al pueblo mexicano para 
llamarlo al cristianismo, santificar-
lo, civilizarlo y salvarlo, así como 
la vocación de México por Nuestra 
Señora de Guadalupe; el segundo, 
el establecimiento y la propagación 
del cristianismo en México y su con-
siguiente civilización por Nuestra 
Señora de Guadalupe.

N. D. Reimpreso. Copiado del 
periódico La Linterna.

N. A. La tercera edición se pu-
blicó en 1875, en San Juan de los La-
gos, Jal., Imprenta de José Martín y 
Hermosillo, 12 p., e incluye prelimi-
nares.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera 089 RIV.m.; 3a. ed.: 
1) Escritos de Agustín Rivera 089 
RIV.m. (2 ej.); 2) Escritos de Agustín 
Rivera, t. I; 3) 081 RIV.f.1; 4) R 1442 
LAF; 5) 081 RIV.f.9; 6) Caja de docu-
mentos donados por el doctor Ernes-
to de la Torre Villar.

1871

cartas sobre roma, visitada en la 
primavera de 1867 por el Dr. D. 
Agustín Rivera, dirijidas por el mis-
mo de Lagos a Guadalajara en 1870 y 
1871 al Sr. Lic. Hilarión Romero Gil 
y publicadas por el autor para servir de 
ilustración a su compendio de la His-

visita a londres hecha en el mes de 
agosto de 1867 por d. agustín rivera 
presbítero mexicano. París [Fr.], Im-
prenta Hispano-Americana de A. E. 
Rochette y Compañía, 1867. iv-45 p.

En el prólogo expresa que en 
1860 intentó viajar a Europa, pero no 
pudo embarcarse debido a la campa-
ña de Veracruz; tampoco lo logró en 
1861 porque se enfermó; no fue sino 
hasta enero de 1867 cuando partió 
rumbo al viejo continente en el bu-
que Emperatriz Eugenia. Hace una 
breve relación de los lugares que 
visitó antes de llegar a Londres: La 
Habana, la Martinica, París, Lyon, 
Marsella, Génova, Liorna, Citave-
chia, Roma, Nápoles, Bolonia, Milán 
y Turín. Así pues, en compañía de 
varias personas,  como el intérprete 
Enrique Larios, hizo su recorrido por 
Londres. Antes de describir los luga-
res que visitó, presenta la situación 
topográfica de la ciudad, temperatu-
ra, población, coches, el carácter de 
los ingleses, hechos principales de la 
historia del país, marina, gobierno 
y religión. A continuación entra de 
lleno en la descripción de los lugares 
visitados: calles, plazas y edificios 
principales; las catedrales de San Pa-
blo, de Westminster y la de San Jor-
ge; la Cámara de los Lores; la Torre 
de Londres; el Palacio de Cristal; el 

Jardín Zoológico; el Museo Británi-
co; la Galería Nacional de Pintura 
y, al final, el túnel subterráneo para 
cruzar el río Támesis.

N. D. Fechada y firmada: Pa-
rís, Fr., 15 septiembre 1867. Agus-
tín Rivera.

N. A. La segunda edición fue 
publicada en 1874, en San Juan de 
los Lagos, Jal., por la Tipografía de 
José Martín y Hermosillo, con iv-41 
páginas. Lleva por título: visita a 
londres, hecha en el mes de agosto 
de 1867 por el Dr. D. Agustín Rive-
ra. Añade a la segunda edición una 
nota impresa en la cual dice que es-
tuvo en Bruselas, en octubre de 1867, 
y visitó los monumentos referidos; 
se embarcó en San Nazario el 16 del 
mismo mes y llegó a Veracruz el 13 
de noviembre  de 1867.

Clasificación: 1a. ed.: 1) R 1406 
LAF; 2a. ed.: 1) Escritos de Agustín 
Rivera, t. I; 2) R 1442 LAF; 3) 081 RI-
V.f.9; 4) 081 RIV.f.3.

1868

la luna, canción del niño. [s. l., s. p. 
i., 1868]. 12 p.

Poema dedicado a la Luna.
N. D. Fechado y firmado: Lagos 

de Moreno, Jal., 20 julio 1868. Agus-
tín Rivera.
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segunda, a los tiempos históricos, 
subdividida en cuatro épocas: de los 
reyes, república, emperadores paga-
nos y cristianos, con un estudio muy 
detallado, además del recuento de 
literatos y filósofos sobresalientes.

Clasificación: 1) 081 RIV.f.10; 2) 
937 RIV.c. 1872.
disertación sobre la posesión por D. 
Agustín Rivera, Cursante de la Academia 
de Derecho Teórico-práctico de la Uni-
versidad nacional de Guadalajara, leída 
en la misma Academia el día 11 de Mayo 
de 1847. 2a. ed. San Juan de los Lagos, 
Jal., reimpreso en la Tipografía de José 
Martín y Hermosillo, 1872. 34 p.

Clasificación: 1a. ed.: 1) R 1406 
LAF; 2) 081 RIV.f.9; 2a. ed. de 1872: 
1) R 1442 LAF; 2) Escritos de Agustín 
Rivera, t. i.

inscripciones colocadas en las pare-
des del liceo de lagos, presentadas 
por el Dr. Agustín Rivera. San Juan 
de los Lagos, Jal., reimpreso en la 
Tipografía de José Martín y Hermo-
sillo, 1872. 12 p.

Presenta las inscripciones que 
fueron colocadas en las paredes del 
Liceo del padre Guerra, en Lagos, 
durante 1869. Se trata de  frases de 
autores célebres y nombres de per-
sonajes importantes para dicho esta-

blecimiento.
N. A. Rivera imprimió este folle-

to en 1869, pero se desconoce el lugar 
y la imprenta. Este folleto de 1872 es 
una reimpresión del de 1869.

Clasificación: 1) R 1442 LAF; 
2) Escritos de Agustín Rivera, t. i; 3) 
081 RIV.f.1; 4) 081 RIV.f.9.

1873

elementos de la gramática caste-
llana escritos en 1850 por el Dr. D. 
Agustín Rivera, siendo catedrático de 
Sintaxis latina en el Seminario Conci-
liar de Guadalajara. 2a. ed. San Juan 
de los Lagos, Jal., Tipografía de José 
Martín y Hermosillo, 1873. 96 p.

En un apéndice, en forma de 
observaciones, presenta las notas al 
texto de la primera edición y además 
incluye un prólogo, que no tiene la 
primera.

Clasificación: 1a. ed.: 1) R 1398 
LAF; 2a. ed.: 1) 081 RIV.f.9; 2) R 1442 
LAF.

el pozo de la sacristía. [s. l., s. p. i., 
1873]. 4 p.

Narra un crimen pasional ocu-
rrido en 1832, junto al pozo de la sa-
cristía del templo parroquial de La-
gos de Moreno. Canuto Castillo dio 
muerte a Margarita Souza por no 

toria Romana. San Juan de los Lagos, 
Jal., Tipografía de Ruperto Martín, 
1871. 167 p.

Compilación de 23 cartas diri-
gidas a Hilarión Romero Gil, donde 
refiere el itinerario que siguió du-
rante su estancia de más de tres me-
ses en la ciudad de Roma, además 
de describir los lugares que visitó y 
agregar referencias históricas, por 
ejemplo de la Basílica de San Pedro, 
el Foro romano, el Vaticano, los mu-
seos y las bibliotecas.

N. A. La segunda edición fue 
hecha en Lagos de Moreno, Jal., en 
la Imprenta de Francisco Rodríguez, 
1876. 170 páginas, con el título de: 
cartas sobre roma, visitada en la 
primavera de 1867 por el dr. d. agus-
tín rivera, dirijidas por el mismo de 
lagos a guadalajara en 1870 y 1871 
a su condiscípulo y amigo el Sr. Lic. 
Hilarión Romero Gil, y publicadas por 
el autor para servir de ilustración a su 
compendio de la historia romana.

Clasificación: 1a. ed.: 1) 937 RI-
V.c. 1872; 2a. ed.: 1) 081 RIV.f.5; 2) 
081 RIV.f.10; 2) Escritos de Agustín 
Rivera 089 RIV.m.

1872

compendio de la historia romana, 
política y literaria, por el Dr. D. 

Agustín Rivera, Catedrático de Histo-
ria en el Liceo de Lagos, nombrado pos-
teriormente individuo de la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística 
y honorario de la Sociedad Médica de 
Guadalajara. San Juan de los Lagos, 
Jal., Tipografía de José Martín y 
Hermosillo, 1872. 251 p.

En la advertencia Rivera dice 
que escribió este compendio en 1870, 
para que sirviera de texto a sus dis-
cípulos del Liceo de Lagos. Debido 
a su experiencia como maestro, corri-
gió el curso aumentando las partes 
relativas a la política y literatura. 
Añade que a pesar de las condicio-
nes en que escribió, como “la falta de 
paz pública, la seguridad en la resi-
dencia, la tranquilidad de espíritu, 
de bibliotecas y otros elementos del 
estudio y del saber”, el compendio 
podría ser útil a la juventud afec-
ta a la literatura y a los estudiantes 
del derecho, el cual, con la historia 
romana, “son ciencias auxiliares de 
la Jurisprudencia”. Así pues, el com-
pendio trata de la historia política y 
literaria de Roma, desde su funda-
ción, según Tácito el 21 de abril del 
año 753 a. C., hasta 476 d. C. Está di-
vidido en dos partes: la primera se 
refiere a los tiempos antehistóricos y 
describe las costumbres y el carácter 
de los antiguos pueblos italianos; la 
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sillo, 1874. iv-149 p.
En el prólogo expone el funda-

mento del escrito, al decir que en la 
historia de Grecia se encuentran los 
maestros y modelos de la mayor par-
te de los ramos del saber humano, sin 
embargo sólo indica los principales: 
en filosofía, Platón y Aristóteles; en 
matemáticas, Pitágoras y Euclides; 
en legislación, Licurgo y Solón, agre-
gando en la nota uno que también se 
incluyen Platón y Aristóteles con sus 
respectivas obras, La república y La po-
lítica; en administración pública, Arís-
tides y Pericles. Abarca disciplinas 
como medicina, historia, oratoria, ar-
quitectura, poesía, pintura, escultura, 
idiomas, filosofía y “formas de gobier-
no”. Rivera parte del conocimiento 
griego para que se recoja su utili-
dad, de ahí la necesidad de plantear 
el método, con el fin de alcanzar el 
objetivo de la enseñanza, por lo que 
aborda las condiciones para escribir 
un compendio histórico: sencillez, 
elección de autores, crítica, integri-
dad, veracidad, brevedad, claridad, 
filosofía, propiedad, elocuencia y, 
por último, estilo igual y sostenido. 
En los preliminares se refiere a la eti-
mología de historia, su definición y 
división, en la cual expresa que “el 
hombre consta de alma y cuerpo. 
En el alma hai dos facultades prin-

cipales: el entendimiento, a cuyo 
ejercicio pertenecen las ciencias, y la 
voluntad, a la que junto con la ima-
ginación i el sentimiento pertenece 
la literatura. En el cuerpo vemos la 
acción. De aquí la primera y triple 
división de la Historia: Historia de 
las ciencias (Historia de la filosofía, 
Historia del derecho, Historia de la 
medicina, etc.); Historia de la litera-
tura (Historia de la oratoria, Historia 
de la poesía, etc.) Historia de la ac-
ción humana. Ésta tiene muchísimos 
objetos y relaciones”: a la relación 
del hombre con los dioses pertene-
ce la historia de las religiones, y de 
ésta se desprende la historia de la 
Iglesia; por último, la historia polí-
tica o de las sociedades. A partir de 
lo anterior empieza su estudio con 
la historia universal: antigua, Edad 
Media, y moderna; luego la historia 
de Grecia, que divide en dos perio-
dos: el primero abarca desde los 
primeros pobladores de Grecia hasta 
las Olimpiadas, celebradas en el año 
766 a. C.; el segundo desde ese año, 
hasta la reducción de Grecia a pro-
vincia romana.

N. D. Dedicatoria impresa a la 
Sociedad Médica de Guadalajara 
en testimonio de gratitud, firmada en 
Lagos de Moreno, Jal., 2 julio 1874.

N. A. La primera edición es 

corresponder a su amor, matándose 
él también.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 30 enero 1873. Agus-
tín Rivera.

N. A. La segunda edición es de 
Lagos de Moreno, Imprenta de Au-
sencio López Arce, 1904. 4 p.

Clasificación: 1) 081 RIV.f.9; 2a. 
ed.: 1) 081 RIV.f.1.

tratado breve de delitos y penas se-
gún el derecho civil escrito en 1859 
por el Dr. Agustín Rivera, siendo cate-
drático del mismo Derecho en el Semina-
rio Conciliar de Guadalajara: nombrado 
posteriormente individuo de la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística y 
honorario de la Sociedad Médica de Gua-
dalajara. San Juan de los Lagos, Jal., 
Tipografía de José Martín y Hermo-
sillo, 1873. 90 p.

En la advertencia da a conocer 
que escribió este Tratado… pensan-
do en la utilidad que tendría para los 
jóvenes estudiantes de derecho, con 
énfasis en las reflexiones filosóficas 
que él hizo sobre cada delito y pena. 
Asimismo expresa que, aun cuando lo 
escribió 13 años antes, seguía vigente 
debido a que eran pocas las variacio-
nes teóricas. Está conformado por dos 
partes: la primera trata de los deli-
tos y su definición; la voluntad para 

quebrantar la ley; infracción efectiva 
de la ley; grados de infracción; divi-
sión: delitos verdaderos y cuasi deli-
tos; simples y cualificados; públicos 
y privados; contra el individuo, la fa-
milia y la sociedad; la segunda parte, 
dedicada a las penas, explica cuatro 
principios: la pena debe ser un verda-
dero padecimiento; debe imponerse al 
delincuente; debe tener por objeto pri-
mario y esencial satisfacer a la socie-
dad e impedir que los demás cometan 
el mismo delito y, por objeto secunda-
rio, impedir que el delincuente vuelva 
a cometerlo; debe afectar al cuerpo, al 
honor o a la propiedad.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 5 noviembre 1872. 
Agustín Rivera. 

Clasificación: 1) R 1442 LAF; 2) 
081 RIV.f.9.

1874

compendio de la historia antigua de 
grecia, escrito en 1869 por Agustín 
Rivera, catedrático de historia en el 
liceo de lagos, para facilitar a los jóve-
nes el aprendizaje de la ciencia, y a los 
hombres ya formados el hacer en pocos 
días un repaso de sus estudios. Aumen-
tado con notas en esta segunda edición. 
2a. ed. San Juan de los Lagos, Jal., 
Tipografía de José Martín y Hermo-
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dres de la Iglesia, así como en las 
de los clásicos paganos, expurgadas 
“de toda suciedad”. De acuerdo con 
lo anterior, Rivera se dio a la tarea 
de seleccionar los pensamientos de 
Horacio, “uno de los talentos más 
sobresalientes de la humanidad“, 
en donde los jóvenes hallaran sen-
tencias morales, casi todas hijas de 
la razón, así como “la fuente de la 
verdadera sublimidad y belleza, y 
en consecuencia, la fuente del buen 
gusto para hablar, escribir y juzgar 
de una composición y la fuente de la 
verdadera elocuencia”. Presenta 134 
odas y epístolas del poeta latino sobre 
el amor, la felicidad, la pobreza, las 
virtudes, el tiempo, la amistad, etcé-
tera, escritas en latín y su traducción 
al castellano, con notas que explican 
el sentido de varias de ellas; Rivera 
formula asimismo comparaciones 
entre sus ideas y las de otros católi-
cos y paganos, o aclara algunas pala-
bras latinas.

N. D. Fechados y firmados: La-
gos de Moreno, Jal., 21 diciembre 
1873. Agustín Rivera. Contiene fe de 
erratas al final.

Clasificación: 1) 081 RIV.f.10; 2) 
081 RIV.f.4; 3) Escritos de Agustín 
Rivera 089 RIV.m. (2 ej.).

sermón de la natividad de maría predi-

cado por el Dr. D. Agustín Rivera, en la 
capilla de Nuestra Señora de Loreto, el día 
8 de Setiembre de 1854, en la función que 
hace anualmente la corporación de aboga-
dos a su Santísima patrona. 2a. ed. San 
Juan de los Lagos, Jal., Tipografía de 
José Martín y Hermosillo, 1874. 17 p.

En el exordio plantea que Ma-
ría fue concebida en el pensamiento 
de Dios antes que el universo, y que 
esta idea “descendió del cielo para 
consuelo de la humanidad”. Dividi-
do en tres partes, se refiere a las tra-
diciones y profecías que anunciaban 
el nacimiento de María al pueblo ju-
dío y otros pueblos gentiles; los au-
xilios que María prodigó a la huma-
nidad para salvarla de las herejías, 
de los enemigos de la fe cristiana, la 
incredulidad e indiferencia, al igual 
que de calamidades; asimismo se re-
fiere a las manifestaciones del culto 
a María y del amor que los hombres 
sienten por ella, el cual siempre tie-
nen presente: los niños, las madres, 
los labradores, los navegantes, los 
delincuentes, los ricos y los pobres.

N. D. Preliminares: Licencia fir-
mada en Guadalajara, 18 septiembre 
1854, por los gobernadores de la Mi-
tra: Nieto, Barajas y Ramírez.

N. A. La primera edición fue 
publicada en 1854. No está en la Bi-
blioteca Nacional.

de 1869, de acuerdo con el folleto 
intitulado Bodas de Oro…, pero no 
menciona imprenta ni lugar de pu-
blicación.

Clasificación: 1) 938 RIV.c.; 2) 
R 1442 LAF; 3) 938 RIV.c. 1874.a.; 4) 
081 RIV.f.9; 5) 081 RIV.f.11 (no en-
contrado físicamente); 6) 081 RIV.f.4.
difunto de rivera, o sea artículo 
sobre una escultura chichimeca de 
este nombre, escrito en Lagos en 1874 
por Agustín Rivera, Individuo de la So-
ciedad Mexicana de Geografía y Esta-
dística, del Liceo Hidalgo y de la Socie-
dad Médica de Guadalajara. San Juan 
de los Lagos, Jal., Tipografía de José 
Martín y Hermosillo, 1874. 7 p.

Expone los argumentos en que 
basa su opinión sobre el origen chi-
chimeca de una escultura encontrada 
en la hacienda de Bellavista, propie-
dad de Bernardo Flores, la cual le 
regaló el administrador de dicha ha-
cienda.

N. D. Dedicatoria impresa al 
licenciado Eufemio Mendoza, en 
testimonio de amistad, firmada en 
Lagos de Moreno, Jal., 5 noviembre 
1874. Incluye una litografía de la es-
cultura en cuestión.

Clasificación: 1) 081 RIV.f.10.

noticia histórica del ex-convento 
de las capuchinas de lagos, escrita 

en 1874 por Agustín Rivera. San Juan 
de los Lagos, Jal., Tipografía de José 
Martín y Hermosillo, 1874. 10 p.

Datos históricos del conven-
to de las capuchinas en Lagos de 
Moreno, desde su construcción y 
fundación hasta 1874. Proporciona, 
además, los nombres de 111 religio-
sas y capellanes.

N.  D. Fechada y firmada: La-
gos de Moreno, Jal., 2 agosto 1874. 
Agustín Rivera. Dedicatoria impresa 
a su hermana sor María Dolores de 
las Llagas de Jesucristo.

Clasificación: 1) R 1442 LAF; 2) 
081 RIV.f.9.

pensamientos de horacio sobre mo-
ral, literatura y urbanidad, escoji-
dos, traducidos al castellano, reunidos 
y anotados en 1873 por Agustín Rivera, 
individuo de la Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadística y honorario de la 
Sociedad Médica de Guadalajara, para el 
uso de los estudiantes del idioma latino 
y de los afectos a la bella literatura. San 
Juan de Los Lagos, Jal., Tipografía de 
José Martín y Hermosillo, 1874. 62 p.

En la advertencia expresa que 
el Papa Pío IX encargó, en su en-
cíclica del 21 de marzo de 1853, se 
enseñara a los seminaristas el arte 
de hablar y escribir con claridad y 
corrección en las obras de los pa-
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Escritos de Agustín Rivera, t. i; 3) Es-
critos de Agustín Rivera 089 RIV.m. 
(2 ej.); 4) 081 RIV.f.1.

confirmación por medio de una nueva 
declaración pontificia de la doctrina que 
no se ha de omitir en los Colegios católicos 
la enseñanza de los clásicos paganos a la 
juventud. [s. l., s. p. i., 1875]. 1 p.

Con la finalidad de respaldar 
su punto de vista a favor de recurrir 
a los clásicos latinos para la ense-
ñanza a la juventud, cita la carta del 
Papa Pío IX, relativa a dicho asunto, 
fechada el 11 de noviembre de 1875 
y dirigida a monseñor Bartolomé 
d´Avanzo, la cual fue publicada en 
el periódico La Voz de México.

N. D. Fechada y firmada: Lagos 
de Moreno, Jal., 11 noviembre 1875. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) 081 RIV.f.10.

documento para servir a la historia 
del seminario conciliar de guadala-
jara o sea, catálogo de los SS. Pres-
bíteros catedráticos de dicho Estableci-
miento, que enseñaron Filosofía de 1813 
a 1867. escrito en 1875 por agustín 
rivera. [s. l., s. p. i., 1875]. 4 p.

Cuadro de los catedráticos que 
enseñaron filosofía en el Semina-
rio Conciliar de Guadalajara, desde 
1814 hasta 1867.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 4 mayo 1875. Agus-
tín Rivera.

Clasificación: 1) 081 RIV.f.10.

dudas acerca del origen de la escul-
tura objeto del folleto intitulado 
“difunto de rivera” publicadas en 
1875 por Agustín Rivera, autor de di-
cho folleto, con motivo de la con-
tradicción de éste hecha por el Sr. 
D. Bernardo Flores. Lagos [de Moreno 
Jal.], Tipografía de Antonio Torres 
Escot[o], 1875. 33 p.

Presenta algunos documentos 
relativos a la polémica que suscitó 
su artículo “Difunto Rivera”, sobre 
todo con Bernardo Flores, propieta-
rio de la hacienda Bellavista, en don-
de fue encontrada la escultura.

N. D. Fechadas y firmadas: La-
gos de Moreno, Jal., 3 febrero 1875. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) 081 RIV.f.10.

sermón de la santísima virgen de 
guadalupe, Predicado por el Dr. Dr. 
Agustín Rivera, en el sagrario de 
guadalajara el día 12 de Diciembre de 
1859. 3a. ed. San Juan de los Lagos, 
Jal., Imprenta de José Martín y Her-
mosillo, 1875. 12 p.

N. D. Preliminares: Licencia del 
ordinario, 30 septiembre 1874, fir-

Clasificación: 1) 081 RIV.f.1; 2) 
Escritos de Agustín Rivera, t. i; 3) R 
1442 LAF; 4) 081 RIV.f.9.

visita a londres, hecha en el mes de 
agosto de 1867 por el Dr. D. Agustín 
Rivera. 2a. ed. San Juan de los Lagos, 
Tipografía de José Martín y Hermo-
sillo, 1874. iv-42 p.

N. D. Fechada y firmada: París, 
Fr., 15 septiembre 1867. Añade una 
nota impresa donde dice que estu-
vo en Bruselas, en octubre de 1867, 
y visitó los monumentos referidos; 
se embarcó en San Nazario el 16 del 
mismo mes y llegó a Veracruz el 13 
de noviembre  de 1867.

Clasificación: 1a. ed.: 1) R 1406 
LAF; 2a. ed.: 1) Escritos de Agustín 
Rivera, t. i; 2) R 1442 LAF; 3) 081 RI-
V.f.9; 4) 081 RIV.f.3.

1875

artículo sobre la utilidad del méto-
do escolástico por Agustín Rivera. [s. 
l., s. p. i., 1875]. 7 p.

Expresa que este escrito tiene 
por objeto que el método escolástico 
sirva a los estudiantes de otras cien-
cias que no sean la teología moral, 
por lo cual reproduce los párrafos 
respectivos que publicó en el Tratado 
breve teológico-moral de los sacramentos 

en general. Así, explica que dicho mé-
todo se compone de cuatro partes: el 
proemio, donde se asientan algunos 
principios básicos del tema a tratar y 
se prepara el terreno de la discusión; 
la proposición, que fija la cuestión en 
forma concisa y clara, es “un punto 
luminoso que el entendimiento ve 
claramente, sin que se lo estorben 
otras ideas heterogéneas”; las prue-
bas se exponen en el siguiente or-
den: las tomadas de la Escritura, la 
tradición, los concilios generales, las 
declaraciones ex cátedra de los su-
mos pontífices, de los santos padres y 
las de la razón; a continuación se pre-
sentan las objeciones y, por último, la 
solución de éstas para disipar cual-
quier duda y que la verdad quede ex-
presada con claridad y enraizada en 
el entendimiento. Compara el méto-
do escolástico con el socrático y el de 
discurso, para mostrar las bondades 
del primero. Aclara, al final, que este 
método es el mejor; sin embargo, des-
aprueba “las cuestiones inútiles, las 
sutilezas sofísticas, el ergotismo em-
brollador, los términos pedantescos y 
demás abusos que han cometido los 
escolásticos de mala lei”.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 1o. abril 1875. Agus-
tín Rivera.

Clasificación: 1) 081 RIV.f.10; 2) 
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recibe los sacramentos; Efectos in-
mediatos de los sacramentos: gracia 
santificante y carácter; Sacramentos 
formados e informes; Necesidad 
de los sacramentos; Obligación de 
administrar los sacramentos; Obli-
gación de recibir los sacramentos; 
Ceremonias de los sacramentos; Di-
ferencias; Griegos; Protestantes.

N. D. Preliminares: Licencia para 
imprimir, 30 septiembre 1874, fir-
mada por Miguel de la Peña, pro-se-
cretario, de acuerdo con el decreto 
del arzobispo de Guadalajara [Pedro 
Loza y Pardavé].

Clasificación: 1) 081 RIV.f.10; 2) 
081 RIV.f.1; 3) Escritos de Agustín 
Rivera, t. i; 4) Escritos de Agustín Ri-
vera 089 RIV.m. (2 ej.).

viaje a las ruinas de chicomoztoc, 
llamadas vulgarmente de la Quemada, 
hecho en Agosto de 1874 por Agustín 
Rivera, Individuo de la Sociedad Mexi-
cana de Geografía y Estadística, del Li-
ceo Hidalgo y de la Sociedad Médica de 
Guadalajara. San Juan de Los Lagos, 
Jal., Tipografía de José Martín y Her-
mosillo, 1875. 14 p.

Se refiere al origen del asenta-
miento prehispánico de Chicomoz-
toc, “lugar de las siete cuevas”, y 
describe las ruinas de este sitio loca-
lizado en Zacatecas, el cual conoció 

en el viaje que hizo específicamente 
para ello en 1874, en compañía de 
Ildefonso Franco, Francisco de P. 
Méndez, el hijo de éste, Amador, el 
presbítero Juan de la Cruz Tobar, 
Blas Ibarra y dos mozos de la ha-
cienda La Quemada. Describe “el 
salón de las once columnas”, la pirá-
mide circular, la pirámide mayor, la 
escalinata y las calzadas; asimismo, 
proporciona algunos datos históri-
cos sobre el sitio, construido por los 
aztecas a fines del siglo xii, enrique-
cidos con notas y con referencias bi-
bliográficas.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 9 septiembre 1874. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) 081 RIV.f.10; 2) 
Escritos de Agustín Rivera 089 RI-
V.m. (2 ej.); 3) Escritos de Agustín 
Rivera, t. ii.

viaje a las Ruinas del Fuerte del som-
brero, hecho en mayo de 1875 por 
agustín rivera, Individuo de la Socie-
dad Mexicana de Geografía y Estadís-
tica, del Liceo Hidalgo y de la Sociedad 
Médica de Guadalajara. recuerdos de 
moreno. San Juan de los Lagos, Jal., 
Tipografía de José Martín y Hermo-
sillo, 1875. 85 p.

Refiere que escribió estos “apun-
tamientos” sobre la defensa del Fuer-

mada por Miguel de la Peña, pro-se-
cretario, de acuerdo con el decreto 
del arzobispo de Guadalajara Pedro 
Loza y Pardavé.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera 089 RIV.m.; 3a. ed.: 
1) Escritos de Agustín Rivera 089 
RIV.m. (2 ej.); 2) Escritos de Agustín 
Rivera, t. i; 3) 081 RIV.f.1; 4) R 1442 
LAF; 5) 081 RIV.f.9; 6) Caja de docu-
mentos donados por el doctor Ernes-
to de la Torre Villar.

tratado breve teológico-moral de 
los sacramentos en general, escrito 
en 1873 por agustín rivera, Según las 
doctrinas de S. Ligorio, Benedicto XIV, 
Billuart, Larraga, Bouvier, Scavini, 
Gury anotado por Ballerini, Voit y los 
Autores de las Conferencias de Angers. 
San Juan de Los Lagos, Jal., Tipo-
grafía de José Martín y Hermosillo, 
1875. x-30 p.

En el prólogo da referencias de 
los autores y obras en que se apoyó 
para escribir este tratado, así como 
su opinión sobre dichos autores, 
señalando en cada uno el sistema 
moral sobre la conciencia probable 
que han seguido en sus opiniones: 
probabilirismo, equiprobabilismo o 
probabilismo: San Alfonso María 
Liguori, llamado San Ligorio; el 
Papa Benedicto XIV; [Carlos René] 

Billuart, [Francisco] Larraga, [Juan 
Baustista] Bouvier, [Pedro] Scaviny, 
[Juan Pedro] Gury, [Antonio] Balle-
rini, [Edmundo] Voit y los autores 
de las Conferencias [eclesiásticas de la 
diócesis] de Angers [celebradas de orden 
de los señores obispos de aquella dióce-
sis]. Asimismo, explica con brevedad 
los métodos de enseñanza socrático, 
de discurso y el escolástico. En este 
Tratado breve… presenta la doctri-
na de las iglesias italiana, española, 
francesa, belga, alemana y griega 
sobre los sacramentos en general 
aunque, aclara, todas forman par-
te de la Iglesia católica, apostólica, 
romana, cuyas diferencias estriban 
en la disciplina particular. Incluye, 
para completar el panorama, las 
principales diferencias entre los ca-
tólicos y protestantes en cuanto a los 
sacramentos en general. Se refiere a 
los siguientes puntos: Esencia y nú-
mero de los sacramentos, o sea defi-
nición y división; Institución de los 
sacramentos; Materia y forma de 
los sacramentos; Unión de la materia 
y de la forma; Mutación de la mate-
ria y de la forma; Sobre el ministro; 
De las condiciones necesarias en el 
ministro (necessitate sacramenti); De 
las condiciones que se requieren en 
el ministro (necessitate praecepti); De la 
opinión del ministro; Del sujeto que 



Archivo Agustín Rivera y Sanromán. Estudios y bibliografía   •   323322   •   

V.c. 1872; 2a. ed.: 1) 081 RIV.f.5; 2) 
081 RIV.f.10; 2) Escritos de Agustín 
Rivera 089 RIV.m.

concordancia de la razón y la fe. 
artículo escrito en 1876 por Agustín 
Rivera, individuo de la Sociedad Mexica-
na de Geografía y Estadística y del Liceo 
Hidalgo; de la Sociedad Médica, de la 
Sociedad de Ingenieros y de la Alianza 
Literaria de Guadalajara; de la Sociedad 
de Obreros de Lagos. para desarrollar 
una de las doctrinas que expuso en 
la nota décima de sus pensamientos 
de horacio, y para uso de los jóvenes 
estudiantes de la filosofía moral. San 
Juan de los Lagos, Jal., Tipografía de 
José Martín y Hermosillo, 1876. 25 p.

Incluye una reflexión de la nota 
décima de sus Pensamientos de Ho-
racio… sobre el conocimiento de las 
cosas del mundo por parte de los pa-
ganos, acompañada de cinco propo-
siciones, a saber: 1) La razón natural 
bastó a los paganos para conocer los 
principios de la ley natural manifes-
tados por Dios a todos los hombres, 
sin la participación de la revelación; 
2) Una vez conocida la ley natural, 
vino la revelación; 3) Sin ésta, la razón 
no podía conocer las consecuencias 
de la ley natural ni las verdades que 
constituyen la religión; 4) Los in-
fieles que ignoraron la revelación y 

quebrantaron la ley natural se con-
denan; 5) Los infieles que ignoraron 
la revelación pero observaron la ley 
natural no se condenan, pero tampo-
co se salvan sino que se van al lim-
bo. Explica asimismo que la fe es el 
principio de la salvación humana y 
que ésta es concedida por Dios al pa-
gano que ha vivido conforme a la ley 
natural, mediante la meditación y la 
gracia. Incluye numerosas citas de 
los padres de la Iglesia, San Ansel-
mo, San Agustín, Santo Tomás y San 
Ambrosio, así como las opiniones de 
otros católicos que las respaldan.

Clasificación: 1) R 1442 LAF; 2) 
Escritos de Agustín Rivera, t. ii; 3) Es-
critos de Agustín Rivera 089 RIV.m. 
(2 ej.).

1877

la angélica, compuesta por s. agus-
tín para celebrar la resurrección 
de jesucristo, y el himno jam satis 
culpis en la fiesta de Santa Margarita 
de Cortona, Traducidos y anotados por 
Agustín Rivera para el uso de los estu-
diantes del idioma latino. [s. l., s. p. i., 
1877?]. 9 p.

Presenta, en dos columnas, el 
texto en latín y la traducción al caste-
llano de La angélica, composición que 
“en su pensamiento, en su lenguaje y 

te del Sombrero por Pedro Moreno 
debido a que fue uno de los hechos 
más destacados de la Revolución de 
Independencia, y porque considera 
que es muy útil fortalecer el espíri-
tu con los conocimientos históricos; 
es más útil para México, en especial 
para Lagos, “recordar las hazañas 
de un hijo esclarecido”. Describe la 
visita que hizo a las ruinas de aquel 
Fuerte en 1875. Compuesto por 22 
capítulos, proporciona datos sobre 
el movimiento insurgente en Lagos 
de Moreno, al igual que la narración 
minuciosa de las acciones bélicas de 
Pedro Moreno y los insurgentes que 
lo respaldaron, como Francisco Javier 
Mina, además de la captura, muerte 
y destino de la familia de Moreno. 
Trata los siguientes puntos: Primeros 
independientes laguenses y sucesos 
notables en Lagos de 1810 a 1814; 
Realistas e independientes en Lagos 
en 1814; Carácter, vecindad, posición 
social y familia de Moreno; Levanta-
miento de Moreno; Prisión de la niña 
Guadalupe Moreno y otros sucesos 
notables en 1815 y 1816; Acción de la 
Mesa de los Caballos; Entrada de Mina 
en El Sombrero; Acción de San Juan 
de Llanos; Robo en el Jaral; Confe-
rencia entre Mina y Pasos; Evasión de 
Mina, Ortiz y Borja; Negativa de capi-
tulación y ataque del día 15; Evasión 

de la familia de Moreno y deserción de 
muchos soldados; Moreno rompe el 
sitio y es ocupado el Fuerte; Moreno 
en la desgracia; Muerte de Moreno y 
de Mina; Prisión de la esposa e hijos de 
Moreno; Muerte de Rafael Castro 
y prisión de las hermanas de More-
no; Sepulcro de Moreno y de Mina 
después de la Independencia; Viaje 
a las ruinas del Fuerte del Sombrero; 
Conclusión.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 24 junio 1875, con 
dedicatoria impresa a la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadísti-
ca. Al final incluye fe de erratas no-
tables e índice.

Clasificación: 1) 081 RIV.f.10 (2 
ej.); 2) Escritos de Agustín Rivera, t. 
i; 3) 972.033 RIV.v; 4) 081 RIV.f.3.

1876

cartas sobre roma, visitada en la 
primavera de 1867 por el dr. d. agus-
tín rivera, dirijidas por el mismo de 
lagos a guadalajara en 1870 y 1871 
a su condiscípulo y amigo el Sr. Lic. 
Hilarión Romero Gil, y publicadas por 
el autor para servir de ilustración a su 
compendio de la historia romana. 2a. 
ed. Lagos de Moreno, Jal., Imprenta 
de Francisco Rodríguez, 1876. 170 p.

Clasificación: 1a. ed.: 1) 937 RI-



Archivo Agustín Rivera y Sanromán. Estudios y bibliografía   •   325324   •   

Bernardo Flores y acerca de su posi-
ción al tener que retractarse, lo cual 
no es deshonroso, pues: “Los hom-
bres ilustrados conocen el mundo, 
conocen la historia, y saben por ella 
que no sólo los hombres comunes, 
sino multitud de sabios, aun algunos 
Santos Padres y hasta algunos Papas, 
han tenido polémicas, han hecho jui-
cios errados y se han retractado de 
sus opiniones y escritos”.

N. D. Fechada y firmada: Lagos 
de Moreno, Jal., 2 julio 1877. Agustín 
Rivera.

Clasificación: 1) 081 RIV.f.10; 2) 
081 RIV.f.3; 3) Escritos de Agustín 
Rivera 089 RIV.m. (2 ej.); 4) Escritos 
de Agustín Rivera, t. ii.

sermón de ntra. sra. de guadalupe, 
predicado por el dr. d. agustín rive-
ra, en el santuario de nuestra señora 
de san juan de los lagos, el día 12 de 
diciembre de 1876. San Juan de los 
Lagos, Jal., Tipografía de José Martín 
y Hermosillo, 1877. 10 p.

Para celebrar la aparición de 
Nuestra Señora de Guadalupe ex-
plica que el “consentimiento de to-
dos los pueblos es la voz del género 
humano” y ésta es la voz de Dios, 
principio que olvidó el sínodo de 
Pistoya cuando asentó que no debía 
darse más culto a una imagen de 

María que a otra de la misma virgen. 
Afirma, además, que María es una 
sola pero se presenta bajo muchas 
formas, misterios y advocaciones, en 
las cuales sobresale cada una de sus 
virtudes: la pureza, en la Inmaculada 
Concepción; la conformidad con la 
voluntad de Dios, en la Anunciación; 
la humildad, en la de la Purificación; 
la paciencia y la fortaleza, en la de 
Dolores; el amor a Dios, en la de la 
Asunción; el amor al prójimo, en la 
de la Visitación, y la misericordia, en 
la de Guadalupe. Este sermón resalta 
que la imagen aparecida en el cerro 
de Tepeyac es una prueba de la alian-
za de María con el pueblo mexicano, 
para la luz de todas las personas y, en 
especial, para sus hijos: los indígenas.

N. D. Preliminares: Censura de 
Francisco M. Vargas, canónigo lec-
toral de la Iglesia Metropolitana de 
Guadalajara, 16 enero 1877. Licencia 
para imprimir dada por el arzobispo 
de Guadalajara, Pedro Loza y Par-
davé, 19 enero 1877, refrendada por 
Jacinto López, secretario.

N. A. La segunda edición es 
de San Juan de los Lagos, Jal., Tipo-
grafía de José Martín y Hermosillo, 
1882. 10 p.

Clasificación: 1a. ed.: 1) R 1442 
LAF; 2a. ed.: 1) Escritos de Agustín 
Rivera, t. ii; 2) Escritos de Agustín Ri-

en su canto, es un modelo de lo su-
blime y de lo patético”. Explica que 
San Agustín la compuso para la cere-
monia de la bendición del cirio pas-
cual y que éste “es uno de los símbo-
los más bellos” de la Iglesia católica 
porque representa a Jesús resucitado. 
En cuanto al himno Jam satis culpis,  
del que no sabe quién fue el autor, 
primero presenta la versión latina y 
después su traducción al castellano, 
opinando que es una bella composi-
ción digna de Virgilio o de Ovidio, 
una muestra de que el pensamiento 
cristiano tiene sublimidad y bellezas 
supremas. Añade que dos mujeres 
célebres y hermosas, heridas por un 
amor perdido, personifican el pensa-
miento pagano y el cristiano, respec-
tivamente: Sísifo, suicida en el Salto 
de Leucades, y Margarita de Cortona, 
rehabilitada por la expiación.

N. A. Hay dudas en cuanto al 
año de publicación de este folleto, ya 
que Rivera en Los estudiosos a lo ran-
cio… dio el año de 1874 (p. 149), pero 
en Bodas de Oro… lo registró en 1877 
(p. 13).

Clasificación: 1) 081 RIV.f.10; 2) 
081 RIV.f.1; 3) Escritos de Agustín 
Rivera 089 RIV.m. (2 ej.); 4) Caja de 
documentos donados por el doctor 
Ernesto de la Torre Villar.

retractación que hace Agustín Rive-
ra de su opinión sobre el origen de la 
escultura, objeto de sus folletos 
difunto de rivera y dudas acerca 
del origen de la escultura objeto del 
folleto intitulado difunto de rive-
ra. San Juan de Los Lagos, Jal., Tipo-
grafía de José Martín y Hermosillo, 
1877. 31 p.

Hace pública su retractación 
acerca del origen mexicano de la es-
cultura encontrada en la hacienda 
Bellavista, propiedad de Bernardo 
Flores, opinión que dio a conocer en 
dos folletos anteriores a éste. Expo-
ne las investigaciones que encargó 
a varios peritos para conocer la pro-
cedencia de la escultura, que llamó 
Difunto de Rivera: mexicana o egipcia, 
después de las cuales se retracta de 
aquella afirmación, ya que se corro-
boró que dicho objeto fue traído de 
Egipto. Sin embargo, sostiene la teo-
ría en que se basó para asentar “como 
probable” que la escultura “era una 
antigüedad mexicana de forma egip-
cia”, pues aclara que no acostumbra 
actuar con ligereza y se ha dedicado a 
estudiar la historia mexicana, lo cual 
se demuestra en su Compendio de la 
historia antigua de México. Para que no 
haya dudas al respecto, menciona 18 
indicios que apoyan su teoría. Abun-
da sobre la polémica que sostuvo con 
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Palomar, contra la negativa expre-
sada por Rivera y confirmada por el 
obispo, y el tercero es la respuesta 
enviada desde el Vaticano a Palomar, 
quien había solicitado la aprobación 
de la fundación. Rivera explica en 
la advertencia la naturaleza de cada 
uno de los documentos y manifies-
ta que los tenía guardados inéditos 
desde aquel año.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 10 mayo 1880. Agus-
tín Rivera.

Clasificación: 1) R 1444 LAF.

miscelánea selecta, o sea colección 
de sentencias, pensamientos, trozos i 
noticias (geográficas, históricas, esta-
dísticas, etc.) sobre diversas materias; 
unos en latín i otros en castellano, unos 
en prosa i otros en verso; escojidos de 
muchos autores por Agustín Rivera. 
Contiene también algunos artículos del 
autor. 1a. entrega, San Juan de los La-
gos, Jal., Tipografía de José Martín y 
Hermosillo, 1880. 178  p.

Recopilación de sentencias, 
fábulas, dogmas, consuelos espiri-
tuales, parábolas, opiniones, oracio-
nes y frases célebres sobre diversos 
temas, dedicada a los jóvenes. Al-
gunos de los temas se refieren al 
amor, la riqueza, la inmortalidad 
del alma, la libertad, la inteligencia, 

el orden, el trato social, la familia, 
los estilos literarios, la química y la 
alquimia, etcétera; otros se refieren 
a personajes relevantes como An-
tonio Alcalde, sus limosnas y po-
breza, o los rasgos biográficos de 
Antonio Alcedo, así como noticias y 
artículos sobre la historia de México 
y la historia universal.

N. D. Dedicatoria impresa, fir-
mada en Lagos de Moreno, 17 octu-
bre 1879, a la memoria de su madre 
Eustasia Sanromán de Rivera y a la 
de sus compañeros de estudio. Con-
tiene índice de materias y lista de 
erratas notables.

N. A. Obra en un tomo, com-
puesto por dos entregas. La segunda 
entrega fue publicada en Lagos de 
Moreno, en la Tipografía de Vicen-
te Veloz a cargo de Ausencio López 
Arce, 1889, p. 179-193.

Clasificación: 1) 808.8 RIV.m.; 2) 
081 RIV.f.12.

1881

ensayo sobre la enseñanza de los 
idiomas latino y griego y de las be-
llas letras por los clásicos paganos 
a los jóvenes y a los niños. Escrito en La-
gos en 1880 por Agustín Rivera. San 
Juan de los Lagos, Jal., Tipografía 
de José Martín y Hermosillo, 1881, 

vera 089 RIV.m.

1878

compendio de la historia antigua 
de méxico: desde los tiempos primi-
tivos hasta el desembarco de juan 
de grijalva. Escrito por el Dr. Agus-
tín Rivera. Tomo i. San Juan de los 
Lagos, Jal., Tipografía de José Martín 
y Hermosillo, 1878. 447 p.

Coherente con su método de es-
tudio de la historia, Rivera utiliza este 
término como hecho, y finaliza siem-
pre con lo que aceptó como filosofía 
de la historia, en donde deja ver sus 
reflexiones y actualiza su conocimien-
to sobre los hechos particulares que 
estructuraron su visión. Divide este 
compendio en dos partes: la primera 
se refiere a los tiempos antehistóri-
cos o preliminares de la historia; la 
segunda, a los tiempos históricos. 
La primera parte, con tres capítulos, 
es un estudio muy detallado sobre 
el carácter, costumbres, ciencias y 
bellas artes de las 48 naciones ame-
ricanas más conocidas que habita-
ban el territorio entre el río Bravo 
y cabo Catoche, entre ellas los tolte-
cas, xochimilcas, chalcas, tepanecas, 
colhuas, tlahuicas, tlaxcaltecas, acol-
huas y aztecas. La segunda está sub-
dividida en dos libros: en el primero 

presenta los hechos históricos más 
relevantes a partir de la fundación 
de México, hasta la Conquista de los 
españoles; el segundo es un estudio 
muy completo del reinado de Moc-
tezuma Xocoyotzin, y en particular 
se refiere a las prácticas religiosas.

N. D. Dedicatoria impresa a 
todos sus discípulos de jurispruden-
cia, gramática latina e historia. Con-
tiene el ex libris de Hilario Medina.

Clasificación: 1) 972.01 RIV.c.

1880

los montes de piedad ante el derecho 
canónico, o sean tres documentos 
sobre el sagrado monte de piedad que 
existió en Guadalajara, relativos al tiem-
po en que se iba a establecer; publicados 
por Agustín Rivera. San Juan de los La-
gos, Jal., Tipografía de José Martín y 
Hermosillo, 1880. 22 p.

Reproduce tres documentos que 
describen la polémica que sostuvo 
en 1850 con José Palomar, quien de-
seaba fundar un monte de piedad en 
Guadalajara. El primer documento 
es la opinión de Rivera sobre dicho 
establecimiento, desde el punto de 
vista del derecho canónico, solicita-
da por el obispo Diego de Aranda; el 
segundo es una carta del licenciado 
Juan G. Mallén, abogado del señor 
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en cuanto a la cristiandad del len-
guaje; Ideas del abate Gaume y del 
padre Ventura sobre expurgación 
de los clásicos paganos. Bondad no 
solamente literaria, sino natural y 
moral del idioma y estilo de dichos 
clásicos; Fallecimiento de Díez de 
Sollano y del canónigo José Ramón 
Arzac, relacionado con este ensayo; 
Un texto de San Jerónimo trunca-
do por Gaume y los gaumistas; Los 
dos estudiosos a lo rancio. Satisface 
el autor algunos reparos; El nuevo 
Aquiles de los gaumistas, o sea sa-
tisfacción de monseñor Gaume a Pío 
IX, y contestación de éste al abate, 
por su breve de 22 de abril de 1874; 
El nuevo Aquiles es tan desgracia-
do como el antiguo, consistente en 
un texto de San Agustín truncado 
y tergiversado adrede por Gaume y 
Ventura; Un breve más, en pro de la 
enseñanza de los clásicos paganos a 
la juventud; Los palimpsestos.

N. D. Dedicatoria impresa a los 
colegios de educación literaria de la 
juventud de la República Mexicana, 
en particular a los seminarios conci-
liares de Guadalajara y Morelia, fir-
mada en Lagos de Moreno, Jal., 25 
diciembre 1880.

N. A. Publicado en tres entre-
gas, cuya edición se realizó en San 
Juan de los Lagos, en la Tipografía 

de José Martín y Hermosillo: la pri-
mera entrega en 1881, 240 p.; la se-
gunda en 1884, p. 241-306, y la terce-
ra en 1889, p. 307-380.

Clasificación: 1a. entrega: 1) Es-
critos de Agustín Rivera 089 RIV.m.; 
2) 478.24604 RIV.e., ej. 3, 4 y 6; 3) 
478.24604 RIV.e.; 4) 081 RIV.f.12; 2a. 
entrega: 1) 478.24604 RIV.e., ej. 2 y 3; 
3a. entrega: 1) 478.24604 RIV.e., ej. 2 
y 5; 2) Escritos de Agustín Rivera 089 
RIV.m.

tres documentos sobre el Tomo i° del 
Compendio de la historia antigua de 
méxico, escrito por Agustín Rivera, a 
saber: censura del Sr. Cura Don Luis 
R. Barbosa, decreto arquiepiscopal y 
Dos Palabras del autor del tomo i° so-
bre la Censura y el Decreto. Lagos [de 
Moreno, Jal.], Tipografía de Vicente 
Veloz, 1881. 25 p.

Contiene la censura del tomo 
primero del Compendio de la Historia 
Antigua de méxico desde los tiempos pri-
mitivos, hasta el desembarco de Juan de 
Grijalva, escrito por el Sr. Dr. D. agus-
tín rivera, emitida por el sacerdote 
Luis R. Barbosa, el decreto firmado el 
5 de abril de 1880, por el arzobispo de 
Guadalajara Pedro Loza y Pardavé, y 
el artículo Dos Palabras del autor del 
tomo i° del compendio de la historia 
antigua de méxico sobre la censura y 

1884, 1889. 380 p.
Expone argumentos sobre la 

utilidad de la enseñanza de los clási-
cos paganos a la juventud y niñez. El 
Ensayo… está dividido en dos partes. 
En la primera presenta la correspon-
dencia que sostuvo con el obispo de 
León, José María de Jesús Díez de So-
llano y Dávalos, relativa a esta cues-
tión, estando este último en contra 
por considerar que es perjudicial. La 
segunda parte está compuesta de 55 
adiciones para confirmar su opinión 
y refutar los argumentos de monse-
ñor José Gaume en sus obras El gusa-
no roedor de las sociedades modernas y 
la Historia de la revolución francesa, así 
como los del padre Joaquín Ventura 
de Ráulica en El poder político cristia-
no, autores en que se basó el obispo 
de León para fundamentar su des-
acuerdo con la posición de Rivera. 
Asimismo, expone su punto de vista 
respecto a la encíclica de Pío IX del 
21 de marzo de 1853 según la cual, a 
decir del obispo, no deben enseñarse 
los clásicos paganos a los seminaris-
tas sino hasta después de haber es-
tudiado las facultades mayores. La 
polémica tuvo su origen en la con-
sulta de Rivera al obispo acerca del 
parágrafo “Filosofía de la Historia. 
Utilidad de enseñar a la juventud 
los clásicos latinos paganos”, el cual 

pretendía incluir en su Compendio de 
la historia romana, política y literaria… 
Ante la negativa del obispo, Rivera 
suprimió el mencionado parágrafo. 
En las adiciones desarrolla el estudio 
de los 19 siglos de la era cristiana, en 
cuanto a la enseñanza de los clásicos 
paganos a la juventud y, además, en-
tre otros puntos, los siguientes: ¿Por 
qué se publicó la correspondencia 
en La Revista Universal, en marzo de 
1873? Explicación de la encíclica res-
pecto al asunto; La oratoria catilina-
ria; Muchos mexicanos ilustres por 
su saber y virtudes se formaron, en 
cuanto a la ciencia de hablar y de es-
cribir, en Virgilio y en otros clásicos 
paganos, y no recibieron daño; Ne-
cesidad y utilidad de la enseñanza 
de la gramática latina y la griega a 
la juventud; La enseñanza de la gra-
mática y de la bella literatura ha de 
ser por reglas y principalmente por 
modelos; Los modelos han ser los 
mejores, que son los clásicos cristia-
nos y los clásicos paganos acondi-
cionados; Sistema del abate Gaume; 
Monseñor Gaume, monseñor Félix 
Dupanloup y Emilio Castelar; Ven-
taja de los clásicos paganos sobre 
los clásicos cristianos en cuanto a 
la propiedad, pureza y buen gusto 
del lenguaje; Ventaja de los clásicos 
cristianos sobre los clásicos paganos 
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segundo no merece el nombre de es-
tilo literario. Otro punto que trata se 
refiere a la preferencia que tiene por 
usar “la sal y arma del ridículo” y la 
ironía, sobre todo en sus escritos de 
polémica pero, tal como puede verse 
en sus publicaciones, no para hacer 
mofa de las personas sino para criti-
car sus opiniones, y sin traspasar los 
límites de la moral y urbanidad, ya 
que tiene como modelos tanto a los 
clásicos paganos como a los católi-
cos. Lo anterior le da pauta para ex-
tender la explicación en cuanto a su 
Ensayo sobre la enseñanza de los idio-
mas latino y griego y de las bellas letras 
por los clásicos paganos a los jóvenes y 
a los niños, para refutar los argumen-
tos del obispo de León, José María 
de Jesús Díez de Sollano y Dávalos, 
y de todos aquellos que, basados en 
José Gaume y Joaquín Ventura de 
Ráulica, se oponen a la enseñanza de 
los clásicos paganos a la juventud; 
prueba, asimismo, de que el obispo 
no se retractó en su modo de pensar.

N. D. Dedicatoria impresa, 25 
diciembre 1881, a la memoria de 
sus maestros Clemente de Jesús 
Munguía, Juan Gutiérrez, Juan N. 
Camarena, Francisco de P. Verea, 
Fernando Díaz García y Crispinia-
no del Castillo, así como a todos sus 
condiscípulos.

Clasificación: 1) 081 RIV.f.1, v. 
2; 2) Escritos de Agustín Rivera 089 
RIV.m.; 3) 081 RIV.f.12; 4) 081 RIV.f.2.

sermón de ntra. sra. de guadalupe, 
predicado por el Dr. D. agustín rivera, 
en el santuario de nuestra señora 
de san juan de los lagos, el día 12 de 
diciembre de 1876. 2a. ed. San Juan 
de los Lagos, Jal., Tipografía de José 
Martín y Hermosillo, 1882. 10 p.

N.  D. Preliminares: Censura de 
Francisco M. Vargas, canónigo lec-
toral de la Iglesia Metropolitana de 
Guadalajara, 16 enero 1877. Licencia 
para imprimir dada por el arzobispo 
de Guadalajara, Pedro Loza y Parda-
vé, 19 enero 1877, refrendada por Ja-
cinto López, secretario. Dedicatoria 
impresa a su amigo Miguel Portillo, 
presidente de la Asociación de San 
Vicente de Paul de Guadalajara, 26 
febrero 1882.

Clasificación: 1a. ed.: 1) R 1442 
LAF; 2a. ed.: 1) Escritos de Agustín 
Rivera, t. ii; 2) Escritos de Agustín Ri-
vera 089 RIV.m.

1883

descripción de un cuadro de veinte 
edificios escrita por agustín rivera. 
San Juan de los Lagos, Jal., Tipo-
grafía de José Martín y Hermosillo, 

decreto anteriores, fechado y firma-
do por Rivera en Lagos de Moreno, el 
16 de mayo de 1880.

Presenta la carta que Rivera 
dirigió al arzobispo Pedro Loza, en 
la cual solicita que lea su compen-
dio para que, en caso de encontrar 
alguna cosa contraria a los dogmas 
de la religión, lo dejara a la censura 
de un teólogo consultor; la respues-
ta del arzobispo, donde informa que 
la censura está a cargo de Luis R. 
Barbosa; el juicio emitido por este 
último y, finalmente, el decreto de 
censura. Barbosa se concreta a las 
materias religiosas que se tratan en 
el compendio y, en su opinión, con-
tiene aspectos que pueden tomarse 
en sentido contrario a la enseñanza de 
la Iglesia católica. El artículo de Ri-
vera contiene el oficio en respuesta a 
la carta del arzobispo, en el que pro-
mete obedecer sus mandatos respec-
to a la censura y expone la razón por 
la cual reimprimió ésta.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera, t. ii; 2) 972.01 RIV.c.

1882

Los dos estudiosos a lo rancio. Diálogo 
crítico escrito en lagos en 1881 por 
Francisco, sobre el estilo de que ha 
usado en sus escritos, especialmente 

en su ensayo sobre la enseñanza de 
los idiomas etc.; en el cual diálogo 
se tocan diversos puntos de la bella 
literatura, que pueden ser útiles a 
la juventud. Lagos de Moreno, Jal., 
Tipografía de Vicente Veloz, 1882. 
x-152 p.

Abunda acerca de su estilo para 
escribir, por medio del diálogo enta-
blado entre dos ancianos estudiosos, 
Juan y Francisco, en el que explica 
los elementos sobresalientes de su 
escritura: ordenación y presentación 
de datos, recargo de citas muy mi-
nuciosas, constantes frases y ora-
ciones en latín, castellano claro y 
sencillo, uso frecuente de sentencias, 
adagios y frases proverbiales, entre 
otros, por lo cual Juan tilda a Fran-
cisco, o sea a Rivera, de rancio o de 
escribir como se estilaba en la época 
anterior a 1821. Se explaya en cuanto 
a los estilos literarios y explica cuál 
de éstos es más a propósito para los 
escritos históricos y filosóficos, pero 
subraya que ante todo el escritor tie-
ne la misión de rescatar la verdad, 
y para ello debe usar las armas del 
pensamiento: lógica, crítica, filosofía 
e historia, la razón y autoridad de las 
leyes humanas y divinas. Se refiere 
al clasicismo y romanticismo en la 
literatura, para ponderar la superio-
ridad del primero y mostrar que el 
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y Hermosillo, 1884. 280 p.; tomo ii 
y tomo iii, Lagos de Moreno, Jal., 
Tipografía de Vicente Veloz a cargo 
de Ausencio López Arce, 1887-1889. 
389 p. y 370 p.

En el discurso sobre la historia 
del siglo xix, pareciera que el conflic-
to independentista quedó enclavado 
en las posiciones de frontera entre lo 
positivo y lo negativo. Ambos dis-
cursos se mueven entre los supues-
tos del inmovilismo y del progreso: 
ejes que sirvieron a los seguidores 
de uno y otro discurso para posicio-
narse en cada una de estas visiones. 
Es indudable que diferentes historia-
dores lograron hacer críticas o loas 
en sus respectivas vertientes intelec-
tuales, sea de corte teológico o mo-
dernista cientificista. Providencia y 
razón fueron acercándose en el pro-
ceso de la modernidad, conforman-
do el eclecticismo de lo negativo y lo 
positivo como rechazo total o como 
aceptación gradual que, a finales del 
siglo xviii, tomó carta de naturaliza-
ción y se prolongó al siglo xix, con 
la característica de enfrentamiento 
violento entre conservadurismo y 
liberalismo, que contendieron como 
paralelas históricas. Agustín Rivera, 
reflejo prolongado del catolicismo 
secular borbónico, junto a otros clé-
rigos que accionaron en la segunda 

mitad del siglo xix mexicano, replan-
teó la visión borbónica del eclecticis-
mo histórico teológico de aceptar el 
modernismo en la visión católica, 
por y para los mexicanos que, en afán 
de ser independientes, se dieron a la 
tarea de hacer patria. Los Principios 
críticos…  son la prueba más objeti-
va de lo antes dicho, en cuanto que 
representa al eclecticismo histórico 
como teoría y necesidad. De ahí que 
Rivera, desde el preliminar de esta 
obra, deja ver su método escolástico 
al iniciar el estudio con lo siguiente: 
“El título de mi pobre libro mues-
tra la materia de él: el juicio crítico 
del Virreinato de la Nueva España i 
de nuestra revolución de Indepen-
dencia, i mi epígrafe indica el fin 
del mismo libro: hacer un pequeño 
servicio a mi patria, ventilando las 
diversas cuestiones sobre bastantes 
hechos pertenecientes a esas dos 
mui importantes épocas de nuestra 
Historia, i contribuyendo con mi 
grano de arena a esclarecer i recti-
ficar la opinión pública acerca de 
dichos hechos; porque contribuir a 
rectificar la opinión pública es hacer 
un servicio a la patria”. Servicio con 
la historia para la patria; esclarecer 
y rectificar como meta del hacer pa-
tria. Dos eran los sujetos que habían 
dado su visión de la historia de Mé-

1883. 194 p.
Describe los elementos artísti-

cos y proporciona datos históricos 
de los siguientes 20 edificios: Torre 
de Babel, Templo Mayor de Tenoch-
titlán, sala hipetrea del Templo de 
Filoe, Templo de Jerusalén en tiem-
pos de Jesucristo, Torre de Nankin, 
Mezquita de Dolma Batchi, Patio de 
los Leones en La Alhambra, El Esco-
rial, Catedral de Nuestra Señora de 
París, catedrales de Venecia y Milán, 
Palacio del Dux de Venecia, Torre 
de Pisa, cámaras del Parlamento de 
Londres, Basílica de San Pedro, Ca-
tedral de San Pablo, Las Tullerías, 
Catedral de México y El Carmen de 
Celaya. Todas estas construcciones 
fueron plasmadas en un cuadro al 
óleo que Rivera encargó al pintor Ig-
nacio G. de Portugal, con la idea de 
presentar modelos de los géneros 
de arquitectura primitiva, hebrea, 
egipcia, chinesca, azteca, palencana, 
árabe y grecorromana. Incluye dos 
apéndices: el primero contiene la 
cronología de los edificios descritos, 
de acuerdo con los años de construc-
ción; el segundo es una tabla compa-
rativa de las alturas de los mismos.

N. D. Dedicatoria impresa a Ra-
món Camacho y García, obispo de 
Querétaro.

Clasificación: 1) R 1462 LAF.

1884

ensayo sobre la enseñanza de los 
idiomas latino y griego y de las be-
llas letras por los clásicos paganos 
a los jóvenes y a los niños. Escrito en 
Lagos en 1880 por agustín rivera. 2a. 
entrega, San Juan de los Lagos, Jal., 
Tipografía de José Martín y Hermo-
sillo, 1884, p. 241-306.

N. A. Publicado en tres entre-
gas, cuya edición se realizó en San 
Juan de los Lagos, en la Tipografía 
de José Martín y Hermosillo: la pri-
mera entrega en 1881, 240 p.; la se-
gunda en 1884, p. 241-306, y la terce-
ra en 1889, p. 307-380.

Clasificación: 1a. entrega: 1) Es-
critos de Agustín Rivera 089 RIV.m.; 
2) 478.24604 RIV.e., ej. 3, 4 y 6; 3) 
478.24604 RIV.e.; 4) 081 RIV.f.12; 2a. 
entrega: 1) 478.24604 RIV.e., ej. 2 y 3; 
3a. entrega: 1) 478.24604 RIV.e., ej. 2 
y 5; 2) Escritos de Agustín Rivera 089 
RIV.m.

principios críticos sobre el virrei-
nato de la nueva españa i sobre la 
revolución de independencia. es-
critos en lagos por agustín rivera, 
Doctor de la Ex–Universidad de Gua-
dalajara. Tomo i, San Juan de los La-
gos, Jal., Tipografía de José Martín 
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grafía y juicio critico de don Lucas 
Alamán, como político y como his-
toriador; Nacimiento y niñez de 
Alamán; Juventud de Alamán; Edad 
madura de Alamán; Vejez y muerte 
de Alamán; Juicio crítico de Alamán; 
Artículo 3o. Desenredo de sofismas; 
Sofisma 1o. Confundir unas leyes de 
Indias con otras leyes de Indias; So-
fisma 2o. Confundir la legislación de 
Indias con la ejecución de las leyes 
de Indias; Sofisma 3o. Confundir las 
personas y los lugares; Sofisma 4o. 
Confundir los tiempos; Sofisma 5o. El 
amor a la patria; Sofisma 6o. El ca-
rácter de la época; Sofisma 7o. Son 
exageraciones y falsedades del pa-
dre Las Casas; Sofisma 8o. Son espe-
ciotas de ignorantes en sus discursos 
del 16 de septiembre; Sofisma 9o. 
Abusos de los ingleses en su colonia 
de Norteamérica; Sofisma 10o. Abu-
sos de los gobiernos mexicanos pos-
teriores a la Independencia; Sofisma 
11o. No excitar odios.

N. D. Dedicatoria impresa a Mé-
xico, en especial a su ciudad natal y a 
todas las repúblicas hermanas ameri-
canas, fechada y firmada en Lagos de 
Moreno, Jal., 18 octubre 1884.

N. A. Obra en tres tomos: el pri-
mero fue publicado en San Juan de 
los Lagos, en la Tipografía de José 

Martín y Hermosillo, 1884. 280 p.; 
el segundo, en cuatro entregas, to-
das en Lagos de Moreno, Jal., en la 
Tipografía de Vicente Veloz a cargo 
de Ausencio López Arce: la primera 
en el año de 1887 con el subtítulo de 
La Oratoria Sagrada en España en los 
siglos xvii, xviii i xix, que comprende 
de la página 1 a la 124; la segunda, 
la tercera y la cuarta en 1888, con los 
subtítulos siguientes: la oratoria sa-
grada en la nueva españa en el últi-
mo tercio del siglo xvii i primero del 
xviii; la oratoria sagrada en la nue-
va españa en el segundo tercio del 
siglo xviii y la oratoria sagrada en 
la nueva españa en el último tercio 
del siglo xviii i primero del xix, res-
pectivamente, de la página 124 a la 
389. El tercer tomo se publicó en tres 
entregas impresas en Lagos de Mo-
reno, Jal., en la Tipografía de Vicen-
te Veloz a cargo de Ausencio López 
Arce: la primera en el año de 1888 
con el subtítulo el clero de la nueva 
españa en el siglo xvi, de la página 1 
a la 152; la segunda, con el subtítulo 
el clero de la nueva españa en el si-
glo xvii i primer tercio del xviii, de 
la página 153 a la 260 y, la tercera, 
en 1889, subtitulada el clero de la 
nueva españa en el segundo i último 
tercio del siglo xviii i de 1801 a 1821, 
de la página 261 a la 378.

xico, de las que necesariamente par-
tían o en las que se sustentaban todos 
aquellos que se atrevían a dejar su 
visión del acontecimiento histórico: 
“El señor licenciado Carlos María 
Bustamante con su Cuadro histórico i 
y el señor don Lucas Alamán con su 
Historia de México”. Coherente con 
su erudición, Rivera escribe puntua-
les notas a pie de página, en donde 
deja ver el esclarecimiento de sus 
textos, y como un excelente método 
bibliográfico. Así, toma posición con 
su libro, en el que enmarca su opción 
de ver y hacer patria con la finalidad de 
que el mexicano se ubicase en el jus-
to medio aristotélico, por y para lo 
cual escribió cinco principios con el 
fundamento de sus reflexiones, sien-
do el quinto principio el más extenso, 
en el cual desarrolla los objetos de 
su estudio. El trabajo está dividido 
como sigue: Preliminar; Principio 
1o. Hay una estrecha relación entre 
la Revolución de Independencia y la 
nación india del tiempo de Moctezu-
ma; Principio 2o. La dominación de 
España a México fue por conquista y 
no por alianza; Principio 3o. Durante 
la dominación de España a México, 
los españoles hicieron a los mexica-
nos bienes y males, y los mexicanos 
hicieron a los españoles bienes y ma-
les; Reflexión 1a. La compensación; 

Reflexión 2a. Males del gobierno es-
pañol al México colonial; Reflexión 
3a. Males de los mexicanos a los 
españoles; Principio 4o. México en 
1810 tenía derecho a la Independen-
cia; Reflexión 1a. La Independencia 
de México en 1810, fundada en el 
derecho de gentes y en el derecho 
revelado; Reflexión 2a. La Indepen-
dencia de México en 1810, fundada 
en los cinco principios de Las Casas; 
Principio 5o. La civilización de Mé-
xico en 1810 era insuficiente; Juicio 
crítico del virreinato de México; Sec-
ción 1a. Prolegómenos; Artículo 1o. 
Nociones de geografía política de 
la Nueva España; i. Extensión de la 
Nueva España; ii. División territorial 
de la Nueva España; iii. Gobierno de 
la Nueva España; iv. Población de la 
Nueva España; v. Riqueza de la Nue-
va España; vi. Clero de la Nueva Es-
paña; Artículo 2o. Algunas reglas de 
lógica sobre las fuentes de los errores 
en nuestros juicios, aplicadas a los 
juicios de algunos escritores públi-
cos, acerca del gobierno virreinal; i. 
Ignorancia: primera fuente de errores 
en materias históricas; ii. Pasión: se-
gunda fuente de errores en materias 
históricas; Patriotismo exagerado; 
Amor de familia; Interés pecuniario; 
iii. Preocupación: tercera fuente de 
errores en materias históricas; Bio-
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Marocho por todo lo monarquista 
y virreinal o la fuente de errores de 
la “pasión” que por su patria tenían 
que tener Llanos, Zamacois y otros 
escritores españoles. Asevera que las 
posiciones históricas de éstos “son 
falsas, i en consecuencia de solución 
nula”, de ahí que en esta obra se pro-
ponga probarlo. Realiza una crítica 
historiográfica de estos autores para 
entrar de lleno a su disertación, en 
donde ubica a la “gran España en 
la ciencia teológica y pequeña en la 
ciencia filosófica”. Utiliza 27 testi-
monios de diferentes autores, entre 
ellos fray Zeferino González y Be-
nito Jerónimo Feijoo; historiadores 
como Pareja, Mota Padilla, así como 
Beristáin, Alzate, Gamarra y varios 
virreyes de Nueva España. Usa tes-
timonios del siglo xix, del periódico 
El Pensador Mexicano o de personajes 
como el publicista Mariano Otero, el 
doctor Carpio, el biógrafo Sosa, del 
crítico Abril y de Gutiérrez, del deán 
Cervantes, de los historiadores Gay, 
Pimentel, Alamán y Zamacois, y del 
primer Diccionario universal de histo-
ria y geografía (México, 1853-1856); 
de autores de la Colonia que fueron 
hostilizados por profesar la filosofía 
moderna: Carlos de Sigüenza y Gón-
gora, José Rafael Campoy, Francisco 
Javier Clavijero, Indalecio Bernal, 

Juan Benito Díaz de Gamarra, Agus-
tín de Rotea, José Ignacio Bartola-
che, José Antonio Alzate, Antonio de 
León y Gama, José Mozino y Pablo 
Moreno. A manera de conclusión 
presenta 11 corolarios en donde rea-
firma sus planteamientos: “Los estu-
dios nunca florecen bajo de un siste-
ma colonial; España en los siglos xvii 
i segundo tercio del xviii fue pobre i 
atrasada en filosofía, la Nueva Espa-
ña por lo tanto también. Es falso que 
la Nueva España estuviese en esa 
época atrasada en filosofía, porque 
aquélla fuese la filosofía de la época; 
Las ideas i adelantos sobre las cien-
cias filosóficas modernas, que reci-
bió la Nueva España en los últimos 
años del siglo xviii i primeros del 
siglo xix, no le vinieron principal-
mente de España, sino de las otras 
principales naciones de Europa; Que 
habiendo estado España bastante 
atrasada en filosofía, se sigue que 
también lo estuviera en Teología, en 
la Jurisprudencia, en la Medicina i 
en todas las otras ciencias, porque la 
filosofía es la base de todas; Que la 
expresión La España nos enseñó lo que 
ella sabía no es una buena disculpa y 
descargo. La filosofía escolástica es 
útil, y el falso escolasticismo es muy 
perjudicial; La Historia del gobier-
no virreinal es utilísima; La Diserta-

Clasificación: t. i: 1) 972.023 RI-
V.p., v. 1, ej. 2, 3, 4 y 6; 2) R 1462 LAF; 
t. ii: 1) Escritos de Agustín Rivera 
089 RIV.m.; 2) 972.023 RIV.p., v. 2, 
ej. 3; 3) 972.023 RIV.p. 1884.a., v. 2, t. 
2-3, ej. 4; t. iii: 1) Escritos de Agustín 
Rivera 089 RIV.m.; 2) R 972.023 RI-
V.p., v. 3; 3) 972.023 RIV.p., v. 3.

1885

la filosofía en la Nueva España, o sea 
disertación sobre el atraso de la nue-
va españa en las ciencias filosóficas. 
precedida de dos documentos. escri-
ta en lagos por agustín rivera. La-
gos [de Moreno, Jal.], Tipografía de 
Vicente Veloz a cargo de A[usencio] 
López Arce, 1885. 402 p.

En el preliminar nos ubica en 
“la cátedra de física del Colegio de 
Santo Tomás de Guadalajara, en 
donde se enseñaba la causa prima, 
las virtudes de las causas segundas, 
las operaciones sobrenaturales, el 
sacramento de la Eucaristía, la eter-
nidad, i se enseñaba todo, menos 
física. En el programa no se encuen-
tra ni una vez la palabra calor ni la 
palabra luz. Dicho programa acusa 
además ignorancia de la lógica i de 
la metafísica modernas. Tal fue la 
enseñanza de la filosofía por los je-
suitas” (en la nota uno dice que a ex-

cepción de Campoy y Clavijero). Lo 
anterior sirve para partir de la pre-
misa obtenida del primer documen-
to que presenta, el cual habla del 
acto público en el Colegio de Santo 
Tomás, en 1764, y demuestra que 
en 1767, cuando los jesuitas fueron 
expulsados de todas las posesiones 
de España, estaban a la vanguardia 
en la enseñanza en Nueva España, a 
continuación de lo cual se pregunta: 
“¿qué enseñarían los que estaban en 
retaguardia del conocimiento?” Dice 
que los conservadores Lucas Ala-
mán, Adolfo Llanos, Niceto de Za-
macois, Ignacio Aguilar y Marocho, 
y demás partidarios del colonialis-
mo hispano, respaldaban aquella 
situación con sus inclinaciones po-
líticas pues, según ellos: “era la ló-
gica, la metafísica i la física de esa 
época”. En esta obra Rivera expone 
su visión histórica en contra de la 
posición conservadora e inmovilista 
sobre la historia de México, y acusa 
a dichos historiadores: “o han sido 
unos ignorantes de la historia, o, sa-
biéndola, se han burlado de la cre-
dulidad i buena fe de sus lectores”. 
Con decisión propia del patriotismo 
(enseñanza), se lanza contra aqué-
llos, a quienes inserta en la fuente 
de errores, tales como la “preocu-
pación” de Alamán y de Aguilar y 
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vilización en México. Afirma que tal 
posición es falsa, por lo cual presenta 
argumentos para demostrar que, en 
realidad, los españoles no concedieron 
“a la clase blanca criolla i menos to-
davía a la raza india, el ejercicio de 
bastantes derechos que según el dere-
cho civil, según el derecho divino del 
Evangelio i según el derecho de la na-
turaleza, tiene todo hombre”. Insiste 
en que los españoles no le dieron a 
México la competente civilización 
en el orden científico, ya que España 
estaba atrasada en este aspecto, en 
comparación con las naciones princi-
pales de Europa: “mas este atraso no 
es un hecho disculpable, sino cen-
surable. ¿Para qué se comprometió 
dar a México una civilización que no 
podía darle, porque ni ella misma 
la tenía?” Esta apreciación es el eje 
del escrito, en donde Rivera plasma 
su conocimiento erudito y guía al 
lector con el método escolástico; se 
propone comprobar el atraso de Es-
paña y Nueva España en cuanto a la 
oratoria sagrada. Profundiza en este 
tema, desde el siglo xvii hasta el pri-
mer tercio del siglo xix, utilizando el 
sermón como figura de conocimien-
to para afianzar su hipótesis.

N. D. Dedicatoria impresa a 
México, en especial a su ciudad na-
tal y a todas las repúblicas herma-

nas americanas, fechada y firmada 
en Lagos de Moreno, Jal., 18 octu-
bre 1884.

Clasificación: t. i: 1) 972.023 RI-
V.p., v. 1, ej. 2, 3 y 4, 6; 2) R 1462 LAF; 
t. ii: 1) Escritos de Agustín Rivera 
089 RIV.m.; 2) 972.023 RIV.p., v. 2, 
ej. 3; 3) 972.023 RIV.p. 1884.a., v. 2, t. 
2-3, ej. 4; t. iii: 1) Escritos de Agustín 
Rivera 089 RIV.m.; 2) R 972.023 RI-
V.p., v. 3; 3) 972.023 RIV.p., v. 3.

sofismas del sr. canónigo doctor d. 
agustín de la rosa al impugnar el libro 
La Filosofía en la Nueva España en 
su periódico La Religión y la Socie-
dad. artículos sueltos escritos en 
lagos por Agustín Rivera, autor del 
mismo libro, i dedicados a su amigo el 
literato Sr. Lic. D. José López-Portillo 
y Rojas. Lagos [de Moreno, Jal.], Ti-
pografía de Vicente Veloz a cargo de 
Ausencio López Arce, 1887. 6 p.

Debido a la impugnación que 
hizo Agustín de la Rosa —en julio de 
1887— a la obra de Rivera La filoso-
fía en la Nueva España…, éste consi-
deró necesario publicar el presente 
“artículo suelto”, donde contesta el 
primer sofisma de De la Rosa, con la 
advertencia de que: “Es claro que no 
digo que todos los argumentos del 
Sr. de la Rosa son sofismas: algunos 
(que todavía no encuentro) deben de 

ción presente es un libro nuevo”. Ni 
como araña ni como hormiga, sino 
como abeja, este corolario lo toma 
Rivera de Bacon de Verulam, al re-
ferir que existen tres clases de médi-
cos: arañas, hormigas y abejas, y lo 
aplica a los escritores públicos; los 
primeros discurren de sus propios 
pensamientos, los segundos se sir-
ven de las demás autoridades y, los 
terceros son los que, además de ser-
virse de las autoridades, ponen uni-
dad en el conocimiento y en la obra. 
Rivera hace suya la tercera analogía 
ya que, según él: “su obra no es ni 
sólo una serie de juicios suyos, ni so-
lamente un hacinamiento de docu-
mentos ajenos, sino un conjunto de 
sus juicios críticos apoyados en nu-
merosos documentos históricos”. En 
el último corolario se refiere a que es 
útil la unión de españoles y mexica-
nos, pero en ningún tiempo se pue-
de acallar a la historia bajo pretexto 
de unión social. En el apéndice pre-
senta sus observaciones sobre la im-
prenta en Nueva España, en particu-
lar sobre la fundación de la imprenta 
en Guadalajara, lo cual utiliza para 
mostrar la pobreza del libro entre los 
habitantes novohispanos. Para fina-
lizar, se sincera y dice: “Aquí no se 
quiere ni se trata de exageraciones 
ni de escribir únicamente por hosti-

lizar al gobierno español; se trata de 
estudiar la historia de ese gobierno 
concienzudamente i de escribir con 
lealtad i con imparcialidad… no 
con falsedad. Así he procurado escri-
bir mis opúsculos…, mi Disertación 
sobre la filosofía; la entrega prime-
ra de mis Principios críticos…, en 
mi Descripción de un cuadro de veinte 
edificios…” Sólo los lectores pueden 
hablar de las obras de los diferentes 
escritores.

N. D. Dedicado a su primo Eli-
seo Rico y a su amigo el licenciado 
Conrado Pérez Aranda.

Clasificación: 1) R 199.72 RIV.f.; 
2) 199.72 RIV.f.

1887

principios críticos sobre el virreina-
to de la nueva españa i sobre la re-
volución de independencia. escritos 
en lagos por agustín rivera, Doctor 
de la Ex–Universidad de Guadalajara. 
Tomo ii (en cuatro entregas), Lagos 
de Moreno, Jal., Tipografía de Vicen-
te Veloz a cargo de Ausencio López 
Arce, 1887-1888. 389 p.

Vuelve a atacar a Lucas Alamán, 
Adolfo Llanos, Niceto de Zamacois 
y demás defensores del gobierno vi-
rreinal, debido a que aceptaban que 
España hizo cuanto pudo por la ci-
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sofismas de Agustín de la Rosa que 
versan sobre el amor a la patria y el 
atraso de Nueva España en el campo 
de las ciencias filosóficas y naturales: 
1) El amor a la patria; 2) Confundir la 
buna filosofía escolástica con el fal-
so escolasticismo; 3) Los monjes re-
vueltos, o sea confundir los tiempos; 
4) Los carrizos de Melchor Cano; 5) 
El nivel; 6) La fidelidad del señor De 
la Rosa al citarme en conciencia; 7) 
La filosofía de Santo Tomás impo-
tente; 8) Igualar a San Miguel con el 
diablo; 9) Campoy retratado de es-
palda en conciencia; 10) Confundir 
la filosofía fundamental con la física 
especial; 11) Clavijero retratado de 
espalda en conciencia; 12) El ángel 
moviendo las aguas de la piscina 
por juguetear; 13) Mi pobrecita lógi-
ca; 14) La geografía innecesaria; 15) 
Las ocupaciones del señor Lorenza-
na; 16) El señor Rivera de un hecho 
particular deduce una conclusión 
general; 17) La falta de urbanidad 
del virrey La Croix; 18) La Escuela 
de San Hipólito de Botánica y Far-
macia; 19) La honrosísima expedi-
ción del doctor Hernández; 20) La 
Universidad de México disecando 
carneros; 21) La lentitud en los pro-
gresos científicos; 22) Un solo tejo-
cote; 23) El mucho y el bastante de 
Beristáin; 24) El muchos de Alzate 

en conciencia; 25) El muchísimos de 
Alzate en conciencia; 26) Centenares 
de opositores a curatos, más de dos-
cientos abogados, médicos de sobra 
y diez o más librerías; 27) La piedra 
de tezontle, otros materiales ferru-
ginosos y otras zarandejas, o sea el 
científicamente del señor De la Rosa; 
28) La Universidad de Guadalajara 
disecando carneros humanos; 29) Lo 
individuo dividido; 30) La sola voz 
de la razón; Apéndice al sofisma 25.

N. D. Dedicatoria impresa a su 
amigo el distinguido literato jalis-
ciense José López Portillo y Rojas, 
fechada y firmada el 18 de octubre 
de 1887. Contiene al final las erratas 
más notables.

Clasificación: 1) 081 RIV.f.5; 2) 
Escritos de Agustín Rivera 089 RIV.m.

1888

principios críticos sobre el virreina-
to de la nueva españa i sobre la revo-
lución de independencia. escritos en 
lagos por agustín rivera, Doctor de la 
Ex–Universidad de Guadalajara. Tomo 
iii (en tres entregas), Lagos de Mo-
reno, Jal., Tipografía de Vicente Ve-
loz a cargo de Ausencio López Arce, 
1888-1889. 370 p.

En el preliminar de este tercer 
y último tomo de los Principios críti-

ser buenos argumentos, i yo seré el 
primero que lo acepte, deshaciendo 
las pocas o muchas equivocaciones 
que probablemente contendrá mi li-
bro… Primero me voi a ocupar de los 
sofismas del autor de La Religión y la 
Sociedad, i después me ocuparé de sus 
buenos argumentos i apreciaciones”. 
Aprovecha para emitir la sentencia 
relativa a que: “En el siglo xix la cau-
sa de los gobiernos coloniales es una 
causa perdida, que no puede defen-
derse más que con sofismas”, los cua-
les, manejados por personas como 
De la Rosa, presentan muchas difi-
cultades para encontrarles el “nudo” 
y desatarlo, además de la ventaja de 
tiempo que uno de los que discuten 
le lleva al otro, ya que “mientras uno 
presenta un sofisma en tres renglones 
i aun en una frase de dos palabras, 
el otro para desenredar el sofisma y 
explicarlo, haciendo ver claramente 
a todos los lectores… que aquel que 
parece fuerte argumento es paralo-
gismo, tiene que emplear algunas pá-
ginas. De un sofisma se puede usar 
de buena o de mala fe; los sofismas 
del Sr. de la Rosa son de buena fe”. 
El sofisma del que se ocupa en esta 
ocasión se refiere al amor a la patria, 
ya que De la Rosa lo acusó de escribir 
en contra de ella y, para deshacerlo, 
se vale de hechos históricos y cuatro 

razonamientos, a lo que De la Rosa 
contestó con vaguedades.

Clasificación: Caja de docu-
mentos donados por el doctor Ernes-
to de la Torre Villar.

Treinta Sofismas i un buen argumen-
to del señor doctor d. Agustín de la 
Rosa, Canónigo honorario de la Catedral 
de Guadalajara, al impugnar el libro 
la filosofía en la nueva españa  en 
su periódico La Religión y la Socie-
dad. opúsculo de polémica escrito en 
Lagos por agustín rivera, autor de 
dicho libro. Lagos [de Moreno, Jal.], 
Impreso por Ausencio López Arce, 
1887. 210 p.

En julio de 1887 Rivera escri-
bió su primer “artículo suelto” para 
refutar los sofismas utilizados por 
Agustín de la Rosa para criticar la 
obra de aquél: La filosofía en la Nueva 
España…, y debido a que la polémi-
ca continuaba, en octubre dio a co-
nocer este libro que contiene los ar-
gumentos para destruir uno por uno 
los sofismas de De la Rosa. En aquel 
primer artículo expresó que su labor 
sería ardua a fin de hacer prevalecer 
el conocimiento plasmado en La fi-
losofía en la Nueva España…, sin em-
bargo no le llevó mucho tiempo, sólo 
unos cuantos meses, de julio a oc-
tubre. Así pues, analiza y rebate 30 
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ellos los toltecas, xochimilcas, azte-
cas, chichimecas y acolhuas, hasta el 
siglo xvi; en la segunda parte, noti-
cias sobre hechos referentes al des-
cubrimiento del nuevo mundo des-
de 1435 hasta 1501, y la parte tercera 
es la narración de la Conquista de 
México hasta el año de 1520.

N. D. Dedicatoria impresa a la 
juventud mexicana, los artesanos 
y la raza india, fechada y firmada en 
Lagos de Moreno, Jal., 20 agosto 1889.

N. R. Anotaciones en numero-
sas páginas.

N. A. Nunca se publicó el tomo ii.
Clasificación: 1) 972 RIVE.a.

ensayo sobre la enseñanza de los idio-
mas latino y griego y de las bellas le-
tras por los clásicos paganos a los jó-
venes y a los niños. Escrito en Lagos en 
1880 por Agustín Rivera. 3a. entrega, 
San Juan de los Lagos, Jal., Tipografía 
de José Martín y Hermosillo, 1889. p. 
307-380.

N. D. Dedicatoria impresa a los 
colegios de educación literaria de la 
juventud de la República Mexicana, 
en particular los seminarios conci-
liares de Guadalajara y Morelia; fir-
mada en Lagos de Moreno, Jal., 25 
diciembre 1880.

N. A. Publicado en tres entre-
gas, cuya edición se realizó en San 

Juan de los Lagos, en la Tipografía 
de José Martín y Hermosillo: la pri-
mera entrega en 1881, 240 p.; la se-
gunda en 1884, p. 241-306, y la terce-
ra en 1889, p. 307-380.

Clasificación: 1a. entrega: 1) Es-
critos de Agustín Rivera 089 RIV.m.; 
2) 478.24604 RIV.e., ej. 3, 4 y 6.; 3) 
478.24604 RIV.e.; 4) 081 RIV.f.12; 2a. 
entrega: 1) 478.24604 RIV.e., ej. 2 y 3; 
3a. entrega: 1) 478.24604 RIV.e., ej. 2 
y 5; 2) Escritos de Agustín Rivera 089 
RIV.m.

miscelánea selecta o sea, colección 
de sentencias, pensamientos, trozos i 
noticias, escojidos de muchos autores 
por agustín rivera. 2a. entrega, La-
gos [de Moreno, Jal.], Tipografía de 
Vicente Veloz a cargo de Ausencio 
López Arce, 1889. p. 179-193.

Contiene 11 pequeños textos: 
“Ocupación de Lagos por Albino 
García en 1811”; “Peligros de la 
enseñanza objetiva”; “Documentos 
para la historia de la imprenta en 
Puebla”; “El retrato de Hidalgo”; 
“Elogio de Carlos III en la Acade-
mia Española”, de Gaspar Melchor 
de Jovellanos; “Arenga del anciano 
Maxixcatzin en el Senado de Tlaxca-
la” y “Arenga del joven Xicoténcatl 
en el Senado de Tlaxcala”, de Anto-
nio de Solís; “Las visitas de cumpli-

cos… Rivera refiere que los autores 
de libros han utilizado comparacio-
nes para poner títulos a sus obras, 
tales como: Tesoro de la medicina, de 
Gregorio López o Libra astronómica, 
de Carlos de Sigüenza y Góngora, 
entre otros tantos. Lo anterior le sirve 
de base para comunicar sus princi-
pios, de ahí que escriba acerca de las 
“costumbres del clero de la Nueva 
España… por tres motivos. El pri-
mero es que ya muchísimos desde 
Hernán Cortés… hasta hoi se han 
ocupado y se ocupan de esta mate-
ria… El segundo motivo es, porque 
si aquellas materias son asaz impor-
tantes para conocer la Nueva España, 
estas segundas lo son mucho más. La 
filosofía, la religión i las costumbres 
de un pueblo son materias capitales i 
radicales para conocer la vida i la his-
toria del mismo pueblo i el grado de 
su civilización… El tercero es que se 
conozca bien su presente i su porve-
nir… [para] que adviertan i reconoz-
can en el México de hoy los restos, i 
restos abundantes, de la relajación de 
los frailes, de la educación de los frai-
les. I que mientras unos políticos… 
señalan cierta clase de hechos como 
la causa de atraso i malestar de Méxi-
co…, todos adviertan que son las ra-
mas del árbol, más el tronco, la causa 
i rémora principal para el progreso, 

la civilización i el bienestar social de 
nuestra patria”. Las ramas y el tron-
co son las preocupaciones, ideas y 
costumbres que nos legaron los frai-
les de Nueva España. A partir de lo 
anterior Rivera analiza los tipos de 
clero que existieron en la Colonia, y 
su relajamiento.

Clasificación: t. i: 1) 972.023 RI-
V.p., v. 1, ej. 2, 3, 4 y 6; 2) R 1462 LAF; 
t. ii: 1) Escritos de Agustín Rivera 
089 RIV.m.; 2) 972.023 RIV.p., v. 2, 
ej. 3; 3) 972.023 RIV.p. 1884.a., v. 2, t. 
2-3, ej. 4; t. iii: 1) Escritos de Agustín 
Rivera 089 RIV.m.; 2) R 972.023 RI-
V.p., v. 3; 3) 972.023 RIV.p., v. 3.

1889

anales mexicanos o sea cuadro cro-
nológico de los hechos más notables 
pertenecientes a la Historia de México, 
desde el siglo xv hasta este año de 1889. 
Escritos por agustín rivera. Tomo i, 
Lagos [de Moreno, Jal.], Tipografía 
de Vicente Veloz a cargo de Ausen-
cio López Arce, 1889. 366 p.

Consigna hechos relevantes de 
la historia de México a partir del 
siglo xv hasta el regreso de Hernán 
Cortés a Tlaxcala, tras la batalla de 
Otumba. En la primera parte pro-
porciona noticias de los grupos que 
habitaban el valle de México, entre 
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Carta de Agustín Rivera al Sr. Lic. 
D. Hilarión Romero Gil acerca de un 
opúsculo del Sr. Presbítero D. Dámaso 
Sotomayor, Miembro de la Asociación 
Americanista de Francia sobre Una 
Urna Griega. [s. l., s. p. i., 1890]. 26 p.

Debido a la insistencia de Ro-
mero Gil para que Rivera opinara 
sobre la Descripción e interpretación 
de una preciosa y antigua urna griega 
del Museo Capitolino de Roma, bajo la 
clave jeroglífica de los aztecas, por el 
Pbro. Dámaso Sotomayor, acompañada 
de una bella fotografía de la misma y del 
calendario jeroglífico, critica el escrito 
después de leer desde el “primer 
renglón hasta el último”y dice, con 
modestia, que le parece “una sar-
ta de adivinanzas i paparruchas”. 
Plantea sus referencias con analogías 
historiográficas que le sirven para 
afirmar que Sotomayor “no presenta 
sus interpretaciones de jeroglíficos 
como opiniones ni como cosas hipo-
téticas, sino como cosas mui claras 
i en las que no hai la menor duda. 
Pero como todas esas significaciones 
de números son aventuradas i gra-
tuitas, no vienen a ser más que pa-
parruchas”. Insiste en su postura (ya 
dicha en otros de sus escritos) de que 
cuando alguien “toma como bande-
ra alguna idea preconcebida, algún 

sistema, i trata de defenderlo inge-
niosamente i con tenacidad, de don-
de diere”, abusa de todas las ramas 
del conocimiento. Presenta los sím-
bolos contenidos en la urna, dados 
a conocer por Sotomayor, y destruye 
uno a uno para poner en su exacto 
lugar a dicho autor; lo acusa de hacer 
un “tianguis” de jeroglíficos griegos, 
latinos, aztecas y castellanos, y afir-
ma que nada sabe de latín. Además 
se burla de que aun cuando Sotoma-
yor se ostentó como miembro de la 
Asociación Americanista de París, 
habría que tomar en cuenta que du-
rante el siglo xix “cuántas utopías en 
diversas ciencias se han inventado i 
propagado en libros i folletos en la 
civilizadísima Europa”. Opina que 
“en los siglos anteriores han mereci-
do bien de la ciencia, de la sociedad 
i de la patria los que combatieron i 
ridiculizaron, unos a los autores i lec-
tores de libros de caballería, otros a 
los astrólogos, otros a los alquimis-
tas, otros a los falsos escolásticos (fi-
lósofos y teólogos), otros a los gerun-
dios, otros a los gongorinos, otros a 
los arbitristas, otros a los que escri-
bían libros de consejas i a los que 
creían en ellas: falsos milagros, falsas 
profecías, falsas revelaciones, falsos 
energúmenos, duendes, brujas, etc., i 
otros a otras clases de hombres, au-

do”, sentencia del obispo [fray An-
tonio de] Guevara; “El niño Jesús 
perdido y hallado en el templo”; 
“Medio para vencer las añejas pre-
ocupaciones”, de Juan Jacobo Rous-
seau, y “Uno de los versitos que yo 
cantaba cuando era niño”.

N. A. Obra en un tomo, com-
puesta por dos entregas. La primera 
fue publicada en San Juan de los La-
gos, Jal., Tipografía de José Martín y 
Hermosillo, 1880. 178 p.

Clasificación: 1) 081 RIV.f.1; 2) 
Escritos de Agustín Rivera 089 RI-
V.m. (2 ej.).

1890

Anales Mexicanos. la reforma i el se-
gundo imperio por agustín rivera. 
Lagos de Moreno, Jal., Tipografía de 
Vicente Veloz a cargo de Ausencio 
López Arce, 1890-1891. 3 t.

Narra los principales hechos 
de la Guerra de Reforma y del Se-
gundo Imperio mexicano, desde 
finales de febrero de 1854, cuando 
Ignacio Comonfort concibe un plan 
de pronunciamiento contra la dicta-
dura de Santa-Anna, hasta el 21 de 
junio de 1867, con la ocupación de la 
capital de México por Porfirio Díaz. 
Catorce años de la historia de Mé-
xico consignados mes por mes, año 

por año.
N. A. Existen, además de esta 

primera edición en tres tomos, cinco 
ediciones más. La segunda corres-
ponde únicamente al primer tomo, o 
sea a la parte sobre la Reforma; fue 
hecha en Lagos de Moreno, por la 
imprenta de Ausencio López Arce en 
1894, con 426 páginas; la tercera es 
de Guadalajara, por la Tipografía de 
la Escuela de Artes y Oficios, dirigi-
da por José Gómez Ugarte, en 1897, 
con 435 páginas; la cuarta fue publi-
cada en la ciudad de México por Or-
tega y Compañía, Editores, en 1904, 
con 207 páginas; en cuanto a la quin-
ta, cabe señalar que en 1906 Rivera 
menciona que la estaba preparando 
El Ahuizote Jacobino, pero no está en 
la Biblioteca Nacional, y la sexta, co-
rrespondiente sólo al tomo i, salió a 
la luz en Lagos de Moreno, Impren-
ta de Ausencio López Arce, 1904, con 
xii-206 páginas.

Clasificación: 1a. ed.: 1) 972.07 
RIV.a. 1890, v. 1 y 2; 2) 972.07 RIV.a., 
t. 1, 2 y 3; 3) RSM 972.07 RIV.a., v. 2, 
1981; 2a. ed.: 1) RSM 972.07 RIV.a., v. 
1; 3a. ed.: 1) 972.07 RIV.a. 1897; 2) R 
1447 LAF; 4a. ed.: 1) ERH 972.07 RI-
V.a. 1904; 5a. ed.: no se encuentra en 
la Biblioteca Nacional; 6a. ed.: 1) Es-
critos de Agustín Rivera 089 RIV.m.; 
2) R 1455 LAF; 3) 081 RIV.f.3.
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Antonio Fernández Lechuga, Diego 
Ramírez, Francisco Moreno, Barto-
lomé Sánchez Pareja, Juan Ávalos y 
Mateo Galindo, quienes hablan de 
la imprenta en Puebla en el siglo 
xvii, aunque en diferentes años. Ad-
vierte que su propuesta es una con-
jetura: el obispo Juan de Palafox y 
Mendoza estableció la imprenta en 
Puebla hacia la mitad del siglo xvii.

N. R. Nota manuscrita en la pri-
mera página: “(a)  García Icazbalceta”.

Clasificación: 1) R 1433 LAF.

Juicio crítico de los Sermones de Fray 
Juan de San Miguel, Provincial de los 
Franciscanos de Zacatecas i el orador más 
notable de la Nueva España en su época, 
que fue el último tercio del siglo xvii i 
primer tercio del xviii. Escrito por agus-
tín rivera. Lagos [de Moreno, Jal.], 
Tipografía de Vicente Veloz a cargo 
de Ausencio López Arce, 1890. 118 p.

Retoma el planteamiento que 
hizo en el segundo tomo de los Princi-
pios críticos sobre el Virreinato de la Nue-
va España..., que consiste en demos-
trar que fray Juan de San Miguel fue 
el “único buen predicador que hubo 
en la Nueva España en el primer ter-
cio del siglo xviii”. Refuerza esta opi-
nión con el aserto de José Mariano de 
Beristáin y Souza, quien a su vez cita 
al cronista Arlegui, relativo a que fray 

Juan de San Miguel “supo de memo-
ria toda la Biblia”, pero además Rive-
ra dice: “me aventuro a decir que sus 
sermones, compuestos en tiempo del 
portugués Vieyra, son dignos de leer-
se o de imitarse en el siglo xix”. Así, 
analiza los sermones de dicho fraile 
franciscano y hace gala de su erudi-
ción con las citas a pie de página. En 
la dedicatoria a Nicolás León dice 
que cuando éste leyó la página 184 
de esta obra, le remitió un libro con 
la recopilación de 21 sermones y una 
plática de Juan de San Miguel.

N. D. Dedicatoria impresa a su 
amigo el doctor Nicolás León, fir-
mada en Lagos de Moreno, Jal., 15 
abril 1890.

Clasificación: 1) R 1433 LAF; 2) 
252.594 RIV.j.

valor de la tradición oral en mi 
opúsculo “Viaje a las Ruinas del 
Fuerte del Sombrero”. [s. l., s. p. i., 
1890]. 4 p.

Destaca que los hechos que re-
firió en su folleto Viaje a las ruinas del 
Fuerte del Sombrero, sobre la ocupa-
ción de Lagos por Albino García en 
1811, apoyado únicamente en la tra-
dición oral, fueron confirmados por 
documentos históricos presentados 
por Hernández y Dávalos en el tomo 
iii de su Colección de documentos para 

tores de preocupaciones i patrañas…” 
Se ubica en su tiempo y dice que al 
combatir a los borundanos se hacía 
un servicio a la ciencia, la sociedad y 
la patria, ya que negaban el aparicio-
nismo de la Virgen de Guadalupe ba-
sados en falsas interpretaciones sim-
bólicas, en las que cayó, por ejemplo, 
fray Servando Teresa de Mier.

Clasificación: 1) R 1433 LAF.
contestación de Agustín Rivera a los 
“Puntos dudosos” del Sr. C. G. M. so-
bre la muerte del héroe de la patria Pedro 
Moreno. [Lagos de Moreno, Jal.], Au-
sencio López Arce, Imp. [1890]. 2 p.

Contesta a Cirilo Gómez Men-
dívil, quien publicó un opúsculo in-
titulado Los puntos dudosos, en donde 
refuta algunos hechos y aseveraciones 
acerca de la vida de Pedro Moreno 
expuestos por Rivera en el Viaje a las 
ruinas del Fuerte del Sombrero. A decir 
de Rivera, al estar imposibilitado para 
leer y escribir debido a una enferme-
dad de los ojos, un amigo le leyó el 
escrito de Gómez Mendívil, y de in-
mediato dictó a su amigo esta contes-
tación. Añade que 15 años después 
de haber escrito el Viaje a las ruinas…, 
Gómez Mendívil publicó Los puntos 
dudosos. Privilegia la fuente oral que 
utilizó para basar dicho escrito, la cual 
le fue proporcionada por familiares 
de Pedro Moreno y algunos asisten-

tes de éste que estuvieron con él en el 
fuerte, donde murió en forma heroica, 
aunque Gómez Mendívil la califica de 
desgraciada. Asimismo, presenta el 
valor de la tradición oral como fuente 
histórica.

N. D. Fechada y firmada: Lagos 
de Moreno, Jal., 26 noviembre 1890. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) R 1433 LAF.
Fundación de la Imprenta en Puebla. 
Artículo escrito por Agustín Rivera. 
Lagos [de Moreno, Jal.], Tipografía 
de V[icente] Veloz a cargo de Ausen-
cio López Arce, 1890. 2 p.

Explica la fundación de la im-
prenta en Puebla basado, en par-
ticular, en el artículo de Joaquín 
García Icazbalceta “Tipografía 
mexicana”, publicado en el Diccio-
nario universal de historia y geografía 
(México, 1853-1856), en la parte que 
dice: “Hacia la mitad de este siglo 
[xvii], aunque el año fijo lo ignoro, 
se estableció también la impren-
ta en Puebla, segunda de nuestras 
ciudades que dio asilo a tan noble 
arte. Imprimiéndose allí desde 1653 
según mis noticias”. Rivera incluye 
además información de la Biblioteca 
Hispano-Americana… de José Mariano 
de Beristáin y Souza, con referencia 
a, entre otros, Alonso Cuevas Dáva-
los, Andrés [Ferrer de] Valdecebro, 
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bros de Hernando Colón; 5) “Para-
lelo entre la doctrina del presbítero 
español Félix de Sardá y Salvany y 
la doctrina del Sr. Obispo D. Ramón 
Camacho”, compara las posiciones 
de éstos en cuanto al liberalismo: el 
primero justifica el castigo y hasta 
dar la muerte a los enemigos de la 
religión por ser en servicio de Dios, 
de acuerdo con su escrito El liberalis-
mo es pecado, y el segundo exhorta a 
anteponer el amor y la misericordia 
al odio y rencor hacia las personas 
que yerran y que no son dóciles a la 
doctrina y los preceptos de la Iglesia 
católica, según expresa en la carta 
pastoral del 13 de noviembre de 1873; 
6) “Dos curiosas leyes de la Recopi-
lación de Indias” trata de dos leyes 
que no fueron cumplidas en Nueva 
España por los encomenderos, alcal-
des mayores y subdelegados: em-
pieza con la Ley 1a., título 2o., libro 
6o., sobre la libertad de los indígenas 
y la prohibición de hacerlos cauti-
vos y esclavizarlos; al respecto cita 
el informe del oidor Alonso de Zuri-
ta a Felipe II y menciona que todos 
los reyes de España, empezando con 
Carlos V, dieron disposiciones legis-
lativas para favorecer a los indígenas, 
las cuales nunca fueron cumplidas; la 
segunda es la Ley 23, título 5, libro 7, 
relativa a la prohibición de amputar 

a los negros cimarrones las partes 
del cuerpo “que honestamente no se 
pueden nombrar”; 7) “Paralelo entre 
Cicerón y Massillón”, relativo a la 
maestría oratoria de [Marco Tulio] 
Cicerón y de [Juan Bautista] Masi-
llón, pero en particular se refiere a la 
frase “inmortal” del pensador roma-
no: qui in eadem causa fuisset, la cual 
le sirve de pretexto para hablar de la 
traición política de los 69 diputados 
a las Cortes de Cádiz que, al regreso 
de Fernando VII al trono de España, 
presentaron a éste el documento co-
nocido como Manifiesto de los persas; 
asimismo habla de Miguel Hidalgo 
y Manuel Abad y Queipo, obispo de 
Michoacán, así como sobre Agus-
tín de Iturbide y Antonio López de 
Santa-Anna;  8) “Recuerdo de mi vi-
sita al Convento de las Capuchinas 
de Lagos el día 28 de mayo de 1861” 
reproduce un poema que vio en la 
pared de una celda, del cual comen-
ta que, aunque es pobre en la forma, 
“es grande en la sustancia, por que 
expresa la riqueza del amor místico”; 
9) “El comercio en la Nueva España” 
presenta un fragmento de la obra de 
fray Servando Teresa de Mier, His-
toria de la revolución de Nueva España 
[antiguamente Anáhuac, o Verdadero 
origen y causas de ella con la relación 
de sus progresos hasta el presente año 

la historia de la guerra de Independen-
cia. En una nota impresa aclara que: 
“En el tomo 1o. de mi obrita intitu-
lada Miscelánea selecta págs. 179 y si-
guientes, digo: Ocupación de Lagos 
por Albino García en 1811”.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 12 diciembre 1890. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) R 1433 LAF.
1891

entretenimientos de un enfermo. 
descripción de una manta de tlaxcala 
por agustín rivera quien dedica este 
folleto a su mui estimado amigo el 
Señor Pedro González, jefe político de 
dolores hidalgo. literato y escritor 
público. Lagos [de Moreno, Jal.], Au-
sencio López Arce, Impresor, 1891. 
[36] p.

Describe y explica la pintura 
conocida como la Manta de Tlaxcala, 
hecha en el primer tercio del siglo 
xvi por artesanos indígenas.

N. D. Incompleto y mutilado: 
sólo contiene hasta la página 16.

Clasificación: 1) R 1433 LAF.

entretenimientos de un enfermo. 
el cempazúchil por agustín rivera, 
quien lo dedica a sus amados niños 
Fernando i María Guillermina Prie-
to. Lagos de Moreno, Jal., Ausencio 

López Arce Impresor, 1891. 79 p.
Consta de 20 parágrafos que 

coinciden con la flor de 20 pétalos, 
o sea, cempazúchil: 1) “Males de cir-
cunscribirse al aprendizaje de una 
sola ciencia. Males de circunscribirse 
a los libros”; cita a varios autores que 
se refieren a la ignorancia producida 
por tener conocimientos sólo de una 
profesión, al menosprecio por las 
obras que no tratan la materia que el 
lector conoce y a la enajenación por 
el estudio de una sola ciencia; entre 
los autores citados están Diego de 
Saavedra Fajardo, con sus Empresas 
políticas, [o Idea de un príncipe políti-
co christiano representada en cien em-
presas]. [Jean de] La Bruyère, en su 
obra Los caracteres, y César Cantú en 
Los últimos treinta años; 2) “El poder 
temporal del Papa”, según la obra 
de Cantú ya citada, y menciona que 
éste hace la defensa de los dogmas 
de la Inmaculada Concepción y de 
la inhabilidad papal; 3) “Los dos ar-
zobispos o sean los diversos caminos 
para el cielo”, compara la vida y las 
acciones de San Carlos Borromeo, 
arzobispo de Milán, y Santo Tomás 
de Villanueva, arzobispo de Valen-
cia; 4) “Epitafio de D. Hernando Co-
lón”, cita el Viaje de España de [Anto-
nio] Ponz, en relación con el epitafio 
que habla sobre la colección de li-
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él”, la cual le sirve de pretexto para 
refrendar su propuesta de estable-
cer cátedras de idiomas indígenas 
en los colegios de los estados y los 
seminarios de la República Mexica-
na; 18) “Palabras judías. Algo sobre 
el idioma vascuence” trata acerca de 
las palabras del castellano derivadas 
del hebreo, de la lengua como un 
indicador del carácter de un pueblo 
y de que el vascuence es la fotografía 
de un pueblo agricultor, lo que com-
prueba con más de 50 apellidos y su 
significado relacionado con la natu-
raleza y la agricultura; 19) “El vulgo. 
La ignorancia obstinada” es sobre la 
inquina que se granjeó Benito Jeró-
nimo Feijoo por su labor para sacar 
del atraso y la ignorancia al pueblo 
español, para lo cual escribió el Tea-
tro crítico universal, o Discursos varios 
en todo género de materias, para desen-
gaño de errores comunes y las Cartas 
eruditas [y curiosas, en que por la ma-
yor parte se continúa el designio de el 
Teatro crítico universal, impugnando o 
reduciendo a dudosas varias opiniones 
comunes] en las que también denun-
ció y criticó a quienes engañaban y 
empobrecían al pueblo; 20) Los fueros 
jumentiles es una fábula política del 
literato ecuatoriano [Rafael] García 
Goyena. Incluye una nota donde se 
disculpa por las erratas que puede 

tener este impreso, pues le fue im-
posible corregir las pruebas debido 
a una enfermedad en los ojos.

N. D. Fechado y firmado: La-
gos de Moreno, Jal., 10 agosto 1891. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera 089 RIV.m. (2 ej.); 2) 
082.1 MIS.129; 3) R 1433 LAF; 4) 081 
RIV.f.6; 5) 081 RIV.f.1, v. 2; 6) 081 RI-
V.f.2.
entretenimientos de un enfermo. el 
toro de san marcos o sean muchos 
conceptos de Feyjoo sobre la materia, 
copiados por agustín rivera. Edición 
de El Defensor del Pueblo. Lagos de 
Moreno, Jal., Ausencio López Arce 
Impresor, 1891. 14 p.

Se refiere a la fiesta religiosa 
para celebrar el día del evangelista 
San Marcos, la cual se llevaba a cabo 
con un toro, símbolo de dicho san-
to. Este escrito tiene la finalidad de 
combatir las supersticiones absurdas 
que acompañaban dicha fiesta, para 
lo cual reproduce fragmentos de la 
obra de fray Benito Jerónimo Feijoo: 
Teatro crítico universal…, tomo 7o., 
discurso 8o., y por medio de notas 
comenta el texto, hace críticas  y acla-
raciones. El monje español puso en 
entredicho el milagro relativo a que 
el toro escogido para la fiesta siguie-
ra con mansedumbre al mayordomo 

de 1813], donde critica las leyes pro-
hibitivas para el comercio en Nueva 
España; 10) “Drama del anciano D. 
Ambrosio Barragán”, tomado de la 
comedia de [Manuel] Bretón de los 
Herreros, El poeta y la beneficiada; 11) 
“El método de Descartes” explica en 
qué consiste, hace algunas objecio-
nes a sus detractores y enfatiza que 
Renato Descartes, Francisco Bacon 
y Galileo fueron los fundadores de 
la filosofía moderna que destruyó al 
falso escolasticismo; 12) “Dios”, poe-
sía de Guillermo Prieto, publicada en 
1843 en el periódico El Museo Mexi-
cano; 13) “El simbolismo del Quijote. 
La Inquisición española ridiculizada 
por Cervantes, sin conocerlo ella”, 
en el que muestra por medio de no-
tas que Cervantes ridiculizó a esa 
institución en los capítulos 68 y 69 
de la segunda parte del Quijote; 14) 
“El racional hebreo”, en el que cita el 
Éxodo, cap. 28, v. 15-21, donde Dios 
ordena a su pueblo elaborar un te-
jido de 12 colores y 12 piedras pre-
ciosas diferentes que corresponden 
a las 12 tribus de Israel, y presenta 
el significado de cada piedra según 
su color, de acuerdo con algunos co-
mentaristas de la Biblia, como Cor-
nelio a Lapide, quienes opinan que a 
cada piedra corresponde una virtud, 
uno de los 12 patriarcas del pueblo 

de Israel y uno de los 12 apóstoles de 
Jesús; 15) “Elocuencia asiática” da a 
conocer una composición de Regino 
Cervantes Sánchez, vecino de En-
carnación de Díaz, titulada Un voto 
de gracias, dedicada a todas las per-
sonas que lo ayudaron a encontrar 
a su hijo de dos años que se había 
perdido; 16) “Dos monjas teólogas 
escolásticas” se refiere a la polémica 
entre sor Juana Inés de la Cruz y sor 
Margarita Ignacia, monja del con-
vento de Santa Mónica de Lisboa, 
causada por el sermón del jesuita 
Antonio Vieyra predicado el jueves 
santo de 1650, en el que éste comba-
tió las doctrinas de San Agustín, San 
Juan Crisóstomo y Santo Tomás de 
Aquino sobre el amor de Cristo. Sor 
Juana Inés rebatió a Vieyra en Crisis 
del Sermón del Mandato, predicado por 
el padre Antonio Vieyra, de la Sagrada 
Compañía de Jesús, en la Capilla Real de 
Lisboa el año de 1650,  y sor Marga-
rita Ignacia lo defendió en Apología 
a favor del Padre Antonio Vieyra; 17) 
“Sentencia de San Agustín contra 
todos los curas de indios que igno-
ran el idioma de ellos, i contra todos 
los ex-estudiantes” toma la siguien-
te sentencia de la Ciudad de Dios, li-
bro 19, cap. 7: “El hombre está más 
contento con su perro, que con otro 
hombre que no habla el idioma de 
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que acerca de cierta acción, lei o cos-
tumbre han opinado por que se es-
tablezca una cosa nueva creyéndola 
mejor, i otros han opinado que no se 
establezca una cosa nueva, temiendo 
que sea perjudicial, sino que se haga 
lo mismo que se ha hecho antes”. Da 
ejemplos de dichas actitudes, desde 
los primeros hombres hasta los de 
su época, con énfasis en la historia 
de México durante la Colonia y el 
siglo xix. Presenta sus argumentos 
contrarios a los dichos de Sardá, con 
objeto de demostrar que éste es un 
fanático, para lo cual divide su escri-
to en 23 secciones: 1) ¿Qué es libe-
ralismo? ¿Qué es liberal?; 2) De las 
formas de gobierno y del fanatismo; 
3) Proposiciones falsas. Proposicio-
nes verdaderas; 4) Aborrecer por 
amor i matar por caridad;  5) El li-
beralismo es pecado en manos del 
pueblo; 6) El liberalismo es pecado 
y las autoridades públicas; 7) El libe-
ralismo es pecado en el hospital; 8) 
El liberalismo es pecado en la fami-
lia; 9) El liberalismo es pecado en un 
colegio de educación de la juventud; 
10) El liberalismo es pecado en una 
fábrica de industria manufacturera; 
11) El liberalismo es pecado en el co-
rreo; 12) El liberalismo es pecado en 
el foro; 13) El liberalismo es pecado 
y la Inquisición; 14) El liberalismo es 

pecado y San Pedro el Venerable; 15) 
El liberalismo es pecado y el obispo 
Hennuyer; 16) El liberalismo es pe-
cado y el Evangelio; 17) El liberalis-
mo es pecado y la doctrina de los 
santos padres y doctores católicos; 
18) Salvany y Judas; 19) El libera-
lismo es pecado, inspira miedos y 
desconfianzas; 20) El liberalismo es 
pecado y los conservadores; 21) El li-
beralismo es pecado ya no pega; 22) 
El liberalismo es pecado y la pren-
sa asociada; 23) El león y la zorra, o 
sean dos clases de partidarios de El 
liberalismo es pecado.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 15 abril 1891. Agus-
tín Rivera. Dedicatoria impresa a los 
pueblos de Lagos y de Guadalajara, 
13 marzo 1891. Al final, la lista de 
erratas notables.

N. A. La segunda edición es de 
El Correo de la Tarde, Mazatlán, Sin., 
Tipografía y Casa Editorial de Va-
ladés y Cía., Sucs., 1909. 93 p. Lleva 
el título de entretenimientos de un 
enfermo. juicio crítico de la obra in-
titulada “el liberalismo es pecado” 
hecho por agustín rivera.

Clasificación: 1) R 1433 LAF; 
ed. de Valadés y Cía.: 1) Escritos 
de Agustín Rivera, t. iv; 2) 082.1 
MIS.123.

o al cura, entrara al templo, ahí se 
quedara a la celebración de las vís-
peras solemnes y al día siguiente a la 
misa y procesión, después de lo cual 
recobraba su fiereza y salía destapa-
do al monte, sin que nadie pudiera 
ponérsele enfrente. Expone el asunto 
desde los puntos de vista teológico y 
filosófico: en el primer caso descarta 
que la repentina mansedumbre del 
toro sea milagrosa, y afirma que es 
una superstición pues no hay inter-
vención del demonio; en el segundo 
concluye que es un hecho natural en 
donde interviene “la industria de los 
hombres”. Lamenta el arraigo de las 
creencias supersticiosas en el pueblo 
debido a los perjuicios que causan a 
la religión, y denuncia que muy po-
cas personas, en especial los sacer-
dotes, hacen algo para desengañar 
al populacho y desterrar aquellas 
falsedades opuestas a la religión.

N. D. Fechado y firmado: La-
gos de Moreno, Jal., 28 febrero 1891. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera, t. ii; 2) R 1433 LAF; 
3) 908 MIS.87; 4) 081 RIV.f.1; 5) 081 
RIV.f.6.

entretenimientos de un enfermo. Jui-
cio crítico de la obrilla intitulada “el 
liberalismo es pecado” hecho por 

agustín rivera. Lagos [de Moreno, 
Jal.], Ausencio López Arce, Impre-
sor, 1891. 58 p.

Debido a que el presbítero Fé-
lix Sardá y Salvany, autor del escri-
to El liberalismo es pecado, impreso 
en España y reimpreso en México, 
plasmó aseveraciones que Rivera no 
compartía, hace una crítica y repro-
duce fragmentos del escrito como 
muestra de las sinrazones de Sardá, 
tales como: “Síguese, pues, de ahí, 
que se puede amar y querer bien al 
prójimo (y mucho) disgustándole 
materialmente, y aun privándole de la 
vida… Todo estriba en examinar si, 
en aquello en que se le disgusta…  se 
obra o no en bien suyo, o de otro que 
tenga más derecho que él a este bien, 
o simplemente en mayor servicio 
de Dios”. De ahí la justificación de 
obrar en bien propio, de otra perso-
na o en el debido servicio de Dios. 
Rivera utiliza el método escolástico 
e inicia la crítica con las preguntas: 
¿Qué es liberal? y ¿qué es liberalis-
mo?, a lo cual responde: “Liberal 
es un amante del progreso. Libe-
ralismo es el sistema o conjunto de 
principios liberales. Principio liberal 
es una regla de progreso”. Estable-
ce la hipótesis relativa a que: “Des-
de el principio del mundo hasta el 
día de hoi ha habido unos hombres 
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y una crítica a todos los escritores 
eclesiásticos que confirman en sus 
obras la existencia de falsos mila-
gros.

N. D. Fechada y firmado: La-
gos de Moreno, Jal., 9 febrero 1891. 
Agustín Rivera.

N. A. Existe una edición de El 
Correo de la Tarde, en Mazatlán, Sin., 
por la Tipografía y Casa Editorial de 
Valadés y Cía. Sucs., 1909. 31 p., que 
contiene además la adición que Ri-
vera hizo a esta obra en 1903.

Clasificación: ed. de Ausencio 
López Arce: 1) R 1433 LAF; 2) Escri-
tos de Agustín Rivera, t. ii; 3) Escri-
tos de Agustín Rivera 089 RIV.m.; 
4) 081 RIV.f.6; 5) 082.1 MIS.129; ed. 
de Valadés y Cía.: 1) Escritos de 
Agustín Rivera, t. iv; 2) Escritos de 
Agustín Rivera 089 RIV.m.; 3) 081 
RIV.f.1; 4) R 081 RIV.f.1.

Tres artículos de Agustín Rivera, sobre 
el elogio que en su arenga del 27 de oc-
tubre próximo pasado, hizo de los Prin-
cipios proclamados por la Revolución 
francesa en 1789. [Lagos de Moreno, 
Jal.], Ausencio López Arce Impresor, 
[1891]. 8 p.

Contiene los siguientes artículos: 
“Dos palabras sobre la Revolución 
francesa de 1789”, donde comenta 
que una revolución social se compo-

ne de dos partes: la de los derechos 
y la de los hechos, la de los prin-
cipios que ésta proclama y la de los 
crímenes y abusos que se cometen en 
ella; así, explica que la primera parte 
de la revolución francesa de 1789 se 
relaciona con los derechos del hom-
bre, las cuatro garantías (libertad, 
igualdad, propiedad y seguridad) y 
los demás principios constituciona-
les; la segunda es la de la guillotina, 
y otros abusos cometidos durante la 
revolución. En “Pleito de dos Papas” 
expresa que mientras Pío IX reprobó 
y condenó los principios revolucio-
narios franceses de 1789, León XIII 
ha aprobado y encomiado la Cons-
titución Política de Estados Unidos 
de América, cuyos principios son los 
derechos del hombre, las cuatro ga-
rantías sociales y los mismos princi-
pios proclamados por la revolución 
francesa en 1789. “Las malas memo-
rias” se refiere a que el 27 de octubre 
de 1890 uno de los miembros de la 
Junta Patriótica de Lagos de Moreno 
le dirigió una arenga y él contestó 
con otra que trató sobre el progreso 
social desde el siglo x hasta el xix, y 
en la cual se refirió a la Constitución 
Política de Estados Unidos de Amé-
rica, los derechos del hombre y las 
cuatro garantías sociales, que fueron 
los principios constitucionales que 

entretenimientos de un enfermo. no-
tas de agustín rivera al artículo de 
un ex-estudiante sobre la enseñanza 
de los idiomas indios. Edición de El 
Defensor del Pueblo. Lagos de Moreno, 
Jal., Ausencio López Arce Impresor, 
1891. 12 p.

Se refiere al artículo publicado 
en el periódico El Tiempo, de Guada-
lajara, en el cual aparecen algunas crí-
ticas al folleto de Rivera sobre la nece-
sidad e importancia de la enseñanza 
de los idiomas indios en los colegios de 
las capitales de la República Mexi-
cana, firmado con el seudónimo de 
“Un Ex-estudiante”. Las críticas que 
hace este personaje giran en torno a 
la afirmación relativa a la casi nula 
enseñanza de los idiomas indios en el 
Seminario Conciliar de Guadalajara.

N. D. Firmadas y fechadas: La-
gos de Moreno, Jal., 19 marzo 1891. 
Agustín Rivera. Contiene al final fe 
de erratas notables.

Clasificación: 1) R 1433 LAF; 2) 
Escritos de Agustín Rivera, t. ii; 3) 
081 RIV.f.6.

Entretenimientos de un enfermo. Reseña 
de los Reyes de España en la época moder-
na hasta Fernando VII. artículo escri-
to por agustín rivera. Edición de El 
Defensor del Pueblo. Lagos de Moreno, 

Jal., Ausencio López Arce, 1891. 9 p.
Breve reseña de los periodos en 

que gobernaron los reyes de España, 
desde las últimas décadas del siglo 
xv con el reinado de los Reyes Cató-
licos, hasta Isabel II, hija de Fernan-
do VII, que subió al trono en 1833. 
Además, opina sobre sus gobiernos, 
virtudes y defectos.

Clasificación: 1) R 1433 LAF; 2) 
Escritos de Agustín Rivera, t. ii; 3) 
082.1 MIS.129.
san ganelón o sean Muchos concep-
tos del Discurso de Feyjoo intitulado 
milagros supuestos, copiados al pie 
de la letra por agustín rivera. Ed. 
de El Defensor del Pueblo. Lagos [de 
Moreno, Jal.], Ausencio López Arce 
Impresor, 1891. 16 p.

Reproduce varias sentencias 
de Benito Jerónimo Feijoo acerca 
de los falsos milagros y aparicio-
nes de santos, condenados, almas 
del purgatorio, duendes, diablos y 
demás viejas preocupaciones y su-
persticiones de las que estaba llena 
España, más que otras naciones, ex-
puestas en el “Discurso de los mila-
gros supuestos”, tomo iii del Teatro 
crítico universal… Presenta, asimis-
mo, las consecuencias que sufrió 
este monje español en su intento 
por civilizar e ilustrar a su patria, 
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b. vázquez i francisco esquivel. La-
gos de Moreno, Jal., Ausencio López 
Arce, Impresor, 1892. 11 p.

Describe las cuatro cosas más 
temidas, aborrecidas, prohibidas y 
combatidas por quienes han tratado 
de mantener a la humanidad en el 
error, la ignorancia y el atraso. Esas 
cuatro cosas son la historia, la filoso-
fía, el teatro, en particular el cómico, 
y la imprenta: la primera es la luz de 
la verdad, que enseña con pruebas, 
con hechos; la segunda, el ariete de la 
verdad, que también la muestra con 
pruebas; la tercera, la carcajada de 
la verdad, presenta al desnudo los 
errores y los vicios; la última, mayor 
vehículo y columna firme de la ver-
dad es el descubrimiento más grande 
para lograr la civilización de la hu-
manidad. Por último, añade un esco-
lio relativo a “las doctrinas más nota-
bles de los teólogos católicos sobre la 
integridad de los libros de la Biblia”.

N. D. Fechados y firmados: La-
gos de Moreno, Jal., 24 agosto 1892. 
Agustín Rivera.

N. A. La segunda edición es 
de Lagos de Moreno, Jal., Ausencio 
López Arce, Impresor, 1894. 11 p., en 
cuyo título se omite la frase “Entre-
tenimientos de un enfermo”.

Clasificación: 1a. ed.: 1) 081 RI-
V.f.6; 2a. ed.: 1) R 1434 LAF; 2) 081 

RIV.f.2; 3) Escritos de Agustín Rivera, 
t. ii; 4) Escritos de Agustín Rivera 089 
RIV.m. (2 ej.); 5) 081 RIV.f.1; 6) 082.1 
MIS.129.

Entretenimientos de un enfermo. Es-
tudio de la soberanía del pueblo en los 
libros de los teológos católicos i del 
derecho público en las Empresas Polí-
ticas de Saavedra Fajardo, por agustín 
rivera quien lo dedica a su mui amado 
ahijado el niño alfredo v. muñoz. La-
gos [de Moreno, Jal.], Ausencio López 
Arce Impresor, 1892. 151 p.

Compara y analiza los concep-
tos expresados en las obras de los 
teólogos y jurisconsultos católicos 
San Agustín, Santo Tomás de Aqui-
no, Cornelio a Lapide, Roberto Be-
larmino, Francisco Suárez, Juan de 
Mariana y Diego de Saavedra Fajar-
do, sobre la soberanía del pueblo, el 
origen del poder civil, político y pú-
blico, y otras cuestiones de derecho 
constitucional; además, se refiere al 
espíritu democrático de los pueblos 
germánicos del siglo xiii. Analiza en 
particular las 100 empresas políticas 
de Saavedra Fajardo, hace un breve 
recorrido por la historia de las insti-
tuciones de los pueblos germánicos 
y en 20 corolarios expone las conclu-
siones. Asimismo, añade reflexiones 
sobre los males sociales de España 

incidieron en la independencia y 
emancipación de los naciones hispa-
noamericanas; dice que todos que-
daron muy complacidos con dicha 
arenga menos un individuo, del que 
no dice su nombre, quien incendió el 
periódico El Heraldo.

N. D. Fechados y firmados: La-
gos de Moreno, Jal., 6 enero 1891. 
Agustín Rivera. Dedicatoria a sus 
amigos el escritor público Alberto 
Santoscoy y el poeta Ruperto J. Alda-
na.

Clasificación: 1) R 1433 LAF.
1892

discurso pronunciado por agustín 
rivera en la función de distribución 
de premios a los alumnos de los liceos 
del padre guerra, en el teatro rosas 
moreno el día 20 de agosto de 1892. 
Lagos [de Moreno, Jal.], Ausencio 
López Arce, Impresor, 1892. 17 p.

Describe con detalle el acto aca-
démico de distribución de premios a 
los alumnos de la escuela municipal 
en “una noche de marzo de 1834”, 
cuando un niño de 10 años subió a 
esta misma tribuna. Ese niño era Ri-
vera, por lo que recrear tal hecho le 
sirve para reflexionar sobre el tiem-
po y las personas en relación con la 
historia. Aprovecha para volver a fi-
jar su posición modernista contra los 

monarquistas, para lo cual recurre a 
varios ejemplos sobre el papel de las 
mujeres en ese tiempo histórico. Lo 
anterior le sirve para redondear su 
mensaje a los alumnos premiados: 
“Voi a decirte dos palabras: una de 
felicitación i de consejo a las niñas; 
una palabra de felicitación i de es-
peranza a las jóvenes i a los niños”, 
relacionado con la importancia del 
aprendizaje de la filosofía e historia 
para avanzar hacia el mejor de los 
futuros. En una nota al lector anun-
cia que, debido a la gran utilidad de 
este discurso, el Ayuntamiento dis-
puso que se imprimiera.

N. D. Dedicatoria impresa a los 
miembros del Ayuntamiento de La-
gos y a los profesores de los liceos 
del padre Guerra, 29 agosto 1892.

N. A. La segunda edición es 
de Lagos de Moreno, Jal., Ausencio 
López Arce, Impresor, 1894. 17 p.

Clasificación: 1a. ed.: 1) R 1434 
LAF; 2) 081 RIV.f.6; 2a. ed.: 1) Escri-
tos de Agustín Rivera, t. ii; 2) M865.3 
RIV.d.

Entretenimientos de un enfermo. cuatro 
cosas. artículo escrito por agustín ri-
vera quien lo dedica a la junta Pedro 
Moreno, compuesta de sus amigos los 
s. s. félix gutiérrez, tiburcio amador, 
ausencio lópez arce, juan oliva, reyes 
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Cristo le dice a Simón Pedro que 
deje su barca y lo siga, pues lo hará 
pescador de hombres. Se divide en 
tres partes: descripción de la pintu-
ra, interpretación del significado de 
la red de Pedro y simbolismo del nú-
mero 153, que se repite en los Evan-
gelios. Agrega dos notas: en una na-
rra algunos recuerdos de su vida en 
el Seminario de Morelia, y en la otra 
se refiere a las alteraciones que su-
frieron los manuscritos de algunos 
cánones en los siglos de la era cris-
tiana anteriores a la invención de la 
imprenta.

N. D. Contiene al final la correc-
ción de una errata notable.

Clasificación: 1) R 1434 LAF.

Mi Proyecto sobre la Enseñanza de los 
Idiomas Indios en los Colegios de la Re-
pública mexicana, confirmado por el 
illmo. i rmo. sr. obispo de puebla. 
Artículo escrito por agustín rivera, quien 
lo dedica a sus mui amadas hermanas 
sor maría dolores de las llagas de je-
sucristo, monja del ex-convento de San-
ta María de Gracia de Guadalajara, Da. 
Catalina Rivera de Velázquez i Da. Isabel 
Rivera, viuda de Ruiz. [s. l., s. p. i., 1892]. 
13 p.

Expone sus propuestas sobre la 
enseñanza de los idiomas indios en los 
seminarios y colegios de los estados 

la República Mexicana por medio de la 
apertura de cátedras, con el fin de que 
los curas catequicen a los indios en su 
propio idioma. Da noticias sobre las 
condiciones de vida de las comunida-
des indígenas en algunas diócesis.

N. D. Fechado y firmado: La-
gos de Moreno, Jal., 25 octubre 1892. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera, t. ii; 2) R 1434 LAF.

1893

¿de qué sirve la filosofía a la mujer, 
los comerciantes, los artesanos i los in-
dios? disertación escrita por agustín 
rivera, quien lo dedica a las Niñas del 
Liceo del P. Guerra que estudian Lógica, 
Metafísica i Moral, i a las demás Seño-
ritas que han cursado en la misma cáte-
dra. Lagos [de Moreno, Jal.], Ausencio 
López Arce, Impresor, 1893. 133 p.

Preocupado por extender la 
educación intelectual a las mujeres, 
los comerciantes y artesanos, así 
como a los indios, quienes durante 
mucho tiempo han permanecido al 
margen de sus beneficios, argumen-
ta que la filosofía es la base de todas 
las ciencias, de todos los conocimien-
tos humanos y la civilización, por lo 
cual es muy útil su enseñanza a esos 
grupos sociales, pero en particular a 

en la época de los reyes de la Casa 
de Austria y la comparación del his-
toriador Modesto de la Fuente entre 
la Inquisición española y la libertad 
de imprenta.

Clasificación: 1) R 1434 LAF; 2) 
Caja de documentos donados por el 
doctor Ernesto de la Torre Villar.

Entretenimientos de un enfermo. Remi-
niscencias de colegio. Artículo escrito 
por agustín rivera, quien lo dedica a 
sus mui ilustrados amigos los aboga-
dos Sr. Ventura Anaya y Aranda i Sr. 
josé de j. anaya. Lagos [de Moreno, 
Jal.], Ausencio López Arce Impresor, 
1892. 18 p.

Con  la finalidad de tributar gra-
titud a El Diario de Jalisco y El Impar-
cial por publicar artículos de encomio 
a su persona, toma como pretexto 
uno de esos artículos que le trajo a 
la memoria su vida de colegial para 
plasmar sus recuerdos de cuando fue 
estudiante en el Seminario Conciliar 
de Guadalajara y de sus tiempos de 
infancia. Cita algunos refranes y fra-
ses célebres que se enseñaban a la 
juventud en aquellos años, para dar 
consejos y lecciones morales.

N. D. Fechadas y firmadas: La-
gos de Moreno, Jal., 29 junio 1892. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) R 1434 LAF.

el joven teólogo Miguel Hidalgo y 
Costilla. artículo escrito por Agustín 
Rivera quien lo dedica a su mui ilus-
trado amigo sr. lic. manuel g. prieto. 
[s. l., s. p. i., 1892]. 4 p.

Reproduce una carta de José 
Pérez Calama, arcediano de la ca-
tedral de Valladolid, dirigida a Mi-
guel Hidalgo y Costilla, en la que lo 
elogia por dos disertaciones sobre 
el verdadero método de estudiar la 
teología, que escribió siendo cate-
drático en el Colegio de San Nicolás. 
Tomada del libro de Pedro Gonzá-
lez: Apuntes históricos de la ciudad de 
Dolores Hidalgo.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 16 septiembre 1892. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) R 1434 LAF.

La Vocación de Simón Bar Jona, opúscu-
lo escrito por Agustín Rivera, quien lo 
dedica a su mui ilustrado amigo el Sr. 
Doctor Bernardo Reyna, catedrático en 
los Liceos del Padre Guerra. Lagos [de 
Moreno, Jal.], Ausencio López Arce 
Impresor, 1892. 50 p.

Presenta la descripción e inter-
pretación de la pintura que le rega-
ló Bernardo Reyna, titulada la Vo-
cación de Simón Bar Jona, cuyo tema 
es un pasaje del Evangelio donde 
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tas celebrado en México, en el cual 
se reunieron médicos mexicanos, 
estadounidenses y canadienses, ca-
tólicos y protestantes, es “un docu-
mento histórico” y “un manantial 
de profundas reflexiones sobre la fi-
losofía de la historia” pues, además 
del lenguaje liberal, hace evidentes 
el cambio y progreso de las ideas en 
el país en cuanto a las relaciones en-
tre las ciencias médicas y la religión, 
así como en las relaciones entre Mé-
xico y Estados Unidos de América. 
Así pues, hace un rápido recorrido 
histórico en el ámbito de las ideas en 
España, y por ende en México, desde 
el siglo xvi hasta el xix, para destacar 
los avances científicos, especialmen-
te en los campos de la higiene y la 
medicina, sin las trabas de la Inqui-
sición, los exorcismos y supersticio-
nes por los cuales, en épocas anterio-
res, las “verdades resultantes de los 
descubrimientos i progresos de las 
ciencias naturales” eran considera-
das herejías y cosas del diablo. Asi-
mismo, el recorrido histórico le sir-
ve para hacer notar que en aquellos 
tiempos de atraso era impensable 
que se reunieran científicos católicos 
y protestantes, lo que sí fue posible 
en el Congreso de Higienistas de-
bido a los cambios en las relaciones 
entre México y Estados Unidos, ya 

que antes se consideraba contrario 
a la religión católica tener relaciones 
con herejes, impíos, blasfemos, ene-
migos de Dios y de su Iglesia, por lo 
cual eran rechazados todos los ade-
lantos científicos provenientes de 
los protestantes, con el argumento 
falaz de que, “aun cuando hubiese 
alguna verdad o utilidad en aquellas 
novedades, se debían repeler por 
sospechosas, siendo verosímil que 
viniendo de países infestados de la 
herejía, y no muy seguros en la ver-
dadera creencia, venga… embozado 
algún veneno teológico”, tal como 
escribió Feijoo en su carta 16 (Cartas 
eruditas…, tomo 2o.).

N. D. Fechada y firmada: Lagos 
de Moreno, Jal., 1o. abril 1893. Agus-
tín Rivera.

Clasificación: 1) 327.09 RIV.o.; 
2) R 1434 LAF.

La Pobre Humanidad a través de la púr-
pura, el cetro, el libro, el laurel i 
el crucifijo o sean pensamientos mui 
filosóficos del Sermón de Carlos Neu-
ville, de la Compañía de Jesús i Orador 
de Luis XV, sobre el genio. Escojidos 
y anotados por Agustín Rivera, quien 
dedica este folleto a la memoria de sus 
amadísimos padres Sr. D. Pedro Rivera i 
Sra. Dª. Eustasia Sanromán. Lagos [de 
Moreno, Jal.], Ausencio López Arce, 

los indios, a cuya situación misera-
ble dedica gran parte de este trabajo. 
Propone cinco medios para lograr 
esa meta: la creación de escuelas de 
primeras letras para niños y niñas en 
todos los poblados del país; escuelas 
nocturnas de primeras letras para la 
educación de adultos; escuelas de 
agricultura y artes mecánicas para 
adolescentes escogidos; escuelas se-
cundarias científicas, y la publica-
ción de periódicos breves y de bajo 
precio que enseñen, en forma clara 
y sencilla, las siguientes doctrinas de 
la filosofía moral: deberes del hom-
bre para con Dios, consigo mismo 
y los demás; males de los vicios, en 
particular la superstición, ocio,  em-
briaguez y prodigalidad; bienes de 
las virtudes, como el amor a Dios, al 
prójimo y al trabajo; asimismo, pe-
riódicos que muestren hechos prin-
cipales de la historia de la religión y 
de México, además de incluir fábulas 
morales y noticias de geografía, agri-
cultura, industria y comercio. Con-
cluye con un apéndice: “El progreso 
y el antaño en los últimos años del 
siglo xix”, en el cual reflexiona sobre 
las luchas sostenidas entre las ideas 
del progreso y las de antaño, desde 
el siglo xi hasta finales del xix, y en 
donde también se refiere al Congre-
so de Religiones celebrado en Chica-

go, en septiembre de 1893, que fue 
posible gracias al progreso alcanza-
do hasta ese entonces.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 22 diciembre 1893. 
Agustín Rivera. Contiene índice de 
materias.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera 089 RIV.m.; 2) R 1434 
LAF; 3) 081 RIV.f.4.

La Oración del Arzobispo Alarcón en 
el Congreso de Higienistas el día 29 de 
noviembre de 1892, o sea Paralelo entre 
las ideas que se tenían antiguamente en 
España i en México sobre las relaciones 
entre las ciencias médicas i la religión, 
i las ideas que se tienen hoi; i entre las 
ideas que se tenían antiguamente sobre 
las relaciones entre España i las nacio-
nes del Norte de Europa, i las relaciones 
entre México i los Estados Unidos, i las 
ideas que se tienen hoi en México sobre 
el último asunto. opúsculo escrito por 
Agustín Rivera, quien lo dedica a sus 
amados sobrinos Carmen, Luz, Pedro, 
Antonio i Jesús Rivera Torre. Lagos de 
Moreno, Jal., Ausencio López Arce, 
Impresor, 1893. 23 p.

Expresa que el discurso pro-
nunciado por el arzobispo de Mé-
xico, Próspero María Alarcón [y 
Sánchez de la Barquera] en la inau-
guración del Congreso de Higienis-
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de Palestina, cuando expresó “Dejad 
a los niños que se acerquen a mí” y 
cuando instituyó el sacramento de la 
eucaristía, celebró la primera misa, 
consagró el pan y dio la comunión a 
los apóstoles, diciendo: “Haced esto 
en memoria mía”.

N. D. Fechada y firmada: Sala-
manca, Gto., 1o. octubre 1893. Agus-
tín Rivera.

Clasificación: 1) R 1516 LAF.

Satisfacción necesaria. [s. l., s. p. i., 
1893]. 1 p.

Agradece a su amigo Cipriano 
C. Covarrubias que le haya dedicado 
el discurso patriótico que pronunció el 
15 de septiembre de 1893, en el Teatro 
Rosas Moreno, así como la dedicatoria 
en homenaje a su persona, y lo enco-
mia por “el gran talento, patriotismo 
i elegancia del discurso”. Sin embar-
go, a pesar de sentirse mortificado, 
aclara que no puede aprobar la par-
te relativa a que: “la cabeza visible 
de la Iglesia católica, recluido en un 
rincón, de sus en otros días espléndi-
dos dominios, i a las viejas ideas de 
servilismo i abyección, llorando en 
el misterio del tabernáculo sombrío el 
destierro de su divinidad terrible, i 
el cataclismo de sus templos, arrasa-
dos por ese nuevo diluvio universal 
de la civilización moderna”.

N. D. Fechada y firmada: Lagos 
de Moreno, Jal., 16 septiembre 1893. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) R 1434 LAF.

1894

Anales Mexicanos. la reforma i el se-
gundo imperio por agustín rivera. 
2a. ed. Lagos de Moreno, Jal., Ausen-
cio López Arce, t. 1, 1894. 426 p.

N. A. Existen, además de la 
primera edición en tres tomos, cin-
co ediciones más. La segunda, sólo 
del primer tomo, o sea la parte so-
bre la Reforma, fue hecha en Lagos 
de Moreno por la Imprenta de Au-
sencio López Arce en 1894, con 426 
páginas; la tercera es de Guadalaja-
ra, por la Tipografía de la Escuela 
de Artes y Oficios dirigida por José 
Gómez Ugarte, en 1897, con 435 
páginas; la cuarta fue publicada en 
la ciudad de México por Ortega y 
Compañía, Editores, en 1904, con 
207 páginas; en cuanto a la quin-
ta, cabe señalar que en 1906 Rivera 
menciona que la estaba preparando 
El Ahuizote Jacobino, pero no está 
en la Biblioteca Nacional, y la sex-
ta, sólo correspondiente al tomo i, 
salió a la luz en Lagos de Moreno, 
Imprenta de Ausencio López Arce, 
1904, con xii-206 páginas.

Impresor, 1893. 31 p.
Opina sobre algunos sermo-

nes de Carlos Neuville, pero en 
especial del que trata sobre el ge-
nio, del cual presenta fragmentos. 
Neuville habla del genio como el 
carácter que tiene una persona y 
la necesidad de rectificarlo para 
alcanzar la perfección, por medio 
del trabajo diario y con ayuda de la 
razón y la gracia.

N. D. Fechada y firmada: La-
gos de Moreno, Jal., 28 febrero 1893. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) R 1434 LAF; 2) 
Caja de documentos donados por el 
doctor Ernesto de la Torre Villar.
Mi Casita i sus pinturas, o sea catálo-
go de muchas de las pinturas de mi 
propiedad. folleto escrito por Agus-
tín Rivera. Pequeño regalo a sus amigos. 
Lagos [de Moreno, Jal.], Ausencio 
López Arce Impresor, 1893. [6] p.

Contiene una lista de pintores 
sobresalientes del siglo xiii al xvii, 
cuyas obras permanecen en el Mu-
seo de Manjarrés, entre los que inclu-
ye a: Giunta de Pisa [Giunta Pisano 
o Giunta Capitini], Juan Cimabue 
[Cenni di Pepo o Benvenuto di Giu-
seppe], el Giotto (Ángel Bondone), 
Huberto y Juan Van Eyck, Domingo 
Corradi, Pedro Vannucci, Leonardo 
de Vinci, Miguel Ángel Buonarroti, 

Rafael Sanzio, Julio Romano, Santia-
go Robusti, Pablo Caliari y Benvenu-
to Fisi.

N. A. Rivera explica en su folle-
to Pinturas que tiene… colocadas en las 
paredes de su gabinete…, publicado en 
1898, que la estructura de Mi Casita i 
sus pinturas… constaría de dos par-
tes: la primera, con los rasgos bio-
gráficos de los pintores más célebres 
a partir de Giunta de Pisa, en el siglo 
xiii, hasta [Hipólito] Delaroche [co-
nocido como Pablo Delaroche] en la 
época contemporánea; la segunda, 
con notas biográficas de los hombres 
célebres cuyos retratos tenía en las 
paredes de su casa, así como el juicio 
crítico de cada una de esas pinturas, 
pero sólo imprimió seis páginas en 
cuarto, pues pronto se dio cuenta de 
que tendría que imprimir 400 o 500 
páginas (véase también Ms.R/7463).

Clasificación: 1) R 1434 LAF.

plática dicha por agustín rivera en 
la Fiesta de la Primera Comunión de la 
niña luz anaya y gonzález, en lagos 
en el Santuario de la Santísima Virgen 
de Guadalupe, el día 1o. de Octubre de 
1892. Salamanca, [Gto.], Imprenta a 
cargo de F. Flores, [1893]. 4 p.

Con el fin de explicar el amor de 
Cristo, narra dos pasajes del Evange-
lio: la prédica de Jesús en los campos 
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amigos los SS. Félix Gutiérrez, Tibur-
cio Amador, Ausencio López Arce, Juan 
Oliva, Reyes B. Vázquez i Francisco 
Esquivel. 2a. ed. Lagos de Moreno, 
Jal., Ausencio López Arce, Impresor, 
1894. 11 p.

N. D. Fechado y firmado: La-
gos de Moreno, Jal., 24 agosto 1892. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1a. ed.: 1) 081 RI-
V.f.6; 2a. ed.: 1) R 1434 LAF; 2) 081 
RIV.f.2; 3) Escritos de Agustín Rive-
ra, t. ii; 4) Escritos de Agustín Rivera 
089 RIV.m. (2 ej.); 5) 081 RIV.f.1; 6) 
082.1 MIS.129.

discurso pronunciado por agustín 
rivera en la función de distribución 
de premios a los alumnos de los Li-
ceos del Padre Guerra, en el teatro 
rosas moreno el día 20 de agosto de 
1892. 2a. ed. Lagos [de Moreno, Jal.], 
Ausencio López Arce, Impresor, 
1894. 17 p.

N. D. Dedicatoria impresa a los 
miembros del Ayuntamiento de La-
gos y a los profesores de los liceos 
del padre Guerra, 29 agosto 1892.

Clasificación: 1a. ed.: 1) R 1434 
LAF; 2) 081 RIV.f.6; 2a. ed.: 1) Escri-
tos de Agustín Rivera, t. ii; 2) M865.3 
RIV.d.

felicitación por el año nuevo. La 

Morte di Gesú di inofrio minzoni. [s. 
l., s. p. i., 1894]. 1 p.

Para felicitar a sus amigos con 
motivo del año nuevo de 1894 pre-
senta la traducción al castellano por 
José Joaquín Pesado del poema inti-
tulado La morte di Gesú.

N. D. Fechada y firmada: La-
gos de Moreno, Jal., 1o. enero 1894. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) R 1438 LAF.

La Pela de muchachos en España cuando 
se aplicaba la pena de la horca. [s. l., s. p. 
i., 1894]. 1 p.

Describe la costumbre que se 
tenía en España de castigar con la 
pena de horca a un delincuente, y 
con la pela a los muchachos de las 
escuelas. El reo era colgado en públi-
co, los niños presenciaban la muerte 
y sufrían el castigo de ser pelados y 
azotados, para que no olvidaran las 
causas que llevaron al delincuente al 
patíbulo. Aclara que estos castigos 
también se acostumbraban en Nue-
va España, de acuerdo con la Historia 
de San Luis Potosí, de Manuel Muro.

N. D. Fechada y firmada: La-
gos de Moreno, Jal., 21 febrero 1894. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) 081 RIV.f.1; 2) 
Escritos de Agustín Rivera 089 RIV.m.

Clasificación: 1a. ed.: 1) 972.07 
RIV.a. 1890, v. 1 y 2; 2) 972.07 RIV.a., 
t. 1, 2 y 3; 3) RSM 972.07 RIV.a., v. 2, 
1981; 2a. ed.: RSM 972.07 RIV.a., v. 
1; 3a. ed.: 1) 972.07 RIV.a. 1897; 2) R 
1447 LAF; 4a. ed.: 1) ERH 972.07 RI-
V.a. 1904; 5a. ed.: no se encuentra en 
la Biblioteca Nacional; 6a. ed.: 1) Es-
critos de Agustín Rivera 089 RIV.m.; 
2) R 1455 LAF; 3) 081 RIV.f.3.

Breve explicación necesaria. [s. l., s. p. 
i., 1894]. 3 p.

Explica algunos datos de su bio-
grafía y retrato, publicados por Félix 
L[eonardo] Maldonado en El Mercu-
rio de Guadalajara, el 25 de febrero 
de 1894. Ubica el tiempo en que fue 
tomada la fotografía (1871), cuando 
tenía 47 años de edad, y divide su bio-
grafía en tres apartados: 1) Narración 
de hechos de él mismo; 2) Aprecia-
ciones de sus cualidades personales 
y de dichos y hechos; 3) Narración 
de hechos ajenos relativos a él mis-
mo, y apreciación sobre ellos. Acerca 
de sus hechos, dice que en general se 
apegan a la verdad, con excepción 
de una que otra fecha; en cuanto a 
sus cualidades personales y sus he-
chos, dice que son encomiásticos 
debido a que Maldonado los “mira 
con el anteojo de aumento”, lo que le 
agrada, y en referencia a los hechos 

ajenos y apreciaciones de ellos, seña-
la: “no digo cuáles son ciertos i cuá-
les no”. Sin embargo, aclara dos que 
son importantes: el relativo a que el 
19 de julio de 1859 fue procesado por 
la autoridad eclesiástica por liberal, 
y que desde entonces el clero le ha 
tenido malquerencia. Explica con 
detalle lo que ocurrió en verdad y 
afirma que el obispo Pedro Espino-
sa tenía conocimiento de su buena 
conducta eclesiástica, exculpó a los 
curas Manuel Escobedo, Norberto 
Guerrero, Ignacio Castro y al pres-
bítero Antonio Sánchez, y sólo dictó 
providencias propias del caso para 
el prebendado Fernando Díaz Gar-
cía, el canónigo J[osé] Luis Verdía, el 
doctor Agustín Rivera, fray Guada-
lupe Muro, fray Macedonio Benítez 
y fray Rosa Ángel, pero “no hubo 
proceso canónico, ni suspensión ni 
otra pena alguna canónica… i yo 
nunca he sido suspendido ni proce-
sado en ningún tribunal eclesiástico 
ni civil”. 

N. D. Fechada y firmada: La-
gos de Moreno, Jal., 27 febrero 1894. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) R 1434 LAF.

cuatro cosas. artículo escrito por 
Agustín Rivera, quien lo dedica a la 
Junta Pedro Moreno, compuesta de sus 
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haber negado que Hidalgo, al dar el 
grito de Dolores, se propusiera la in-
dependencia de Nueva España. Otro 
punto que Rivera toca es la interven-
ción de la religión en la política, la 
cual se desprende del principio que 
establece que todo poder viene de 
Dios, según la doctrina de Santo To-
más [el cardenal Roberto] Belarmi-
no, Francisco Suárez, Jaime Balmes, 
el cardenal fray Zeferino González 
y el arzobispo Pedro Espinosa, entre 
otros muchos filósofos y teólogos ca-
tólicos. Justifica lo anterior, pero no 
los excesos cometidos por la Iglesia 
contra los insurgentes, los cuales 
ejemplifica, y muestra que los argu-
mentos para proceder de esa forma 
fueron vanos, contrarios a “una opi-
nión y un deseo generalmente propa-
gados, y contra unas ideas que habían 
venido a ser dominantes y las caracte-
rísticas del siglo”. Para finalizar, hace 
una adición sobre el interés particu-
lar, en donde expresa que éste es un 
móvil muy fuerte en la conducta de 
los hombres, aun en los virtuosos, 
con respecto a sus asuntos tempora-
les y espirituales. Sólo unos cuantos, 
como David, San Pablo y San Francisco 
Javier, sirvieron a Dios “por temor 
del infierno e interés en la gloria, pero 
no tanto por este móvil, sino por ser 
Dios quien es, digno de ser amado i 

nunca ofendido, esto es, con una ca-
ridad perfecta”. Concluye que “todos 
los hombres virtuosos (a excepción 
de rarísimos) practican el bien por el 
interés individual de la gloria, junto 
con el amor de Dios inicial”.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 18 junio 1894. Agus-
tín Rivera.

Clasificación: 1) R 1434 LAF; 2) 
081 RIV.f.1, v. 2; 3) 081 RIV.f.2; 4) Es-
critos de Agustín Rivera 089 RIV.m. (2 
ej.); 5) 082.1 MIS.129; 6) 081 RIV.f.2.

plática de Agustín Rivera en la pri-
mera comunión eucarística del niño 
alfredo v. muñoz, en Lagos, en el 
Santuario de la Virgen de Guadalupe, 
el día 9 de junio de 1893. Publicada en 
El Diario de Jalisco por el Sr. Presbí-
tero D. Gorgonio Alatorre. 2a. ed. La-
gos de Moreno Jal., Ausencio López 
Arce, Impresor, 1894. 12 p.

Expresa que ha sido como un 
padre para el niño Alfredo porque 
cuando nació lo recibió en sus bra-
zos, lo alimentó, lo ha protegido 
y le enseñó el alfabeto, que es “el 
principio de la vida intelectual, i en 
consecuencia de la vida social”, el 
que también “redime al hombre de 
la ignorancia”, le proporciona ilus-
tración, libertad y bienestar social. 
Ahora, en este día, lo alimenta “con 

Los Toques de San Pascual, o sea otro libro 
de mi Compadre. [s. l., s. p. i., 1894]. 1 p.

Se refiere, en tono satírico, a los 
Panegíricos de los Santos predicados 
por Ignacio de J. Cabrera, en los cua-
les incluye el de San Pascual Bailón, 
al que se le atribuye la característica 
de aparecerse afuera de los aposen-
tos de los moribundos y tocar a la 
puerta: si lo hace con golpes fuertes, 
el moribundo viajará al infierno; si 
lo hace con golpes suaves, subirá al 
cielo. Agrega que el presbítero Luis 
R. Barbosa aprobó la publicación de 
dichos panegíricos en 1892.

N. D. Fechados y firmados: La-
gos de Moreno, Jal., 31 enero 1894. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) 081 RIV.f.1; 2) 
Escritos de Agustín Rivera 089 RIV.m.

paralelo entre el Contrato Social de 
Juan Jacobo Rousseau i el Sermón del 
Illmo. Sr. D. Antonio Joaquín Pérez, 
Obispo de Puebla, predicado en el púlpito 
de su catedral en pro del Plan de Igua-
la el día 5 de agosto de 1821, delante de 
Iturbide. Lagos [de Moreno, Jal.], Au-
sencio López Arce, Impresor, 1894. 12 
p.

Presenta las similitudes entre 
la teoría política del Contrato social 
de Rousseau y el sermón del obispo 
Antonio Joaquín Pérez Martínez, en 

cuanto al derecho de los pueblos do-
minados a adquirir la libertad pues, 
igual que los hijos en una familia, 
están sujetos al padre hasta que 
tienen necesidad de él para su con-
servación. Una vez que esto sucede, 
padre e hijos entran naturalmente en 
la independencia y si continúan uni-
dos no es natural, sino por voluntad 
y convención. Rivera demuestra que 
Pérez Martínez utilizó esta teoría 
para justificar la independencia de 
Nueva España; sin embargo, critica 
que el obispo recurriera a los desig-
nios divinos para apoyar la idea de 
que Iturbide estaba destinado a con-
cluir aquella “empresa” pues, según 
San Agustín, la flaqueza del hombre 
lo inclina a creer que “en algunas 
cosas pertenecientes a su bienestar o 
malestar… que la voluntad de Dios 
es la que sigue, cuando realmente es 
la suya propia”. Asimismo, hace 
notar que en 1821 Iturbide y demás 
realistas llegaron a lo mismo que ha-
bía proclamado Miguel Hidalgo, ba-
sados en las mismas razones de éste: 
“un pueblo, después de gobernado 
durante siglos por otra nación, es 
semejante a un joven que ha llegado 
a la mayor edad, el cual no debe es-
tar bajo la tutela, puesto que puede 
ya gobernarse por sí mismo”. Por lo 
anterior, critica a Lucas Alamán por 
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tró a Ignacio Allende, Ignacio Al-
dama, Mariano Abasolo y Joaquín 
Arias tramando la conspiración 
para dar el grito de Independencia; 
en el pronunciamiento por la Inde-
pendencia en San Luis Potosí, fray 
Gregorio fue el principal y [fray 
Luis] Herrera y [fray Juan] Villerías 
sólo fueron subalternos, entre otros. 
Agrega que le sorprende que Julio 
Zárate haya publicado fragmentos 
de dicho folleto en México a través de 
los siglos, pues ningún historiador 
mexicano ha aceptado la narración 
de fray Gregorio. Por último, dice a 
los potosinos que le deben una esta-
tua de bronce a José Ildefonso Díaz 
de León, ya que es uno de los me-
jores gobernadores que han tenido.

N. R. Dedicatoria manuscrita 
tachada: “A mi mui ilustrado amigo, 
el Sr. D. Manuel Cambre, Custodio 
del Archivo del Estado, en testimo-
nio de gratitud por la carta de fe-
licitación que me dirijió en mi día 
onomástico i los dos pesos que me 
remitió: con otros cuatro ejemplares 
que le suplico entregue al Sr. Gober-
nador del Estado, Sr. Salado Álva-
rez, Sr. Rafael de Alba i Sr. Manuel 
M. González”.

Clasificación: 1) R 1438 LAF.

discurso sobre Los Hombres Ilustres de 

Lagos, pronunciado por agustín rivera 
en la fiesta de Distribución de Premios a 
los alumnos de los Liceos i Escuelas del 
P. Guerra, en el Teatro Rosas Moreno, el 
7 de agosto de 1895. Traducción de la 
Oratio de Viris Illustribus Laguensi-
bus ab Agustino Rivera. El autor de-
dica este Discurso al H. Ayuntamiento 
con grande respeto i afecto. Lagos de 
Moreno, Jal., Ausencio López Arce e 
Hijo, Tipógrafos, 1895. 39 p.

Discurso sobre los hombres ilus-
tres de Lagos de Moreno, dirigido a 
los jóvenes alumnos de los liceos y es-
cuelas del padre Guerra, con la finali-
dad de que sigan el ejemplo e imiten 
las virtudes cristianas y cívicas de al-
gunos de los hijos prominentes de 
aquel lugar. Resume las hazañas rea-
lizadas en beneficio de la patria por 
Pedro Moreno, Juan de Dios Moreno, 
Rafael Castro, Juan Pablo Anaya, José 
Guerra, Miguel Jerónimo, Isidro y 
Domingo González Sanromán, Fran-
cisco Garciadiego, Miguel Leandro 
Guerra, Pedro Barajas y José Rosas 
Moreno. Contiene un apéndice don-
de reproduce dos párrafos que apa-
recen en su oración latina.

N. R. Anotaciones manuscritas 
en el título: “1505”, “(a) Cervantes en 
su Quijote (parte 2a., cap. 62) estima 
mucho la traducción de un libro u 
opúsculo del latín al castellano”; en 

el pan de la palabra de Dios i con el 
Pan de la Eucaristía”, y le dará luz 
a su alma al explicarle los princi-
pales artículos del Credo. Hace ver 
que el hombre es el ser más iner-
me de la naturaleza, nace indefen-
so para protegerse de los animales, 
pero Dios lo dotó de la “lámpara del 
pensamiento”para hacerlo a su ima-
gen y semejanza, y hacerlo partícipe 
de su sabiduría y omnipotencia; con 
el pensamiento dominará todos los 
animales y a todo el mundo, como 
lo muestran los avances que ha lo-
grado. El hombre también recibió el 
don divino de la palabra, de donde 
se desprendió el alfabeto y la im-
prenta; con el pensamiento y la pala-
bra el hombre formó familias, tribus, 
ciudades y naciones, así como el de-
recho de gentes, por medio del cual 
formó la sociedad de todas las na-
ciones. Sin embargo, el hombre está 
destinado a la muerte pues ésta, 
según San Pablo, “es el salario del 
pecado”, pero con la resurrección 
de Jesús el hombre pudo liberarse del 
pecado, triunfar sobre la muerte y 
encontrar su propia resurrección a 
la vida inmortal. A continuación ex-
plica los mandamientos de la ley de 
Dios, los mandamientos de la Iglesia 
y los pecados capitales. Para finalizar, 
exhorta a practicar la religión de las 

buenaventuranzas para ser feliz en 
esta y en la otra vida.

N. A. Existe otra edición, también 
de 1894, hecha en México, Tipogra-
fía de Barroso, Hermano y Compañía, 
18 p., firmada el 9 de junio de 1893.

Clasificación: 2a. ed. de López 
Arce: 1) 081 RIV.f.1; 2) R 1434 LAF; 
3) Escritos de Agustín Rivera 089 RI-
V.m. (2 ej.); ed. de Barroso Hermano 
y Compañía: 1) Escritos de Agustín 
Rivera, t. ii; 2) R 1434 LAF.

1895

carta de Agustín Rivera sobre Fray 
Gregorio de la Concepción, publicada 
por El Correo de San Luis i reimpre-
sa por su autor con notas. Lagos de 
Moreno, Jal., Ausencio López Arce e 
Hijo, Impresores, 1895. 6 p.

Reproduce la carta que envió 
a Manuel Muro el 29 de enero de 
1895, publicada en El Correo de San 
Luis el 18 de febrero, en la que pone 
en duda las afirmaciones de fray 
Gregorio de la Concepción que éste 
escribió en un folleto, relativas a 
su participación en el movimiento 
de Independencia encabezado por 
Miguel Hidalgo y Costilla. Así, se 
refiere a algunas de ellas: en 1808 
fray Gregorio se hospedó en casa de 
Hidalgo en Dolores, donde encon-
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III de Lima, varias leyes de Indias y 
una carta de su hermana sor María 
Dolores de las Llagas de Nuestro Se-
ñor Jesucristo, sobre la necesidad e 
importancia de impartir la enseñanza 
de los idiomas indios a los sacerdotes.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 2 diciembre 1895. 
Agustín Rivera.

N. R. Nota manuscrita: “Sobre 
Idiomas Indios, Informe de D. Agus-
tín de la Rosa en 1869 (está en mis 
Impresos Varios, tomo 8o.), pág. 11”.

Clasificación: 1) R 1438 LAF.

1896

El Intérprete Juan González es una con-
seja. Folleto escrito por agustín rivera 
quien lo dedica a su sabio médico i 
amigo el Sr. Dr. D. Eugenio Moreno en 
pequeño testimonio de gratitud, por haber-
le salvado la vida hace trece días. Lagos 
de Moreno, Jal., Ausencio López Arce 
e Hijo, Tipógrafos, 1896. 16 p.

Desmiente, con pruebas histó-
ricas, a los autores del Álbum de la 
coronación de la Santísima Virgen de 
Guadalupe, publicado en septiem-
bre de 1895, quienes dan por cierta 
la conseja de que el presbítero Juan 
González fue el intérprete de las 
conversaciones entre el obispo fray 
Juan de Zumárraga y Juan Diego, 

sobre las apariciones de la Virgen de 
Guadalupe.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 27 mayo 1896. Agus-
tín Rivera.

N. R. Dedicatoria manuscrita: 
“A las mui ilustradas Profesoras de 
Educación Primaria Señoritas Paula 
i Rosa Navarro, un pequeño obse-
quio. Lagos de Moreno, 9 julio 1896. 
Agustín Rivera”.

Clasificación: 1) R 1438 LAF.

Espléndida inteligencia de un canon 
del concilio de trento, por el Sr. 
Presbítero D. Gabino Chávez, vecino de 
Irapuato. folleto escrito por agustín 
rivera, quien lo dedica a su amigo el Sr. 
Cipriano C. Covarrubias i a los demás 
numerosos amigos laguenses que le hi-
cieron favor de felicitarlo solemnemente 
por su cumpleaños el día 29 de febrero 
próximo pasado. Lagos de Moreno, 
Jal., Ausencio López Arce e hijos, 
Imp. 1896. 43 p.

Da respuesta a los argumentos 
y refutaciones que hizo el presbítero 
Gabino Chávez en un artículo que pu-
blicó en el periódico La Linterna de Dió-
genes, en contra de la explicación de 
un canon del Concilio de Trento sobre 
el método de comprobar milagros que 
Rivera explicó en su obra ¿De qué sirve 
la filosofía a la mujer, los comerciantes, 

la página 9: “(0) Selectos de Selecta 
cuaderno 2o., fojas 65, vuelta”; en la 
página 11: “(1510)”; en la página 32: 
“(o) Poesía publicada por El Hijo de 
El Ahuizote en su no. del 21 de julio 
de 1895”; al pie de las páginas 38 y 
39: “(o) Citado por Larrea, Crónica 
de la Provincia de S. Pedro y S. Pablo de 
Michoacán, pág. 322”.

N. A. Hay otra edición realiza-
da en Maravatío, Mich., Tipografía 
de Tirso Tinajero, 1904. 37 p., sin el 
apéndice de la edición de 1895.

Clasificación: ed. de López 
Arce: 1) R 1438 LAF; 2) EPO 908 
MIS.11; ed. de Tirso Tinajero: 1) Es-
critos de Agustín Rivera 089 RIV.m. 
(2 ej.); 2) Escritos de Agustín Rivera, 
t. iii; 3) 908 MIS.101.
oratio de Viris Illustribus Laguen-
sibus ab Agustino Rivera. Habita in 
Aula Majori Lyceorum P. Guerra, pos-
tride nonas Apprilis, anno mdcccxcv 
ad Tyrones. Lagos de Moreno, Jal., 
Ausencio López Arce Typographo, 
mdcccxcv. 31 p.

Discurso sobre los hombres 
ilustres de Lagos de Moreno, del 
cual hizo una traducción que pro-
nunció el 7 de agosto de 1895 en la 
fiesta de distribución de premios a 
los alumnos de las escuelas y liceos 
del padre Guerra. Resume las haza-
ñas realizadas en beneficio de la pa-

tria por Pedro Moreno, Juan de Dios 
Moreno, Rafael Castro, Juan Pablo 
Anaya, José Guerra, Miguel Jeró-
nimo, Isidro y Domingo González 
Sanromán, Francisco Garciadiego, 
Miguel Leandro Guerra, Pedro Ba-
rajas y José Rosas Moreno.

N. D. Dedicatoria impresa en 
latín a Juan Gutiérrez, Manuel Man-
cilla, Hilarión Romero Gil y a todos 
sus condiscípulos, firmada en abril 
de 1895. Contiene, al final, las erra-
tas notables.

N. R. Anotaciones en varias 
páginas.

Clasificación: 1) R 1438 LAF.

proyecto de Agustín Rivera sobre la En-
señanza de los Idiomas Indios confirma-
do por una monja, por un ilustrado Cura 
de indios, por el Sr. Arzobispo Labastida, 
por las Leyes de Indias, por el canon de un 
Concilio i por el Sr. León XIII. Lagos de 
Moreno, Jal., Ausencio López Arce e 
Hijo, Tipógrafos [1895]. 9 p.

Con el fin de dar fuerza a su pro-
puesta de instaurar cátedras de idio-
mas indios en todos los seminarios 
conciliares del país, reproduce una 
carta del padre A. M. Hunt Cortés, 
algunas recomendaciones del arzo-
bispo de México [Pelagio Antonio de] 
Labastida [y Dávalos] y del Papa León 
XIII, así como un canon del Concilio 
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aunque sin la relevancia de otras 
fechas históricas, como el 5 de febre-
ro de 1857, el 12 de julio de 1859 o 
el 12 de octubre de 1895, entre otras. 
De ahí que haga un ejercicio de pre-
visión acerca de las actividades que 
Nicolás Averardi llevaría a cabo y 
el tiempo que duraría en su encar-
go. Refiere qué ciudades visitaría, 
quiénes lo visitarían y quiénes no, 
así como varios nombramientos que 
haría durante un año.

N. D. Fechadas y firmadas: La-
gos de Moreno, Jal., 23 marzo 1896. 
Agustín Rivera.

N. A. No se encontró la primera 
edición, pero, de acuerdo con docu-
mentos del Archivo de Agustín Ri-
vera, también salió a la luz pública 
en 1896. (Véase: 6 abril 1896, López 
Arce, Ms.R/821).

Clasificación: 1) R 1438 LAF.

1897

Anales Mexicanos. la reforma i el se-
gundo imperio por agustín rivera. 3a. 
ed. Guadalajara, Jal., Tipografía de la 
Escuela de Artes y Oficios, dirigida 
por José Gómez Ugarte, 1897. 3 t.

N. A. Existen, además de la 
primera edición en tres tomos, cin-
co ediciones más. La segunda, sólo 
del primer tomo, o sea la parte so-

bre la Reforma, fue hecha en Lagos 
de Moreno por la Imprenta de Au-
sencio López Arce en 1894, con 426 
páginas; la tercera es de Guadalaja-
ra, por la Tipografía de la Escuela 
de Artes y Oficios dirigida por José 
Gómez Ugarte, en 1897, con 435 
páginas; la cuarta fue publicada en 
la ciudad de México por Ortega y 
Compañía, Editores, en 1904, con 
207 páginas; en cuanto a la quin-
ta, cabe señalar que en 1906 Rivera 
menciona que la estaba preparando 
El Ahuizote Jacobino, pero no está 
en la Biblioteca Nacional, y la sex-
ta, sólo correspondiente al tomo i, 
salió a la luz en Lagos de Moreno, 
Imprenta de Ausencio López Arce, 
1904, con xii-206 páginas.

Clasificación: 1a. ed.: 1) 972.07 
RIV.a. 1890, v. 1 y 2; 2) 972.07 RIV.a., 
t. 1, v. 2 y 3; 3) RSM 972.07 RIV.a., v. 
2, 1981; 2a. ed.: 1) RSM 972.07 RIV.a., 
v. 1; 3a. ed.: 1) 972.07 RIV.a. 1897; 2) 
R.1447 LAF; 4a. ed.: 1) ERH 972.07 
RIV.a. 1904; 5a. ed.: no se encuentra 
en la Biblioteca Nacional; 6a. ed.: 1) 
Escritos de Agustín Rivera 089 RI-
V.m.; 2) R.1455 LAF; 3) 081 RIV.f.3.

bodas de oro de Agustín Rivera como 
escritor público, celebradas el día 11 de 
mayo de 1897. Folleto escrito por el mis-
mo, quien lo dedica a su tipógrafo, amigo 

los artesanos y los indios? Incluye dos 
apéndices: el primero trata de la ar-
monía entre la religión y las ciencias 
naturales modernas; el segundo, de 
las imágenes de Cristo crucificado, 
aparecidas en árboles según las creen-
cias populares. En una nota aclara que 
los apéndices se imprimieron mucho 
después del 28 de julio.

N. D. Fechada y firmada: Lagos 
de Moreno, Jal., 28 julio 1896. Agus-
tín Rivera.

N. R. Dedicatoria manuscrita: 
“A mi mui ilustrado discípulo y ahi-
jado el Sr. D. Manuel Portillo, Cura 
propio de Zapopan, un pequeño ob-
sequio. Lagos de Moreno, 15 de no-
viembre de 1896. Agustín Rivera”.

Clasificación: 1) R 1438 LAF.
Felicitación por el año nuevo. Lagos de 
Moreno, Jal., Ausencio López Arce e 
Hijo, Tipógrafos [1896]. 3 p.

Felicita a sus compatriotas y ami-
gos por el año nuevo de 1896 y 
porque en 1895 cada uno, en su ámbi-
to de acción, sirvió a la sociedad para 
dar un paso más hacia la civilización, 
“en medio de todos los trabajos de 
un pueblo mal educado” que lucha 
por progresar. Felicita a todo aquel 
que hizo algún bien a la sociedad y 
la patria: al sacerdote, magistrado, 
soldado, farmacéutico y abogado, al 
impresor, artesano, escritor, mine-

ro, campesino, comerciante, médico, 
músico y poeta, al filósofo, la mucha-
cha que cocina y que aprende historia 
de México, al presidente del país y a 
la persona que lleva a casa un cánta-
ro de agua, pues “sin un cántaro de 
agua no se puede gobernar una repú-
blica, sin un cántaro de agua no exis-
tiría la medicina ni la filosofía. Por que 
a la república precedió la filosofía, i a 
la filosofía la medicina, i a la medici-
na el cántaro”. En fin, debe felicitarse 
a todos los que en 1895 hicieron un 
bien y sirvieron a la patria.

N. D. Fechada y firmada: La-
gos de Moreno, Jal., 1o. enero 1896. 
Agustín Rivera.

N. R. Nota manuscrita en la últi-
ma página: “Sr. D. Primitivo Gil Vega 
i Señora María Kegel, no como una 
felicitación, por estar de luto, sino 
como una composición literaria”.

Clasificación: 1) R 1438 LAF; 2) 
081 RIV.f.2.

previsiones de agustín rivera de los 
efectos de la Delegación Apostólica 
del Illmo. i Rmo. Sr. Arzobispo Nicolas 
Averardi en méxico. 2a. ed. Lagos de 
Moreno, Jal., Ausencio López Arce e 
Hijo, Impresores, [1896]. 2 p.

Considera importante para la 
historia de México la llegada del de-
legado apostólico a la capital del país, 



Archivo Agustín Rivera y Sanromán. Estudios y bibliografía   •   375374   •   

Rivera, t. ii; 4) 081 RIV.f.2.

El Progreso lento i el radical en la des-
trucción de la esclavitud en las na-
ciones cristianas. Bocetos por Agustín 
Rivera. Lagos de Moreno, Jal., Au-
sencio López Arce e Hijo, Impreso-
res, 1897. 22 p.

Habla de los dos tipos de pro-
greso: el lento y el radical, que se han 
dado en el combate de la esclavitud 
desde la época de Jesucristo. Presen-
ta seis “bocetos” para clarificar sus 
reflexiones: en el primero describe 
las causas y los efectos, bienes y ma-
les de estos dos tipos de progreso; 
en el segundo da ejemplos de ambos 
progresos de acuerdo con el Evange-
lio y las acciones de los apóstoles; en 
el tercero refiere la doctrina de San 
Pablo en sus epístolas a los de Éfe-
so y a los corintios; en el cuarto, la 
epístola de San Pablo a Filemón; en 
el quinto, el testimonio del apologis-
ta de la religión católica Enrique Do-
mingo Lacordaire, monje dominico 
de los primeros años del siglo xix, y 
en el sexto, las doctrinas de los histo-
riadores de la religión cristiana.

N. D. Dedicatoria impresa al H. 
Ayuntamiento de Lagos de Moreno, 
1o. febrero 1897.

N. R. Dedicatoria manuscrita: 
“A mi mui ilustrado amigo Enrique 

M. de los Ríos un pequeño obsequio. 
Lagos de Moreno, 4 marzo 1897. 
Agustín Rivera”.

N. A. Incompleto.
Clasificación: 1) R 1438 LAF.

Los Hijos de Jalisco o sea catálogo de 
los catedráticos de filosofía en el 
seminario conciliar de guadalajara 
desde 1791 hasta 1867, con expresión 
del año en que cada catedrático acabó 
de enseñar filosofía, i de los discípulos 
notables que tuvo. escrito por Agus-
tín Rivera. 2a. ed. Guadalajara, Jal., 
Escuela de Artes y Oficios, Taller de 
Tipografía dirigido por José Gómez 
Ugarte, 1897. 133 p.

Reconstrucción del árbol ge-
nealógico literario de Jalisco en el 
siglo xix, basado en las personas que 
impartieron enseñanza y quienes la 
recibieron. Primero menciona los 
nombres de los catedráticos de fi-
losofía en el Seminario Conciliar de 
Guadalajara, desde 1792 hasta 1867, 
y después los de los discípulos más 
notables que tuvo cada uno de ellos. 
En algunos casos, además del nom-
bre y año en que impartió filosofía, 
anota la profesión literaria y los em-
pleos que desempeñó, con el fin de 
prestar un pequeño servicio a su pa-
tria. Además del Seminario Conci-
liar de Guadalajara, existieron otras 

i compañero en los días faustos i en los 
trabajos, el Sr. Ausencio López Arce. La-
gos de Moreno, Jal., Ausencio López 
Arce e Hijo, impresores, 1897. 27 p.

Para festejar 50 años de escritor 
público, hace un recuento de los es-
critos que publicó desde 1847 hasta 
1897. Se refiere al inicio de esta face-
ta de su vida intelectual, cuando su 
maestro de derecho teórico práctico, 
Crispiniano del Castillo, le encomen-
dó hacer un trabajo con el tema de la 
posesión, el cual intituló Disertación 
sobre la posesión y leyó el 11 de mayo 
de 1847; se publicó el mismo año, a 
solicitud de aquel maestro, en el pe-
riódico de la ciudad de México Va-
riedades de Jurisprudencia. Comenta 
que en ese tiempo no se imaginaba 
que aquel trabajo sería el primero de 
una serie de libros y folletos publica-
dos durante 50 años, a los cuales les 
tiene gran cariño porque son la “ge-
neración” de su pensamiento. A partir 
de ahí presenta, en secuencia crono-
lógica, la lista de su producción bi-
bliográfica sólo con la indicación de 
los títulos, el año en que salieron de la 
imprenta y, si las hay, el año de otras 
ediciones, a excepción de algunos ca-
sos en que refiere hechos necesarios y 
relevantes para tener idea de los es-
critos, tales como el relacionado con 
el Monte Pío de Guadalajara o los 

intitulados Elementos de gramática 
castellana…, Cuadro de la sociedad do-
méstica, Tres documentos sobre el Tomo 
1o. del Compendio de historia antigua de 
México… y Oratio de Viris Illustribus 
Laguensibus, entre otros. Por último, 
advierte que omitió en esta lista mu-
chos artículos que publicó en perió-
dicos y en hojas sueltas.

N. D. Nota impresa de Rivera 
en la que dice que antes imprimía 
1 000 ejemplares de cada folleto, o 
por lo menos 500, pero que desde 
hace algunos años no imprime más 
de 100, a lo sumo 150, por lo que ya 
no puede regalar a sus amigos ejem-
plares de todos sus folletos.

N. A. La segunda edición tam-
bién es de 1897, impresa en Gua-
dalajara por la Escuela de Artes y 
Oficios, en el Taller de Tipografía di-
rigido por José Gómez Ugarte. 30 p.

N. R. Dedicatoria manuscrita: 
“Al mui ilustrado Sr. Dr. D. Manuel 
M. Flores, Diputado al Congreso de 
la Unión y Redactor de El Mundo, 
un pequeño obsequio. Lagos de Mo-
reno, 11 de mayo de 1897. Agustín 
Rivera”.

Clasificación: 1a. ed.: 1) R 1438 
LAF; 2) 081 RIV.f.1, v. 2; 3) Escritos 
de Agustín Rivera 089 RIV.m.; 4) 081 
RIV.f. 2; 2a. ed.: 1) 081 RIV.f.1, v. 2; 
2) 908 MIS.87; 3) Escritos de Agustín 
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tolar de los capitulares pronuncia-
dos; 9) La misa por el siervo de Dios 
Miguel; 10) Valor del partido mo-
narquista en 1861, 1862 y 1863; 11) 
Resumen de lo dicho hasta aquí; 12) 
El plan de los capitulares para echar 
abajo el gobierno de [Mariano] Aris-
ta, en el orden católico fue ilícito; 13) 
Los capitulares de Guadalajara en 
1852 y los capitulares de Guadala-
jara en 1898. Rivera advierte que los 
conservadores y monarquistas siem-
pre tratan de decir que los hechos 
históricos terminan y, por tanto, no 
deben ser relacionados con el pre-
sente, tal como cuando Agustín de 
la Rosa le dijo que para qué ataca-
ba a los españoles si ya habían sido 
derrotados con la independencia de 
México.

N. D. Dedicatoria a las señori-
tas y señores vecinos de la ciudad 
de Comitán, Chis., y miembros de 
la Sociedad Agustín Rivera y Sanro-
mán, firmada en Lagos de Moreno, 
Jal., 5 septiembre 1898.

Clasificación: 1) R 1447 LAF.

Felicitación por el Año Nuevo de 1898. 
las doctrinas modernas. [Lagos de 
Moreno Jal.], Imprenta de Ausencio 
López Arce e Hijo [1898]. 4 p.

Felicita a todos sus amigos por 
el año nuevo de 1898 y reproduce el 

poema Las doctrinas modernas, publi-
cado por El Mercurio, periódico de 
Guadalajara, en el número del 10 
de octubre de 1897.

N. D. Fechada y firmada: La-
gos de Moreno, Jal., 1o. enero 1898. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) R 1439 LAF.

pinturas que tiene Agustín Rivera 
colocadas en las paredes de su ga-
binete de estudio y de su alcoba. ca-
tálogo escrito i publicado por el mis-
mo, a solicitud del Sr. D. Juan Fuentes 
Solís, el Sr. Lic. D. J. Antonio Rivera 
G. i otros amigos. Lagos de Moreno, 
Jal., Imp. de Ausencio López Arce e 
Hijo, 1898. 52 p.

Expresa que debido a que no 
llevó a cabo su obra Mi casita i sus 
pinturas... tal como se lo había pro-
puesto, por la magnitud que implicaba 
la tarea, decidió elaborar este catálo-
go. Organizado por grupos, presenta 
lo siguiente: En el gabinete de estu-
dio: 1) Pinturas al óleo, retratos, gra-
bados, litografías y fotografías; 2 y 
3) Retratos de hombres célebres; 4 y 
5) Retratos de clásicos paganos y re-
tratos célebres; 6) Otras pinturas; 7) 
Galería de los papas (grabados); 8) 
Galería del Ejército mexicano. En la 
alcoba: 1) Pinturas al óleo, grabados, 
litografías y fotografías; 2) Santos y 

instituciones de enseñanza de las 
que también habla, como la Univer-
sidad, el Colegio de San Juan Bau-
tista, las escuelas lancasterianas, las 
escuelas de primeras letras, la Escue-
la de Ciencias Médicas Modernas y 
el Liceo de Varones, que siguieron 
dos tipos de filosofía: la especulativa 
escolástica y la moderna o experi-
mental. Incluye tres apéndices: en el 
primero consigna los rasgos biográ-
ficos de Francisco Severo Maldona-
do, Mariano Guerra, Andrés López 
de Nava, Ignacio Rosales, Mariano 
González, Rafael Herrera y Remi-
gio Tovar; en el segundo enlista los 
nombres de las personas menciona-
das en el árbol genealógico, nacidas 
en Lagos de Moreno, y en el tercero 
reproduce el folleto intitulado Falso 
sentido atribuido a un decreto del santo 
Concilio Tridentino por el Sr. D. Agus-
tín Rivera, del presbítero Gabino 
Chávez, vecino de Irapuato.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 10 julio 1897. Agus-
tín Rivera. 

N. R. Contiene dedicatoria im-
presa al general Luis [del] C[armen] 
Curiel, gobernador constitucional 
de Jalisco, 10 julio 1897. Al final in-
cluye rectificaciones y fe de erratas 
notables.

N. A. No se encontró la primera 

edición.
Clasificación: 1) Escritos de 

Agustín Rivera 089 RIV.m.; 2) 081 RI-
V.f.5; 3) R 1447 LAF; 4) 207.7232 RIV.h.

1898

el plan del hospicio i el segundo 
imperio. Disertación por agustín 
rivera. Lagos de Moreno, Jal., Im-
prenta de Ausencio López Arce e 
Hijo, 1898. 55 p.

Tiene por objeto vincular el pro-
nunciamiento del Hospicio, suscrito 
en Guadalajara el 20 de octubre de 
1852, con el Segundo Imperio mexi-
cano. Estudia el hecho a la luz de la 
filosofía de la historia por medio de 
13 reflexiones después de la narra-
ción del acontecimiento, de acuerdo 
con el método escolástico usado por 
Rivera. Trata los siguientes puntos: 
1) El fenómeno; 2) Preponderancia 
de los capitulares sobre los pro-
nunciados seglares; 3) El papel del 
licenciado Lázaro J. Gallardo en 
el pronunciamiento; 4) La misión 
de paz; 5) ¿Para qué querían a San-
ta-Anna los canónigos de Guadalaja-
ra?; 6) Se despeja la incógnita; 7) Los 
más influyentes de los capitulares de 
Guadalajara, al tiempo del Plan del 
Hospicio eran muy monarquistas y 
españoles; 8) Correspondencia epis-
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Conjunto de frases y premisas, 
algunas suyas y otras de varios au-
tores célebres, sobre la educación de 
la mujer, que tratan temas como la 
importancia de la educación moral, 
física, doméstica, literaria e intelec-
tual, entre otros.

N. D. Dedicatoria impresa a to-
dos los colegios y escuelas de niñas 
de México, firmada en Lagos de Mo-
reno, Jal., 1o. enero 1899.

N. A. Existe otra edición hecha 
en Mazatlán, Sin., de El Correo de la 
Tarde, Tipografía y Casa Editorial de 
Valadés y Cía., Sucs., 1908. 65 p.

Clasificación: ed. de López Arce: 
1) R 1439 LAF; ed. de Valadés y 
Cía.: 1) Escritos de Agustín Rivera, 
t. iv; 2) 082.1 MIS.123.

programa de un Acto Público de Teo-
logía Escotista, en el Convento de San 
Francisco de Guadalajara en 1760. Re-
impreso i completado en las palabras de 
su texto por Agustín Rivera. Lagos 
de Moreno, Jal., Imprenta de Au-
sencio López Arce e Hijo, 1899. vi p.

Inicia con la descripción física 
del documento que contiene el pro-
grama del acto público de teología 
escotista, celebrado en el convento 
de San Francisco de Guadalajara en 
1760, en particular del escudo herál-
dico de la Orden de Santo Domingo 

que lleva impreso; continúa con la 
explicación del origen del documen-
to y cómo llegó a sus manos y, por 
último, hace una advertencia sobre 
el texto del programa.

N. D. Dedicatoria impresa: “A 
la memoria de mi venerable abuela la 
Sra. Ma. Francisca Padilla V. de San-
román, mi insigne bienhechora du-
rante siete años en mi carrera literaria. 
Pequeño testimonio de pequeña 
gratitud. Lagos 29 de junio 1899”. 
Ejemplar incompleto: termina en 
la página vi del prólogo, por lo que 
falta el texto del programa.

N. R. El pie de imprenta está ta-
chado, y tiene escrito: “León de los 
Aldamas, 1912 Imprenta”. Asimis-
mo, la fecha y lugar de la dedicatoria 
están tachados, y dicen: “León de los 
Aldamas, mayo 1912”.

Clasificación: Ms.R/7463.

sermón que predicó el Dr. D. agustín 
rivera en la Primera Comunión Eucarís-
tica de los Niños Antonio Larios, Manuel 
i Dolores Vázquez, Vicente i Ausencio 
López Azios i María Luisa Sanromán en 
el Santuario de la Santísima Virgen de 
Guadalupe de Lagos de Moreno, el día 14 
de abril de 1899. Lagos de Moreno, Jal., 
Imprenta de Ausencio López Arce e 
Hijo, 1899.  8 p.

Hace un paralelo entre el pasaje 

papas. Mi familia; 3) Historia de Mé-
xico. Retratos; 4) Retratos, filósofos, 
políticos, un gran inventor, disiden-
tes e incrédulos; 5) Historiadores y 
oradores; 6) Poetas y novelistas; 7) 
Arquitectos, pintores, escultores y 
músicos; 8) Otras pinturas. Carto-
nes; 9) Virreyes de México, desde 
Antonio de Mendoza, hasta Juan 
O′Donojú; 10) Retratos de los gober-
nantes de México, desde Agustín de 
Iturbide hasta Porfirio Díaz, y otros 
políticos del siglo xix; 11) Otros re-
tratos de varios personajes públicos.

N. D. Dedicatoria a sus amigos 
Hilarión Romero Gil, Juan Fuentes 
Solís, Pedro González y J[osé] Anto-
nio Rivera G[arcía], firmada en La-
gos de Moreno, Jal., 8 febrero 1898.

Clasificación: 1) R 1437 LAF.
1899

los pensadores de españa sobre las 
causas de la decadencia i desgracias de 
su patria, en los últimos siglos hasta 
hoi. Folleto escrito por agustín rivera, 
quien lo dedica a la memoria del histo-
riador D. Lucas Alamán i al periodista 
Sr. Dr. D. Agustín de la Rosa, Canóni-
go de Guadalajara. Lagos de Moreno, 
Jal., Imprenta de A[usencio] López 
Arce e Hijo, 1899. 65 p.

Expone el pensamiento de nue-
ve críticos españoles contemporá-

neos de su época, que discuten el 
atraso y la decadencia en la que se 
encontraba España en lo referente a 
las ciencias modernas y civilización, 
durante el siglo xviii y principios del 
xix: Francisco M[aría] Tubino, Emi-
lio Castelar, Manuel Palacio, Emilia 
Pardo Bazán, Juan Valera, Francisco 
Pi y Margall, Marcelino Menéndez 
[y] Pelayo, y Jesús Pando y Valle. 
Cita las obras donde estos autores 
manifiestan su preocupación y sus 
puntos de vista sobre el tema.

N. D. Fechados y firmados: La-
gos de Moreno, Jal., 5 octubre 1899. 
Agustín Rivera.

N. A. Existe una edición hecha 
en México por Daniel Cabrera, en la 
Imprenta Cuauhtémoc, en 1900. 59 
p., con el título de los pensadores de 
españa sobre las causas de la deca-
dencia y desgracias de su patria, en 
los últimos siglos hasta hoi, por el 
dr. agustín rivera.

Clasificación: ed. de López Arce: 
1) R 1439 LAF;  ed. de Daniel Cabre-
ra: 1) Escritos de Agustín Rivera, t. ii.

pensamientos filosóficos Sobre la 
educación de la Mujer en México, 
escogidos de muchos autores céle-
bres por agustín rivera, y muchos 
del autor. Lagos de Moreno, Jal., 
Imprenta de Ausencio López Arce e 
Hijo, 1899. 41 p.
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N. D. Dedicatoria impresa: “A 
los ilustrados ciudadanos Félix Gu-
tiérrez, Tiburcio Amador, Ausencio 
López Arce, Reyes B. Vázquez y 
Juan Oliva, individuos de la Junta 
‘Pedro Moreno’, que en medio de 
su pobreza concibieron, iniciaron i 
han celebrado algunos años La fies-
ta del 27 de Octubre i levantaron a la 
memoria del héroe un monumento, 
pobre en lo material; grande i mui 
laudable por el patriotismo”, firmada 
en Lagos de Moreno, 12 febrero 1900. 
Inserta la tarjeta de presentación de 
Luis J. Gómez, quien le obsequió el 
libro de Gómez Mendívil.

N. R. Varias anotaciones, sobre 
todo en el índice.

Clasificación: 1) R 1448 LAF.

la simonía en los pasados siglos. doctri-
nas de la Santa Escritura, de los Cánones 
de la Iglesia de los Santos Padres i de los 
Doctores Católicos contra la Simonía. 
Recojidos i publicados por agustín ri-
vera. dedica este folleto a los jóvenes 
estudiantes de teología. Lagos de More-
no, Jal., Imprenta de Ausencio López 
Arce e Hijo, 1900, 11 p.

Debido a la práctica de la com-
pra y venta deliberada de cosas es-
pirituales, como los sacramentos, o 
temporales inseparablemente anejas 
a las espirituales, como las prebendas 

y los beneficios, y sin ánimo de herir 
al clero de la Arquidiócesis de Gua-
dalajara ni a ninguna diócesis, pre-
senta esta colección de sabias doc-
trinas sobre la simonía, que serían de 
utilidad para los jóvenes estudiantes 
que pretenden dedicarse al sacerdo-
cio. De ahí que seleccione doctrinas y 
sentencias de teólogos célebres, san-
tos y padres de la Iglesia, de los evan-
gelios y las sagradas escrituras, tales 
como: Cornelio a Lapide, Edmundo 
Voit, Carlos Sebastián Berardi, San 
Ambrosio, San Agustín, San Buena-
ventura, San Gregorio el Grande, San 
Jerónimo, San Juan Crisóstomo, el 
Eclesiastés, el evangelio de San Ma-
teo y los concilios III y IV mexicanos.

N. D. Fechadas y firmadas: La-
gos de Moreno, Jal., 26 mayo 1900. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) R 1455 LAF; 2) 
R 1516 LAF.

los pensadores de españa sobre las 
causas de la decadencia y desgracias 
de su patria, en los últimos siglos has-
ta hoi, por el dr. agustín rivera. Ed. 
de Daniel Cabrera. México, Cd., Im-
prenta Cuauhtémoc, 1900. 59 p.

N. D. Fechados y firmados: La-
gos de Moreno, Jal., 5 octubre 1899. 
Agustín Rivera.

Clasificación: ed. de López Arce: 

del Evangelio relativo a la entrada de 
Jesús en Jerusalén, y su entrada en 
las almas mediante el sacramento 
de la eucaristía. Exhorta a los niños 
que hacen la primera comunión a 
imitar el ejemplo de Cristo.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 14 abril 1899. Agus-
tín Rivera. Preliminares: Licencia 
para imprimir firmada por Francisco 
Arias y Cárdenas, vicario capitular, 
3 mayo 1899.

Clasificación: 1) R 1439 LAF; 2) 
Escritos de Agustín Rivera, t. ii.

1900

breve contestación de agustín rivera 
al folleto “rectificaciones al vuelo”, 
escrito por C. G. M.; o sea el progreso 
contra el antaño. Lagos de More-
no, Jal., Imprenta de Ausencio López 
Arce e Hijo, 1900. vi-202 p.

Aprovecha para dar a conocer 
el ritmo de vida que empezó a llevar 
en 1882, debido a una enfermedad 
intestinal. Valora el tipo de reflexión 
que hacen los individuos en dicha 
situación biológica; sin embargo, su 
sentido sarcástico continúa, pues ex-
presa que a partir de 1898 algunos 
de sus “adversarios habían dejado 
para siempre el campo de batalla, i 
otro había salido de un manicomio, 

i otro por anemia cerebral interpreta-
ba jeroglíficos, i otro seguía arguyen-
do… para probar que un asno pardo 
es un caballo tordillo rodado”. Lo 
anterior le sirve de preámbulo para 
referirse a que en Lagos circuló el fo-
lleto Rectificaciones al vuelo de Cirilo 
Gómez Mendívil, quien se propuso 
probar: “1o… que nuestro Héroe D. 
Pedro Moreno no fue ni héroe de la 
Patria, i que no fue modesto i rico ni 
siquiera valiente, i 2o… impugnar 
mis escritos, diciendo esto i aquello i 
lo otro…” Sin embargo, para no dis-
traerse, Rivera contestó tiempo des-
pués porque se dedicó a repartir su 
folleto El Plan del Hospicio i el segun-
do imperio y, después, a continuar la 
escritura e impresión de La educación 
de la mujer en México, así como de Los 
pensadores de España. Así que cuando 
se dedicó a contestar, lo hizo empe-
ñado en destruir y refutar las aseve-
raciones de Gómez Mendívil. Pone 
al descubierto las incongruencias de 
éste y afirma que desde el prólogo 
usa, según su costumbre, “falsas in-
terpretaciones”, “palabrillas”, “ar-
gucias i disparates”, y añade: “Ten-
drá mucha razón, por que con sólo 
este prólogo está derrotado”. En 22 
puntos expone la defensa de la he-
roicidad de Pedro Moreno y la poca 
inteligencia de Gómez Mendívil al 
presentar falsos argumentos.
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de la Inquisición. Enfatiza que “bro-
taron las gemas” de la libertad y la 
República: periódicos, libros, escue-
las y colegios, instituciones y leyes, 
la filosofía moderna, sobresalientes 
autores de libros, poetas, pintores, 
músicos, gabinetes de física, los an-
fiteatros anatómicos, pararrayos, te-
légrafos y ferrocarriles, entre otros 
bienes. En conclusión: el progreso es 
la herencia del siglo xix, el cual se-
guirá su marcha en el siglo xx y no 
podrán pararlo “los partidarios del 
antaño”, y el bienestar social se ex-
pandirá cada día más. 

N. A. La segunda edición tiene 
el mismo pie de imprenta que la pri-
mera, pero no está en la Biblioteca 
Nacional. En dicha edición, en una 
nota final, advierte que hizo algunas 
adiciones y aumentos después de 
que se pronunció el discurso.

N. D. Fechada y firmada: Lagos 
de Moreno, Jal., 6 diciembre 1900. 
Agustín Rivera.

N. R. Dedicatoria, al final del 
ejemplar, a José Miguel Macías, 22 
marzo 1901.

Clasificación: 1) R 1448 LAF; 2) 
Escritos de Agustín Rivera, t. iii; 3) 
908 MIS.101.

Guadalajara antes de Franklin. [Lagos 
de Moreno, Jal.], Imprenta López 

Arce [1901]. 8 p.
Opúsculo cuya finalidad es 

mostrar el atraso en que se encontra-
ban las ciencias en Nueva España, en 
la misma época de la invención del 
pararrayos por [Benjamín] Franklin. 
Para lo anterior, presenta algunas 
discusiones de [José Antonio] Al-
zate, partidario del establecimiento 
de dichos aparatos, con personajes 
contrarios a ello, como Matías de 
la Mota Padilla, al igual que varias 
anécdotas de tragedias causadas por 
los rayos en Guadalajara.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 6 agosto 1901. Agus-
tín Rivera.

N. A. La segunda edición es de 
Mazatlán, Sin., Imprenta y Librería 
de A[ndrés] Avendaño, 1911. 16 p., 
con el título: guadalajara antes de 
franklin por agustín rivera.

Clasificación: 1a. ed.: 1) R 
1516 LAF; 2a. ed.: 1) 081 RIV.f; 2) 
972.32027 RIV.g.

sermón de la purificación de maría 
predicado por el sr. dr. d. agustín 
rivera en el Santuario de Ntra. Sra. de 
San Juan de los Lagos, el día 2 de febre-
ro de 1901. 2a. ed. Lagos de Moreno, 
Jal., Imprenta López Arce, 1901. 9 p.

En el exordio habla sobre las 
profecías de Ageo y Malaquías re-

1) R 1439 LAF;  ed. de Daniel Cabre-
ra: 1) Escritos de Agustín Rivera, t. ii.

1901

rivera y sanromán, Agustín (Dr.), 
comp. Piezas Literarias en la fiesta de 
Moreno, en Lagos, el 30 de Octubre 
de 1901. Lagos de Moreno, Jal., Im-
prenta López Arce, 1901. 27 p.

Da a conocer las piezas litera-
rias escritas para la celebración de 
la fiesta en honor de Pedro Moreno, 
en 1901, dos de las cuales son de Ri-
vera. La primera es una alocución 
pronunciada por el presidente sus-
tituto de la Junta Pedro Moreno, al 
entregar a Rivera el diploma de pre-
sidente honorario de dicha junta; la 
segunda es el discurso de Rivera al 
recibir dicho diploma; la tercera es 
la alocución de José Antonio Rivera 
García, para celebrar el 84 aniversa-
rio de la muerte del héroe; la cuarta, 
algunos pensamientos suyos sobre 
la pintura; la quinta es un poema 
dedicado a Moreno, compuesto por 
Bernardo Reyna; la sexta, una alocu-
ción de Ausencio López Arce sobre 
las hazañas de Pedro Moreno en la 
lucha de Independencia; la séptima, 
un discurso de Félix Gutiérrez a la 
memoria de Pedro Moreno, y la oc-
tava, un poema de Francisco Guerre-

ro a Moreno.
Clasificación: 1) Escritos de 

Agustín Rivera, t. iii; 2) R 1516 LAF.

despedida del siglo xix. Discurso com-
puesto por Agustín Rivera i leído por el 
Sr. Lic. D. Ángel Castellanos en la ciu-
dad de Comitán, en una Velada Artísti-
co-Literaria, celebrada por la “Sociedad 
Agustín Rivera y Sanromán”. Lagos 
de Moreno, Jal., Imprenta López 
Arce, 1901. 8 p.

Escribió este discurso para sus 
amigos de la Sociedad Agustín Ri-
vera, de Comitán, reunidos en una 
velada artístico-literaria en su ho-
nor. El bienestar social de la civi-
lización es el tema que desarrolla, 
para despedir al siglo xix. Resalta el 
progreso notable que significó ese 
siglo para la humanidad, en el cual, 
en lugar del fuego nuevo producido 
con la fricción de dos maderos, se ve 
la “luz de Descartes i de Lavoisier”, 
se escucha la oratoria de Xicoténcatl 
y la poesía de Juan de Dios Peza, así 
como la música de Meneses y, en vez 
de la imploración de beneficios a los 
dioses, está presente la religión de 
Jesucristo. En particular se refiere a 
la libertad que alcanzó Nueva Espa-
ña gracias a Miguel Hidalgo y Costi-
lla y José María Morelos y Pavón, la 
abolición de la esclavitud y la caída 
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amigos de Guadalajara el día 5 de mar-
zo de 1902. 2a. ed. Lagos de Moreno, 
Jal., Imprenta López Arce, 1902. 13 p.

Al regresar a Guadalajara para 
visitarla, después de 37 años de au-
sencia, recuerda que su tío el presbí-
tero Clemente Sanromán, doctor en 
teología, catedrático de gramática la-
tina y filosofía, secretario del Cabildo 
Eclesiástico y redactor del periódico 
El Error, se fue a Lagos de Moreno, 
en donde vivió 43 años y no regresó 
a Guadalajara excepto una tempora-
da, debido a la Guerra de Tres Años. 
Este recuerdo le sirve de pretexto 
para hablar de tres causas esenciales 
que determinan el modo de ser del 
hombre en la sociedad: la vocación, 
el medio social y las casualidades. De 
esta manera refrenda su vocación 
para el estudio y la imprenta, así 
como para destacar el medio social 
que lo impulsó a escribir sus prime-
ros trabajos y los hechos casuales 
que lo encaminaron a continuar con 
esta labor y lo hicieron tomar la de-
cisión de salir de Guadalajara el  17 
de febrero de 1865, pero también a 
regresar después de tantos años. 
Menciona algunas de las transfor-
maciones ocurridas en la ciudad y la 
grandeza de los jaliscienses, siempre 
firmes partidarios de la libertad, así 
como los hombres notables nacidos 

en estas tierras. Agradece el apoyo 
que le dio el gobernador Luis del 
Carmen Curiel, al facilitarle una 
imprenta del gobierno para sacar a 
la luz pública algunas de sus obras. 
Refrenda el amor y gratitud que le 
tiene a Guadalajara, así como a los 
buenos amigos que allí encontró.

N. A. No se encontró la primera 
edición, que debió haber salido a la luz 
el mismo año de 1902. Existe otra se-
gunda edición: Guadalajara, José Ma-
ría Iguíniz, 1902. 14 p. Con dedicatoria 
manuscrita: “A mi muy ilustrado y 
amado amigo el Sr. D. Miguel Bernal, 
este y otros nueve folletos y cuatro ho-
jas impresos en pequeños testimonios 
de gratitud. Lagos de Moreno, 21 fe-
brero 1904. Agustín Rivera”.

Clasificación: ed. de López Arce: 
1) Escritos de Agustín Rivera 089 RI-
V.m. (2 ej.); 2) Escritos de Agustín Ri-
vera, t. iii; 3) 081 RIV.f.1, v. 2; 4) R 1516 
LAF; 5) 082.1 MIS.129; 6) 081 RIV.f.2; 
ed. de Iguíniz: 1) 972.3208 RIV.d.

el ente dilucidado o sea Adición al li-
bro “La filosofía en la Nueva Espa-
ña”, hecha por el autor del mismo libro, 
quien dedica este folleto a su mui estima-
do ahijado el historiógrafo Sr. D. Alberto 
Santoscoy. Lagos de Moreno, Jal., Im-
prenta López Arce, 1902. 46 p.

Critica la obra sobre duendes El 

lativas a que cuando los israelitas 
construían el templo que sustituiría 
al de Salomón, destruido por Nabu-
codonosor, se lamentaban porque 
el segundo templo ya no tendría el 
arca de la alianza, que es la figura de 
la Madre del Mesías, ni tampoco el 
maná, figura del Mesías. Pero am-
bos profetas los consolaban porque 
aquellos objetos sólo eran las figu-
ras, y en el segundo templo tendrían 
en la realidad a la Madre y al Mesías, 
lo que sucedió cuando María, el día 
de su purificación, llevó al niño Je-
sús al templo de Jerusalén. A partir 
de este argumento propone, en la 
primera parte, que la fe de María en 
su purificación es el modelo de la fe 
con que los creyentes deben orar y, 
en la segunda, la fe con la que de-
ben orar. En la primera parte habla 
de la fe perfecta con que María se 
presentó en el templo de Jerusalén 
a cumplir los preceptos de la ley 
de Moisés: purificarse en el templo 
a los 40 días de haber dado a luz y 
santificar al primogénito “que abre 
matriz”. María, a pesar de ser vir-
gen y pura antes y después del par-
to, fue a cumplir aquellos preceptos 
con humildad y fe perfectas, pues su 
“entendimiento no tenía otra norma 
que la voluntad de Dios”. Dedica la 
segunda parte a la importancia de la 

meditación para orar con profunda 
fe, ya que tal como en “una fragua 
arde el fuego, así en la meditación 
se enciende la fe i arde el fuego del 
amor de Dios i de los prójimos”. Así 
pues, el fruto que pretende dar este 
sermón es que los fieles mediten un 
cuarto de hora todos los días. Final-
mente, pide la protección y bendi-
ción de la Señora de San Juan de los 
Lagos para los indígenas que “per-
dieron sus tierras, sus hogares, sus 
dioses i su patria”.

N. D. Nota impresa relativa a 
que el presbítero Gonzalo Ornelas, ca-
pellán del Santuario de Nuestra Seño-
ra de San Juan de los Lagos, solicitó y 
obtuvo la licencia del vicario capitular 
de Guadalajara para la impresión del 
sermón, la cual se publicó “al frente de 
él” en la primera edición.

N. A. No se encontró la prime-
ra edición, que debió salir a la luz el 
mismo año de 1901.

Clasificación: 1) R 1448 LAF; 2) R 
1516 LAF; 3) Escritos de Agustín Rive-
ra, t. iii; 4) Escritos de Agustín Rivera 
089 RIV.m. (2 ej.); 5) Caja de documen-
tos donados por el doctor Ernesto de 
la Torre Villar.

1902

despedida de agustín rivera de sus 
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das las formas de la imaginación y 
evoluciones del arte.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 18 julio 1902. Agus-
tín Rivera.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera 089 RIV.m.; 2) 081 
RIV.f.1; 3) R 1516 LAF.

sermón de la Santísima Trinidad pre-
dicado por el Dr. D. Agustín Rivera, en 
el templo parroquial de Lagos de More-
no, el día 2 de junio de 1901. Lagos de 
Moreno, Jal., Imprenta de Bernardo 
Reyna, 1902. 14 p.

Para desarrollar el tema de este 
sermón se basa en que todos los se-
res creados llevan el sello de la Tri-
nidad. Explica lo anterior por medio 
de dos proposiciones: en la primera 
se refiere a que los seres irracionales 
son las huellas de la Trinidad y, en 
la segunda, a que el hombre es la 
imagen y semejanza de la Trinidad. 
Plantea que de acuerdo con el Gé-
nesis, San Agustín, Santo Tomás de 
Aquino y San Pablo, todas las cosas 
de la naturaleza son de él, el Padre, 
por él, el Hijo y en él, el Espíritu San-
to, es decir, todo es creación de la 
Santísima Trinidad: los seres irracio-
nales son las huellas, pero el hombre 
es el retrato, la imagen y semejanza 
de aquélla. Los seres irracionales son 

las huellas de la Trinidad porque 
carecen del don divino de la pala-
bra; el hombre es la imagen y seme-
janza porque fue dotado de ese don 
y, además, en él se encuentra reuni-
da la Trinidad: el poder del  Padre, 
la sabiduría del Hijo y el amor del 
Espíritu Santo.

N. D. Preliminares: Licencia 
para imprimir dada por el arzobispo 
de Guadalajara José de Jesús Ortiz y 
Rodríguez, 28 febrero 1902, refrenda-
da por J. Alonzo, prosecretario. Dedi-
catoria impresa a sus primas Dolores 
S. de Fuertes, Ignacia, Margarita, Ma-
ría S., Manuela y Leonor Sanromán 
Zermeño, fechada y firmada en La-
gos de Moreno, Jal., 1o. abril 1902.

Clasificación: 1) Escritos de Agus-
tín Rivera, t. iii; 2) 082.1 MIS.123; 3) R 
1516 LAF.

1903

Adición a mi folleto intitulado san ga-
nelón. Lagos de Moreno, Jal., Im-
prenta López Arce, [1903]. 1 p.

Habla de la relajación del clero 
regular y secular durante la Edad 
Media, con cita de algunos canonis-
tas como el cardenal Baronio y [Ma-
nuel] González Téllez, al igual que 
historiadores católicos como César 
Cantú. Como ejemplo de esta relaja-
ción menciona varios desórdenes co-

ente dilucidado de fray Antonio Fuen-
telapeña, que le obsequió Alberto 
Santoscoy. Expresa que, de acuerdo 
con su opinión, quedaría muy bien 
como un apéndice al suyo, intitula-
do La filosofía en la Nueva España…, 
porque evidencia con claridad el 
atraso de la ontología y filosofía im-
perantes en España y Nueva España 
durante el siglo xvii.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 28 febrero 1903 [sic] 
Agustín Rivera.

N. R. Dedicatoria manuscrita al 
coronel Ignacio Montenegro y familia, 
Lagos de Moreno, Jal., 15 agosto 1903.

Clasificación: 1) 082.1 MIS.129; 
2) R 1516 LAF.

gracias. 2a. ed. Lagos de Moreno, Jal., 
Imprenta López Arce, [1902]. 8 p.

Expresa agradecimiento a sus 
amigos liberales de Guadalajara y 
Lagos de Moreno por las felicitacio-
nes de su cumpleaños número 78, 
quienes las publicaron y también 
le obsequiaron un álbum de pensa-
mientos. Asimismo, agradece a los 
militantes del Partido Conservador 
que han elogiado sus escritos, y pre-
senta algunos de ellos para dar prue-
bas al presbítero Gabino Chávez de 
que no sólo sus amigos liberales va-
loran sus trabajos.

N. D. Fechadas y firmadas: La-
gos de Moreno, Jal., 18 agosto 1902. 
Agustín Rivera.

N. A. No se encontró la primera 
edición.

Clasificación: 1) R 1455 LAF; 2) 
Escritos de Agustín Rivera, t. iii; 3) R 
1516 LAF.

pensamientos de Agustín Rivera sobre 
El Buen Gusto literario i artístico. A su 
amado amigo el joven maestro victoria-
no salado álvarez. Lagos de Moreno, 
Jal., Imprenta de Bernardo Reyna, 
1902. 6 p.

Se refiere a las dos reglas funda-
mentales del arte: la razón y el buen 
gusto. Los grandes maestros de las 
bellas artes y de la literatura no sólo 
usaron la imaginación, sino que han 
seguido estas reglas tan ciertas como 
las de la geometría y la mecánica en 
el orden físico, inmortales y adecua-
das para todas las épocas y las evo-
luciones del arte, pues son la lógica 
aplicada a la estética. Critica la escue-
la del gongorismo y gerundismo, cu-
yas obras y fama fueron efímeras, así 
como a los contemporáneos segui-
dores del decadentismo. En cambio, 
señala, las reglas de los clásicos son 
inmortales porque pueden aplicar-
se en todas las épocas y a cualquier 
composición literaria, así como a to-
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Contestación a la bola. [Lagos de Mo-
reno, Jal., Ausencio López Arce, 
1903]. 1 p.

Explica que los cánones son los 
decretos de los papas y concilios, 
aunque no traten sobre materias de 
fe ni comiencen con las palabras Si 
quis dixerit. Ofrece varios ejemplos.

N. D. Fechada y firmada: Lagos 
de Moreno, Jal., 21 septiembre 1903. 
Agustín Rivera.

N. A. El pie de imprenta se tomó 
del Archivo Agustín Rivera. (Véase: 2 
octubre 1903, López Arce, Ms.R/416).

Clasificación: 1) R 1437 LAF; 2) 
R 1455 LAF.

decimotercio pensador D. Pedro de 
Prado y Torres. Lagos de Moreno [Jal.], 
Imprenta López Arce [1903]. 1 p.

Presenta la premisa en contra 
de la utilidad de la historia que Pe-
dro de Prado y Torres incluye en su 
artículo “La historia y la novela”.

N. D. Fechado y firmado: La-
gos de Moreno, Jal., 29 octubre 1903. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera, t. iii; 2) 081 RIV.f.1.

discurso pronunciado por agustín ri-
vera en la fiesta en honor del héroe 
de la patria pedro moreno, celebrada 

en Lagos de Moreno el día 27 de Octubre 
de 1903. Lagos de Moreno, Jal., Im-
prenta López Arce [1903]. 6 p.

Discurso en contestación a una 
arenga de felicitación de la Junta 
Pedro Moreno. Expresa que desde 
hace varios años colabora en esta 
fiesta para conmemorar la muerte 
de Pedro Moreno, con discursos en 
los que lo ha presentado como un 
valiente guerrero en defensa de la 
libertad, o como un héroe que ofrece 
a la patria a sus propios hijos; pero 
en esta ocasión quiere resaltar a Mo-
reno como el modelo del hombre de 
trabajo, ya que éste es la base de la 
moralidad, el orden y el progreso 
de una nación. Así pues, lo muestra 
afanoso en el cultivo de su tierra y 
en la cosecha de sus frutos, incesan-
te viajero con mulas para ir a Apat-
zingán a comprar mercancía y luego 
venderla en la tienda de abarrotes 
de su propiedad, en Lagos; en fin, 
un trabajador constante al cual de-
ben imitar para evitar la pereza y, 
por ende, la ignorancia y la pobreza. 
Asimismo, se refiere a la libertad y la 
paz logradas en el país mediante las 
luchas emprendidas por los héroes 
de la patria.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera, t. iii; 2) R 1516 LAF; 
3) Caja de documentos donados por 

metidos por frailes del convento de 
Lisieu, en Francia, entre ellos borra-
cheras y peleas que dejaron heridos 
e incluso muertos.

N. D. Fechada y firmada: Lagos 
de Moreno, Jal., 21 septiembre 1903. 
Agustín Rivera.

N. A. Existe una edición de El 
Correo de la Tarde, Mazatlán, Sin., Ti-
pografía y Casa Editorial de Valadés 
y Cía. Sucs., 1909. 31 p., que contie-
ne la versión completa de San Gane-
lón…, incluyendo la adición.

Clasificación: ed. de López Arce: 
1) Escritos de Agustín Rivera 089 RI-
V.m. (2 ej.); 2) 081 RIV.f.1; 3) Escritos 
de Agustín Rivera, t. iii; 4) R 1516 
LAF; ed. de Valadés y Cía.: 1) Escri-
tos de Agustín Rivera, t. iv; 2) Escritos 
de Agustín Rivera 089 RIV.m.; 3) 081 
RIV.f.1.
carta de agustín rivera al C. Coronel 
Ingeniero Andrés L. Tapia sobre algu-
nas consejas relativas al Evangelio i al 
Libro iii de los Reyes, publicada por “La 
Libertad” de Guadalajara, No. del 16 
de septiembre de 1903. Reimpresa y 
adicionada. 2a. ed. [Lagos de Moreno, 
Jal.], Imprenta López Arce, 1903. 8 p.

Agradece a Andrés L. Tapia el 
libro que le regaló con motivo de su 
santo, intitulado Propinomio evangé-
lico, escrito en italiano y publicado 
por Calvi de Bergamo, monje agusti-

no de Lombardía, traducido al espa-
ñol e impreso en Sevilla en 1733 por 
Gherzi de la Fuente. Dice al coronel 
Tapia que al leer esta obra se divirtió 
mucho, pues está llena de consejas 
ridículas y porque el autor da por he-
cho acontecimientos que nunca ocu-
rrieron, o fuera de toda lógica, de los 
cuales Rivera da algunos ejemplos, 
entre ellos: que María Magdalena vi-
vió en concubinato con el hijo de la 
viuda de Naim; que María y María 
Magdalena rezaban el rosario, y que 
en una iglesia de Roma se conservan 
cuentas del rosario que usaba la Vir-
gen; que el Anticristo se llamará Di-
clux, cuyo significado es 666, y que 
Salomón y la reina de Saba tuvieron 
varios hijos, uno de los cuales fue el 
preste Juan. Hace extensiva su críti-
ca a los sacerdotes y autores católi-
cos que propagan y escriben cosas 
falsas y contrarias al Evangelio, así 
como consejas y supersticiones.

N. D. Fechada y firmada: La-
gos de Moreno, Jal., 24 septiembre 
1903. Agustín Rivera. Incluye al fi-
nal una adición a esta 2a. edición, 
relativa a Salomón, la reina de Saba 
y el preste Juan.

Clasificación: 1) 081 RIV.f.1.; 2) R 
1455 LAF; 3) Escritos de Agustín Rive-
ra, t. iii; 4) Escritos de Agustín Rivera 
089 RIV.m.; 5) R 1516 LAF.
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obra de esta autora, donde afirma 
que Tapia de Castellanos tuvo voca-
ción para la poesía, aunque no fue 
una gran poeta por falta de educa-
ción literaria; en cambio, tuvo talen-
to con la versificación fácil, fluida y 
natural, así como para plasmar con 
propiedad las comparaciones y com-
poner bellas imágenes, además de 
poseer gran sensibilidad e imagina-
ción pródiga.

N. D. Dedicatoria impresa a 
Luis Castellanos y Tapia, fechada en 
Lagos de Moreno, Jal., 21 junio 1903.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera, t. iii; 2) R 1516 LAF; 
3) ERH 082.1 MIS.16.

1904

Anales Mexicanos. la reforma i el se-
gundo imperio por agustín rivera. 
4a. ed. México, Cd., Ortega y Com-
pañía Editores, 1904. 207 p.

N. A. Existen, además de la pri-
mera edición en tres tomos, cinco 
ediciones más. La segunda, sólo del 
primer tomo, o sea la parte sobre la 
Reforma, fue hecha en Lagos de Mo-
reno por la Imprenta de Ausencio 
López Arce en 1894, con 426 pági-
nas; la tercera es de Guadalajara, por 
la Tipografía de la Escuela de Artes 
y Oficios dirigida por José Gómez 

Ugarte, en 1897, con 435 páginas; la 
cuarta fue publicada en la ciudad 
de México por Ortega y Compañía, 
Editores, en 1904, con 207 páginas; 
en cuanto a la quinta, cabe señalar 
que en 1906 Rivera menciona que 
la estaba preparando El Ahuizote Ja-
cobino, pero no está en la Biblioteca 
Nacional, y la sexta, sólo correspon-
diente al tomo i, salió a la luz en 
Lagos de Moreno, Imprenta de Au-
sencio López Arce, 1904, con xii-206 
páginas.

Clasificación: 1a. ed.: 1) 972.07 
RIV.a. 1890, v. 1 y 2; 2) 972.07 RIV.a., 
t. 1, 2 y 3; 3) RSM 972.07 RIV.a., v. 2, 
1981; 2a. ed.: 1) RSM 972.07 RIV.a., v. 
1; 3a. ed.: 1) 972.07 RIV.a. 1897; 2) R 
1447 LAF; 4a. ed.: 1) ERH 972.07 RI-
V.a. 1904; 5a. ed.: no se encuentra en 
la Biblioteca Nacional; 6a. ed.: 1) Es-
critos de Agustín Rivera 089 RIV.m.; 
2) R 1455 LAF; 3) 081 RIV.f.3.
Anales Mexicanos. la reforma i el se-
gundo imperio por agustín rivera. 6a. 
ed., t. i. Lagos de Moreno, Jal., Ausen-
cio López Arce, 1904. xii-206 p.

N. A. Existen, además de la pri-
mera edición en tres tomos, cinco 
ediciones más. La segunda, sólo del 
primer tomo, o sea la parte sobre la 
Reforma, fue hecha en Lagos de Mo-
reno por la Imprenta de Ausencio 
López Arce en 1894, con 426 pági-

el doctor Ernesto de la Torre Villar.

explicación. [Lagos de Moreno, Jal., 
Ausencio López Arce 1903]. 1 p.

Explica a todos sus amigos que 
está enfermo de un edema en los 
pies, por la avanzada edad de 79 
años, además de que padece reuma 
en la cintura, motivos por los cua-
les se ha atrasado en responder la 
correspondencia. Sin embargo, con-
tinuará remitiéndoles sus folletos 
“como un pequeño obsequio”.

N. D. Fechada y firmada: Lagos 
de Moreno, Jal., 15 mayo 1903. Agus-
tín Rivera.

N. A. El pie de imprenta se 
tomó del Archivo Agustín Rivera. 
(Véase: 23 mayo 1903, López Arce. 
Ms.R/400).

Clasificación: 1) R 1437 LAF.
Familia i Parientes más notables de Je-
sucristo. Artículo escrito por agustín 
rivera quien lo dedica a sus muy ama-
das hermanas Sor María Dolores de las 
Llagas de J. C., Catalina Rivera de Veláz-
quez e Isabel Rivera V. de Ruiz. [Lagos 
de Moreno, Jal.], Imprenta López 
Arce [1903]. 2 p.

Hace un recuento de la familia 
de Jesucristo, proporcionando los 
nombres de sus padres, abuelos, bis-
abuelos y primos. Del mismo modo, 
los nombres de parientes de algunos 

de los apóstoles, como Pedro y An-
drés. Concluye que la familia de Ga-
lilea hizo la mayor revolución que 
ha habido en el mundo.

N. D. Fechada y firmada: Lagos 
de Moreno, Jal., 8 septiembre 1903. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera 089 RIV.m. (2 ej.); 2) 
Escritos de Agustín Rivera, t. iii; 3) 
R 1455 LAF; 4) 081 RIV.f.1; 5) R 1516 
LAF.

Rasgos Biográficos i algunas de las 
Poesías Inéditas de Esther Tapia de Cas-
tellanos. Folleto escrito por agustín ri-
vera. Lagos de Moreno, Jal., Impren-
ta López Arce, 1903. 42 p.

Pinceladas de la vida y obra de 
Esther Tapia de Castellanos, divi-
didas en tres partes: en la primera 
presenta rasgos de la vida de la poe-
ta, desde su nacimiento en Morelia, 
Mich., el 9 de mayo de 1842,  hasta 
su muerte en Guadalajara, Jal., el 8 
de enero de 1897, en que destaca sus 
cualidades físicas, intelectuales y 
morales, sustentadas con fragmen-
tos de algunas de las poesías publi-
cadas; en la segunda da a conocer 
nueve poesías inéditas, entre ellas: 
“A ti”, “Dos besos”, “Las niñas y las 
flores” y “Mi dolor”; en la tercera 
ofrece una opinión crítica sobre la 
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fiel a su bandera. Habla de las ha-
zañas de este héroe en la lucha por 
la independencia. Enaltece al pue-
blo laguense por contribuir con la 
erección del monumento y saber 
defender los derechos del hombre. 
Comenta que lo más importante en 
las fiestas cívicas es la oratoria tri-
bunicia pues enseña, ilustra y educa 
al pueblo, no impone una manera 
de pensar, como lo hicieron los del 
antiguo monopolio del pensamien-
to; éste ahora es libre. Por último, 
expresa que tal vez algunos no ve-
rán terminado el monumento, pero 
morirán contentos porque hicieron 
algo en bien de la patria y por cum-
plir como buenos ciudadanos.

N. R. Dedicatoria manuscrita: 
“A mi hermano el esclarecido poeta 
Sr. D. José Antonio Rivera G., Dipu-
tado al Congreso de la Unión, i a su 
mui amable esposa la Sra. Helena B. 
de Rivera G., un pequeño obsequio. 
Lagos de Moreno 1o. junio, 1904. 
Agustín Rivera”.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera, t. iii; 2) 920 MIS.47; 
3) 082.1 MIS.129; 4) R 1452 LAF; 5) 
ERH 082.1 MIS.16.

discurso sobre Los Hombres Ilustres de 
Lagos, pronunciado por agustín rivera 
en la fiesta de Distribución de Premios a 

los alumnos de los Liceos i Escuelas del 
P. Guerra, en el Teatro Rosas Moreno, el 
7 de agosto de 1895. Traducción de la 
Oratio de Viris Illustribus Laguensi-
bus ab Agustino Rivera. El autor de-
dica este Discurso al H. Ayuntamiento 
con grande respeto i afecto. Maravatío, 
Mich., Tipografía de Tirso Tinajero, 
1904. 37 p.

Clasificación: ed. López Arce: 
1) R 1438 LAF; 2) EPO 908 MIS.11; 
ed. de Tirso Tinajero: 1) Escritos de 
Agustín Rivera 089 RIV.m. (2 ej.); 2) 
Escritos de Agustín Rivera, t. iii; 3) 
908 MIS.101.

el pozo de la sacristía. 2a. ed. [Lagos 
de Moreno, Jal.], Imprenta López 
Arce, 1904. 4 p.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 20 enero 1904. Agus-
tín Rivera.

Clasificación: 1a. ed.: 1) 081 RI-
V.f.9; 2a. ed.: 1) 081 RIV.f.1.
felicitación por el año nuevo. hernan-
do de herrera, lope de vega, el padre 
mir i luis g. urbina. Lagos de Moreno, 
Jal., Imprenta López Arce [1904]. 8 p.

Felicita a sus amigos por el año 
nuevo de 1904, a quienes transmite 
algunas reflexiones sobre los poe-
tas Hernando de Herrera y Lope 
de Vega, motivadas por el discurso 
que el jesuita mallorquín Miguel Mir 

nas; la tercera es de Guadalajara, por 
la Tipografía de la Escuela de Artes 
y Oficios dirigida por José Gómez 
Ugarte, en 1897, con 435 páginas; la 
cuarta fue publicada en la ciudad 
de México por Ortega y Compañía, 
Editores, en 1904, con 207 páginas; 
en cuanto a la quinta, cabe señalar 
que en 1906 Rivera menciona que 
la estaba preparando El Ahuizote Ja-
cobino, pero no está en la Biblioteca 
Nacional, y la sexta, sólo correspon-
diente al tomo i, salió a la luz en 
Lagos de Moreno, Imprenta de Au-
sencio López Arce, 1904, con xii-206 
páginas.

Clasificación: 1a. ed.: 1) 972.07 
RIV.a. 1890, v. 1 y 2; 2) 972.07 RIV.a., 
t. 1, 2 y 3; 3) RSM 972.07 RIV.a., v. 2, 
1981; 2a. ed.: 1) RSM 972.07 RIV.a., v. 
1; 3a. ed.: 1) 972.07 RIV.a. 1897; 2) R 
1447 LAF; 4a. ed.: 1) ERH 972.07 RI-
V.a. 1904; 5a. ed.: no se encuentra en 
la Biblioteca Nacional; 6a. ed.: 1) Es-
critos de Agustín Rivera 089 RIV.m.; 
2) R 1455 LAF; 3) 081 RIV.f.3.

carta publicada por “El Correo de 
Jalisco”, “Diario de Jalisco”, “La Li-
bertad” i “El bien público” de Guada-
lajara. Reimpresa. Lagos de Moreno, 
Jal., Imprenta López Arce, 1904. 2 p.

Reproduce la carta que envió a 
Alberto Santoscoy, director de la Bi-

blioteca Pública de Guadalajara, en 
la que agradece el haber colocado su 
retrato en un salón de esa biblioteca. 
Hace extensivo su agradecimiento 
al gobernador de Jalisco, el coronel 
Miguel Ahumada, y a su amigo Luis 
Castellanos y Tapia.

N. D. Fechada y firmada: Lagos 
de Moreno, Jal., 14 enero 1904. Agus-
tín Rivera.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera, t. iii; 2) R 1455 LAF; 
3) Escritos de Agustín Rivera 089 RI-
V.m.

discurso que pronunció agustín ri-
vera en la Fiesta de la Colocación de 
la primera piedra del Monumento a la 
memoria del héroe de la patria pedro 
moreno, en Lagos de Moreno, el día 15 
de mayo de 1904. Lagos de Moreno, 
Jal., Imprenta López Arce, 1904. 7 p.

Agradece al jefe político Mar-
garito González Rubio por atender 
su solicitud de construir un monu-
mento al héroe insurgente Pedro 
Moreno, así como a Ausencio López 
Arce, por ser el fundador de la fiesta 
del 27 de octubre en honor de Mo-
reno. Dice a los familiares de éste 
que deben estar orgullosos, pues 
fue un gladiador que, al morir con 
la espada en la mano, no saludó al 
César sino a la patria y cayó siendo 
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A los SS. Redactores de “Notas y Le-
tras”, gracias. Lagos de Moreno, Jal., 
Imprenta López Arce, 1905. 11 p.

Expresa agradecimiento a los 
redactores del periódico Notas y Le-
tras por publicar una calurosa felici-
tación con motivo de su cumpleaños. 
Presenta, además, algunas críticas a 
Agustín de la Rosa por impugnar su 
libro La filosofía en la Nueva España.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 3 septiembre 1905. 
Agustín Rivera.

N. R. “A mi muy estimado ami-
go el Notario Público”. Notas en 
todas las hojas, en los números de 
páginas.

Clasificación: 1) R 1455 LAF.

Contestación de agustín rivera a los 
católicos Juan M. Aceves é Hilario A. 
Auncio i a todos los católicos de Aguas-
calientes, Colima, Sonora, Monterrey, 
Jalapa, Tepic, México, Morelia, Guada-
lajara i Puebla, a saber, a los que sean 
católicos al modo de Aceves i Auncio. 
Folleto que dedica al joven Alfredo 
Muñoz Moreno hoi que ha recibido en 
Guadalajara el título de Abogado, 27, 
mayo, 1905. Lagos de Moreno, Jal., 
Imprenta López Arce, 1905. 24 p.

Da a conocer la carta que le en-
viaron Juan M. Aceves e Hilario A. 
Auncio, en la cual le hacen una crítica 

muy severa debido a su posición li-
beral y afirman que debe arrepentirse 
y hacer penitencia porque el sistema 
liberal es un ataque a la divinidad. 
Asimismo lo califican de mal católi-
co por ser mentor de los protestantes, 
no le reconocen ningún mérito como 
historiógrafo y lo tachan de ignoran-
te de la teología y del derecho canó-
nico. Ante tales agresiones, Rivera 
responde que nunca ha pensado 
como católico al modo de Juan Chá-
vez, Agustín de Iturbide, Félix María 
Calleja o Felipe II, y que en su casa 
lo han visitado sacerdotes y obispos. 
Afirma que es de genio franco, tal 
como lo muestran todos sus escritos. 
Dice que los talentos son relativos, ya 
que escribir sobre teología exige cier-
tas aptitudes intelectuales, y escribir 
acerca de las ciencias morales y so-
ciales exige otras. Exhorta a Aceves, 
Auncio y a todos los católicos a leer 
la Historia de la pasión de Jesucristo, del 
jesuita Miguel Mir, pues éste conoce 
el corazón del hombre, así como los 
dobleces, astucias e hipocresías de la 
sociedad. No admite que los “maja-
deros” Aceves y Auncio pretendan 
darle consejos ni que traten de refor-
mar sus ideas y su modo de ser. Por 
último, aclara a los católicos que el 
antaño y la Iglesia católica no son lo 
mismo: el primero es partidario de 

pronunció, en 1886, al ingresar en la 
Real Academia de la Lengua, inti-
tulado Las causas de la perfección de 
la lengua castellana en el Siglo de Oro, 
además de presentar un juicio crítico 
sobre dicho discurso. También re-
produce el poema En memoria de mi 
perro Baudelaire, de Luis G. Urbina, el 
cual compara con el Betis de Hernan-
do de Herrera.

Clasificación: 1) 081 RIV.f.1; 2) 
ERH 082.1 MIS.16.

sermón de Los Dolores y Gozos de Se-
ñor San José, que predicó agustín 
rivera en la primera comunión eu-
carística que hizo la niña genoveva 
anaya y anaya bajo el patrocinio de Sr. 
San José, en el templo de la Merced de 
Lagos de Moreno, el día 19 de marzo de 
1904. Lagos de Moreno, Jal., Impren-
ta López Arce, 1904. 13 p.

Sermón predicado a la niña 
Genoveva Anaya y Anaya en su 
primera comunión, que coincidió 
con la fiesta de San José, en el que 
habla sobre lo siguiente: el gozo de 
San José por su vida conyugal con 
María, el dolor al saber que ella se-
ría la madre de Dios y que él sería 
indigno de habitar con ella, el gozo 
que sintió cuando aceptó cumplir 
su misión celestial de ser esposo de 
la madre de Dios; asimismo, el do-

lor al ver que María y Jesús no te-
nían alimento ni abrigo en un pese-
bre, pero cuánto gozo tuvo cuando 
los pastores les ofrecieron alimento 
y cuando los reyes fueron a adorar 
al niño, llevando como ofrendas 
oro, incienso y mirra; el dolor al oír 
al anciano Simeón decir que una es-
pada de dolor atravesaría el alma 
de María, pero sintió gozo cuando 
el mismo anciano dijo que Jesús era 
la luz para la revelación de los pue-
blos; José sufrió porque el niño se 
perdió durante tres días, pero se lle-
nó de gozo al encontrarlo en el tem-
plo, disputando con los más sabios 
de Israel, a pesar de su corta edad.

N. D. Fechado y firmado: La-
gos de Moreno, Jal., 19 marzo 1904. 
Agustín Rivera. Preliminares: Licen-
cia para imprimir dada por el arzo-
bispo de Guadalajara José de Jesús 
Ortiz y Rodríguez, 4 mayo 1904. Soli-
citud firmada por el padre de la niña, 
Camilo Anaya, pidiendo al arzobispo 
permiso para publicar el sermón.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera, t. iii; 2) ERH 082.1 
MIS.16; 3) R 1452 LAF; 4) Caja de 
documentos donados por el doctor 
Ernesto de la Torre Villar.

1905
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de De la Rosa.
N. D. Fechado y firmado: Lagos 

de Moreno, Jal., 18 mayo 1907. Agus-
tín Rivera. En la página 17 advierte, 
en una nota impresa fechada el 6 de 
mayo de 1907, que continúa la impre-
sión de este escrito, la cual interrum-
pió hace más de un año, en parte por 
“los achaques de la edad”, en parte 
por haberse dedicado a escribir e im-
primir el primer tomo de Anales mexi-
canos: La Reforma i el Segundo Imperio.

Clasificación: 1) 908 MIS.87; 2) 
R 1455 LAF; 3) 081 RIV.f.2; 4) 082.1 
MIS.129; 5) 081 RIV.f.1, v. 2.

1906

carta de agustín rivera al Sr. D. 
Manuel Puga y Acal, de la que el mis-
mo Señor ha publicado una parte en un 
artículo de su mui interesante periódico 
“El Jalisciense” no. del 1o. del corrien-
te. Lagos de Moreno, Jal., Imprenta 
López Arce [1906]. 4 p.

Agradece a Manuel Puga y 
Acal el valioso libro que le regaló, 
La Intervención Francesa y el Imperio 
de Maximiliano, escrito por Emilio 
Olivier, traducido y anotado por el 
propio Puga. Dice que esa obra le 
parece valiosa por los comentarios 
elogiosos de varios autores que lo ci-
tan, entre otros Genaro García o Hi-

larión Frías y Soto, quienes refutan 
lo dicho por Francisco Bulnes en El 
verdadero Juárez. Además es valioso 
por el traductor y anotador, sobresa-
liente poeta, literato y escritor públi-
co. Comenta que le sorprendió que 
Olivier haya consultado sus Anales 
mexicanos: La Reforma y el Segundo 
Imperio…, y aprovecha para abun-
dar respecto a la división que hizo, 
en dichos anales, de los imperialistas 
para distinguir entre los que fueron 
traidores y los que no lo fueron. Por 
último opina sobre José Luis Blasio, 
quien escribió Maximiliano íntimo y 
al que Puga llamó el último de los 
fetichistas del Imperio.

N. D. Fechada y firmada: Lagos 
de Moreno, Jal., 3 junio 1906. Agus-
tín Rivera. Dedicatoria impresa a su 
amigo Margarito González Rubio, 
jefe político de Lagos de Moreno.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera, t. iii; 2) R 1455 LAF.
discurso que pronunció agustín rivera 
en la fiesta del 27 de octubre de 1906 
en Lagos de Moreno. Lagos de Moreno, 
Jal., Imprenta López Arce, 1906. 14 p.

Discurso para conmemorar un 
año más de la muerte del insurgen-
te Pedro Moreno. Elogia al pueblo 
laguense por ser digno heredero 
de los principios democráticos le-
gados por sus antecesores, quienes 

la monarquía; la segunda aprueba, 
defiende y santifica las tres formas 
de gobierno, entre ellas la democra-
cia, y aprueba, defiende y santifica el 
gobierno que los pueblos de las na-
ciones elijan.

N. D. Fechada y firmada: Lagos 
de Moreno, Jal., 10 mayo 1905. Agus-
tín Rivera.

N. R. Dedicatoria manuscrita: “A 
mi muy estimado amigo el C. Coronel 
Ignacio Montenegro y a su amable 
esposa, un pequeño obsequio. Lagos 
10 julio, 1905”. “Por el respetable con-
ducto de la Señorita Antonia Vallejo”.

Clasificación: 1) 938 RIV.c.; 2) 
208 MIS.51; 3) R 1452 LAF.

el representante del papa en méxico 
ha elogiado el gobierno del sr. presi-
dente díaz y del sr. gobernador ahu-
mada. [s. l., s. p. i., 1905]. 1 p.

Destaca que en un banquete 
organizado por el Arzobispado en 
1905, el delegado apostólico en Mé-
xico, monseñor Serafini, hizo comen-
tarios elogiosos a los gobiernos del 
presidente Porfirio Díaz y del gober-
nador de Jalisco [Miguel] Ahumada.

N. D. Fechado y firmado: San 
Juan de los Lagos, Jal., 9 febrero 
1905. Agustín Rivera.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera, t. iii; 2) R 1455 LAF; 

3) 081 RIV.f.1.

Mi Estilo. Folleto escrito por agustín 
rivera, quien lo dedica al c. coronel 
miguel ahumada, Ilustre Gobernador 
Constitucional del Estado de Jalisco, en 
pequeño testimonio de perpetua grati-
tud. Lagos de Moreno, Jal., Imprenta 
López Arce, 1905, 1907. 28 p.

Contesta al canónigo Agustín 
de la Rosa, quien publicó un artículo 
en el número 22 de El Regional, pe-
riódico de Guadalajara, donde dio 
a conocer su desacuerdo con Rive-
ra relativo al escrito de éste, Treinta 
sofismas i un buen argumento…, para 
lo cual De la Rosa planteó la cuestión 
en los siguientes términos: “¿México 
en tiempo del gobierno español fue 
un país atrasado, como pretende 
el Dr. Rivera, o mereció el califica-
tivo de civilizado y culto?” Rivera 
responde que su crítico erró en la 
cuestión, pues el meollo del asunto 
es que Nueva España estaba atrasa-
da en los campos de la filosofía y las 
ciencias naturales, tal como escribió 
en La filosofía en la Nueva España… 
y en Treinta sofismas i un buen argu-
mento… Por tanto, defiende su opi-
nión, expone el estilo que usa en sus 
escritos de polémica, para el cual ha 
echado mano del arma del ridículo, 
y hace una crítica a los argumentos 
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menciona Rivera) que se ocupe de la 
compra de frijol garbancillo.

Clasificación: 1) R 1455 LAF; 2) 
Escritos de Agustín Rivera 089 RI-
V.m.; 3) 081 RIV.f.1.

1907

advertencia del biografiado. [Lagos 
de Moreno, Jal., s. p. i., 1907]. 1 p.

Aclara que el manuscrito de sus 
datos biográficos [Rasgos biográficos 
de Agustín Rivera y Sanromán], escrito 
por Rafael [E.] Muñoz Moreno, tie-
ne varios errores de sintaxis, pues el 
autor no es hombre de letras. Avisa 
que el precio de cada ejemplar es de 
50 centavos, para costear los gastos 
de impresión.

N. D. Fechada y firmada: Lagos 
de Moreno, Jal., 16 mayo 1907. Agus-
tín Rivera.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera 089 RIV.m.
discurso sobre el teatro pronunciado 
por Agustín Rivera en el Teatro Rosas 
Moreno, en la Fiesta de la Conclusión 
del mismo Teatro el día 6 de agosto de 
1907. Lagos de Moreno, Jal., Impren-
ta López Arce, 1907. 29 p.

Hace referencia a la importan-
cia del teatro para la educación de 
la sociedad, así como a su relación 
con la historia. Explica lo que es el 

drama, comedia, poesía y ópera, 
y habla sobre la importancia de la 
música. Asimismo, menciona al-
gunos datos de la construcción del 
Teatro Rosas Moreno, en Lagos, y 
de algunos actores sobresalientes 
en esa ciudad.

N. D. Fechado y firmado: La-
gos de Moreno, Jal., 8 octubre 1907. 
Agustín Rivera. Dedicatoria impresa 
a Rafael E. Muñoz Moreno, agente 
del Ministerio Público en Arandas, 6 
agosto 1907.

Clasificación: 1) R 1455 LAF; 2) 
Escritos de Agustín Rivera, t. iii; 3) Es-
critos de Agustín Rivera 089 RIV.m. (2 
ej.); 4) 081 RIV.f.3; 5) 792.04 RIV.d.; 6) 
082.1 MIS.129.

Sermón sobre la Eucaristía, predica-
do por agustín rivera en la primera 
comunión del Niño Agustín Muñoz 
Moreno en el Templo de la Merced de 
Lagos de Moreno el día 26 de enero de 
1907. Lagos de Moreno, Jal., Im-
prenta López Arce, 1907. 22 p.

Expresa que en este día se ce-
lebran los desposorios de Jesucristo 
con el alma del niño que hace la pri-
mera comunión, para los cuales el di-
vino esposo lleva de atavío las cinco 
llagas de la pasión, que son las heri-
das recibidas en la batalla, y las seña-
les y trofeos de la victoria eterna con-

lucharon por la independencia de 
la patria. Exalta las figuras de va-
rios personajes que participaron con 
valentía en la gesta por la libertad: 
Pedro Moreno y otros miembros de 
esa familia, José María Castro, Juan 
Moreno Guerra, Jesús Fernández y 
Juan Nepomuceno Sanromán, entre 
otros. Expresa que la muerte de los 
héroes no debe celebrarse con mani-
festaciones de duelo, sino con rego-
cijo y entusiasmo, ya que la muerte 
es “la suma de todos los hechos i el 
sello de la vida”y, por ello, la muer-
te de Pedro Moreno se debe festejar 
con “cien cañonazos, el sonido de las 
trompetas de la patria i una columna 
de mármol mexicano, coronada con 
la estatua del Héroe”. Para terminar, 
habla de los partidarios del antaño 
en son de la religión católica, enemi-
gos de Moreno, para quienes la so-
beranía del pueblo es una herejía y 
creen a pie juntillas milagros falsos, 
consejas, y supersticiones. Incluye 
un apéndice en el que critica algunas 
de esas consejas y supersticiones.

N. D. Dedicatoria impresa a los 
licenciados Juan A. Mateos y José R. 
Aspe, diputados al XXIII Congreso 
de la Unión, en agradecimiento por 
los discursos que pronunciaron en 
la Cámara para que se le concedie-
ra una subvención vitalicia, firmada 

en Lagos de Moreno, 15 noviembre 
1906. Al final del discurso incluye 
una nota impresa en la cual da a co-
nocer que, después de la fiesta, nu-
merosos amigos acudieron a su casa 
para realizar una velada artístico-li-
teraria donde se estrenó la marcha 
Agustín Rivera, compuesta por Apo-
lonio Moreno, autor de la marcha 
Pedro Moreno.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera 089 RIV.m.; 2) Es-
critos de Agustín Rivera, t. iii; 3) 
081 RIV.f.1; 4) R 1455 LAF; 5) 082.1 
MIS.123.

gracias al Sr. Canónigo Valverde Téllez. 
Lagos de Moreno, Jal., Tipografía de 
B[ernardo] Reina, 1906. 1 p.

Agradece al presbítero Emete-
rio Valverde Téllez, canónigo de la 
catedral de México, el obsequio de 
un ejemplar de su libro Bibliografía 
Filosófica Mexicana, la dedicatoria, así 
como su benevolencia y sinceridad.

N. D. Fechadas y firmadas: 
Lagos de Moreno, Jal., 8 diciembre 
1906. Agustín Rivera.

N. R. Nota impresa de Rivera 
que alude a una carta que recibió 
un día después de recibir el libro 
de Emeterio Valverde, Bibliografía 
Filosófica Mexicana, en la que le pide 
quien la firma (cuyo nombre no 
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de 1908”, en El Defensor del Pueblo. 
Semanario Independiente. Miembro de 
la Prensa Asociada de los Estados. Fun-
dado en 1888 por Ausencio López Arce. 
Lagos de Moreno, Jal., 5a. época, año 
xxi, núm. 231, 25 octubre 1908. (R. P.)

Manifiesta la gratitud que le 
tiene a su querido amigo Ausencio 
López Arce, recién fallecido; hace 
un bosquejo biográfico y de su tra-
yectoria literaria, además de exal-
tar sus virtudes cívicas y trabajos 
por la patria.

Clasificación: 1) R 1455 LAF.

pensamientos filosóficos Sobre la edu-
cación de la Mujer en México, escogi-
dos de muchos autores célebres por 
agustín rivera, y muchos del autor. 
Ed. de El Correo de la Tarde. Mazat-
lán, Sin., Tipografía y Casa Editorial 
de Valadés y Cía., Sucs., 1908. 65 p.

N. D. Dedicatoria impresa a to-
dos los colegios y escuelas de niñas 
de México, firmada en Lagos de Mo-
reno, Jal., 1o. enero 1899.

Clasificación: ed. de López 
Arce: 1) R 1439 LAF; ed. de Valadés 
y Cía.: 1) Escritos de Agustín Rivera, 
t. iv; 2) 082.1 MIS.123.

pinceladas de agustín rivera sobre la 
vida y gobierno del C. General Porfirio 
Díaz, Presidente de la República Mexi-

cana. Publicadas por “El Imparcial”, 
periódico de la capital de México, en sus 
números de los días 15, 16 18 i 19 de 
septiembre de 1908. Lagos de More-
no, Jal., reimpresas en la Imprenta 
López Arce, 1908. 22 p.

Rasgos de la vida y acciones de 
Porfirio Díaz. Menciona datos acer-
ca de su nacimiento, educación, ha-
zañas dentro del Ejército durante el 
Segundo Imperio y en la acción de 
la Carbonera, así como sobre su pre-
sidencia. Incluye un apéndice en el 
que trata los siguientes puntos: “El 
bautismo de sangre del Gral. Díaz”, 
“El Jefe del ejército extranjero venci-
do en la Carbonera” y dos comenta-
rios a lo expresado por Díaz sobre la 
Hacienda Pública y los militares.

N. D. Fechadas y firmadas: 
Lagos de Moreno, Jal., mayo 1908. 
Agustín Rivera. Dedicatoria al ge-
neral Porfirio Díaz, firmada el 28 de 
septiembre de 1908. Apéndice, fir-
mado el 28 de octubre de 1908.

Clasificación: 1) R 1455 LAF; 2) 
Escritos de Agustín Rivera, t. iv; 3) 
081 RIV.f.1; 4) 908 MIS.92 (ejemplar 
no localizado físicamente).

Recuerdos de mi Capellanía de las Capuchi-
nas de Lagos. [s. l., s. p. i., 1908]. 17 p.

Noticias históricas sobre el con-
vento de las capuchinas en Lagos de 

tra la muerte, el demonio, el mundo 
y la carne; el alma o la esposa está 
ataviada con el arrepentimiento, pe-
nitencia, rehabilitación, redención y 
misericordia; así, el alma pura reci-
birá al propio Jesucristo. En la pri-
mera parte se refiere a la institución 
de la eucaristía; en la segunda, a sus 
efectos y riquezas. Habla de la últi-
ma cena de Jesús con sus discípulos, 
donde se refiere a la Pascua mosaica 
y al ritual que acompañaba dicha ce-
lebración, después de lo cual mues-
tra cómo se instituyó la eucaristía, 
cuando Jesús consagró el pan y vino 
para dárselos a sus discípulos y que 
comieran y bebieran su cuerpo y su 
sangre derramada para la remisión 
de los pecados; asimismo, explica 
los derechos del hombre en el sen-
tido del Evangelio: libertad, libre 
albedrío o libertad de conciencia, y 
la igualdad. En cuanto a los efectos 
y riquezas de la eucaristía, expresa 
que por medio de ésta se logra la 
gracia santificante, el aumento de la 
fe, la esperanza, la caridad y todas 
las virtudes, así como la mayor be-
lleza, sabiduría y consuelo.

N. D. Preliminares: Aprobación 
del teólogo consultor Ramón López, 
dignidad maestrescuela de la Igle-
sia Metropolitana de Guadalajara, 
16 septiembre 1907. Licencia para 

imprimir dada por el arzobispo de 
Guadalajara José de Jesús Ortiz y 
Rodríguez, refrendada por Ignacio 
Plascencia, prosecretario, 19 sep-
tiembre 1907.

Clasificación: 1) R 1455 LAF; 2) 
R 1450 LAF; 3) Escritos de Agustín Ri-
vera 089 RIV.m. (2 ej.); 4) Escritos de 
Agustín Rivera, t. iii; 5) 081. RIV.f.4; 6) 
Caja de documentos donados por el 
doctor Ernesto de la Torre Villar.

1908

felicitación al c. coronel miguel ahu-
mada Gobernador Constitucional del 
Estado de Jalisco, en su Onomástico. Pe-
queño testimonio de justicia y gratitud. 
Lagos de Moreno [Jal.], Imprenta 
López Arce [1908]. 3 p.

Además de felicitar al coronel 
Miguel Ahumada con motivo de 
su cumpleaños, elogia sus virtudes 
como gobernante.

N. D. Fechada y firmada: Lagos 
de Moreno, Jal., 28 septiembre 1908. 
Agustín Rivera.

Clasificación: 1) R 1455 LAF.

“oración fúnebre que pronunció el 
Sr. Dr. D. agustín rivera en el sepe-
lio del cadáver de Ausencio López 
Arce, en el Panteón Municipal de La-
gos de Moreno, el día 14 de octubre 
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erratas notables.
Clasificación: 1) R 1433 LAF; 

ed. de Valadés y Cía.: 1) Escritos 
de Agustín Rivera, t. iv; 2) 082.1 
MIS.123.

Fray Melchor de Talamantes i Don Fray 
Bernardo del Espíritu Santo, o sean Las 
Ciencias en la época colonial i defensa 
que el autor de este folleto Dr. D. Agus-
tín Rivera hace de sus escritos. A su mui 
estimado amigo el político de gran talen-
to Sr. Lic. D. Juan L. Lomelí, Secreta-
rio de Gobierno del Sr. Gobernador del 
Estado de Jalisco, en pequeño testimonio 
de perpetua gratitud. Lagos de More-
no, Jal., Imprenta de la Viuda e Hijos 
López Arce, 1909. 50 p.

Opina sobre los escritos de fray 
Melchor de Talamantes relativos al 
derecho público y al constitucional, 
así como sobre los de fray Bernardo 
del Espíritu Santo, haciendo una com-
paración entre ellos, con hincapié en 
los principios de soberanía y poder ci-
vil. Talamantes representa el progreso 
y fray Bernardo el antaño.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 14 mayo 1909. Agus-
tín Rivera.

Clasificación: 1) R 1453 LAF 
(ejemplar no encontrado físicamen-
te); 2) Escritos de Agustín Rivera, t. 
iv; 3) Caja de documentos donados 

por el doctor Ernesto de la Torre Vi-
llar.

san ganelón o sean Muchos conceptos 
del Discurso de Feyjoo intitulado mi-
lagros supuestos, copiados al pie de 
la letra por agustín rivera. Ed. de El 
Correo de la Tarde. Mazatlán, Sin., Ti-
pografía y Casa Editorial de Valadés 
y Cía. Sucs., 1909. 31 p.

Incluye la adición que Rivera 
hizo a este escrito en 1903, donde ha-
bla de la relajación del clero regular 
y secular durante la Edad Media, con 
citas de algunos canonistas como el 
cardenal Baronio y [Manuel] Gonzá-
lez Téllez, al igual que historiadores 
católicos como César Cantú. Como 
ejemplo de esta relajación mencio-
na varios desórdenes cometidos por 
frailes del convento de Lisieu, en 
Francia, entre ellos borracheras y 
peleas que dejaron heridos e incluso 
muertos.

N. D. Fechada y firmado: La-
gos de Moreno, Jal., 9 febrero 1891. 
Agustín Rivera.

Clasificación: ed. de López Arce: 
1) R 1433 LAF; 2) Escritos de Agus-
tín Rivera, t. ii; 3) Escritos de Agustín 
Rivera 089 RIV.m.; 4) 081 RIV.f.6; 5) 
082.1 MIS.129; ed. de Valadés y Cía.: 
1) Escritos de Agustín Rivera, t. iv; 
2) Escritos de Agustín Rivera 089 RI-

Moreno, del que fue capellán durante 
14 años (1869-1883), con el fin de dejar 
a sus amigos unos cuantos recuerdos. 
Se refieren a la fundación del conven-
to el 5 de febrero de 1756, a sus cape-
llanes, siendo el primero Diego José 
Cervantes, monjas fundadoras y las 
que ingresaron con el paso del tiem-
po; asimismo describe el edificio, es-
tatuas e imágenes que contenía,  y re-
fiere las actividades que realizó como 
capellán y algunos datos importantes 
para reconstruir su propia biografía.

N. D. Fechados y firmados: La-
gos de Moreno, Jal., 8 mayo 1908. 
Agustín Rivera. Dedicatoria impresa 
a sus amigos y favorecedores: docto-
res Eugenio Moreno, Bernardo Reina 
y Jesús de Ibarra; a Margarito Gon-
zález Rubio, jefe político de Lagos, a 
Carlos Chávarri, administrador de la 
Renta del Timbre, a José Arnulfo Ji-
ménez, cura de Atotonilco el Alto, y 
al licenciado Luis Pérez Verdía.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera, t. IV; 2) Escritos 
de Agustín Rivera 089 RIV.m. (2 ej.); 
3) 082.1 MIS.129; 4) R 1455 LAF; 5) 
Caja de documentos donados por el 
doctor Ernesto de la Torre Villar.

Una Previsión Cumplida. [Lagos de 
Moreno, Jal.], reimpreso en la Im-
prenta López Arce, 1908. 1 p.

Expone que se cumplió la pre-
visión que hizo en su libro La filosofía 
en la Nueva España sobre la desapa-
rición de las colonias en el siglo xix, 
pues Cuba, Puerto Rico y Filipinas 
se independizaron.

N. D. Fechada y firmada: Lagos 
de Moreno, Jal., 4 junio 1899. Agus-
tín Rivera.

N. A. Esta hoja suelta se impri-
mió por primera vez en 1899, en la 
Imprenta de Ausencio López Arce, 
de acuerdo con el Archivo de Agus-
tín Rivera (véase: 9 junio 1899, López 
Arce, Ms.R/1026). En la Biblioteca 
Nacional no hay ejemplares de 1899.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera 089 RIV.m. (2 ej.); 2) 
081 RIV.f.1.; 3) R 1455 LAF.

1909

entretenimientos de un enfermo. jui-
cio crítico de la obra intitulada “el 
liberalismo es pecado” hecho por 
agustín rivera. 2a. ed. de El Correo de 
la Tarde. Mazatlán, Sin., Tipografía 
y Casa Editorial de Valadés y Cía., 
Sucs., 1909. 93 p.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 15 abril 1891. Agus-
tín Rivera. Dedicatoria impresa a los 
pueblos de Lagos y de Guadalajara, 
13 marzo 1891. Al final, la lista de 
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seo Nacional de Arqueología, Histo-
ria y Geografía, en 1928, 187 p., con el 
mismo título de la quinta edición. La 
tercera, la quinta y la sexta ediciones 
contienen la dedicatoria impresa al 
presidente Porfirio Díaz.

Clasificación: 3a. ed.: 923. 97203 
HID.Ri.a.; 5a. ed.: 923.97203 HID.Ri. 
1910; 6a. ed.: 923.97203 HID.Ri. 1928.

discurso pronunciado por agustín 
rivera en el Palacio Nacional de la ca-
pital de México, en el Apoteosis de los 
Héroes de la Independencia de México, 
ante los despojos mortales de ellos 
el día 30 de septiembre de 1910. una 
de las fiestas del centenario. Méxi-
co, Cd., Imprenta de Manuel León 
Sánchez, 1910. 21 p.

Ensalza a los héroes de la Inde-
pendencia, en particular a Miguel 
Hidalgo y Costilla, por sus hazañas 
y virtudes.

N. D. Fechado y firmado: León 
de los Aldamas, Gto., 20 septiembre 
1910. Agustín Rivera.

Clasificación: 1) 081 RIV.f.1; 2) 
Escritos de Agustín Rivera, t. iv.

1911

apreciaciones que hace agustín 
rivera de algunos conceptos de la 
alocución pronunciada por el Lic. 

Alfredo Muñoz Moreno, Agente del 
Ministerio Público de la 6a. Zona Mi-
litar, en la ciudad de querétaro, el 
día 30 de julio de 1911, en la velada 
literario-musical celebrada en con-
memoración del primer centenario 
del fusilamiento de hidalgo. León 
de los Aldamas, Gto., Imprenta de 
L[eopoldo] López, 1911. 7 p.

Juicio crítico sobre algunas 
cuestiones que Alfredo V. Muñoz 
Moreno expresó en su discurso, rela-
cionadas en particular con las causas 
que ensombrecieron el entendimien-
to de los indios en cuanto a los dog-
mas de la religión y acerca del Evan-
gelio y las oraciones, en la primera 
mitad del siglo xvi; por ejemplo, el 
problema ocasionado por la ense-
ñanza en latín, impartida por los mi-
sioneros, de las oraciones cotidianas 
del catolicismo, ya que los indios 
apenas comprendían el castellano.

N. D. Fechadas y firmadas: 
León de los Aldamas, Gto., 20 octu-
bre 1911. Agustín Rivera.

Clasificación: 1) R 1450 LAF; 2) 
081 RIV.f.1; 3) Escritos de Agustín 
Rivera 089 RIV.m.

guadalajara antes de franklin por 
agustín rivera. 2a. ed. Mazatlán, 
Sin., Imprenta y Librería de A[n-
drés] Avendaño, 1911. 16 p.

V.m.; 3) 081 RIV.f.1; 4) R 081 RIV.f.1.

sermón de la eucaristía, predicado por 
el Sr. Dr. D. Agustín Rivera en la Prime-
ra Comunión de los Niños Rafael i Ma-
ría Trinidad Chávarri en el templo de la 
Merced de Lagos de Moreno el día 14 de 
junio de 1908. Lagos de Moreno, Jal., 
Imprenta López Arce, 1909. 11 p.

Sermón predicado en la prime-
ra comunión de los niños Chávarri, 
donde explica la importancia del sa-
cramento de la eucaristía, los objetos 
materiales y ritos que comprende. 
Habla del misterio de la Santísima 
Trinidad, del amor de Dios y su 
promesa de redención. Incluye citas 
del Evangelio según San Juan sobre 
la eucaristía.

N. D. Fechado y firmado: Lagos 
de Moreno, Jal., 14 junio 1908. Agus-
tín Rivera.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera, t. iv; 2) R 1455 LAF; 
3) Escritos de Agustín Rivera 089 RI-
V.m.; 4) 208 MIS.51. 

1910

anales de la vida del padre de la pa-
tria Miguel Hidalgo y Costilla escri-
tos por el dr. d. agustín rivera. Ma-
zatlán, Sin., Imprenta y Librería de 
Andrés Avendaño, 1910. 155 p.

En el marco de las celebraciones 

del Centenario de la Independencia, 
honra la memoria del Padre de la Pa-
tria por medio de estos anales en los 
cuales presenta rasgos biográficos, 
hazañas políticas y reflexiones de 
Miguel Hidalgo y Costilla, que abar-
can desde su nacimiento en 1753 
hasta su muerte en 1811.

N. D. Fechados y firmados: 
León de los Aldamas [Gto.], 20 octu-
bre 1910. Agustín Rivera.

N. R. Dedicatoria manuscrita a 
su amigo Rafael Heliodoro Valle.

N. A. Este escrito se publicó ori-
ginalmente en 1910 como artículo pe-
riodístico, por entregas, en El Comercio 
de León, Gto., propiedad de Leopoldo 
López; la segunda vez (en 1910 y tam-
bién por entregas) en el periódico Ja-
lisco Libre de Guadalajara, Jal., propie-
dad de Cipriano C. Covarrubias. Ya en 
forma de libro se publicó en Mazatlán, 
Sin., en la Imprenta y Librería de An-
drés Avendaño; la cuarta edición en la 
ciudad de México, 1910, pero no está 
en la Biblioteca Nacional; la quinta en 
León de los Aldamas, Gto., Imprenta 
de Leopoldo López, 1910, con el títu-
lo de Anales de la Vida del Padre de la 
Patria Miguel Hidalgo y Costilla, escri-
tos por agustín rivera para contribuir 
a la celebración del Centenario del Grito 
de Independencia, 143 p.; la sexta en la 
ciudad de México, Imprenta del Mu-
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damas, Gto., Imprenta de Leopoldo 
López, 1912. 31 p.

Explica la manera en que ela-
boró el Viaje a las ruinas del Fuerte del 
Sombrero… y expone las pruebas que 
le permitieron hacer afirmaciones 
sobre hechos referentes a Pedro Mo-
reno y la defensa que hizo del Fuerte 
del Sombrero, las cuales incluyó en 
aquel trabajo y fueron refutadas por 
Cirilo Gómez Mendívil en el folleto 
Rectificaciones al vuelo.

N. D. Fechada y firmada: León 
de los Aldamas, Gto., septiembre 1912. 
Agustín Rivera. Dedicatoria impresa a 
su ciudad natal, Lagos de Moreno.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera, t. iv; 2) 972.033 RIV.c.

Dos doctrinas mui importantes del 
papa león xiii en su epístola Plane 
quidem. artículo escrito por agus-
tín rivera, quien lo dedica a sus mui 
queridas hermanas la Señora Catalina 
Rivera de Velásquez y la Señora Isabel 
Rivera V. de Ruiz. León de los Aldamas, 
Gto., Imprenta de Leopoldo López, 
1912. 2 p.

Analiza las dos doctrinas que 
León XIII expone en su epístola Pla-
ne Quidem, sobre las actividades que 
debe realizar el clero para conservar 
su grandeza. La primera se refiere a 
la necesidad de cultivar las ciencias 

y restablecer la enseñanza de la filo-
sofía y teología, según la escuela de 
Santo Tomás de Aquino; la segun-
da, a cultivar y fomentar  las bellas 
letras e impulsar la enseñanza de la 
elocuencia a la juventud.

N. D. Fechadas y firmadas: 
León de los Aldamas, Gto., 11 abril 
1912. Agustín Rivera.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera 089 RIV.m. (2 ej.); 2) 
Escritos de Agustín Rivera, t. iv.

1913

arenga de agustín rivera, el día de la 
Fiesta en honra del Héroe de la Patria 
pedro moreno, 27 de octubre de 1902, 
contestando a la arenga del presi-
dente de la junta “pedro moreno”. 
2a. ed. Lagos de Moreno, Jal., Im-
prenta López Arce, 1913. 10 p.

Pronunciada ante el jefe po-
lítico de Guadalajara y dirigida al 
presidente del Ayuntamiento y a la 
“Junta Pedro Moreno”, esta arenga 
celebra y recuerda los hechos sobre-
salientes de Pedro Moreno y otros 
héroes de la patria en la lucha por la 
Independencia.

N. D. Fechada y firmada: La-
gos de Moreno, Jal., 27 octubre 1902. 
Agustín Rivera.

N. A. No se encontró la primera 

N. D. Dedicatoria impresa al 
pueblo de México, firmada en León 
de los Aldamas, Gto., 31 octubre 1910.

Clasificación: 1a. ed.: 1) R 
1516 LAF; 2a. ed.: 1) 081 RIV.f.1; 2) 
972.32027 RIV.g.

Hidalgo en su Prisión. disertación es-
crita por agustín rivera. León de los 
Aldamas, Gto., Imprenta de Leopoldo 
López, 1911. 80 p.

Presenta algunas conjeturas y 
suposiciones sobre los temas que 
llenaron el pensamiento de Miguel 
Hidalgo y Costilla durante los tres 
meses en que estuvo prisionero an-
tes de morir, a saber: sus relaciones 
con la divinidad y la patria, así como 
reminiscencias literarias.

N. D. Dedicatoria impresa a la 
Universidad Nacional por nombrar a 
Rivera doctor honoris causa; a su amigo 
Justo Sierra, a sus hijos adoptivos Ra-
fael E. y Alfredo V. Muñoz Moreno, a 
su hermano José Antonio Rivera Gar-
cía, a su sobrino Antonio Rivera de la 
Torre y a su amigo Andrés Avenda-
ño, firmada en León de los Aldamas, 
Gto., 28 febrero 1911.

Clasificación: 1) R 1450 LAF; 2) 
920 MIS.15 (ejemplar fuera de ser-
vicio).

1912

confirmación de la visita de juárez 
al cadáver de maximiliano. Folleto es-
crito por agustín rivera. León de los 
Aldamas, Gto., Imprenta de Leopol-
do López, 1912. 19 p.

Confirma la visita de Benito 
Juárez al cadáver de Maximilia-
no en octubre de 1867, a la cual se 
refiere en la tercera edición de sus 
Anales mexicanos: La Reforma y el Se-
gundo Imperio… En respuesta a un 
escritor público de gran prestigio 
que negó la veracidad del hecho, 
Rivera refiere y explica los motivos 
de la polémica, y presenta pruebas 
que respaldan su afirmación.

N. D. Fechada y firmada: León 
de los Aldamas, Gto., 8 mayo 1912. 
Agustín Rivera. Dedicatoria impresa 
a sus amigos el coronel Isidro Reyes, 
Luis González Obregón, Manuel B. 
Castro, José María de B. y Sánchez, 
Francisco Sosa y Antonio Rivera de la 
Torre.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera, t. iv; 2) R 1453 LAF 
(ejemplar no encontrado física-
mente).

confirmación que hace agustín ri-
vera de algunos hechos que refiere 
en su “viaje a las ruinas del fuer-
te del sombrero”. León de los Al-
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cional y La marsellesa, que es el canto 
de libertad de todos los pueblos.

N. D. Fechada y firmada: León de 
los Aldamas, 29 octubre 1914. Agustín 
Rivera. Con una adición fechada en 
el mismo lugar, 1o. enero 1915. Hoja 
suelta tamaño doble carta.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera 089 RIV.m.

las ruinas de itálica. folleto escrito 
por agustín rivera, quien lo dedica a 
sus mecenas: el sr. lic d. juan manuel 
a. del castillo, el sr. d. salvador es-
cudero, el sr. dr. d. josé de jesús gon-
zález i el sr. d. vicente gonzález del 
castillo; al sr. d. genaro e. kimball i 
demás numerosos amigos i favorece-
dores laguenses; a sus amigos i favo-
recedores leoneses el sr. dr. d. jesús 
de ibarra, el sr. d. luis gordoa, el sr. 
d. guillermo vera, el sr. d. fortino 
cano i el sr. d. juan zermeño, i a sus 
amigos i favorecedores el sr. d. luis 
castellanos y tapia i el sr. d. fermín 
moreno. León de los Aldamas, Gto., 
Tipografía de El Clarín, 1915. 14 p.

Historia de la canción de Rodri-
go Caro titulada Las ruinas de Itálica, 
cuya autoría hasta el siglo xix se había 
adjudicado a Francisco Rioja. El tema 
son las ruinas de la ciudad de Roma; 
presenta algunos versos de esta can-
ción y su opinión sobre la misma.

N. D. Fechadas y firmadas: 
León de los Aldamas, Gto., 1o. julio 
1915. Agustín Rivera. Contiene una 
nota impresa con sello azul, donde 
se informa que Juan Manuel A. del 
Castillo, presidente del Ayunta-
miento, ordenó que el folleto se im-
primiera gratis en la Imprenta del 
Gobierno.

Clasificación: 1) 081 RIV.f.1; 2) 
Escritos de Agustín Rivera, t. iv.

1916

la poesía estudiada a los 91 años 
nueve meses o sea discurso sobre 
la poesía compuesto i pronunciado 
por agustín rivera en el Teatro “Do-
blado” de León de los Aldamas el día 
5 de diciembre de 1915, en la Fiesta de 
Distribución de Premios a los alumnos, 
celebrada por el Director y los Profeso-
res de la Escuela de Instrucción Secun-
daria. Edición a cargo de Cayetano 
Andrade. Morelia, Mich., Tipografía 
del Gobierno en la Escuela de Artes, 
1916. 40 p., il.

Discurso dividido en cuatro par-
tes, en las que define la poesía, explica 
los atributos y características que debe 
tener la persona que se dice poeta y 
opina sobre una oda de fray Luis de 
León y una poesía de [Salvador] Díaz 
Mirón, así como acerca de Don Juan 

edición.
Clasificación: 1) Escritos de 

Agustín Rivera, t. iii; 2) R 1516 LAF; 
3) Caja de documentos donados por 
el doctor Ernesto de la Torre Villar.

Postmortem. Carta de Agustín Rivera al 
Sr. Dr. D. Manuel Alvarado, Canónigo 
de la Catedral de Guadalajara, sobre la 
Negativa de aquel a hacer la Profesión 
de Fe y el Juramento que le mandó el 
Ilmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Francisco Oroz-
co y Jiménez, Arzobispo de Guadalaja-
ra. Carta impresa por el mismo Rivera. 
León de los Aldamas, Gto., Imprenta 
de Leopoldo López, 1913. 32 p.

Reproduce la carta que escribió 
a Manuel Alvarado el 8 de abril de 
1913, en la cual le revela un secreto 
que había guardado por referirse 
a un asunto de suma gravedad. Se 
trata de la situación que vivió con el 
arzobispo de Guadalajara, Francisco 
Orozco y Jiménez quien, a cambio de 
la concesión de licencias que Rivera 
solicitó para mudarse a León, le pi-
dió retractarse de sus escritos, hacer 
el juramento de no estar afiliado al 
liberalismo sectario y la profesión de 
fe a la doctrina de la Iglesia católica 
romana, condiciones que no estuvo 
dispuesto a realizar.

N. D. Dedicatoria impresa al 
doctor Manuel Alvarado, fechada 

en León de los Aldamas, Gto., 8 abril 
1913.

Clasificación: 1) Escritos de 
Agustín Rivera, t. iv; 2) 208 MIS.26.

1915

carta de agustín rivera a sus Amigos 
Laguenses sobre el héroe pedro more-
no. León de los Aldamas, Gto., Tipo-
grafía de Leopoldo López, 1915. 1 p.

Reproduce la carta que envió 
a Genaro E. Kimball, presidente del 
Ayuntamiento de Lagos de Moreno, 
en la cual agradece su felicitación y 
la de varios amigos por su contribu-
ción para lograr la glorificación de 
Pedro Moreno, aunque lamenta no 
haber conseguido que se le levantara 
una estatua. A su vez, los felicita por 
hacer a un lado egoísmos y odios de 
partido para mantener vivo el fuego 
del amor a la patria y a los héroes. 
Expresa que su situación económica 
no le permite estar presente para pro-
nunciar un discurso en honor de Pe-
dro Moreno, en el lugar donde estuvo 
expuesta la cabeza del héroe “como 
un padrón de infamia”. Agrega que 
subiría al histórico cerro, a pesar del 
peso de los 90 años, acompañado por 
el pueblo laguense en medio del re-
pique de campanas y las notas de la 
marcha Pedro Moreno, del Himno Na-



410   •   

Archivo Agustín Rivera y Sanromán
de la Biblioteca Nacional, 1547-1916.

Tomo III. Estudios y bibliografía 
se terminó de imprimir en octubre de 2009

en los talleres de Impresos Chávez
tel. 5539 5108, fax 5672 0119

impresoschavez@prodigy.net.mx
En su composición se utilizaron tipos

Palatino Linotype de 8.5, 9.5, 10, 10.5, 11, 13, 18 y 24 puntos.
La edición consta de 1 000 ejemplares

impresos en papel cultural de 90 gramos.
Instituto de Investigaciones Bibliográficas

Departamento Editorial
Corrección de pruebas:

Javier Ortiz Cortés Mora
Silvia Jáuregui y Zentella

Diseño y formación de originales:
Yael Coronel Navarro
Cuidado de la edición:
Ma. Bertha V. Guillén

Archivo Agustín Rivera y Sanromán
de la Biblioteca Nacional, 1547-1916.

Tomo III. Estudios y bibliografía 
Versión electrónica, febrero de 2016

En su composición se utilizaron tipos
Palatino Linotype de 8.5, 9.5, 10, 10.5, 11, 13, 18 y 24 puntos.

Instituto de Investigaciones Bibliográficas
Diseño de libro electrónico:
Aura Rodríguez Olivares
Daniela Toscano Ramírez

Tenorio, de [José] Zorrilla [y del Mo-
ral].

N. D. Dedicatoria impresa a 
Alfredo V., Rafael E., y Agustín 
Muñoz Moreno; a Manuel Dié-
guez, gobernador de Jalisco; Luis 
Castellanos y Tapia, presidente del 
Ayuntamiento de Guadalajara, así 
como a Fermín Moreno, Cayetano 
Andrade, Gabriel Vázquez, Manuel 
Aguirre Berlanga, Eduardo Machia-
vello, Rafael López, Miguel Veláz-
quez, José de Jesús González y Juan 
Marmolejo, firmada en León de los 
Aldamas, 10 mayo 1916.

N. A. Incluye un opúsculo ti-
tulado La última carta del maestro, 
firmada por Rivera el 14 de julio de 
1916.

Clasificación: 1) Escritos de Agus-
tín Rivera, t. iv; 2) Escritos de 
Agustín Rivera 089 RIV.m. (2 ej.); 3) 
081 RIV.f.1.

Sin año

cómo escribe el papa sus encíclicas 
y documentos diplomáticos. Artículo 
de “El imparcial”, no. del 29 de abril 
de 1903. reimpreso por agustín rive-
ra. Lagos de Moreno, Jal., Imprenta 
López Arce, [s. a.], 2 p.

Explicación sobre la manera en 
que el Papa León III escribía sus en-
cíclicas.

N. A. Reimpresión del artículo 
publicado en El Imparcial el 29 de 
abril de 1903. Se desconoce el año 
de publicación en forma de folleto.

Clasificación: 1) R 1455 LAF; 2) 
081 RIV.f.1; 3) ERH 082.1 MIS.16.

Una noche en Gaeta. [s. p. i.] 2 p.
Prosa que describe las reflexio-

nes del Papa Pío IX durante una no-
che en la ciudad de Gaeta, a orillas 
del océano.

N. A. Se encuentra dentro de 
una colección de poemas y oraciones 
dedicados a la Virgen María, com-
puesta de 8 páginas. Se desconoce el 
año y lugar de publicación.

Clasificación: 1) R 1406 LAF.
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